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^^^nEBí caloría, 

. Que hizo el Autor al Ill>^ y R."° Sr. 
P, Fr. Antonio Sarmiento de Soto- 
mayor , Maestro Generala, y Difini- 
dor Mayor de la E^eligion de SañBc^ 
nito , Abad esentp del Real Mo- 
nasterio de San Julián de Skmos en 
Galicia , dígftfeímo General de toda 
la Congregación 'Benedictina de Es- 
paña , : é . Inglaterra. ^ Teólogo dp 
S. M* Católica en sú. Real Tunta de 
la Concepcipn :j,y i^i^j^i^amente elecT 
to Obispo de Jaca , del Consejo 
deS. M, &c. 

o husco en V* S. L Patrono í 
este Libro , porque sin huscarr 
le le tengo : así el obsequio de 

esta Dedicatoria tiene mucho de 

gratitud p y -nada de interés. La generosa 
. ■ . ai " m- 




incUrtaci^n'áe i^ ^h¡^fy'^^'^^^^'^{*Pscri-^ 
tos y se ha anticjp^ado mucho^ fjfias de lo qm^ 
pudiera frange ¿tr ' mi solicitud» La benigni^ 
dad de mi eHrella ha negociado €nV. &, I. itn 
Mecenas tan^ftiífiankntt tal, qup soloild 
'Religión que prt^esa j ',y ¡ él. tiempo, en quc^ 
florece , pueden distiftguirle dá aquel grande 
fmigo de.Qcta^aífiojA^gusítity.tiue hizo. su. 
pomhre. glorioso., ^muhicap4ole a tpdos hi 
^BatrQHos ^delas\tetrai\\ , ' " ' "/■'■'. 

En aquel Ilustre Procer {C, Cilnio Me- 
ienas ) sóbrelas, dbs" excelentes lqu4lfckt^es 4^ 
Sabio , y Protector ' ¿fe ^khibr, qué aiestíguah 
to'dos ' los Escritores'^ Se ÁquH tiempo j no^ dé-> 
cubrió Horacio la de descendierüe dé ^yes: 
Moecenas atavk .,edite .<^e^bus ; y según 
Propercio , no menos que de los mas antiguos 
de Europa , como fueron los de HefrMa, ó 
^oscana-. Eques Hetrusco de sanguine Re- 
^líih. Este concurso dé señas, trasladado al 
presente siglo , tan individualmente caracte- 
rizan la persona dé V. S» L que no habrá 
quien no la distinga por ellas. De la prime- 
ra, y segunda' dan testimonio qAantos hom^-, 

hres 



(V) : ^ 

hres doctos hay en nuestra Congregación B^ 
nedictina de España ^y de la tercera los monu- 
mentosmasfirtms de laHistofia. Es V. S. L 
k/j&de los nohilhimos Señores de Petan, De^ 
ha, Akahra, Corzanes , y Fortaleza de 
Trasdeza , Casa segunda de Salvatierra , y 
Spberoso \ y for consiguiente XF nieta de 
£>• Garci Fernandez , Señojr de Villamayor^ 
Aza , y Zelada , de quien fue VI abuelo él 
ÍUy Don Ramiro el 111 de León j y 111 ahue^ 
la la^ Infanta Doña Urraca de Navarra, 
hija del Rey Don Garda VI del nombre , y 
de la Reyna Doña Estefanía de Barcelona', 
como lo testifican muchas Escrituras , y lo re- 
Jkrencon el F adre Mcret varios Autores, 

T si es tymbre mrande de la nobilísima 
Familia de V. S» L el descender ella de Reyes, 
no lo es menor el que también Reyes ,y tales 
Reyes como los de Francia , y España , des^ 
ciendan de ella. Don Pedro Ruiz Sarmiento, 
Adelantado Mayor de Galicia, y IX abuelo 
de K S.L {según prueba la consumada eru- 
dición de Don Luis de Solazar en el Memth 
ríalpar la Grandeza de Salvatierra ) logra 

Tom. II deJ Teatro, a s el 



(VI) 

el Rem blasón de ser XI ébuelo de nuestro 
Católico Monarca Felipe V\y XII del Cbris- 
tianísimo Luis XV, que felizmente reynan 
en estas dos grandes Monarquiasé Porque su 
hija Doña Constanza Sarmiento fue mpíger 
de Garci Aharez de Toledo ,y madre de Don 
Fernán Aharez de Toledo ,primer Conde de 
Ak>a de formes-, y por consiguiente IV abue- 
la de Doña Leonor de Toledo , müger del Gran 
Duque de Hetruria, ó 'Toscana Cosme I de 
Médicis , de quien fue nieta {como se podra 
ver en el grande Diccionario Histórico de 
Moreriyy en otros muchos Autores , asipro^ 
pios , como estraños) Maria de Médicis^, 
Rey na de Francia ,y muger de Henrico IV el 
Grande : Hetrusco de sanguina Regum. 
^0 son estas glorias genealógicas , y otras 
muchas que omito , da aquellas que tal vez 
fabrica la fantasía , para que en las Dedica^ 
torias las estampe la lisonja ^ sino hechos cons" 
t antes , acreditados por los mas fidedignos 
instrumentos impresos , y manuscritos» Mas 
no se contentó V. S, I, can la herencia de tan- 
tos blasones antiguos^, de sus mayores , pues 



no- 



(VIT) ^ 

noblemente ambicioso les añadió ün nuevo es-^ 
plendor en las heroycas acciones , que costeó el 
grande erario de su prudencia, y su virtud, 
que es lo que admiraba 'Tibulo en suMesahu 

Notí tua majoram contenta est gloria £ima, 
- Nec quserís quid , quaque Index sub Imagine dicat; ' 
Sedgeneris priscos contendis vincere honores: 
Quam tibi majores , majus decus ipse futurus. 

P^ro yo, orrebatAdo en celebr4r lo menos ¿fe 
ff.S.Lme olvidé de que ofendo lo mas , que es 
su religiosísima modestia. Sirva de disculpa 
el paralelo instituida entre uno , y otro Me- 
tenas , que no solóme llevó sin violencia , mas 
aun con precisión , al asunto de la Regia Es- 
tirpe de los SARMIENTOS , honor grande 
de Galicia mi patria. Me ohidé también de 
otro muy especifico paralelo. Al partirse el 
Cesar a Campaña el año de^irL. déla fun- 
dación de Roma , encargó a Mecenas elgobier^ 
no absoluto de Italia , durando aún las cen- 
tellas de la facción, y la discordia \ y en otro 
año de^%i. veneró nuestra Congregación a 
V. S, L por su General, y Prelado. En su 
último trienio {si creemos a P linio) no dormia 

a 4 Me- 



(VIH) 
Mtcenas : Triennio supremo nullo hora? 
momento contigit somnus \ ó como se ex- 
flica Paterculo : Urbis custodiis prsepositüs 
C. Moecenas Equestri ac splendido genere 
natus, vir, ubi res vigiliam exigeret, sane 
insomnis^ providens, atque agendi sciéis. 
V*S, L en su último trienio tampoco perdonó 
afán que no aplicase al mayor lustre de la 
Congregación i y acierto de su Prelacia, Estt 
desvelo en otros foreceria enfermedad j en 
V» S: Lfue cuidado* Las sahias máximas que 
produxo esta continua tarea , se .ven acredi- 
tadas f orlos efectos que experimenta el ¡mén 
régimen de nuestra República* 

Gobernó V, S. I, felizmente solo 'aporque 
quien en sus propios talentos tiene sobra de 
caudal , no necesita ágenos sufragios^ Ni aun 
los Mytologios supieron Jingir que Atlas pü- 
dies^ sostener solo el peso de la esfera , y así 
k pusieron por auxiliar á Hércules, Ni Cé- 
sar fue C4paz de gobernar por sí el Impe- 
rio, si no le dividia con Mecenas,. En esto 
salió y,. S, I. del paralelo, verificándose, me- 
jor el vaticinio de Horacio : Quum tot susti- 

neas. 



(IX) 

neasv Se tanta n^otia solüs. Carácter es dd 
Síol no mendigar ágenos rayos para lucir : Sol 
quiasolus. Tor luminar mayor le aclama la 
Escritura jpues aun no bien nacido, ya salía 
•a lucir , y presidir k toda la Congregación dt 
los Astros, ^odos admiraron áV.S. L Sol 
del Hemisferio Benedictino por quatro años. 
Corto lustro fue este tiempo para nuestros dén- 
seos ypero mucho mss corto para tantos acier- 
tos. Desde su jüfventud empezó /amostrar el 
desempeña de nuestras esperanzas : Cor ge- 
rens sen'ile ;::::: aetatem moribus transiens* 
Discretamente satyr izaba Juvenal a las an- 
tiguos, epie pesaban las eMcelensias del mérito 
por quatro años mas de ancianidad : Venera- 
tüe erat:pra^c)^4^0 ¡qpátwor annís. Error c<h 
^un, en todos tiempos convencido defalso\puis 
a V.S.L le sobraron mas años para los acier- 
tos , que otros desean para las veneraciones. 
Logre , pues , y admitaV. S..L los mereci- 
dos aplausos ^qúe justamente agradecida le tri- 
buta nuestra Congregación', pues no son estas 
glorias de aquellas que V. S, L ha renunciado 
por caducas. Sü perpetuidad se afianza en la 

dtí- 



(X) 

durddm atesta. BenedictmMÍBgpúblicd.'yyno 
menos en la debida gratitud de mi reconoci- 
miento, en que perpetuamente brillara la for- 
tuna del singular a^adoque merezco a V, S,L 
debiendo siempre repetir lo qtée.Horacio decia 
41 Mecenas <i Ma^um hocego duco^quod 
placui tibí. Tpor no lastimar mas la delica- 
da modestia de V, S, L concluyo implorando 
la continuación de su patrocinio ^ para que 
recuerdo a V* ^A* las'' clausulas con que Soli^ 
-citó el favor de su Mecenas el mayor de los 
Poetas ,y el mayor de jus amigos : - 

■ Tuque ades , inceptutnque unk decurre laborem: 
O decus , 6 ümx mérito i»cá máxima nóstrs 
McBcenas. 

'Nuestro Señor guarde á V. S. /. muchos añoi 

para lustre de España , gloria de la 'Religión 

Benedictina , y protección de Sabios, De este 

Colegio de San Vicente de Oviedo , y Febrero 

1 8. de lyaS» 

; De V. S. lU.»" 
su mas Feodidor Siervo , y Capellaní 
que R S. P. 

Fr. Benito F^od. 

APRO- 



(XI) 

'aprobación 

DeJ M. Rp P. Mfo. Fr. Esteban de la Tone , Maestro 
General de la Religión de San Benito , Abad que ha sido 
dos veces del Colegio de S. Vicente de la Ciudad de Ovie- 

' do^ del Claustro Se laÜMversidadde esta Ciudad^ Cate-- 
dr ático de Santo Tbomas , Sagrada Escritura^ Vísperas^ 
y al presente de Prima de Teología en ella , &c. 

DE orden de nuestro Rmo. P. Maestro Fr» Josefa 
Barnuevo, General déla Congregación de nuestro 
Padre San Benito de Espafkt^ Inglaterra , &c/ he visto el 
«egundo toma del Teatro Crítico Universal^ á Discursoi^ va^ 
ríos en todo género de materias , que para desengaño de er<- 
rores comunes ha escrito el M. R« P. Maestro Fr. Benito 
Feyjoó y Montenegro , Maestro General de la roistíia Reli*^ 
gion , Abad que fue de este Colegio de San Vicente de 
Oviedd y graduado en Ja Universidad de dicha Ciudad, Ca? 
tedrático de Santo Thomas , y de Sagrada Escritura , y ac« 
tualmente de Vísperas de Teología , &c. y me parece que 
el habérmele remitido mas ha sido por cumplir con la dis^ 
posición del Tridentino , ses.4. Decreto de Editione , & usu 
sacrorum Ubrorum^ y con lo que ordenad nuestras Leyes^ 
lib. I. cap. 28. hum^ i2*que porque haya necesidad de cen* 
surarle ; porque ¿ cómo se podrá hallar que corregir en lo 
que saca á la pública luz tan acreditado , y erudito £scri-«- 
tor? Con que será preciso pase á ser alabanza la censura: 
Ñeque enimfas erat (decia Casiódoro 9. Variar, epist. 22.)% 
^t quod tanfus DocMr produaerat^ nosira sententia in eo ali^ 
^md corrigendum wvemref¿ 

Por esta causa , hablando Séneca , epíst. 64. de los Es-* 
critos de Quinto Sextio , dixo así : Cum legeris Sextium , di* 
ees : Vivit , viget , liber est supra bominem : quorumdam scrip^ 
ta olarum habént tantum nomen , catera exanguia sunt , rf/>- 
putant y instituunt,, c&villantur\ non faciunt ammum , quia 
nonbabent. Tenían los'Escritos de Sextio'tal viveza, y tan- 
to jugo, que se debian leer como obra mayor que de hombre, 

al 



(Xil) 

at paso que los de otros michos t|eiie(i splo el nombre de 
Escritores ; y estos se deben exáióinar con cuidado , porque 
como en ellos se halla ó nada ,6 muy poco de ahna^como 
les falta la sangre , y el espíritu , es menester registrarlos 
con la mayor atención* 

Escribió nuestro Autor eí primer voluniea del Tesjtra 
Crítico Universal con tanto acierto , y aplauso , que se ad-- 
miró el mundo al ver tan singular novedad. De él se pue^ 
de decir con verdad que es el que vio volar el Profeta Za^ 
charías^ cap. $• vers.2. Ecce ego video volumen volans. Gran 
|irodigio 9 que vuele un libro , quando andan tantos tan de 
espacio t que en muchos años no dan paao, ni se puedeii 
•despachar. Pero este i^nas salió de las manos de su Arti« 
iice, quando en las veloces alas de sus créditos voló, y lle- 
gó á los Rey nos Estrangeros, á Francia, á Italia, y otras 
Provincias remotas, que para mejor entenderle trabajaron 
en traducirle en sus idiomas propios ; y así es su mayor elo« 
gio que no fue visto , ni oida Corríase de entre las ma« 
nos, porque al que lograba la dicha de tenerle, se le pe« 
dian á porfía , con el deseo de leerle ; y los mas que le bus* 
caban , no le hallaban. Todos le solicitaban como cosa pe^ 
regrina ; por cuya causa fue preciso que dentro de brevisi* 
mo tiempo se volviese á imprimir. 

Ofréceseme á este asunto, aunque en diversa materia t 
lo que refiere el doctísimo P. Juan Mabillon, Benedictinot 
de los libros de N. P. S. Bernardo de Consideratione^al Papa 
Eugenio (in Praefat. num.^.): Hac sané fuit Bernardi dexy 
feritas^ ut quamprifnum ejus Ubri de Consideratione in púr^ 
kUcum prodiere , eos certatim exquisierunt % kctitarunt^ann^ 
verunt universi. No dudo que sucederá lo .mismo á este se^* 
gundo volumen , en que prosigue el mismo intento , siguíen* 
do el consejo del Sabio ( Eclesiastes , cap. 12. v. 12.) : Fa^ 
ciendi plores libros nullus est finís \ que en escribir libros, 
que en enseñar , y desengañar de errores , plantando en los 
hombres verdades, no se debe poner fin. I>exaba dicho que 
habia sacado á luz varios escritos rectísimos, llenos de to* 
da verdad : Conscripsit sermones^rectissimos , ac veritatepk^ 

nos. 



CXHI) 

nití.^y\\k¡go añade ^tfat faa de aer lOMtiimo este tr^thajo; 
que 6n él jamás se debe cesar* . . < : : 

Quien hubiere leído el primen.Toma le parecerá que ix>w 
puede hallar mas que decir ^ porque así los asuntos^ como la 
exquisita erudición para probarlos^ podia haber agotado et 
entendimiento mas o^az^y de mayor perspicacia. En este se< 
gundo me parece que si no se sobrepone á si mismo ,á lo me^ 
nos prosigue en tratar materias poco usadas con un estilo 
harmonioso , ayroso ^ y delectable^ que se ha hecho natural 
Decia Séneca que nadie podia satis&cer á un mismo 
tiempo á dos facultades diferentes^ ni merecer la palma eo 
dos empleos^ y que por esta razoano fue igual Virgilio ea 
la prosas y en el verso^ Los que como yo han sidoxestigos 
de los muchos , y grandes lucimientos del Auu>r en la Cá^ 
tedra, y el Pulpito, han admirado hasta ahora que un su« 
geto solo alcanzase tanta comprehension en las dos faculr 
tades: Teológica , y Expositiva* Pero esta admii^acion crece 
fthoda mucho á yista de sus Escritos, eo los quales se hallad 
t|ule suingeniot y doctrina se estiende ¿ tantas ftcultgde$ 
diferentes ^ que parece que ninguna le es forastera. Aquí 
viene tó de Cicerón : Si singulas disciplinas percipere mag- 
9ium est V quanta majus onmes^ lib. i« de Nat. Deor. 
c Contiene este libro infinito, sacadode varios Autores, con 
iitía leixiorí conitin¿a;pero también encierra varias cosas ey^» 
«cogitadas de nuevo , y sutilmente probadas contra la opinioii 
cortiün; porque como dice Filón (de VitaMoysis) : Préedaré 
ingenia multa novante venció este Autor lo que tuvo un docn 
to por arduísimo ( Plin. liba. Epist. 22. ). Sani arduum est 
(decia) vetustis notitaUm dore , nobis auctoritatem , ebscuí^ 
rishcem^f dubiis clarJtaíwmi y así le viene ajustado lo que 
dixo Cicerón : . ^ui meMera iavenit v toa imxentM meliorafor 
ciu Creo que si Plinio hubiera leido este libro , dijtera con 
mas verdad , y sin lisonja de su Autor , lo que dixo de Tito 
Aristón: Nibil est.quod discereveUs\^quod Ule docere non 
possit. Y también lo que escribió otro : 

Digna legi ser ibis ^facis & dignissima scribr. 

Scripta probara doctum te ^ tuafactaprobum. 
-. 1 ': Coa- 



(XIV) 

Cpoduyo este asiioeo co» mas palabras de Maféo al glo* 
rioso San Agustín : Tanta íegtmhcum occurrit doctrma^ 
rmn amtuum miditio ^ tanta ehqmijubertas , tanta ingemi 
vis^ & aífiftído^ quanta satis ommum judicio pervúlgate 
pradicantur\ tamcalüdus^ & disputator^ tam doctus di^ 
cendi artifes^ ut qm veUt quofumcumque animes ducat , &^ 
unde noÜt essé , facik pro arbitrio suo deducat , &c, 

Pero advierto que puede ser que le suceda al Autoc 
con el libro, loque á Joseph con la túnica, que aunque 
se llevó los ojos de todos quantos la miraban , con todo 
eso fue motivo de la envidia: Túnica pofymta^ assidtía 
oashs fratrum feriens ^ que dixo un docto Expositor. Era 
texida de muchas, / diversas telas, de muchos , y diver4 
sos colores , que la hacían muy vistosa , y agradable ; y al 
ver un compuesto coordinado con tan grande arte , y 
primor , así como movia la admiración , así también fue 
motivo de una envidia poderosa. Es cada Discurso de este 
libro una parte dé tela rica , y delicada ; y como se lleva 
^los ojos á todos quantos le miran , sin duda se puede recelar 
jque cause no menor envidia que ocasionó la pasada, xrisis* 

Digo , pues , que no hallo en él cosa, ni cláusula algüf* 
na que; disuene de lo que enseña nuestra Santa Madre 
Iglesia , ó que no sea conforme á las buenas costumbres; 
^ntés sí es muy digno de alabanza , y de singular adinána^ 
cion (Plin. üb. 4. Epist.2.) : Censoria virg¿e nibilí laudis, 
& aíhnirationis multa digna , imd cuneta dignissima reperi: 
porque desterrar errores es útilísimo trabajo. Y asi soy de 
sentir que se le conceda la licencia que pide , para que se 
imprima , y llegue á noticia de todos. Así ló siento , saJvo 
melhri^&c. Eü este Colegio de San Vicente de Oviedo, 
i seis dias del mes de Diciembre de mil setecientas veinte 
y siete. 

Maestro Fr. Esteban de Ja Torre. 
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APROBACÍGISÍ 

Dd RmA Pi M. FV. Josepb Navajas , del Orden de la 

\ Santísima Trinidad VaJzada , Redención de Cautivos^ 

Maestro en Sagrada Teología ^ Examinador Sy nodal del 

* Arzobispado de Toledo , y Predicador del Número de 

"^u Magestad^i &c. 

AVE MARÍA* 

DE orden, y comisión del Señor Doctor D. Christo* 
bal Datnasio, Canónigo del Sacro Monte, extra-* > 
stturos de la Ciudad de Granada, Inquisidor Ordinario«^ 
y Vicario de esta Villa de Madrid , y su Partido , he vis* ; 
to un libro intitulado; Teatro Crítico Universal^ Tomo se^ 
gundo, compuesto por el Rmo. P. M. Fr, Benito Feyjoó, &c« 
Y aunque quando recibí el orden , estimé infinitamente la 
memoria, me vi constituido en una suma indjierencía en- 
tre mi deseo de obedecer el precepto ^ y la gran dificultad' 
que encontraba en el asunto, viendo fiar á mi censura una 
Obra de tan alta magnitud, que fuera gloriosa vanidad de 
mi comprehension llegar á tocar su pié. 

No desayudaba este coriocimiento aquella discreta res^; 
puesta de San Bernardo en un caso parecido, que en el 
Santo fue modestia, pero en mí siempre es precisaba): Ad 
ea , de quibus nostrám curasti consulere parvitatem ^primum. 
quidem non responderé statueram^ non quod dubitaverim 
quid responderé deberem^ sed qma viro consilii consiliumda-, 
re\ üutprcesümptuosumjudicabam^ aut superfitmm. En es«^ 
ta indiferencia se halló San Bernardo en una ocasión , 50*.> 
ht^ dar consejó iqoíen le podía dar; ¿Pues cómo no ten- 
dría yo por superfluo , ó presuntuoso aprobar una Obra 
de tan executoriada , y notoria sabiduría , que con sola su 
aprobación irá qualquiera.segura ? Y no solamente la mia 
( que yá se vé que esto es nada ) , pero ni btra creo yo que 

ba- 

(ü)) S. Bcrnard. E^ist. mihi 82. 



baria la menor falta á un libro qfxe salea /luz en nombre del 
Rmo, P. M. Feyjoó : que Obras de uii Autor tan grande 
tienen toda la aprobación en su nombre (a): Optimus enm- 
ductor approbat suo de nomine sua. Fuera de que quien tie- 
n^ en sus aciertos la aprobación mas segura , inútilmente 
s^ opone á censura agena (¿) : Frustra ad censuram propo- 
nitur , qui tántis titmis approbatus videtur , qué dixo C^- 
siodoro, y aun de no diferente opinión San Ambrosio idi- 
xo que las Obras grandes no necesitan de quien las aplau- 
da , porque ellas mismas testifican su grandeza {c) : Bono- 
rum bperum proprium est^ ut externo commendatore' nófí* 
égeant^ sed gratiam suam.^ cum videntur^ ipsa testantur. 
Que por esto dice él mismo ^ que la luz no joecesita de quien r 
apruebe, y abone su hermosura , porque el mismo resplan-/ 
dor que goza es la executoria mejor de su belleza {d)\ Lux 
stíOMtitur testimonio , & non alieno suffragio. 

Esta misma propiedad me persuadía superflua » ó pne--' 
suntuosa mi aprobación. Luces llamaban los antigpos á losr 
héroes singulares, y famosos (e): Lumims nomine appella^^ 
runt^ dice Pierio Valeriano» ¥ de los grandes ingenios con* 
particular motivo lo dixo discretísimo Fortunato {fy.yjn- 
genium vestrum lumims instar babet. Pues, Señor , decia/ 
yo 4 si ios grandes ingenios^ si los varoaes> famoso^ son sin 
controversia luz , y la luz no necesita de distinta áproba-»t: 
c'on, ¿de qué pixlra servir la mia en una Obra tan luci- 
da , que ella misma por sí está aprobada? Siendo como es^ 
trabajo de un Autor, á quien devengan como á ninguno 
el épitetb.de luz , los singulares desvelos de su ingenio , y ^ 
de su estudio, que le han constituido debidamente Carnoso? 
en la venerable elevación del Orbe literario. • ^ 

Aplaudir 9 y encomendar los'sugetos á quienes sus/ 

acler<<> 

(a) TertuL 

Y¿)j Gasiodor. .* 

fe) i. Amhr^ lib. i. ííexam. cap., gé ^ , ,. • \ 

(d) ibid. ' . , . . . . . '. • ; 

Y^/ íier. Valer, verb. Lunar, 
(f) Fortunat. //¿. 4. áf PflpwV* ' ' . 
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aciertos han hecho muy conocidos , es empeño tan ocioso^ 
decia discretísimo Symacho , como fuera alumbrar con una 
luz á quien tuvieran cercado los resplandores del Sol {a)i 
Supervacanei labor is est commendare conspicuos ^ut si in So^ 
k positis facem praferas^ i Qué seguridad dará mi apro- 
bación á los aciertos que tienen la mayor devengada por 
n mismos? Supongo^que ninguna. Pero siendo forzoso ex- 
presar mi parecer en circunstancias que me precisan á ha* 
blar ; hecho cargo de que la notoria improporcion de mi 
pequenez no puede ser bastante satisfacción para hones- 
tar el silenciosa cuenta de que Sinesio dio vencido este 
repaco 9 expresando, que prendas singularmente gloriosas, 
no pueden tener Iguales Paoegyristas {b) : Equidem quaifH 
quam hmiatur mpat batmm^séeculi publicatoi mbil enim 
ex boc derogatur operis tui gloria ; nam & Homerum no^ 
mmus á dissimUbus pradicari i careret enim fama magno- 
rum viromm cekbritate^ si etíam minoribus testibus cof^ 
Wtía mn esset; siendo preciso , pues , que celebren á Ho« 
laena otros menores ingenios , no siendo posible que ha- 
ya Homeros para todos , aun se encuentra mi distancia en 
en la. precisa congcga de no ser posible remontar tanto el 
aplauso que puec^ llegar mi elogio donde su acierto (c). 

. Qmuia'nec nostrú comprebemH carmine possum. 

Fuera de que sus elogios no se pueden fiar á los acento8;> 
piíesaun las admiraciones no son bastantes aplausos , sin- 
tiendo de sus trabajofs -todos los hombres eruditos , y dis- 
cretos en debida justificada concordia, lo que sintió^ de< 
Orígenes un grande Maestro de la eloqüencia {d) : Fhret 
Orígenes tcujks viri qtíoties expectamus ingenhum^ mies 
faceré vportet , quod Pers¿e ad Sokm Oríentem ; impresso 
statim ori digHo , silere^ & mirari. Este debiera ser el m^ 
Tom. 11. del Teatro. b nos 

(fl) Symmach. Itb. 3. cap. 48. 
\b) Sines. Epist. 22. 

(c) Natal. Competid, de Venaut. dhp, x. 

(d) Caus. de Eloq. Itb. 15. §. Perge adseeculum. 
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nos iteproporciooado f]oj^ áqualqotera obra de tan gran 
Maestro v sacrifícar un silencio respetx)so^ remitiendo á la 
admiración todo el aplauso : porque solo la admiración 
podrá aplaudir tan conveniente, y abundante erudición.. 
Mayormente creciendo de modo en la colección de tanto 
diverso asunto la perfección , y grandeza del tratado, que 
aunque cada uno de por sí fuera capaz de alabanza , junó- 
los , solo se podrán admirar por maravilla , como acaso con 
mucho menor motivo dixo la discreción de Casiodoro (a): 
Habent bcec sigillatim distributa pracomum , conjuncta 
mraculum. Propone el Autor en este Libro tantos, y tan 
discretos avisos contra comunes introducidos.ei^años , qucí 
aunque cadaiínode por sí se pudiera apl^ifi» y<:elebrar 
como acierto , juntos , solóse pueden admirar. como mt« 
lagro. 

Bien debidamente funda el elogio la multitud, y la 
diversidad de sagfada, y profana erudición , con qne ea 
tan muchas , y tan estrías materias , las mas;^ tm rara^ 
ó ninguna vez tocadas , se. entra como Sol de «luces res^ 
plandecientes, disipando , y desvaneciendo nieblas de er^^ 
rores comunes , á desenvolver de entre la espesura de vul^ 
garidades crédulas el candor de las verdades ignoradas , y^ 
escondidas , dexando los desengaños , no solo convencidos, 
sino patentes ,'ccm. tantas sagtacjas^ ypEofaflas. luces , que 
hiendo la admiración tributo digno , no se sabe á quál se 
deba rendir primera 4 si á las noticia» de la erudiccion pro^ 
£ina , ó á los apoyos de la Escritura Divina; como de al«- 
gunos Doctores antiguos, en una, y otra erudición muy 
copiosos , dudó con igual motivo la grande discreción de S« 
Geróáymo {b)\ Doctotes anHqui in pamim Pbihsopbofum 
doítrinis , tttque sententiis , suos resperserj$ntUbros , ut w- 
sciúsin illis quid pritis admirare ékbeas ^.etttdithmem sar^ 
culi , an scientiam scripturarumi Todo es maravilloso en 
este libro: la erudición profana en las noticias, laerudi- 

di- 

(a) Casiodor. 

í¿) S.Hicr. _ .... 
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dicio» SagMda' eó \m Escrituras ; pero con tal propiedad 
trabidas , y oilazadasunas^ y otras, que no es fácil que el 
discurso acierte quál es lo ttais admirable, si la propiedad 
con que trahe las primeras « ó la. oportunidad con que usa. 
de las segundas. 

Sobre esta admiración, que funda su propiedad , no 
la funda menor su tiiitltitud« De Marco Varron escribe San 
Agustín, que. no era menos admirable en él que hubie- 
se leído tan mucho el que habia escrito tanto , quevcl que 
hubiese escrito tanto el que habia leído tan tmcho(a): T!am 
inulta Jegit ^ ut aüquid ei ^cribere vacasse miremur , tam 
fttulta scripsit , ut vix quidquam kgere potuisse credamus. 
Pues e&te tan grande elogio aun me parece pequeño en- 
carecimiento del grande Autor de este Libro ; en quien la 
abundancia selectísima de loque imprinje, y promete, ha- 
ce en la realidad sin distinción admirable cómo ha teni- 
do tiempo para escribir quien se conoce que ha gastado 
tanto en leer; ó quándo ha tenido tiempo para leer quien 
tanto ha consumido ea escribir; que por uno, y otro 
exercicio ^ en que se vé de bulto que ha sido infatiga- 
ble , ha conseguido hacer verdad el hypérbole , que lla- 
mando al Emperador Trajano noticioso dueño ^de las 
mas arcanas curiosidades del mundo, le rindió respetoso 
To-tuliano {b) : Ommum curíositatjum scrutatorem. ¿ Con 
quinto mayor motivo se debiera tributar al Rmo. F^yjoó 
este aplauso, al verle dueño de tantas , y tan curiosas no- 
ticias , como revela en sus Obras , vengando deLdesayre 
de ignoradas contra vulgares errores , las importancias de 
muchas obscurecidas verdades? Mayormente tratando todos 
los asuntos con tan propia erudición, y tanta puntualidad, ^ 
que prácticamente convence común error el axiottaa te- 
nido hasta ahora por verdad común , creyendo todos que 
phribus intentus mmr* est adsingula sensus , y quedan-* 
do con sus escritos desengañados , de que puede tratar 

b^ mu- 

(a) S.Aug. 

\b) Tertul. in AfoU cap. 5, 
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muchos asuntos con la valentía , y propiedad que sola tmó^ 
quien es tan dueño de la erudidon en todo: y aun para 
nií hace la Obra no menos admirable la di6cultadde pre- 
ferir entre lo que refiere^ y lo que discurre : porque so- 
bre ser sus noticias tan particulares , se anhelan tanto sus 
discretas reflexiones ^ que en presuroso seguimiento de las 
unas 9 pasa con impaciencia el discurso por sobre las otras» 
Quando discurre ^ se echa menos que refiera. Quando re- 
fiere^ se echa menos que discurra. Tan dulce embeleso 
son sus singulares noticias. Tan alhagüeño hechizo sus dis« 
cretísimas máximas : por lo que solo aquí no será encare- 
cimiento, el que acaso lo fue de San Gerónymo á Pauli- 
no {a)x Quibus mbil pukbríus^ mbil doctius rf^bil duJciusl 
Por tanto , no solo siento , que debe darse á la luz pú-; 
blica esta Obra, para qiie desengaños tan doctos, y taa 
seguros se immortalicen con el molde , como asunto al 
común tan conveniente {b) : Scritura enim verbum stabi-- 
kfacit; sino es que consultando la utilidad común, y 
conveniencia pública, deben todos hacer al Autor la pe- 
tición de Séneca (c) : Ede alia quampriimm^^ qucm celerri-^ 
me , unde & tuo nomini cekbritas , & nostrís temporibus 
claritas^ & studiosis ómnibus pariatur ut Hitas ; ó pedirle 
con Plínio , que linsonjee la mas común conveniencia con 
no hacer , ni pensar en otra cosa (d) : Hoc sit^ negotium 
tuum^ boc otium^ bic labor y bcec quies ^ in bis vigili^^ 
in bis etiam somnus reponatur. Y no creo que sobrará la 
súplica , teniendo yo entendida la tibieza con que se ha- 
lló el Autor en orden á proseguir , viendo la confusión de 
Papeles, que contra sus doctísimos Escritos porfiaban ter- 
camente á cerrar los ojos, Y cierto , que yo no sé. por, 
qué motivo entretuvieron estos estorvos su curso ; porque 
mirados con madura reflexión , y sin pasión alguna , á las 
luces brillantes de su Obra , los qift solos dicen algo , vie- 
nen 

(a) S. Hier. Epist. 13. ad P{¡ul¡n. 

{b) Giíb. serm. 45. tn Cantic. 

(e) Senec. 

{d) Plin, ¡ib. I. cap. 2* *^ 



:Oien á decir 16 iiíísid6; / los ique ' quieren sijgtiificar - otra 
,cosa 9 solo dicen el. enojo que les gobernó la pluma; por 
lo que todos los juicios eruditos,' y discretos los han repin- 
tado por lunares de la obra que liacen con su oposicioa 
sobresalir su hermosura. ; 

-. Supongo 9 que el Rmo. Feyjoó ha hecho muy discret- 
amente en prosQgíúr sus ^Escritos , sin embarazarse dé 
estos, opuestos estorvos , y ni yó esperaba menos: porque 
sé que el varón que es docto, y sabio, es fuerte, y es 
poderoso (a) : l^ir sapiens foriis est , & vir doctus robus-* 
tus^& validusí con que nunca me pude persuadir á que 
la valentía, y fortaleza de tanta sabiduría se dexase ven*i> 
cer de una oposición tan flaca*. ¿Cómo había de ceder 
á una oposición vulgar un varón á quien su mucha sabi-;- 
4uria adorna de singular fortaleza? Eso sería dexarse veñ-^ 
cer del error común quien ha hecho tan noble empeño 
de impugnar , y desvanecer el notable perjuicio de tan*^ 
to común error. Vuelvo á decir que aplaudo su discre- 
ción ; pero no puedo dexar de estrañar en este punto^, 
tía los ayes, conoo lais ^tisfaccicmes. Estraño infinito la 
<)utíca en los doloridos , porque haciendo el Rmo. Feyjoó 
en la clase , ó esfera de los quexosos tan grande , y tan dis^ 
creta distinción entre doctos , y gregarios , no sé cómo no 
tem^k.'i^[u^aQa el^que se alienta i expresar unapalabrá: por- 
que el que se tiene jtortlocto, no' se debe tener por agravia-* 
do ; y el que se siente agraviado, sin duda que no se tiene 
por dócco. Confieso que á mí me contuviera infinitamente 
I>ara no expresar mi quexa, ño tener qué responder á esta 
pregunta : ¿ó te tienes por de los teienos , ó por de los ma4 
los? Si pbr de los buenos, ¿por qué te quexas,si aquí nosé 
habla contigo ?Si por de los malos ,'¿ polrqué té quexas de 
tí propio ? Pues büeAo fuera , porque np te resintieses tan 
indebidamente ,* tolerar un perjuicio tan notable. 

De aquí nace mi estrañeza : viendo empeñado al Rmow 
Fo^JQÓ enj^tií^iicéráiimpugoacioneade actividad tan reK 

. Tom.IL del Teatro. t^ mi-^ 

(a) Prov. 24. V, 5, 



Cttsat qúemi^oa le ha llegado al pelo dé la Cogulla: 
porque es malgastar el tiempo apdar^ apartando estorvosi 
que en el camino que lleva no pueden ser embarazos. A 
mí en este caso me pareciera discretísima máxima el cas* 
tigo de Júpiter á los Gigantes de Flegra : que para in-» 
mortalizar el atrevimieiKo dé su rebelión , los dexó árro- 
jando siempre exhalaciones al Cielos librándolos el casii^ 
go en la misma ocupación que los alentó su enojo. Asi 
yo , á los que gastan el tiempo con tanta inutilidad , no 
les diera mas castigo que dexarlos escribir , para que en 
el inútil trabajo d^ su empleo , y su exercicio quedan 
sen castigados de su mano^.Lo que yo puedo asegurar es^ 
que para el interés grande de nuestra salud , importarán 
mas ios Libros del Rmo. Feyjoó , que quantos á benefi-i- 
cío de nuestra naturaleza ha dictado la mas sabia Medí*^ 
ciña : porque están llenos todos de saludables consejos, y 
donde abunda el consejo, no puede faltar sahid , dice ei 
Espíritu Santo (a); £/ en> sálus ubi multa consiUa suHtí 
Por esto anhelando en todos el mas importante logro ^ los 
alentara yo siempre á leer en éste Libro, en que reducida 
á volumen de estension muy crecida , hallará la curiosa 
dad una Librería entera* 

Hic liber est ., ¡ecter , Ubrürum magna supeWeXr 
Et nm exigua BibUotbeca\^lege. 

Y por último 9 expresando mi parecer, solo hallo en 
este Libro una palabra digna de que se borre, ó no se escri** 
ba , que es la que fingieron los antiguos que tacharon las 
Musas, en las Obras de Marcial discretas , y celebradas; 
pues remitidos todos los Escritos de este Autor á su dis- 
creta censura, expresaron, que aprobaban gustosas toda 
la Obra , exceptuando la última palabra : y así resolvie- 
ron , que donde decía Finís , se debía decir Pbenix. O pa- 
ra mostrar '-^ que tan grande Obra no había de tener fin^ 

{a) Provn 24. V. 6. 
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sino es ser como el Fénix ií^movidl ; 6 oara significar que 
ingenio tan peregrino era singular cotqo el Fénix en el 
Mundo. Esta sola palabra hallo yo que enmendar en estjji 
Obra. Diga Pbenix^ donde FiniSy por la misma causa, y 
$oy de parecer que puede correr segura ( súñ-ame el\4u- 
tor para expresión de una verdad tan debida usar de la 
propiedad de una Ave, que tan justaniíente niega ) • De 
este dictamen s(^ , y de que no contiene este Libro doc- 
trina, ó clausula que haga la menor disonancia á lasa- 
grada harmonía de los mysterios , y preceptos inviolables 
de nuestra Santa Fé, y buenas costumbres ; antes sí muchos 
desengaños útiles , y convenientes : por lo que soy de sen- 
tir que deben imprimirse para el provecho común , y co- 
rona ludda de su Autor {a)i Scriptis corónetúr suis. Asi 
lo juzgo, salva seo^fer meliori judicio. En este Convento 
4e la Santísima Trinidad de Redentores Calzados de Ma^ 
-^kid, á 28 de Febrero de 1728*^ : 

♦ {a^ S» Ambrosios, » 

-■■■ i :'..'.■ ■ ; • i 

í\r. 3f>sef Navajas. 
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j^*'-' ''• ' \ '": cÉl^ s u R A '^ '." !';- '• " 

Del Rmo. P. Mro. Fr.Juan Interian de Ayala^ del Claustro^ 

' Teóhgo ^y Catedrático de Regencia , de Fibsqfia ^y en 

- propiedad , y Jubilado en la de Sagradas Lmguas de, ¡a 

; I Facubad de Teología en la Umversidad de Salamanca^ 

: Predicador^ y Teólogo de suiMagestadenJa Realjmn^^ 

t a déla Inmaculada Concepción y Padte de la Provincia 

de Castilla , del Real^ y Militar Orden de nuestra Ser 

ñora de la Merced^ Redención de Cautivos ^ &c. 

M. ?. S. •-.',' . ,^ 

OBedeciéndo coo el debido respeto el superior orden 
de V. A. he leído con toda atención el Libro intitur 
4ado: Teatro Crítico Universal. Tomo segundo ^ <sscritti> 
por el Reverendísimo P&dre Maestro Fr&yi íBeinito Geirár 
nymo Feyjoó , Maestro General de la Religión del Gran 
Patriarca San Benito , y Catedrático de Vísperas de Teo- 
logía de la Universidad de Oviedo, &c. Y si este encar- 
go , á ministerio, pudiera satifacerse , y executarse del mo- 
do que lo practicaba la seria circunspección -, y severidad 
de nuestra Nación en otro tiempo , en que se escribieron^ 
sin ofensa de la edad presente , mayores , y mejores li- 
bros , pocas 9 y ceñidas palabras pudieran , y debieran 
bastar, no solo para aprobación, sino para elogio de es- 
ta erudita Obra , y de su Autor; pero hoy, con no sé qué 
espíritu de relaxacion de la yá insinuada , y nunca bas- 
tantemente alabada severidad, se han introducido otros 
usos, que no puedo, ni quiero contenerme de llamarlos 
k> que ellos son ; esto es , abusos : y se piden de los que 
dan su Censura, ó Aprobación, cosas muy distantes , y 
muy distintas. En cuya conseqüencia no puedo dudar que 
habrá muchos , si no son todos , que deseen , ó esperen 
en este lugar un haz , ó á lo menos un manojo de sen- 
tencias , y de conceptos , cogidos , ó sacados de los ame- 
nos jardines de los Poetas, y de los fértiles, y bien culti- 
- '- * i* '• va- 



i/ádoB iMotpos cte los Oradores^ yllds Hi4t(&rico»;y.esto 
para adorno^ y formación de una cosa tan sencilla., y de 
su naturaleza tan seria, como es la Censura de un Libro^ 
en que el Superior que la manda dar , solo pide parecer 
y no Panegyrico ; confieso , no sin empacho ( que es opor^- 
tuna circunstancia de buena confesión) el queyomismp 
en otros años (pues hi verdaderamente, muchos que sé me 
han fiado estos mandatos ) caí freqüentemente en este gér 
ñero de inconveniente, aprobando Obras de mucho me? 
nos monta ; ó sea llevándome de la inclinación de conr 
tentar al ageno deseo ; ó sea también buscando insensible- 
JQsiente en las Aprobaciones de Obras agena3 el propio 
aplauso. Es muy cierto que nb conocía yo entonces el 
poco favor que en esto me hacia á mí mismo ; pues fue, si 
no jcáusa , á lo menos ocasión para que muchos , con menos 
noticia de mis estudios , imaginasen ^ y podrá ser qu? pUr 
blicasen que yo era un grande , y elegante Humanista. Yo, 
Di niego , ni afirmo el que en este género de Letras tenga, 
ó haya tenido. Conducido, ó de la abundancia del genio que 
nuié^trQ Señor fue servido de darme , ó de alguna mayor 
aplicación al empleo , ó poco desprecio del tiempo , al- 
gún razonable , ó moderado caudal. Nada de esto afirmo, 
ni tampoco niego ; pues el verificarlo , ó no verificarlo no 
es del caso presente. Lo que digo , y esto muy sériamen* 
te, es , que mi profesión , tratada con la dignidad que 
me ha sido posible , y que vio en muchas, y repetidas 
funciones Teológicas, y aprobó uno de los mas insignes 
Teatros de Letras , y doctrina la Universidad de Salaman- 
ca , no ha sido , ni es de Humanista , sino de Teólogo. Y 
como esta sola calidad es la que puede , y debe servir pa- 
ra decir en esta parte con algo de peso, y de autoridad 
mi dictamen , digo , que en esta Obra, que como llevo 
dicho, he leído con atención, ninguna cosa hay que se 
oponga á las reglas de nuestra Santa, y Católica Fé , ni á 
las de las buenas , y christíanas costumbres , como ni á las 
regalías , y derechos de S. M. ( que Dios guarde ) ; mucho 
sí hay por cierto en Obra tan varia, tan amena , y tan eru- 
; : di- 
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dft», q(ue cotidüce á la ilustración de uhasy otrask El 
asumo de las merecidas alabanzas del Autor yá le satis-f 
facieron ^ y le llenaron condignamente otros mayores 
hombres : en el de las que merece esta Obra tan varia«^ 
tan fópeciosa ^ y tan discursiva ^ no me atrevo á entrar: 
porque á la verdad no me hallo con ánimo para ayudar 
fructuosamente al doctísimo Autor á exerciur el arduo i y 
tan mal recibido oficio ^ de que se ha encargado, cotno esd 
de distinguir las verdades , y las fábulas, y como le llama el 
familiar estilo Desengañador , en una Nación tan severa^ 
y tan constante , y aun tan tenaz de lo que una vez apreo4- 
de , como la nuestra* Con esto he dicho enteramente mi 
jparecer , salvo siempre , &c« ^n este Convento del Real 
y Militar Otáea de nuestra Señora de la Merced , Reden 
*cion de Cautivos de Madrid , á veinte y ocho de Diciem^ 
i>re de mil setecientos veinte y siete años« 
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PROLOGO. 

} 

LEctormio, segunda vez parezco en público á leer 
invectivas, y oír aclamaciones. Discurro de la suer- 
te de este Libro por la del primero ; y como sea la mis* 
ma, estoy contento. El público me ha favorecido libera->^ 
lísimamente ; y esto basta para que yo , bien laxos de de- 
sistir de lo empezado , continúe mas fervorosamente ed 
servir á su diversión ^ y utilidad. Algunos pocos quisieron 
con i sus censuras detener la corriente de la general acep^ 
tacion que logró el primero Tomo ; pero el haber sido po^ 
eos , me basta para consuelo ; y si examino el motivo^ 
me sobra para confianza. Los que por defender las facul* 
tades que profesaban , y que ccmsiderában agraviadas , es- 
cribieron contra mí con tanto ardor , manifestaron hace^ 
demasiada estimación de mi pluma en el concepto qUé 
formaron de que esta era capaz de arruinar los créditos 
de su profesión: de estos no me quexo (aún cómp^ 
hendiendo los que mas se destemplaron ) ^ porque donde 
el honor de la facultad , y el interés de la persona mue- 
ven la pluma ^ le dan tan recio impulso ^ que la arrojan 
mucho mas allá de la raya que señala la decencia. 

2 A quienes no disculpo , aunque los perdono-, es á 
aquellos , que en sátyras anonymas vertieron su saña , sin 
mas motivo que el ver celebrada mi Obra. ¡ O envidia! 
monstruo de tan infelices ojos , que no el humo , sino la 
luz , te saca lagrimas. 

3 Es cosa notable que en Francia , aquel gran Tea* 
tro de Guerras de Crítica , ningún Autor haya padecido 
tantas censuras , y tantos Censores , como los dos mayo- 
res espíritus que para la eloqüencia métrica , y suelta , pro- 
duxo el siglo pasado en aquel Reyno , Pedro Cornelio , y 
Juan Luis de Balzac. La conspiración contra este segun- 
do fue tal 9 y tales los artificios desús émulos desde que 

vie- 
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vieron el aplauso, con que fueron recibidas sus prime-** 
ras producciooés , que hicieron mudar de dictamen al Pú- 
blico , y al Autor le tuvieron veinte años como ahoga- 
do , hasta que disipándose poco á poco las nieblas con 
que la envidia habia cegado los ojos del común , volvie-^ 
ron á brillar las Obras del ilustre Balzac^ con resplandor 
aun mas copioso que el que hablan logrado al principio- 
El graa Cornelio no fue tan desgraciado , porque tuvo 
siempre al Público de su parte , aun viéndole censurado 
por el formidable Cuerpo de la Academia Francesa, y em- 
peñado codo el crédito del Cardenal de Richelieu en su 
descrédito. No hago esta memoria por compararme á 
aquellos por la parte del mérito i sino por la de la for- 
tuna« Ellos mereciergn la celebridad ; yo la logré sin me-? 
recerla. Pero así á ellos , como á ipí , el ayre. del aplauso 
nos llevó acia el escollo de la envidia. 

4 No niego que justamente se me pudo censurar en 
muchas cosas. Conozca varios defectos mios ; y es de creer 
que sean muchos mas los que no conozco. Pero la emu-^ 
lacíon fue en este lance mas ciega que el amor propio; 
pues no: vieron los Censores las flaquezas de mi pluma, 
viéndolas yo mismo, y no advirtiendo los defectos verda* 
deros me los achacaron fingidos. ¡ O quántos infíelesi co-i 
mentarios parecieron de mis Escritos, arrancando con 
mala fé, y con violencia suma, voces, y cláusulas de sa 
genuino sentido , para escandalizar con quimeras el pú-^ 
blico ! í Esta es corrección , ó corrupción? í 

5 Otro linage de Censores ha habido mas dignos de 
compasión que de enojo. Hablo de aquellos pobres inca- 
paces , condenados á ignorancia de por vida , cabezas det 
cal , y canto , celebros amasados con el error , calloso por 
todas partes el discurso , para quienes ' toda novedad es 
mentira , toda vejez axioma. Estos en oyendo , 6 leyendo 
al(;o contra la común opinión , tocan á novedad como á 
fuego, montan en cólera , ármanse de dos refranes añejos, 
enristran la lanza del Qjuantaque , plañíanse por los méri- 
tos de su antigüedad el yelmo de Mambrino , ó la dureza 
L de 
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sus cascos les sirve de morrión ; y veis aquí la mejor mi- 
licia que alista debaxo de ^us vandvas el error invetera-* 
do; al fín , invencible á todo argumento. 

6 A esto se agrega uno , ú otro auxiliar , que al mismo 
tiempo los patrocina, y los condena, diciendo que para qué 
se ha de tomar el empeño de sacar ai vulgo de sus errores: 
que los necios son infinitos , y que es prudencia no con* 
mover este poderoso partido. Yo te confieso, Lector mió, 
que me parece muy cuerda aquella antigua máxima de ha« 
biar con los muchos , y sentir con los pocos. Pero tanta 
cordura no se acomoda con mi sinceridad. Y veo por 
otra parte que el contemplar tanto á los necios , es estre-- 
ehar mucho la libertad de los entendidos. Óyeme un chis- 
te , ó llámalo , si quieres , apotegma. En ana marcha que 
hacia con su Exército Filipo , Rey de Macedonia , llegó á 
un sitio hermoso , apacible , despejado ; y enamorado de 
él, quiso que parasen allí las Tropas. Pero los Oficiales le 
representaron que no era posible , porque no habia allí 
pasto para la Caballería , y bestias del vagage. \0 qué des- 
dichada vida es Ja nuestra (exclamó Filipo) W nos hemos 
de atemperar al gusto , y comodidad de las bestias I Qjuaiis 
vita est nostra , si ad asinorum commodum nobis est viven* 
duml Aplícalo tú, que yo estoy de priesa. 
' 7 Algunos alargaron la censura mas allá de la calidad 
de la Obra , notando de osado el proyecto , y de viciosa la 
intención. Decian que el título de Teatro Crítico Universal 
era muy arrogante, que era también mucha presunción 
mia esperar cumplir con lo que en él prometía ; y que la 
magnificencia de la promesa manifestaba un apetito de- 
sordenado de gloria. Con decir que nada de esto es del 
caso, porque es sacar la Crítica fuera de su esfera, ten- 
go respondido bastantemente. Pero añadiré , que en la re- 
solución de esta empresa no procedí fiado á mi dictamen* 
Años há que muchos sugetos de mi Sagrada Religión , al- 
gunos de la primera magnitud , han estado lidiando con mi 
pereza , ó con mi cobardía , sobre que trabajase* para el 
Público. Vencido al fín de sus instancias , y determinado 

á 
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á escribir par^ imprimir, les comuniqué diferentes pro- 
yectos que tenia ideados , entre los quales escogieron por 
mas útil, y por mas honroso el que sigo. Así , Lector mió, 
como yo tengo mas satisfacción de la prudencia , y buena; 
intención délos que me aconsejaron entonces que de los 
que me fiscalizan ahora ^^ proseguiré sin miedo en la Obra^ 
entretanto que el Público le de favorable acogida. Ceder 
á ageno dictamen , no fue osadía, sino docilidad. Nadies 
desconfía mas de mis fuerzas que yo mismo. Si parecier. 
ren inferiores al empeño , responderán por mí los que eren 
yéndolas iguales , me han animado. 

8 En este Jomo hallarás el mismo método que en el 
pasado , que es diverisifícar los asuntos, á fin de. evitar el 
fastidio con la variedad. El estilo tambiea es el mismos Si 
hasta aquí te agradó, no puede ahora desagradarte. \3\á 
go el mismo respectivamente á las materias ; pues yá sa-»* 
bras la distribución que él recto juicio hace de los tres 
géneros, de estilos , consignando á la moción de afectos el 
¿iublime , á la instrucción el mediano , y á la chanza el faii« 
milde. Yo á la verdad no pongo a;igun {estudio en distribuir!» 
los de esta manera , ni de otra. Tckío me dexo á la natcra-íi 
lidad. Si en una , ú otra parte hallares algo del sublime , sa- 
be, que sin buscarle se me viene , ó porque la calidad de 
]a materia naturalmente me arrebata á locuciones figuradas^ 
que spp mas^e^caces quaudo se trata de mover algún afeon 
to ) f3 porque tal vez la imagtaacibn >)Por estar mas calien-^ 
te, me socorre de expresioneis mas enérgicas. Y ni yocui^ 
do de templarla quando está ardiente, ni de esforzarla, 
quando está láguida. En punto de estilo , tanto me aparta^ 
mi genio del extremo de la afectación , que declino al d& 
la negligencia. 

9 En quanto á la ortc^añaX pues, también de estofé* 
le dar razón el Autor á los Lectores ) no sigo regla deter-»: 
minada , porque no la hay. Unos quieren que se arregle ái 
la etymología, otros á la pronunciación; y ni unos, xii 
otros cumplen con el mismo precepto que prescriben : pues 
no se hallará Autor alguno que siga en todo la etymolo- 
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glas 6 que siga en todo la pronunciación. 
I, . lo Advierto , que en las materias controvertibles, es^ 
pecialmente ñsicas , prescindo de la autoridad de los que 
favorecen la opinión contraria á la mia. Busco la verdad 
en sí misma, sin cuidar de la mayor probabilidad extrínseca, 
la qual supongo estar por las opiniones comunes. La au- 
toridad mas grave , como no llegue á infalible , me exe- 
cuta sobre la veneración, sin obligarme al asenso. Sigo 
la discreta máxima de S. Agustín : Ad discendum dupUci- 
citer ducimur , auctoritate , atque ratione. Tempore auctarí^ 
tas ; re autem ratiopotior est. De esto es menester que se. 
hagan cargo los que quisieren impugnarme. Salgo al cam* 
po sin mas armas que el raciocinio , y la experiencia ; con 
las mismas se me ha deoHnbatir. Oponerme, como algunos 
ban hecho , que mas se debe creer i tantos , y tales Doc« 
tores , que á mí , es saltar fuera del coro : pues yo no pre- 
tendo ser creido sobre mi palabra , sino sobre mi prueba. 
Mis razones se han de examinar , no mis méritos. Pero los 
que fueren capaces de pesar las razones , harán muy bien 
en contar los votos, y atenerse á aquellas opiniones en 
cuyo favor hallaren el mayor número de sufragios. 

XI A persuasión de algunas personas sabias he intro- 
ducido en este Tomo las dos Respuestas Apologéticas que 
van al fin de él. Al Doctor Ros respondo en el Idioma La« 
tino ; porque él me impugnó en este Idioma. He introdu*-* 
cido también la Carta defensiva del Doctor Martínez , por- 
que no se sepulte en el olvido este precioso rasgo de sa 
pluma. Quanto escribe este sabio , y éloqüente Autor es 
digno de la inmortalidad. La impugnación del Doctor Ros, 
es muy larga para poder darle aquí cabimiento. 

12 Avisóte que el tercer Tomo seguirá muy en breve 
al segundo; pues quando este acabe de imprimirse, esta- 
rá , dándome Dios salud , trabajada lá mayor parte de 
aquel. No sé si hay algo mas que prevenirte. Por ahora no 
me ocurre. VALE» 
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GUERRAS 

FILOSÓFICAS. 

DISCURSO PRIMERO. 
$.1. 

t jk QtjELgran mofador de los Filósofos Luciatio ape- 
XjL ñas los saca alguna vez al teatro de la disputa en 
sus Diálogos 9 que no los represente pasando prontamente 
de las razones á las injurias» Poco nos doliera el gran abuso 
dé substituir «á los s/lógismos los dicterios <, si se hubiera 
quedado en el siglo de Luciano ; pero la lástima es, que no 
se remedió el mal , antes cobró mayores fuerzas con el 
tiempo. Comparó CÍaudiano el espíritu de un hombre sabio 
á la eumbre del Olympó, que superior á las nubes, y á los 
vientos y ntmca es inquietada de tempestades (a}. 

Vértex ^ qui spatio ventoi , ¡¡¡yemesque relinquit^ 
Perpetuum nulla temeratus nube serenum. . 

2 Si esta es la señal de los Sabios, fuera están de la cla- 
se tantos Filósofos , cuyas contiendas mas parecen borras- 
cas que disputas : en cuyos escritos á cada paso se leen las 
acusaciones de ignorada , de rudeza , á veces también de 
impiedad , en sus contrarios. 

3 La falsa persuasión , en que cada uno está de la ver- 
dad de su secta , tiene en gran parte la culpa de este abu- 
so. Cada. uno ( dice un Autor moderno) juzga sus Conclu- 
siones tan invenciblemente demostradas , como los Elemen- 
tosde Euclides. De aquí es el furor , é indignación contra los 
que las impugnan : Unusquisque ilhrum Conclusiones suas 
iequé certb^ ac firmiter^ ao EucUdis elementq ^jam demons- 
. Tom.IL del Teatro. A . *r^ 

(a) Jn Panegyr. Mantíi TbiQérrtÍ0 . . 
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tratas esse arhttratur: Unde rancor ^& indignatitr\si qtíód 
contra dekSíum semelsystetna afferatur {a). 

4 Con exceso hyperbólico encarece el mismo Autor en 
otra parte las iras de los que disputan en las^ Ai^s públi- 
cas : Veritas^ quam qucerunt ^triutnpbos vult age^e fboc ut 
fiat^ altos vult vincere; inde clamores ^rixce^ damnationes ^ ig" 
nes^gladii^ & ipsefurice infernales {b). En nuestras Escuelas 
Católica? no notamos estas rabias:, tal vez .se escapa una, 
6 otra palabra ofensiva: tal vez con el orgullo deí que dis- 
puta , es lastimada algo la modestia ; pero siempre se abo- ' 
mina cómo monstruo de la Aula , si en algún raso rsúro lie- i 
ga á aquellas extremidades la ira. ' 

5 En los Escritos es donde verdaderamente se ensan-* , 
grientan los Filósofos : dentro de su estudio cada uno tra^ 

ta á su contrario como quiere: dá á la plunia toda la li- 
cencia que le dicta la pasión propia ; ó porque se consider* i 
ra en un Tribunal donde es Juez único para la sentencia ; ó 
porque le falta el freno, que hay en la disputa personal , de 
ver delante de sf quien acuse la inmodestia , y quien repe« 
la la injuria ; como si en las lides del atendimiento no fue^ 
ra también desdoro de la generosidad , dar por las espaldas 
la herida , ó aprovecharse de la ausencia del enemigo pa- I 
ra la ofensa. 

S- H- i 

6 T7Sta destemplanza estuvo mas disimulada, ó mas I 

JlÍ/ corregida , hasta que después de apoderarse Aris* 
tóteles de las locuelas , el empeño , yá de mantenerle en el 
trono , yá de derribarle , en unos y otros enfervorizó dema- 
siadamente los átiítiios. La posesión pacífica , que por poco 
mas de docientos años ( empezando á contar desde cerca dé 
los fines del siglo decimotercio ) obtuvo Aristóteles en el do- 
minio de la República literaria , autorizó , á su parecer, 
bastantemente á sus Sectarios para proceder (digámoslo así) 
á sangre , y fuego contra los primeros que se opusieron á 
-. ' la 

(a) Auctor Observ. SfHect. nd rem literar, spectántium > tom. 2. '9bsirv,l* 
{b) Tom. i.observ. lo. §. 17. 
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la doArina de este Filósofo. Tratábase como delito grave 
(dice el Autor citado arriba) apartarle de ella en qualquier 
punto : PiacuJum erat asserere quidquam , quod non antea as^ 
seruisset Aristoteks (a). 

7 £1 primero , y el que mas experimentó el rigor de 
los Aristotélicos , fue Pedro de el Ramo , Profesor Pa- 
risiense , hombre de ingenio pronto ^alegre, y fértil, que 
en el Colegio de Navarra tomó sobre sí el empeño de de- 
fender en. Conclusiones públicas las contradictorias de 
quantas proposiciones Aristotélicas le propusiesen los argu- 
guyentes. Pero la felicidad con que salió de tan ardua em- 
presa , fue funesta para él ; porque encendiéndose la emú-* 
lacion de sus contrarios , le ocasionó varios reveses de for- 
tuna , precipitándole en fin en el partido de los Hugonotes, 
% muridcon ellos en la célebre matanza de la noche de San 
Bartolomé : con tales circunstancias , que mas pareció víc- 
tima del furor Aristotélico, que del zelo Católico. Los Dis- 
cípulos de Carpentier , y de otros Profesores enemigos su- 
yos , sacándole de una cueva , donde se habia escondido, 
(lespue&de darle muchas heridas , le arrojaron por una ven- 
tana ; y no bastó para saciar la ira de los matadores , ver 
que al golpe saltaron las entrañas de su cuerpo; sino que 
le arrastraron azotándole por las calles, donde quedó el ca- 
dáver dividido en varios trozos. 

. 8 Pareció luego contra .Aristóteles Fr. Tomás Campa- 
nela , Dominicano , natural de la Calabria , no con mucha 
mejor fortuna. O yá porque en aquel tiempo qualquiera que 
contradecía á Aristóteles, se hacia sospechoso en la Fé 
(como él mismo se quexa amargamente en una Carta escri- 
ta á Gasendo) : ó ya porque la grande, pero mal reglada vi- 
veza de su discurso , le hubiese arrebatado á proferir algu- 
nas proposiciones dignas de severo examen : ó yá porque la 
odiosa intrepidez de su genio en la disputa hubiese incita- 
do contra él muchos , y poderosos enemigos. De hecho él 
fue preso por el Santo Tribunal de la Inquisición , y dete- 

Aa .. . ni- 

(a) Tom, j, observ. 14. 
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nido en la prisión veinte y cinco años , hasta que de orden 
del Papa Urbano VIH. salió de ella. Son muchos los qué le 
creen inocente. En realidad sus Obras Filosóficas en dos To- 
mos de á folio corren ^ aunque no las pude ver mas que de 
paso. Solo está prohibido por la Inquisición de España un 
Libro suyo , impreso en Francfort el año de 1632. Posible 
es que no sea suyo , aunque tenga su nc»nbre ^ ó que los 
Hereges hayan introducido en él alguna venenosa doctrina^ 
Su sentencia Filosófica singularísima fue conceder sentido, 
y percepción á las plantas (a). 

9 Este Autor nos trae á la memoria un exemplo céle- 
bre de la suma reverencia que tenian algunos Aristotélicos 
de aquel tiempo á su Maestro , y de la ira, y desprecio con 
que trataban á los que se desviaban de su Escuela. Hacien- 
do mención Guillelmo Duval , Médico de la Facultad ófi 
París , de la sentencia dicha, que atribuye instinto, y sen* 
timiento á las plantas , prorrumpe contra Campanela en es- 
tas furiosas palabras , que traduzco üdmente del idioma 
Francés, como las cita el Abad de Yallembnt (b). Estos san 
Jos mismoi Dogmas de los Mániqueos^que ba querido Jocá^ 

y 

(a) En el Suplemento de Moren, impreso el año de 1735 > se lee 
que Campanela estuvo encarcelado veinte y siete años ; mas no en la 
Inquisición , ni por la Inquisición. Tengo ahora sus Obras Filosófi- 
cas en dos Tomos gruesos en folio ; y en las Dedicatorias de uno, y 
otro , hablando de su prisión , solo se quexa de el Ministerio de Es- 
paña , aunque dando á entender , que sus émulos engañaron al Mi- 
nisterio. Así dice en la de el primero : Siquidem postquam me decepta 
€rucifix¡t Hispania , non digna referens iis , qua pro tila scripsi. Hac e es- 
to relación á un Escrito , que sacó á luz á favor de el derecho de d 
Rey de España á las Tierras de el Nuevo Mundo. Y en la de el se- 
gundo : Siquidem cum apud ingratos Dóminos in ergastulis degerem , Deusj 
cujus nutu omnta fiunt , atque ordinantur , me tanto tempore teneri voluity 
quantum sufficeret ad Scientiarum omnium instaurationem , quam pracon-^ 
ceperam , Veo duce \ nec tamen in vulgari prosperitate , aut extra solitu^ 
dinem , perficere potuissem. De este pasage se infiere claramente , que 
sus Escritos Filosóficos no causaron, su prisión , pues dentro de ella los 
compuso. Así corregimos lo que éñ quáhto á esta parte^ hemos dicho 
de Campanela, guiadoi por el Diccionario de Moreri. 
(b) Curiosités de la Nature , & de V Art. t$m, i»foL mihi 38 . 
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y ttmerariamenie renovar , np sé qué tmeva Fihsafaitro des-; 
vergonzado , calumniador del grande Aristóteles , y enemige 
jurado d/íl PmpéHetismp Fr^ Tomds Cúfs^anela^ Dcminifa- 
no. Este es el vil , y despreciable Marsyas , este el Pygmeoi 
el Faetón y el Bubo , el Murciélago , el hablador despnopo^, 
sitado r que se levanta contra el sapientísimo Aristóteles ^es-^ 
to es 9 contra el Apolo , el Hércules , el Edipo^ el Sot^ e\ 
Príncipe Sobjtrano de la Filoscfia. 

10 La invectiva está graciosa quanto cabe. El error dei 
los Maniqueos no fue solo decir , que las plantas tienen al-^ 
ma sensitiva , como decia Campanela, ni aun solo almara* 
^donal, mas también divina : y así llamaban á las plantas, 
miembros de Dios. Es verdad que algunos Autores atribu* 
yen i los Maniqueos la sentencia de Campanela; pero Saa 
Agustin, que supo mejor que todos los errores del Mani- 
queismo , Iqs explica en el sentido dicho (a); y así no tiene 
que ver la sentencia de Campaoela con el error de los Ma-» 
niqqeos. Mas suponiendo ^ como quiere el Médico Duval^ 
q^e Caojp^^l^.huU^ caído .eo el delirio de aqpellos He-' 
XPg^^ 4fip ^s ,cosa adniirfihle que s^ enfurezca con él , no 
tanto jpor oppo^r^ aj^sentir de la Iglesia , y al dictamen 
del Espíritu Santo , quanto por contrsulecir á la doctrina de 
Aristóteles ? ¡ Tanto puede en algunos Autores la ciega pa- 
^on por la, Escuela qu» siguen! 

. II. Perotquaodo tronó con mas fuerza la colera de los^ 
Aristotélicos vfue al verse atacados j[>or los tres partidos de 
Cartesianos, Gasqndistas ^ y Maignanistas. Sobre Descartes, 
asi como halló mas sectarios su systema , cayó también la 
mayor parte del nublado. Son innumerables los Escritos don^ 
de se vé tratado de loco, temerario , delirante , herege , y 
aun Ateísta. Ni faltó para Gasendo , y Maignan su pedazo 
de tempestad. El cjoctísimo Maestro Paíanco en la Obra' 
que escribió sobre esta materia , comprehendiendo á todos 
tres Gefes , juntamente con sus sequaces, debaxo del nom-^ 
bre genérico de Atomistas , los trata muchas veces de gen^ 

Tom. IL del Teatro. A 3 te 

(a) De moribus Manicb. ¡ib. 2. ísT in Psabn. 140, SsT alibi. 
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te a'da , de corta capacidad , y grueso modo de entender». 
Y á fé que no tiene razón. 

12 Yo estoy bien hallado con las formas Aristotélicas, 
y á ninguno de los que las impugnan sigo. Pero tratar de ru- 
dos á Descartes, Gasendo, y Maignan, es hacerles una gra-» 
vísima injusticia. Gasendo fue dotado de nobilísimo <, y cla- 
rísimo entendimiento. Apenas hay hombre sabio , que no le 
colme de altísimos elogios. León Alacio gradúa de admira-^ 
bles sus escritos. El docto Jesuita Renato Rapin dice , que 
nadie puede alabar bastantemente á Gasendo^ y que ningún 
Filósofo de la antigüedad escribió tanto con tanta solidézi 
Gabriel Naudeo, que nadie puede contemplarle sin asombro; 
Máignan está reputado en todas las Escuelas por varón de 
muy singular agudeza. Y Descartes ( de cuyas opinioues esr 
toy mucho mas distante ) fue de ingenio exquisitísinnfamení* 
te desembarazado, y sutil : ventaja que no le niegan los que* 
mejor penetraron, é impugnaron su doctrina. El llustrísimoj 
y doctísimo Prelado Pedro Darriéí Htiet , impugn^idor d^ De^ 
cartes , en su^ Kbro Censura Phihs^hiet^CatteHahóp (^ ; le 
Confiesa gran cfapacfdad , agudísimo \iigétA6\ y atiiplísimá 
comprehension : llegando átíecir , que solo pueide negaV qué 
Descartes fue un grande, y e5(célénte váron , el qiie cateciC-^ 
re, ó de vergüenza ,0 de conocimiento. Estas son sus pala- 
bras: Atque de eo quid sentíame si quis ex me quktat , iterum 
éicam magnumfuissei ^ excelkntétn virum z quod^i riega^ 
verit , carebHis ütiqúe^velusurerüm ^ veJpudore.Fult'efiim 
ad penetr andas resá natura recónditas ingenio aeri ^ & per-- 
acuto. Adjuncta erat eximia vis^ quee non obrueretar muP 
titudine rerunt , nec meditationis continuatione frangeretur\ 
tum & ingerís capacitas ^ & ampUtudo^ quidquid libuisset 
facilé complectens. 

'13 El testimonio de este insigne Prelado ;> que fbé síhf 
duda uno de los hombres de mas profunda , y vasta erudir 
clon , que tuvo el pasado siglo , bastará para desengañar á 
infinitos Semiescolásticos de nuestra España , que sin leer á 

Pes. 

(a) Cap. 8. §. 4, 



BescarteS) ósio entenderle^ si le leyeron ^ le tratan* coof 
3UIIIO desprecio , hablando de él como de un fatuo : y jun- 
tamente, podrá servir de exemplo á los bien intencionados 
para impugnar la doctrina , sin ofender ia persona. 

[' s- in. 

VÍ4 1\T0 con mayor benignidad , ó no con menores iras 
J^ proceden contra Aristóteles los Anti-Aristoté-^ 
lieos ^^que los Aristotélicos contra ellos. El P. Malein'ancbe, 
Cartesiaoo ^ aunque por lo oxnun en sus escritos observa 
la exacta modestia correspondiente á su notaría , y res* 
plandeciente virtud ( Ufando á hablar de Aristóteles , trata 
generalísimamente todos sus argumentos de ineptos, vanos, 
absurdos*, y toda su doctrina de un fárrago inútil de pala- 
hsús\ desnudas de substantia , y jugo : Hoc pósito quid sen* 
tiendummt de ratiocimis Aristoielis^ qua nibil sunt , qudm 
imtds \ & ahsurdaverkonmfam^o'i Y pono mas abaxo: 
T^tam ine^am , & íAsuréitatem expUcatítmam Aristoteüs 
curca ref quaslihet exponer e nemo potens (a). 
. 15 Omito otras invectivas semejantes, que se hallan 
^n varios modernos , por decir solo loque tiene algo de sin-- 
guiar en esle género. Entre todos los declwiadores contra 
Aristóteles i nadie igualó el furor de Emilio Parisano. Este/ 
Autor en un libro , que escribió de Aristotelis vita y & ges-- 
tis , juntó quanto hasta entonces habían dicho contra es- 
te Filósofo sus contrarios : hizo un dilatado catálogo de 
todos sus errores , interpretando siempre acia la peor par- 
te todos aquellos puntos en que está dudosa su mente ; y aun 
para que abulten mas , un mismo error le repite en varias 
partes. Trátale mil veces de ignorante , y de ingenio obtu- 
so. Quién no creerá desahogada yá en tanto oprobrio la co- 
lera de este furioso Médico? Pues todo lo dicho es nada 
para lo que falta. Pasa de los errores , y la doctrina^ á las 
costumbres, é índole del Filósofo vy ^qui es donde escupe la 
ttas negra ponzoña que puede producir un ánimo exácer- 

A4 ba^ 

(a) Lih. 6. de Inquir* vtrit. cap. 5. 
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bada Dice , y repite muchas veces , que fue el hombre méi 
flagicioso, mas infame , mas torpe , y mas ruin que jamás 
hubo en el mundo: Igitur Aristotele , mbil flagitiosius , í«i- 
quius ^ ünpurius ^ improbum ^impiumque magis creatum est. 
Llámale enemigo injurioso ^ é ingrato contra su Maestro 
Platón , contra todos los antiguos sabios , y contra sus pro- 
pios condiscípulos, y amigos: In divirmm magistrum^ (& 
antiguos sapientes ) unde anim bona amnia ( ut in condiscipu-' 
los , & amicos ) ingratas , injurias ^ & bostis. Hácele cargo 
como delito bien averiguado ( siendo así que muchos le ab- 
suelven de él á Aristóteles ) de haber trazado la muerte de- 
su gran bienhechor Alexandro : Imperatoris ^ ande cuneta y &^ 
ingentia fortume bona^ & maximi honores , trucidator , & 
camifex. Trátale de traydor á todo el género humano: Nor^- 
tura ^&bumanig€neris proditor. Hay mas que decir? Aáoí 
mas hay. Dice que si se registran todas las cavernas del^ 
Inñerno, no se hallará en todas ellas criatura mas tnalvada^ 
que Aristóteles; y que Judas-, y el mi^no Satanás (yá escam- 
pa) pueden en comparación suya ser reputados por inocentes:- 
Vt in inferno mbil eo scelestius reperhri possit : quoniamju^ 
da : quia Satdna mbil ad Aristotelem. Cabe mas ? Mas cabe^ 
pues concluye diciendo , que no solo es Aristóteles el peoi"- 
de quantos hombres existen ^ ó existieron hasta ahora ; mas^ 
también de quantos existirán en los tiempos veniderost 
Quando inter natos muüerum eo non surrexit pejor , & om-- 
nium qui fuerunt , sunt , & erunt\, nequissimus extiterit. Es- 
to Sí que es saber elogiar. Lo mejor es-, que acabado el 
panegyrico, le firma , como haciendo vanidad de él , de 
este modo : Parisanus veritatis amator. Tales declamacio- 
nes , mas entretienen que irritan : mas deben reirse que 
reprehenderse, 

1 6 En lo que se sigue de Roberto Flud se observa mas 
mitügada la ira ; pero- la imaginación aun mas desreglada, 
Pónese este Filósofo Inglés muy á sangre fria á capitular de ' 
irreligiosos ) y por tanto dignos del mas severo castigo del* 
Gieto á todos aquellos qqe siguen á Aristóteles en la expli- 
cación de algunos naturales fenómenos. Tratando de la for- 
ma- 
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TáSKáótirétX féiiwlpagó , el rocío , y el trueno (W) , pretefide' 
probar con ifunestos exempl<^ , que Dios castiga como sa-' 
crílego íAsuUo eJ -explicar estos terribles Meteoros , según 
las idea* de el ^erípatetismo. f^^ír^f j (dice , preparando á los 
\eciotts) eomo Dios easHga Severamente d q^uelhs que si- 
guen la doctrina dé este Pagano ^y filosofan indiscMáfnenté 
coino él sobre- la generación deiVayo. Los exénnplos son-: el 
primero de una pobre rástica Irlandesa ,4 quien hizo ce- 
nizas un rayo -, no por otro delito , que por haber dicho á 
otra gente , en ocasión de estar tronando , lo que habia oí- 
do* del modo de discurrir de los Aristotélicos sobre la* for- 
mación AeitruehOv para aliviarlos algo del 'sustbí Así murió 
(dice) esta infeliz , por haber blasfemado eomo tos Pérípaté" 
ticos.'^l segundo exemplo es de un Joven ArisfotéUco j que 
en semejante ocasión hacia ostentación de su Filosofía , di«^ 
otenídoá los circunstantes no ser el rayo otra Üosa^que unaí 
exhalación dáliente; y sctayelevada dé lia! tíferra porel ca-l 
lor del Sol \ yeírcendida en laf sfegufida¥egÍGiyd€l ayrfe,en. 
fiíerza dé la antiperístasis , dentro del seno de la nube. í?j-í 
tando (exclama Roberto Flud) blasfemando así este impio^* 
aayó sobre- él uñ rayo , j; le mató , sin tocar en hs demás \y\ 
deteste modo cbndenó justísimamerite la ira 4ivina la senten^ 
. da de Aristóteles \ y concluye coft tína exhdríacion moral- 
muy patéticaá'los Aristotélicos, para que ábándohtn los 
impios dogmas de su Maestro: É», ¿? ecce , miperipateti-- 
ce Cbristiane y exempla notatu digna , ScéToáo tiene ayre 
de misión ; pero con tales sermones jamás se lograra otro' 
fruto que la risa de los oyentes. 

I Jr Con muy diferente modo insulto á la^^Fíloáofia Añ§- 
totéljrca el Padre Sagüéns en el Hbró que escribid contra 
el Ilustrísimo Palanco, intitulado Atomismús demonstratusJ 
No se puede negar que en todo el discurso de la obra pro- 
ceíiió el' sabio Mínimo con toda Inmodestia , y urbanidad- 
debida á su eloqiíentevy religíoisa plutna. Soló tiotto que; 
cauto el triunfo^ no^^solo anttís de la victdriaV-toas- áurtan- ' 

tes 

(a) Pbiksoph. MosaU. sea. i. lib. 5. cap. 2. 
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tes^ de la batalla : ppes antes ide. entrar en la «lisputa ; Qstí>iS$^ 
en la frente del libro ,. se vé una lámina ^ donde se refnre-^ 
senta la antigua. Filosoña como postrada 9 y la moderqa 
como vencedora. A un lado (;s.tá la iiueva Filosofía repre- 
sentada en la imagen de una gentil ,.y hermosa doncella, 
y al otro, la Filosofía Aristotélica derribada en el suelo: 
en la figura de una arrugada , y andrajosa vieja. Ello es 
pintar como querer. No obstante , no le aplicaremos á 
la láminas y ^1 Ubro del Padre Siguens aquello de Ho- 
racio: 

Cr edite Pisones isti tabukpf ore librum » *,:, 

Persimilem ^.oéjus ^ vekáí cegri srnnma^vaníí, 
Fingentur speciesi 
Porque aunque lo merece la lápiina , lo desmerece el li'-* 
brp. Este es un. triunfo de mogiganga , que solo puede inj- 
poper á g^nte ipcapáz de conocer ?1 estado de la contieodaí. 
En el dibujo de; la Filqsofia Aristotélica:. hay el :abuso á^x 
pi9tar la < aqcianidad como oprobrro: pues la larga edad,: 
aunque á las mugeres la hace menos atendidas ^ á las doc- 
trinas las hace mas respetables; fuera de que si el Padre Sa-* 
güens «, y todo$ los Maignaoistas asientan que su Filosofía, 
es la misma de Platón , mas vieja es que la Aristotélica ;y . 
asi piqtar est^ con arrugas^» y á la Platínica sin ellas, vie-, 
ne.áser el y«rroque notaba Dionysio Ty rano de Scíliaen 
las Estatuas de Apolo, y Esculapio, que siendo aquel pa- 
dre de estje , la de Esculapio estaba barbada , y lade Apo- 
iQlajnpiña. 

s* * v« • 
iZ ; A L :ver combatirse tan furiosamente unos á otros 
. jCjL los Filósofos , conozco con quánta razón dixo 
San Bernardo, que la sabiduría del mundo es tumultuante, 
y guerrera : Sapientia mundi tumultuosa est^ non pacifica (a). 
Es llan[ia elemental , que q^as arde que alumbra , y en al- 
gunps sugptos fuego de pólvora , d^sjtiftado ^ herir , y 00 á^ 
brillar. Fácil es:|dtescubM-ir el motivo de. esu^ JUos que 

bra-^ 

'(a) Serm. i.in Nativit. Dom* 
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bravean de este modo , nó buscan la verdad : pues para ío^ 
grar este fin ,110 los efstóhva quien tos ¿ontradíce v antes Ipk 
áyüda. Másfatíl será' ertcbntrafla busiíátiddla; nati'éhoá ,'^ 
por opuestos rümlfós ,^ué^pocés'v ii^ibnda á^e^l(>^é un ca^ 
niinó. Solo atienden á establecer el predominio de' la opi-¿ 
nioQ que se ha abrazado. En la lid de opiniones , todos 
los doctos debieran ser neutrales , y easi todos son faccio- 
nárífes. -^ ':•' '-■': -- -; /•--:'- '-" ' ^ ' , — ' ^ 
'- 19* No tttégo qüe/algunós de' !bs que paSttn'pór sábióS 
tíft eímándovpó^!Kltá de reflexión 'c^éen , como si fuera dé 
Fé, la doctrina de su 'Escuela : genios superficiales , honii-* 
bres de mucha' frente, -y poco fondo , lárriin^s en quienes se 
estamparon como mecánican?ente las letras ; y es imposible 
borrar la impresión , porqi^e'lo'-Vesiste la durez^ de la ma- 
teria: EStós^Siéiíífrí -Jiu'iiártídó^ cot^'l)uena^Íi^\ áühqü^tal Vez 
sea deftóüósa la caridad. Pefo'líay otros ; y línucíios , que 
Impugnan las- opiniones •contrariáis, no por Taita de re- 
flexión-; sino por sobra* de polítiea. Saben bien-, que loishé- 
tíbs son íAfinitós',^ T ^^ á ;todos loSMque';íó.s6n; pérsuat- 
ífeH mas ét'éstrépító^ífe las.Vo¿es(, 'óúe la-fíiérzá de ios dí|t 
ínirsoS.'EV ignorante' 'que 6^€i'\íú Fil'<ífs6lb ti^atar ícóín Vi- 
lipendio el -ingenió, y doctrina de otro , aprehende ¿orno su^ 
perioridad de talento lo que solo es exceso de orgullo, y 
jázga qué Jog;raMaviftoria' aquél campo donde truena mas 
la'artineMai'-átinqiié sé^^lfeveél' viento toda. la* carga'. Sobré 
esítesupu5ésto>éáiÍ!W^c^^ lds^'erüdi"tósde,lá'crecfolidad dé 
los irfdoctos; y'déápri^íáiidóquáittDdicen sus contraríos, 
hacen que en* lab €?atet*s^^ qué sé' esparcen al vulgo de la 
República Ktet*aria , sueije como victoria verdadera lin 
triunfo imagiíj^rib,, • ^ . . , 

"'- ib' Adonde sé 'déscyfjjfé illas esta maliciosa política, 
es én la acusación ,* que Tec!Jf)r6cámen te se hacen los Fi^ 
lósofos^ de ser sus dó/ctrínas incompatibles^ con los Sagra- 
dos Dogmas^ 'No ' es dudable tjué puede haber opiniones 
Filosóficas , de que se tiren cbñseqtiencias contra las doc- 
trinas reveladas : y así se debe corregir la temeraria pre- 
¿üncion'de aquellos i que ¿oti el' título -de estar- el objeto 

de 
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de la FiJ<>sofia.syy|eto al imperio de. la razón , pretet^^ una 
libertad sm límites .50 filtjisof^r : ppro el empeño en que to^ 
dos se. fto¿¡?n, d^ gue l^ Filosofia;, que,. impugnan está ipal 
gvéoida co^Jq que dicta ia J4/> tnxiestra que en esto $e pro^ 
cede coa él. mismo motivo de algupos Pxbicipes ,que siemb- 
preque hallaa escotadura paradlo, hacen en sus maní- 
ñestos la guerr^ que emprenden ca^a . de Religión. No Jiay 
Filósofo que no. pretenda qué las Estrellas, como un lie^an 
p(),cQntrarS|sara^ íuiliteíi Qwitra^^Gefe.del partido opqe»- 
10 ; y ju^a íleVar «'como decia de Hechor Ayax TelamiOy 
pió , la Deidad interesada en su defensa. ' , < 

Héctor adest ^ seeumque Deof in praüa.4wit* - / <j 
(Metam^lib. ,13")^ : :/ ,^ ,^ ; \ V^ 

:. • ■ '/' . ' .'' • '■ .s-cV.'- 'i'..; ^ -^ • ;-: ■•• A 

. ai; T^fí^ se descuidaroa^os; Filósofos de estejüeoipfpi^ 
JAI her¿"se unps á otrps . por e§te lado. Los Aristoté-r 
lieos ^ luego que aparecieron las Filosofías de Renato Dest 
ioartes^y Pedro Gasendb, sobre acusarlas de sospechosas 
4^Qr nuevas, , notaron en la doctrina de Gasendo ser la mis^ 
ma del ipr^pio Epicuro; y/á la de Descartes in!)|)usief of) et 
^ borrón de condu<;if ^l espíritu al Ateismo , probando, ó 
esforzando esto con el ex^en^plo del Ateísta Benito de Espino* 
sa , Secretario sobresaliente de Descartes en la Filosofía. 
, 22 Pero este proceso no está bien: forniado \ y es fácil 
¿ los contrarios pr^oceder. contra los Aristotélicos por rV^a 
de recriníiinacion del mi^QAo^piodo. la^ íascon 

s^ puramenterEílosóficas no ;es .culpable* N^die hasta aho-» 
ra fixó, n) pudo fixar colujna^p^? cor» Ja, inscripción Nonplu^ 
ultra á las Ciencias na^iírajes^ ^te es el privilegio muni- 
cipal de la doctrina revelada. En el Reyno inteleftual sop 
lo á lo iqf^üble está viiículadp 1q mmut^ble^ Donde hay ries- 
go de errar , excluir tod^ noved^ es ^h cierjta manera po-. 
nerse de parte del error. 

Si la noy edad fuera mancha . de la doctrina ,. todas lasi 
doctrinas serian mal nacidas, porque todas fueron engen- 
dradas con esa mancha. Tochas fueron nilevas algún tiem- 
po. La de Aristóteles prin^ero j[ue Aueva end mundo , y, 

des- 



después fue nueva en la Iglesia; por lo menos en quanto al 
uso de explicar con ella la Teología Escolástica. 

S- VL , 

23 T A nota impuesta á la doctrina de Gasendo , es 
I j común á la Peripatética. Tan ruin padre tuvo una 
como otra Escuela , pues no fue mas Católico Aristóteles 
que Epicuro; ni Epicuro fue rigurosamente Ateista^ co- 
mo comunmente se piensa; No negó la Deidad ; solo negó 
á la Deidad la providencia, queriendo quitar juntamente á 
los hombres el miedo de la Deidad, por el motivo de que 
tío podia hacerles bien , ó mal alguno. Así explica Cicerón 
la sentencia de Epicuro en el libro primero de la Naturaleza 
de los Dioses ; donde dice también , que escribió algunos 
libros doctrinales del culto de los Dioses: At etiam desancti- 
tate , de pietate adversas Déos libros scripsit Epicurus. Ne- 
gó Epicuro el principio á sus Átomos , y Aristóteles negó 
el principio al Mundo. ¿Qué desigualdad hay entre estos 
dos erroros ? No hay otra diferencia , sino que aquel fin^ó 
ab eterno existentes las partes, y este fingió ab eterno exis- 
tente el todo. 

24 Y aun si apuramos mas la genealogía de la Filoso- 
fía Aristotélica, le hallaremos mas feo origen ; pues el sys- 
tema desús quatro elementos le tomó Aristóteles de Em- 
pedocles , y este no conoció otras Deidades que los mismois 
Elementos. Así dice Cicerón (a): Empedocies muha alia pee- 
cans , in Deorufn opinione turpissime labitur : quatuor enim 
naturas , ex quibus omnia constare vuh , divinas esse censet. 
Gasendo propuso la doctrina de Epicuro desnuda del error 
xíe la ^exístencia necesaria , y «terna de los Atcanos ; como 
\os primeros que introduxeron la Filosofía Peripatética en 
la Iglesia , la propusieron desnuda de la eternidad del mun- 
do , y de la divinidad de los Elementos. Mas manchada es- 
taba esta que aquella. Si esta se pudo limpiar» i por qué 
no aquella? 
i " . ■ ' • -• *.••., 

(a) Lab. i. de Natuf. Dt^^ . ; - 

S.VII. 
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s. yn- 

2$ T A acusación contra la FilosoSa Cartesiana, de que 
I j conduce al Ateísmo , en quanto se funda precisa- 
mente en la impiedad de el Cartesiano Espinosa , también es 
de ningún momento , y también se puede retorcer contra los 
ArL<itotélícos. Benito Espinosa fue Cartesiano, y Ateista; pero 
no nació en él el Ateísmo del Cartesianísimo* Profesó este 
hombre primero el Judaismo , como hijo de padres Judíos, 
que fugitivos de Portugal, hicieron en Amsterdan su asiento: 
y habiendo llegado á alcanzar las implicaciones de aquella 
secta , después que inútilmente buscó en los Doctores de ell^ 
solución á sus difícultac^es; antes incurrió su ojériz? por la 
duda; ia abandonó , renunciando al mismo tleippoá toda Rer 
ligion. Algunos dicen qué mucho antes tenia ocultas en su 
espíritu las semillas del Ateísmo, comunicadas por un Médi- 
co Alemán , en cuya Escuela ( que la tenia de Gramática) 
habla estudiado la Latinidad. Otros por ei contrario pre- 
tepden,que n^cho después de acabar todos 6us estudios, 
quandoyí escribía libros, le llevaron áeste precipicio sus 
cavilaciones: porque en la demonstraclon geométrica de 
los Principios de Descartes , que imprimió á los treinta años 
de edad, se muestra muy distante del Ateisnoo. Qualquiepr 
ra de.Ias dos cosas que se diga , parece que no vino de I9 
Filosoña de Descarten el Ateísmo de Espinosa. , ^ 

26 He dicho que la acusación, que por este lado se 
hace á la Filosofía Cartesiana , se puede retorcer contra la 
Aristotélica. Aberroes , el mas fíno sectario de Aristóteles 
que tuvieron los siglos , no profesó , por lo menos al fia 
de sus dias , Religión alguna. Descartaba la Chrístiana , di^ 
ciendo que era imposible á causa del Mysteriode laEur 
caristía : la Judaica , despreciándola con el nombre de re« 
llgion de niños , por razón de las muchas ceremonias ; y 
la Mahoipetana llamándola religión de brutos^ porque solo 
mira al placer de los sentidos. Julio Cesar Vanini , natural 
de la Pulla , y quemado en Tolosa de Francia por Ateista el 
año 1 6 19, después de haber peregrinado varias tierras, 
" * . sem- 
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sembrattdo su error con disimulo , fio siguió otra Filosofía 
que la de Aristóteles , estudiada en los Comentarios de 
Aberroes. Sí dos Ateístas Aristotélicos na prueban contra 
la Filosofía de Aristóteles ^ tampoco un Ateísta Cartesiano 
probará contra la Filosofía de Descartes (a). 

27 Desechado , pues , este argumento como insufícien* 
te para la acusación intentada , porque quando mas prue- 
ba la compatibilidad ^ no la conexión de esta , ó aquella Fí^. 
losoñá don I^t impiedad ; lo que únicamente se debe exámi-. 
nar en ^la- guerra de réíyigion entre Aristotélicos , y Car- 
tesianos , es , si este , ó el otro ¿ystema Filosófico por sa 
misma naturaleza envuelven el riesgo de caer en la irreli- 
gión ; ó por legítima conseqüencia infieren algún dogma» 
que sea contra la doctrina revelada* Esto pretenden los Aris»* 
totélicos contra los Cartesianos; y esto mismo pretenden los 
Cartesianos contra los Aristotélicos. Veamos el derecho de 
los unos , y de los otros. 

$. VIII. 
08: T OS Cartesiatlos , que no admiten otra causa que 
' ^ 1 j la primera i, la qual con el impídso dado á la ma-* 
teriái> maneja esta vasta máquina , sin que las criaturas pre^ 
teií de su parte actividad alguna ^ pretenden persuadir , que 
la introducción de las causas segundas en el teatro de la 
naturaleza, lleva oóoíd por la mano el espíritu del hombre 
ala idolatría. Dicen que ia idea de potencia, actividad^ 
6 influxo , siempre envuelve en sii concepto algo de divine; 
y como potencia suma, arguye divinidad suprema: potencia 
inferior , ó limitada, arguye divinidad mferior , ó dependien- 
te : que los Gentiles , no, por otro motivo^dóraron los As- 
tros, sino por considerarse suborcKoados á su inñvíxo: que 
por eso no admitían igualdad en los Dioses: en Júpiter rt^ 
conocían divinidad suprema, porque le atribuían un poder 

no 

(a) Al famoso Ateísta Famm 'diníosel nombre de Julio' Cesaré No 
sé llamaba así. Este es nombre que él se suponía , ¿atribuía. El suyo 
-propio era iii«//V. : . . . 
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no limitado : á los demás tenían por inferiores en el poder, 
á proporción de su limitada actividad : de modo , que en 
su concepto no era incompatible con la divinidad la subor- 
dinación t.queen la substantia lo mismo es admitir segundas 
causas , que conceder segundos Dioses : que el hombre na- 
turalmente se inclina á prestar adoración á aquello , que 
con su propia actividad intrínseca puede hacerle mal , ó 
hacerle bien : que si los Aristotélicos Christianos no caen 
en este precipicio , es porque les tiene la Religión el freno, 
y el corazón resiste aquella conseqüencia , á que su propia 
FilosoBa los impele. Así, con corta diferencia, discurre 
el Padre Malebranche en el capítulo intitulado De errore pe- 
wiculosissimo Pbilosopbia veterum , que es el 3. de la parte 
sqgünda del libro 6. de Inquirenda veritate. 1 

i 29 Yo no puedo acomodarme á creer , que los mismos 
Cartesianos que hacen, está objeción , la juzguen bien fun« 
dada. La razón es , porque no pueden negar , que prescin-^ 
diendo de lo que enseña la Fé , la propia razón natural dic- 
ta , que es del concepto esencial de la divinidad la indepen- 
ijkencia. Es verdad que. no le entendieron así los ailtigups 
Gentiles, por ló menos los vulgares (de los que entre ellos 
sobresalieron en sabiduría es disputable). Pero qüantos AHs-*- 
totélicos no obscurecieron la luz nativa con la superstición 
heredada, tuvieron siempre , y tienen hoy por contrario 
á la razón natural el Polyteismo , ó multiplicación de Dior 
sfís : luego aiin prescindiendo del freno de la Religión , la 
razón natural estorva á los Aristotélicos caer en la idóla* 
tría , por mas que admitan causas segundas : las quales , in- 
cluyendo en la razón de segundas la subordinación , exclu- 
yen la divinidad* Lo que , pues , pienso es , que los Carte* 
sianos , viéndose invadidos por los Aristotélicos con el mo- 
tivo, ó pretexto de Religión , con afeftácíon buscaron en 
aquel argumento el empate , para- hacer también guerra de 
Religión la suya , pasando de la defensiva á la ofensiva ;á 
imitación del Romano , que para asegurar de Anibal á Ro- 
ma,: pasó á. sitiar á Cartago. , 
3^0 Con mejor derecho , á mi entender , .proceden lo$ 

Arispi 
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Aristotélicos contra los Cartesianos. Es verdad que los 
Aristotélicos de. nuestra España , que apenas tienen otna 
noticia de la Filosofía de Descartes , sino que niega todas 
las formas accidentales (conx> también las substanciales^ 
exceptuando al alma racional ), componiendo todos los fe^ 
-nómenos con Materia , Figura , y Movimiento « sin el sub- 
sidio de otro ente alguno , e;itán muy débiles eft la im- 
pugnación de Descartes» Solo pretenden ;que la doctrina 
de este Filósofo es incompatible con lo que la Fé : enseña 
del Sacramento de la Eucaristía ; porque en este quedan ac- 
cidenten de pan , y vino , sin las substancias de pan ^ y vi- 
no: Lu^o hay formas accidentales ^ distintas realmente 
de estas substancias; y si no las hay, qtiedan en el Sacra- 
mento las substancias mismas que antes , contra lo que enr 
seña la Fé. Confirman esto con la condenación que hizo el 
jConcilío CoQstanciense de esta proposición de Wiclef : ^Cr 
cidemia pañis non manent sine subjecfo in Sacramento. De 
que se infiere 4 qtíe la contradictoria : Accidentia pañis ma^ 
nent sine subjectó , está definida por el Concilio. 

31 Esta objeción no es particular contra los Cartesia** 
«os , sino común contra todos los Filósofos corpusculistas. 
Asi el Padre Malignan se hizo cargoi de,etla^ como tamr 
bien y aun con mas extension\, su discípulo el Padre Sagüens 
en los Diálogos que escribió contra el llustrísimo Palánco. 
La solución que dan estos dos Filósofos consiste en dlstin«* 
guir accidentes én sentido^ Aristotélico , y accidoiit^ e'tt 
sentido platónica^ ó Atómico; concediendo Ja penip^ 
nencia de estos en él Sacraniento ^ que basta para verificar 
la d|efinidon dd Concilio Constanciense. Accidentes éa 
sentido Atomútíco llaman las representaciones pasivas del 
pan , y del vino , respectivas á nuestros cutidos ^ y causa- 
das porcia accion.de Chdsto \ que en quanto á esto suple ea 
el Sacramento la ^Hscioé del pah^ y del vXnp. : 
: i2í^\j ponió Christo pueda suplir las acciona objetivas 
de aquellás^ dos subsidias' respecto de nuestras potenr^ 
cias, se explica facilínente en la Filosofía corpuscular, dé 
modo, ^ue aunque elmodé es milagroi^t hayimeaos.ne^ 
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sistencia de parte de la razón, y tiene menos que vencer 
la Fé para asentir á este milagro , que á la separación de 
los accidentes Aristotélicos. A la verdad , aunque en el 
Concilio Gonstanciense se dio el nombre de accidentes á 
aquello que queda ^ informando nuestros sentidos después 
de la consagración ; en el Concilio Lateranense debaxo de 
Inóc6hcio Tercero , en el Florentino debaxo de Eugenio 
Quarto , y en el Tridentino, solo se le dá el nombré de Es^ 
pedes : voz que quadra mejor á los accidentes Atomísticos, 
que á los Aristotélicos. » 

33 En vano se dio yarios movimientos;» jugando de to- 
da su agudeza metafísica el Uústrísimo Paiaoico, para der*»* 
ribar esta solución. Contra todos! sus conatos la mantiene 
con solidez el Padre Sagüens. Y lo mas es<» que á algunos 
Aristotélicos es preciso valerse de ella para salvar en el 
Sacramento las apariencias de algunos accidentes del pao, 
y del vino , que contratos demás Aristotélicos juzgan in^ 
distintos de las substancias. El Maestro Pondo dixo , que 
la raridad , y densidad son indistintas de la substancia dd 
cuerpo. El Padre Oviedo puso identifícada con el cuerpo la 
figura. El Padre Arriagá negó que fuesen accidentes dis*- 
tintas de la substancia la gravedad^ y la humedad. Mu- 
chos Aristotélicos modernos constituyen ya el olor, no en 
•qualidad superádita , sino en laacdon de los efluvios subs* 
tanciales de los cuerpos odoríferos sobre el órgano del ol^ 
fato. En estas sentencias es predso explicar la figura ,^ la 
gravedad í, la detísid^ ^ lahiitñedad, d olor que perdbea 
üuésítros sentidos después de la transubstandadon , recur<» 
riendo á las apariencias , ó representaciones pasivas, cau- 
isadas milagrosamente , sin entidades ácddentales Aristoté* 
licas, separables de las substancias de.pan, y vino: pues 
estofi^Auttíres no admiten eptidades accidentales de figura^ 
humedad , olor , drc. .separables ds las -substancias. 

34" Y esrt^en entiendan todos 'IpsrAristc^élicos; qn^de 
todos' los escritos de los Padres.Maigaán , ySagüéns no se 
borró hasta ahora ni una tilde , ni en Roma , ni en España^ 
£1 doAísimo MaigHai^ leyó ea Roma toda su Filosofía con 
••'^ " • ' ' -ge- 
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general aplauso. Lo que me pareció advertir aquí por aque- 
llos rígidos sectarios de Aristóteles ^ que (como dice el sa- 
pientísimo Jesuita Dechales {a) ) solo al oir nombrar áto- 
mos , ó corpúsculos, se llenan de horror : Solo nomine corfus^ 
eubrum exboirescunt ; y á toda la Filosofía corpuscular quie- 
ren arrojar al fuego como herética , ó por lo menos sospe- 
chosa de heregía. 

3S Abandonando , pues , aquel argumento como insufi- 
ciente , voy á ver si por otros capítulos es digna de nota la 
Filosofía de Descartes, en particular como poco acorde á 
los Dogmas de nuestra Fé, reservando para después decir 
algo de los demás systemas de la Filosofía corpusculaft 

NOTA. 

CoQ las Obras del Padre Sagüens andan dos líbritos, in- 
titulados el uno Systemagratiíe , el otro Accidemia profti^ 
gata. En este segundo , quaest. 3. art. $.. en la respuesta al 
primer argumento se dice , que el Cuerpo de Christo ver- 
daderamente se divide en la Eucaristía quando se quiebra 
la Hostia. Esta doctrina parece ser manifiestamente contra 
\^ del Concilio Tridentino , ses. i g* can. 3, donde se difine^ 
que debaxo de quajquiera parte de la Hostia e«á todo en- 
tero el Cuerpo de Christo; pues si este se dividiese en Id 
confracción de la Hostia , quedarla po mas que una parte 
del Cuerpo en una parte de la Hostia, y otra en pira^ Pero 
se advierte, qufe esta proposición , la qual como se profiere 
en el lugac citado, es opuesta á la difini^cion d^l Concilio^ 
se halla explicada por el mismo Autor mas adelante i la 
pág.atíp, de modo, que se quita la oposición, aunque la 
explicación no carece de dificultad ; y también es repa- 
rable que se imeirpusiesen tantas hpgas entre la una pro- 
posición , que tiene mal sonido, y la edipUcacion, que te 
quita la dissonancia. 

(a) Lib. 2. de Magmfe , prop, 8. 

B2 EXA' 
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EXAMEN DE EL SrSTEMA CARTESIANO. 

S- IX. 
36 T 7"Er4aderamente enceste systema descubro varios 
V capítulos digaos de reparo. El primer tropiezo 
está en la primera basa , sobre que Descartes quiere erigir 
toda su Filosofía. Pretende este Filósofo, que para entrar á 
filosofar rectamente , niegue prinlero , ó suspenda el enten- 
dimiento todo asenso á quantas verdades tenia admitidas: 
que dude de todo , hasta de la existencia de Dios , y del 
Mundo; y hecho esto, eifapiece la planta de la nueva Fi- 
losofía por aquella demonstraciojí de la existencia propria: 
To pienso : luego tengo ser : Ego cogito : ergo sunu Esta duda 
previa ,^que pide Descartes (si nos la pide seriamente), es 
imposible , sin faltar al precepto negativo de la Fé, que nos 
l^rohibe todo acto de duda , aun por breve momento, en las 
verdades reveladais; y es imposible dudar de la existencia 
de Dios , y del Mundo , sin dudar de todos los Mysterlos. , 

37 ' Constituye Descartes la materia por la extensión 
actual, y dice juntamente , que donde quiera que el enten* 
dimiento concibe extensión , la hay realmente : de donde 
infiere , que el espacio que llamamos imaginario fuera de 
la superficie convexa de el Cielo Empyreo , es espacio no 
imaginario , sino real , pues allí concibe el entendimiento 
extensión , s^;un 1^ tres dimensiones de longitud , latitud^ 
y profUildidad; pudieiido señalar allí la longitud de una 
vara , ladistatitia de una legua , &e. y como esta idea , dice 
Descaites , es itínata , que es lo mismo que impresa por el 
Autor de la Naturaleza, no está sujeta á engaño alguno. 

38 De esta doctrina se infieren dos pestilentes conse- 
qüepcias. La primera , qoe el Mundo es infinito : pues ^i el 
espacio que llamamos imagii^rio és real , y consta de ver- 
dadera , y positiva materia , como este no tiene término , se 
infiere evidentemente, que tampoco el Mundo (entendien- 
do por Mundo la universidad de todo lo que Dios crió ) le 
tiene. Responde Descartes, que no es infinito el Mundo , si- 
-* . • no 
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no indefinito ; porque son indesignables sus términos. P^ry 
esto solo es jugar de voces ; pues á poca reflexión que se 
haga se conocerá , que de aquella doctrina no solo se infíe?- 
re que son indesignables los términos del Mundo, sino que 
realmente no los hay ; y así , que lo que se llama indefini- 
dad de parte de la cosa significada , es verdadera infinitud. 

39 La segunda conseqüencia que se infiere, es, que 
antes que Dios criase cosa alguna ya habia materia exis- 
tente : pues en este mismo espacio que ocupa el Mundo^ 
considerado antes que Dios le criase, se concibe extensión, 
del mismo modo que en aquel espacio que está fuera del 
Cielo Empyreo: luego ya antes habia verdadera extensión 
( porque esta es una idea innata , como la otra ) , y por con* 
siguiente verdadera materia : luego la materia es increada, 
y por consiguiente existente ab eterno con existencia ne-* 
cesarla. 

40 Otro absurdo terrible (además de los dos expresa- 
dos) se sigue de la constitución de la materia por la exten- 
sión local , actual ; y es , que como el Cuerpo de Christo 
esencialmente es material , estará actualmente extenso con 
extensión local en el Sacramento de la Eucaristía. Esta ila- 
ción es tan necesaria , que ya uno , á otro Cartesiano, aban- 
donando á su Gefe , constituyen la materia por la extensión 
aptitudinal; á lo que no se opondrá Aristotélico alguno: 
pues la esencia de qualquiera cosa es aptitudinalmente to- 
das sus propriedades ; que es lo mismo que decir , que es 
raíz de todas ellas. Pero explicarla solo de este modo, es de- 
xarla sin explicación. 

41 Dice Descartes, que el vacío es tan repugnante en 
el Universo , que ni Dios con su absoluto poder le puede . 
inducir. Esta doélrina es seqüela necesaria de la que aca- 
bamos de examinar: porque haga Dios quanto pueda, siem- 
pre en qualquiera espacio contenido dentro del Universo se 
imaginará extensión , y por consiguiente habrá en él , se- 
gún Descartes , verdadera materia. Pero asentada la repug- 
nancia del vacío , se infiere , que Dios no puede aniquilar 
la materia contenida en algún determinado espacio, sin 
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criar otra cosa que le llene ; y esto es limitar mucho la Om- 
nipotencia. De hecho Descartes aún la limita mas , pues dá 
por absolutamente imposible la aniquilación de qualquiera 
ente. Véase mi primer Tomo , Discurso XIII. nijm. 2. don- 
de se propone el fundamento de Descartes, y se muestra su 
futilidad. 

42 La formación del Universo , según el systema Car«- 
tesíano , parece incompatible con lo que nos enseña la Sa-^ 
grada Historia de la Creación del Mundo. Véase el Discur- 
so citado, núm. 12. 

43 Adoptó Descartes para su Física al ingenioso syste- 
ma del Mundo de Nicolao Copérnico , que ponia el Sol 
immoble eñ el centro, y atribuía á la Tierra los movimien- 
tos que quitaba al Sol. Esta sentencia , aunque corresponde 
exactamente á todos los fenómenos , y atendidas solamente 
las razones físicas , es muy defensable , tiene contra sí va- 
rios textos de la Escritura , en que se signifíca el movimien- 
to del Sol , y la immobilidad de la Tierra. Y sin embargo 
de que los Copernicanos responden , que la Escritura en las 
cosas. puramente físicas, se atempera al modo común con 
que los hombres las explican , y entienden , para lo qual 
alegan algunos exemplares ; el Tribunal de Inquisición de 
Roma prohibió la aserción de este systema , permitiendo 
solo usar de él, como hypótesi para la explicación de los 
fenómenos. 

44 Finalmente , la constitución maquinal de los brutos 
tiene un terrible resbaladero , no sé si hasta ahora observa- 
do. Dice Descartes , que los brutos son máquinas inanima- 
das , y que sus movimientos no son dirigidos por algún co- 
nocimiento , ó sensación , sí solo resultantes de la disposi- 
ción mecánica de sus cuerpos , como en la paloma de Ar- 
chitas , ó en las Estatuas de Dédalo^ Su fundamento es , por- 
que si tuviesen algún conocimiento , ó sensación , este no 
podia provenir de la materia >» pues á la materia repugna 
todo conocimiento; y así para los Cartesianos, alma mate- 
rial es pura quimera : luego sería preciso admitir en ellos ' 
espíritu , ó alma espiritual , y por consiguiente immortal: 

pues 
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pues la immortalidad del alma racional solo se prueba de 
su espiritualidad. Luego para no caer en este absurdo , es 
preciso confesar , que los brutos son máquinas inanimadas^ 
desnudas de toda sensación. 

45 La máxima en que estriva este argumento (en la- 
mente de Descartes demonstrativo), es muy pcasionada á 
conducir los espíritus á otra conseqüencia ^ muy diferente 
de la que intenta Descartes. Pongamos que todos los hom* 
bres (coiíió Descartes quiere) se persuadan á que almi ma- 
terial repugna , y asimismo repugna conocimiento , ó sen- 
sación , que no sea parto de alma espiritual. Asentado esto, 
pregunto: ¿Creerán todos, que los brutos no tienen alguna 
alma , ni ven , ni huelen , ni oyen , &c. ? Me parece que 
no ; porque la experiencia sensible , á que es muy difícil 
negar el asenso , les está continuamente intimando lo con- 
trario ; y así los mas de los hombres miran la constitución 
maquinal de los brutos como delirio. Dirán los Cartesianos, 
que asentado aquel antecedente , no pueden menos de asen- 
tir á esta CDnseqüencia. Pero yo digo , que no los precisa 
metafísicamente á ella el antecedente concedido, sino á 
otra conseqüencia disyuntiva ; esto es , que ó no tienen al- 
ma los brutos, ó es espiritual la que tienen : y muchos por 
no poder asentir á la primera parte contra el informe de la 
experiencia, abrazarán la segunda de la disyuntiva. Supues- 
to esto , les entra la duda , de si aquella alma es immortal, 
y qualquiera cosa que resuelvan dan en un precipicio : par- 
que si es iniímortal , es fuerza asentir á la transmigración 
Pytagórica , ó á otro de'^irio semejante. Y si es mortal , no 
obstante su espiritualidad , cae por el suelo la razón filosó- 
fica, y única, con que se prueba la immortalidad de la al- 
ma racional. Abierta esta brecha , queda una puerta muy 
ancha al Ateísmo. 

46 Opondráseme la .experiencia de los muchos Carte- 
sianos que hay Catolicísimos , los quales , sin embargo de 
estar persuadidos á que repugna alma material , no infieren 
de ahí que la tengan espiritual los brutos , sino que carecen 
de toda alma. Respondo , que supuesto aquel antecedente, 
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podrán asentir á esta conseqüencia algunos de especial agu- 
deza , y muciias noticias Anatómicas , Filosóficas , y Me- 
cánicas; pero para los que no alcanzan tanto, es totalmente 
incomprehensible que las varias acciones que ven en los 
brutos , sean afecto de un puro mecanismo ; y en estos es 
en quienes digo yo que está el riesgo. Fuera de que siendo 
el antecedente indiferente á una , y otra conseqüencia , no 
es fácil saber si hay algunos Cartesianos , que en el fuero 
externo deducen , que los brutos no tienen alma : y en el 
interno infieren que la tienen espiritual. No es lo que se 
siente lo que se dice, quando es delito decir lo que se 
siente. Pásenlos ahora á examinar la Filosofia corpuscular 
en general. 

EXAMEN DE LA FILOSOFÍA CORPUSCULAR. 

$. X. 

47 rriAN lejos estoy de condenar la Filosofía corpuscu* 
JL lar en toda su extensión , como de abrazarla en 
toda su latitud. Paréceme que en la explicación délos efec- 
tos naturales , ni para todo se han menester las formas Aris- 
totélicas, ni todo se puede componer con el mecanismo* 
Pero siendo aquí el intento únicamente averiguar , si en es- 
ta Filosofia hay algo peligroso acia la Religión , diré sobre 
este asunto mi dictamen. 

48 Si los Filósofos Corpusculistas limitasen la exclu- 
sión de las formas Aristotélicas substanciales, y accidenta- 
les á las cosas insensibles , no veo ^v dónde se pudiese for- 
mar de su doctrina ilación alguna contra los Sagrados Dog- 
mas. Negar forma substancial adequadamente distinta de la 
materia á los brutos , tiene el inconveniente que arriba que- 
da manifestado contra Descartes. Negar toda qualidad es- 
piritual distinta de la substancia , es muy dificil de compo- 
nerse con la libertad de nuestros actos , los quales si no son 
efectos verdaderamente procedidos de la voluntad , y dis- 
tintos de ella , mal se entiende su dependencia del alvedrio« 
Extender hasta el orden sobrenatural la exclusión de las 

for- 
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formas accidentales , dexa bien arduo el componer todo el 
systema de la Gracia ; y especialmente la misma Gracia 
santificante , que intrínseca , y formalmente nos hace jus- 
tos, ¿qué puede ser sino una forma accidental, que intrín- 
secamente informa nuestras almas ? 

• 49 Bien sé que se hicieron cargo de todas estáis dificul- 
tades , y respondieron á ellas los Padres Maignan , y Sa- 
güens. Sé también , que ni su doctrina , ni sus respuestas 
están condenadas. Impugnarlas pedia mucho mayor proli- 
xidad que la que permite el asunto de mi obra , en la qual 
solo podia entrar por via de digresión. 

. 50 Así solo notaré , que qualquiera de los nuevos sys- 
temas filosóficos , aunque sea absolutamente compatible con 
la doctrina revelada , tiene un grave inconveniente contra 
la Teología Escolástica: porque como esta desde Santo 
Thomás empezó á explicarse, siguiendo el systema filosófi- 
co de Aristóteles , zanjada ya de este modo en todas las Es- 
cuelas , y en todos los Libros esta gran fábrica , no puede 
sin. mucho dispendio derribarse , para erigirse sobre nuevos 
cimientos en otra forma. 

SI Ni á U verdad la Filosofía Aristotélica , que se en- 
seña en las Escuelas, embaraza á los demás Filósofois que 
se apartan de Aristóteles; pues aquella , si se mira bien , es 
una pura metafísica, cuyos conceptos son explicables en 
qualquíer systema físico. Quiero decir , que los conceptos 
de materia, forma, substancia, accidente, qualidad, &c. 
tomados metafísicamente , son verifícables en todos los sys^ 
temas* Así los explicó todos en el Cartesiano el célebre Dis- 
cípulo de Descartes Jacobo Rohol. 

S^ Por tanto , los que se dedican á la Filosofía , mirán- 
dola, no precisamente como escala para subir á la Teología 
Escolástica , sino como instrumento para examinar la natu- 
raleza , pueden , sin sujetarse servilmente al Peripatetismo, 
buscar la verdad por el camino que les parezca mas dere- 
cho ; pero sin perder jamás de vista los Dogmas Sagrados, 
para no tropezar en alguna sentencia filosófica incompati- 
ble con qualquiera de ellos. ^ 

Es- 
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$3 Esta consideración faltó á tal qual Filósofo de estos 
tiempos , señaladamente á Renato Descartes , el qual juz- 
gaba desembarazarse bastantemente de las objeciones Teo- 
lógicas , que le hacian , respondiendo que discurría solo 
como Filósofo natural , y no se metia en las cosas sobrena- 
turales. Esto es lo mismo que si un Piloto , á quien repre- 
sentasen , que según la observación de las Estrellas , iba er-* 
rada la navegación , respondiese , que él navegaba por el 
Mar , y no por el Cielo. Los Dogmas Filosóficos necesaria-* 
mente son falsos , en quanto no fueren conciliables con los^ 
revelados. El Filósofo natural no ha de perder de vista la 
Fé , como el Piloto nunca ha de abandonar la consideración 
del Polo. 

54 En lo demás es menester huir de dos extremos , que 
igualmente estorvan el hallazgo de la verdad. El uno es la 
tenaz adherencia á las máximas antiguas : el otro , la indis^ 
creta inclinación á las doctrinas nuevas. El verdadero Fi- 
lósofo no debe ser parcial , ni de este , ni de aquel siglo. En 
las Naciones estrangeras pecan muchos en el segundo ex- 
tremo : en España casi todos en el primero. 

55 Pero en todas partes tienen las novedades Filosófi- 
cas unos grandes enemigos en los Profesores ancianos. Es- 
tos , 6 por el amor que con el largo trato cogieron á la Es- 
cuela que siguen, ó. porque consideran como matrimonio 
indisoluble el que hicieron con la doctrina estudiada , con 
todas sus fuerzas resisten toda novedad. Esto, entretanto 
que las cosas están en el equilibrio de la opinión , puede lla^ 
marse constancia ; y en todo caso debe mantenerse en la po- 
sesión la doctrina antigua , mientras no presente mejores 
derechos la nueva. Pero cerrar los ojos al examen de los 
fundamentos, tratar de quimérica la sentencia opuesta, co- 
mo hacen muchos , sin saber en qué se funda , no es coñs-* 
tancia , sino ceguera , y es incurrir en la injusticia de con- 
denar la parte que no es oida. Y lo que es peor , no faltan 
algunos , que llegando á desengañarse de la falsedad de sus 
ancianas opiniones en este, ó en aquel punto Filosófico, 
no quieren confesarlo , ó porque tienen por oprobrio la re- 
trac- 
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tractacion , 6 porque juzgan desdoro suyo, que los que son 
mas nuevos que ^llos logren el triunfo de dar á conocer, 
que hallaron la verdad , que ellos inútilmente , y por senda 
errada buscarot^ tanto tiempo. Aquí lo de Juvenal: 
y el quia turpe putant parere mnoribus^& quce 
Imberbes didicere , senes spernendafateru 
Creo que no hay Peripatético de mediano juicio , que exa- 
minando los argumentos que hay para negar la existencia 
de la Esfera del fuego en el cóncavo del Cielo de la Luna, 
no los reconozca invencibles. Con todo , rarísimo se halla, 
que en el exterior se aparte de la opinión común de 
la Escuela. 
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DISCURSO SEGUNDO. 

S. I. 

I /^UE las fábulas , que se introducen en la Historia 
V^ Civil , una vez admitidas , se eternicen en la creen- 
cia de los hombres , no hay que estrañar; porque 
los sucesos, y sigbs pasados no hay modo de hacerlos otra 
vez presentes , para explorar quánto se alteró la verdad de 
ellos, ó por la poca sinceridad , ó por la mucha credulidad 
de los Historiadores. Pero que con las fábulas , que se in- 
troduxeron en la Historia Natural, suceda lo mismo , es dig- 
no de la mayor admiración : porque siendo la naturaleza 
siempre la misma, siempre tenemos á los ojos el desenga- 
ño. £staes prueba concluyente de que el Vulgo es de cera 

pa- 
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para admitir las impresiones de las fábulas , y de bronce 
para retenerlas. 

2 En ninguna materia hay tanta pobreza de Escritores 
juiciosos , y fieles como en la Historia Natural. El Canci- 
ller Bacon , que sin duda leyó mucho , dice que no halló 
escrito algo sobre las maravillas de la naturaleza digno de 
fé : Narrationem gravem , & severam de beterocütis , (S? mi^ 
rabilibus natura diligenter examinatam , &fideUter élescrip^ 
tam non invento (^. 

3 No por esto acusaré la poca veracidad , antes la sin^ 
ceridad nimia de los Escritores ; de los quales unos no hi- 
cieron mas que trasladar sin examen lo que hallaron en 
otros , y los primeros escribieron lo que oyeron al mas des- 
preciable Viagero. Ni uno i)ay que no haya incurrido en 
esta , ó aquella nota. ¿ Qué hay que estrañar esta facilidad 
en Plinio ( hombre ciertamente muy otro de^ lo que piensa 
el Vulgo , pues fue severamente veraz ) , si Aristóteles con 
toda su Filosofía cayó en la misma ligereza ? ¡ Quintas co- 
sas totalmente increíbles escribió en el libro de Mirabili" 
bus auscultathnibus ! Allí se lee , que en Sicilia hay un 
Lago , donde si se meten los animales ahogados , recobran 
la vida (muy olvidado estaba el Filósofo quando escribió 
esto de aquella gran máxima suya , que no hay regreso de 
la privación á la forma): que en la Isla de Chipre hay un 
territorio , donde siembran el hierro dividido en menudos 
trozos , y con el beneficio del riego produce , y crece co- 
mo las plantas , de modo , que á su tiempo se hace colcha 
de hierro, como pudiera de lino: que en Capadocia las 
muías son fecundas (debía de ser de aquel país la que Sue- 
tonio dice , que parió en tiempo de Galba ) : que en Creta 
los Olmos son frugíferos (con que allí no será tan fuera de 
propósito, como por acá, el pedir peras al Olmo); y otras 
muchas cosas de este jaez. 

4 No solo en el libro citado , nías en otras partes de sus 
obras , mostró Aristóteles su facilidad en creer lo increíble. 

En 

{a) De Augment. Scient. lib. 2* 
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En eV libro quinto de la Historia de los animales , no soló 
asiente á la vulgar fábula de la Salamandra; pero añade, 
que en los hornos de metal de la Isla de Chipre nacen , y 
se crian en medio de las llamas unas pequeñas avecillas, 
tan symbólicas con el fuego , que mueren luego que las 
apartan de él. En quew debe notar juntamente una grave 
inconseqüencia de el Filósofo ; pues en el libro segundo de 
la genecacion de los animales dice , que el fuego no engen* 
dra animal alguno. 

5 Plinto no hizo mas que juntar lo que halló en Aris* 
tóteies, y otros antiguos, cuyo catálogo. se halla al prinr^ 
cipío de la tabla de cada libro de su Historia Natural. No 
fue mentiroso, como cree el Vulgo, sino crédulo; y aun 
no tanto como otros, que le precedieron , ó le siguieron. 
Gon todo es cierto, que no nos dexó la antigüedad obra 
igual á Ja suya« Solino fue un mero copiante , ó compea-^ 
diario de Plinio. Todos los que vinieron después hicieron lo 
mismo , con la advertencia , que muchas cosas que Plinia 
había referido como dudosas , otros , citando infielmente á 
Plinio , las escriben como ciertas. 

6 En estos últimos siglos , en que abierto el comercia 
de las Naciones mas estraoas , se gira el mundo con facili-*- 
dad , se ha eximido de infinitas fábulas autorizadas por los 
antecedentes Escritores. Ya se sabe que en ninguna parte 
de la Tierra hay Pigmeos, ni Ojancos, ni Hipógryfos, 
ni hombres- con cabezas caninas , ni otros con los ojos en 
el pecho , ni aquellos de pie tan grande , que con él hacen 
sombra á todo el cuerpo ,tú otras monstruosidades semen- 
tantes. Con todo, aún ha quedado mucho que purgar ren la 
Historia Natural , por la obstinación de algunos modernos 
en trasladar ciegamente las patrañas que dexaron escritas 
los antiguos^ . i . 

7 Nada leí con mas admiración que las n}ara>rillas quo 
renere de la Isla dé. Irlanda el Padre Ricardo ArsdeKth en 
la Breve noticia del Orbe , queda en el tomo primero de la 
Teología Tripartita. Este Religioso, y docto Escritor , que 
era natural de aquella Isla , pudo < fócilipenfie : inforaiarse de 

la 
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la verdad : ^ro tuvo por mas cómodo trasladar quimeras 
de otros Historiadores, que tomarse aquel ligero trabajo: 
y así él mismo afirma , que aquellas noticias son sacadas de 
varios Autores. Norabuena que le pasemos que hay en Ir- 
landa un lago , donde si se fíxa un palo largo , la parte que 
penetra la tierra se convierte en hierro ; la que está en el 
agua en piedra ; y la que queda fuera del agua retiene el 
ser de madera. Creámosle también , que en la Provincia de 
Momonia hay una fuente , con cuya agua , si se lava algu* 
no 9 se encanece todo al momento ; y al contrario en la de 
Ultonia hay otra , que con el mismo uso ennegrece el pelo 
cano. ¿Pero quién oirá sin risa, que en la parte boreal de 
Momonia hay dos pequeñas Islas , en una de las quales no 
puede entrar ningún animal del sexo femíneo sin morirse 
al momento; y en la otra nadie puede morir de enferme- 
dad ; de suerte , que los que enferman gravemente , sin es^ 
peranza de convalecer, para librarse de los molestísimos 
dolores que los añigen , se hacen sacar de aquella Isla para 
morir ? 

8 Señalar todas , ni aun la mayor parte de las fábulas^ 
que se han introducido en la Historia Natural , sobre ser em- 
peño muy superior á mis fuerzas , y que pedia muchos vo- 
lúmenes, no es propio de mi asunto, el qual en ninguna 
materia abraza todos los errores , sí solo los comunes ; y así 
me ceñiré á desengañar de algunos, á quienes puede darse es* 
te nombre ^ por estar bastantemente extendidos en el Vulgo» 

$.11- 

9 T O primero que ocurre son los animales fabulososi, 

I j en cuya clase pongo el Fénix , el Unicornio , 6 

Monoceronte, el Basilisco, la Salamandra, la Remora, y 

aquel animal innominado , de quien se dice sacarse la pie* 

dra preciosa llamada Carbunclo» 

I o Del Fénix ya diximos algo en el Discurso duodéci* 
mo del primer tomo : ni es menester decir mas , pues no es 
creída de tantos esta fábula^ que pueda llamarse con pro- 
piedad error común. Y si no le hubiesen menester para sh 

mil 
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inil los Oradores, y Poetas , creo que ya tú el nombre de 
Fénix hubiera quedado en el Mundo. 

11 La qüestlon de si hay Unicornio es harto enredosa. 
Si se consultan los Autores, no es fácil saber si son mas los 
4]ue afirman su existencia ^ ó los que la niegan. Solones der^* 
to que hay muchos por una, y otra parte. Si se miran las 
astas , que en varias partes se muestran como de Unicornio^ 
se hallan diferentísimas en color, magnitud , y figura. 

12 En una cosa están convenidos, ó todos, ó casi todos 
los Naturalistas; y es, en que hay alguna, ó algunas, bes-, 
tias, que tienen sola una asta en la frente. Por tales señalan 
ya el Asno Indico , ya la Rupicabra Oriental , ya otra ]la«i 
mada Qi^iges ,'ya!iío sé qué Bueyes de la Etiopia. Esto basta 
para salvar los Textos de la Escritura, donde se nombra el 
Unicornio : pues verdaderamente el riguroso significado de 
esta voz no pide mas. ; 

i 3 Pero hoy comunmente por el Unicornio , en el «n- 
tido en que se disputa su existencia , se entiende una bestia 
de la magnitud , y figura de caballo , que tiene en la frente 
una asta recta , y larga cinco , seis , ó mas pies , dotada de 
virtud alexifarmaca contra todo género de venenos. . \ > 

14 Tomado eii^^ este sentido el Unioomio j es pata mi 
muy incierto que haya' tal bestia, en el Mundo , pdr lo meM 
nos entre las terrestres. La razon^ para mí fiíertísima', es no 
haberse visto hasta ahora en la Aula de ningún Príncipe, 
donde no faltaría uno , ú otro Unicornio , por pocos que hu* 
bieseieti el Mundo J Si una bestia inútil , solo por ser rara^ 
es4)u&cada con an^ia para servir i, ostentación de la gran- 
deza, ¿quántomaslo seria este bruto, que sobre serraron 
trae en la frente un gran tesoro? De Mótezuma se cuenta^ 
que en aquel Palacio , fabricado en México para habita-i 
cion defieras, y aves.de rapiña, traía quartel determina- 
do, donde hacia recoger animales ponzoñosos: y hablen-^ 
do habido Príncipe que buscaba aquellas sabandijas famoK 
sas , solo por la malignidad del veneno 4 ¿no habrá muchos 
que soliciten aquella fiera, donde la naturaleza depo^ó el; 
antídoto? 

Di- 
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1,1.5 I>^ceb algunos. Autores^ que es de tan éstraña feror 
cidad , que jamás dexa prenderse. Pero esto no tiene algu- 
na verisimilitud: pues si el León, siendo, según el testi- 
monio del Espíritu Santo en los Proverbios, el mas valien- 
te de todas las bestias, se rinde á la industria del hombre, 
no es de creer que haya alguna fiera privilegiada de ser 
prisionera suya. Alberto Magno por el contrario hace su 
rendición sumamente £acil , pues dice , que presentándole 
una doncella, se llega á ella amoroso, y reclinándose en su 
seno , queda dulcemente dormido. Otros cuentan esto del 
Rhinoceronte ; pero yo no creo que haya brutos tan racio- 
nales. Y si fuese verdad lo que dice Alberto, ó copió de 
Juan Tzetzes, podrían estar las Cortes del África , y de la 
Asia llenas de Unicornios. 

16 Aléganse Marco Paulo Véneto , que dice los hay «1 
no sé qué partes remotas de la Asia ; y Ludovico Romano, 
que testifica iiaber visto dos en Meca ; pero estos dos Au- 
tores á nadie deben hacer fuerza. Marco Paulo Véneto re- 
fiere muchas cosas increíbles, como del ave prodigiosa- 
mente agigantada , llamada Ruc , que arrebata un Elefan- 
te , y vueUi con él en las garras para aumento de sus por 
líos. Es ver4ad qüe;el Petrarca , habiendo hallado esta no- 
ticia en la Relación de Marco PSaiilo/ Véneto,. la pi\jó bien) 
poes dice, quehayave^ de esta misma especie tan gran-, 
des en el Mar de la India, que se llevan pendientes por 
el ay re- Navios en|:erá$,.cQn la gente que hay en ellos# 
Verdaderatnente las mentiras tienen: la propiedad que s^ 
atribuye lias Serpientes,. de ir creciendo sienipreisin, tér- 
mino, i .' : . :».'.-.'''. ' ) ■ ' 

17 Ludovico Romano' no fue m^as veraz que Marco 
Paulo. El fue quien nos traxo á Europa la fábula ( adopta- 
da (tespues por Eusebio de Nieremberg, y otros muchos) 
del Rey de:Cambaya, ó Camboya, que por haberse ^Un 
mentado desde nifk> con veneno, mataba con el aliento, y 
con el tacto á quantos se ie acercaban ; como st el veneno^ 
pasando á^limento de un hombí^^ no dexase ya de «r> 
veneno. 
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1 18 Fodiá ser admitido como testigo mas seguro , si lo 
fuese de vista ^ el Padre Oerónymo Lobo , Jesuita , que 
viajó mucho tiempo por el África; y eo «ma reladoa que 
hizo de varias curiosidades, y se halla en el quarto Tomo 
de Tbeveoot^ dice que se hallan los Unicornios en la Pro* 
vinciade Agaos, parte del Reyno de Damota (está en la* 
Etiopia este Reyno). Pero este Autor solo tetfifica , (pie lo 
oyó decir; y por otra parte i al empezar á tratar del Uni* 
cornto 9 dice : Que aunque se habla mucho de este^ animal^ 
pbr mas dUigencias que se han hecho ^ fio se ha podido saber 
sr efectivamente le hay en el Mundo^ 

19 Algunas Historias que hay de cuernos de Unicornio, 
cM que se regalaron unos Príncipes á otros , son tan abier- 
tsítíiente' falsas, que haceta dudosas tbdas las demás. Manuel 
Méterano, citado por Gaspar de los Reyes, refiere que 
el Gran Señor le envió á Felipe Segundo doce de estas has* 
XAS y cada una de la longitud de mas de diez y siete palmos. 
¿Béíidésb sepultó tan hiághíAco presente ^ que nadie le ha 
vüsto por adl? ¿Bh que país nácieroa esos Unccoraios gi« > 
cantes de sU especié, qiie crecieron tan enormemente so* 
bte todos los demás? Donde se debe notar tanadbien, que 
en Gésnéro se lee que el Senado de Venecía re^ló al 
Gran;Séñór con utía asta de Unicornio > teniéndola por pre« . 
seiite^dígnó de aquél ^Sóbíerano ^ y no es fácil adivinat! por. 
qué eta Coüttantindpk' h&y 'una vez tanta abundancia^ y otra 
tanta escasez de Unicornios , ^e unas veces se despachen: 
por' docenas , y otras se reciban con estimación por unidades» 

- ao Empero nos reka una^ grave dificultad quedésatar; 
y.és, qiié en aljg^unas partes se muestran unos cuernos de- 
rechos, y largos , quaJes se pintan los de los Unicornios, y 
SQ debe creer serlo, pues no son de algún animal délos 
conocidos : por \o menos el argumento con que probamos 
queitio hay tal bruto en el Mundo, porque no se vio en 
alguna Corte , ya cjueda sin fuerza: pues sean de la espe-- 
cip qué 'quisieren los que produxeron aquellas astas, es 
cierta su eifistencia , y\taQibien es cierto, que no se ven 
en las Cortes. 

Tom.IL del Teatro. C Es- 
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a i Esta dificultad $e puede disolver d^ nHich0$ «lodo^f 
según las var&s sentencias de; lo^Auíxiires^iA/guqQsdiQ^ 
que hubo estos jbrutos en^l MundQ ; pero q^ue $e^ e^^tinginiá . 
la espécie^i y que de los que hubo un tiempo n^s qpedja-. 
ron estos despojos. Otros responden, que los^ queraos qme.. 
se muestran son artificiales, hechos de huesos, de Ballenas^ / 
A este sentir le dá no poca probabilidad el qujsjo^ ma$; 
famosos que hay en Europa son bastantemente varios en > 
la .figura. £1 que tiene elMonastmo djs San Dionysio de . 
Paris ^ largo siete pies , es torneado en forma espiral ; el que 
se muestra en el tesoro de la Iglesia Catedral de Strasbur* . 
go , casi del mismo tamaño , es seguido sin espiras. . 

22 Otros en fin dicen que los/anima(es^ue; projduceiii) 
esas astas no son terrestres ^ sino :piarino$. Esta sf nteñci» * 
tengo por muy probable. Olao Magno, Gqsnero^ Miguel"^ 
Etmulero en el Colegio Pharmacéutico ; y últimamente 
Francisco Willugbeyoen su Historia de Jos. P^ces »- que ,se ? 
imprimió en Lqndm.deorden, y á, expensas d^ la S()ciipH í 
dad Regias aseguran, que hay <en k^ !\lar^s Sq^e^tt-ion^loa / 
UB Pez del género cetáceo, armado de.un cuerno muy larr,, 
go, en todo semejante^ á aquellos que &k los , tesoros de / 
los Príncipes se muestran, con el i;K>n3Á>re d^: a$ta$ ^,Vi^H\ 
comios. jacobo. Pf¿ineri>sio.4Í5ei.qi« yi(9idos cab??asu/díí) 
e^os Peces^ traídas de* la €^PQelawdi*4 Itiglatgrra,: Á?í )K0^. 
me inclino á que hay Unicornio i,'^: Monocerpn():,)nQ^ep|^ 
la selvas , sino en las ondas (a> . ' i . ,- \ 

•' '•■ ^ • -^ :. ., . • En: 

^a) Monsieur Picard, en la R^lap ion dq d yiage que hizo 4 ^Vj^a- 
inafca , y se halla estampada en el toov, 7- d^ la Historia, ¿e la Aca^e-y 
roia Real de Du-Hamel, confirma ía opinión que piróponemos ¿n. el • 
citado numero. En Rosemburg^'áict ^ jue es un Castilla de recreac\6k ié ' 
su Magistad^ ha) un irom hecho enteramente de tsio? que llaman ' cuerfioy^- 
de Unicornios , de los quales hay uno en Francia en el Tesoro de San Dio^' * 

Zio. La verdad es , que este es cuerno de :un Pe% , que >se halla tn d 'Mof'^ 
Norte, 



Pero en el Diccionario Universal de'Trevoux leemos , que no 
tierno , sino diente de aquel Pez'. Lláiíiáse éste Pez éh jínaVparte$ ' 



2 
es 'cuerno < . . 

Narval^ en otras Rbari, Cítahse en dicho piccidriarío laTeírere én sti 
Relación de la Groelandia , j Charras en su Pharmacopea« Esée ilien- 

• .; . te 
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a3 En quantó i la Virtud alexifórmaca i 6 contra ve- - 
nenó ^ son mucKos los Autores Médicos ^ que habiendo pro- 
bado Unicornios celebrados , dicen i que no hallaron tal . 
virtud en ^lo^/ Los que la defienden responden « que eo* * 
mo el -Unicoráfó legítimo e^ ' rarísimo^ ^ todas estas expe- 
riencias' se hicieron con los adulterinos. Este litigio nó 
puedo yo determinarte. Solo diré que no puedo creer 
que el Unicornio sea antídoto universal contra todo género 
de venenos; cómo comunmente le suponen los que defien-ñ 
de^ su Vif tüd alexifármaca. Tan imposibfe es antídoto uni- 
versal para todos los venenos , como remedio universal > 
para todas las enfermedades ; porqué como las enfermeda- . 
des son diversas , y aun encontradas ^ también los vénce- 
nos distintos , y aun opuestos en el modo de obrar { v. gr../ 
unos coaguIMla sangre , y'' btros ladisiielveh/ 
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«4 ir\^ Í3 triaca , invirtíendo el orden , pasamos al ve- Sasi- 
jLJ neno. No nle opongo á que haya una sabandija Hscq. 
llamada Basifisco»' de tan activa ponzoña, que con solo el 
vapor que eKtíalá ítfftcioneá alguna distancia: que seá'ene- 
migo de toda naturaleza , que tale los campos, marchite, 
las selvas, rómpalos pedernales, ahuyente, 6 mate todos 
los demás animales ponzoñosos (exceptuando únicamente 
la Comadreja, que dicen le acomete intrépida; pera que- 
dan entratóbos muertos en la batalla , como Petreyo , y Ju- 
ba): qué tenga en la cabeza una especie de corona , por 
cuya razón se llama Régulo, como en señal de superio- 

C2 ri- 

te sale de la delantera de la mandíbula superfor de el Pez , y le sirve 
de arma para atacar las mayores Bailenas , porque le muevfe con tan 
fuerte impulso , que es capaz de romper úh gran BaxéL Añádese en el 
lugar citado , que no son otra cosa los que con nombre de cuernos de 
Unicornio se muestran en varios Gabinetes de curiosos , y que tal es 
el cjelebrado , que se guarda en el Colegio de los Jesuitas de París. 
Este sale de la parte de la mandíbula superior que hemos dicho , don- 
Üe tiene un palmo de raíz. Creo que esto sea lo mas seguro que hay 
'en la naateriá. 
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ridad á txxlos los demás vivientes venenosos^ - 

25 Pero negaré constaotemente , por mas que lo afir- 
men muchos Autores , que mata con la vista , y con q1 $il«* 
vo. La vista no es activa, sino dejntro del proprip órgafiqi;*; 
El objeto le envia especies ; pero ella bada ei^yia al objetow 
El silvó tampoco imprime qualida^d aJguoa , ni ea el amrr: 
biente, ni en otro cuerpo, solo mueve coa^ determinadas 
undulaciones el ayre, las quales propagándose, .llegan á . 
producir un movimiento semejante en el tympanp del oído. \ 
a6 Ninguna Historia fidedigna testifica la e^p^riejacía... 
Gaspar de los Reyes /citando á un tal Porta , á quien qua* - 
lifica Cokga del Sacro Palacio , dice , que estando Alexan- 
dro en el sitio de una Ciudad de la Asia , un Basilisco , ani- . 
dado cu un agujero del muro, enfirente del Exército, le . 
mató con su vista mucha gente, de mojio .qi^e habla dia» 
que á las flechas que vibraba de isus ojos morian 200. Sol- 
dados. Quisiera que me dixera Porta , pues no estuvo pre- 
sente al hecho, en qué Autor antiguo lo leyó: pues ni 
Plutarco, ni Arriano , ni Q. Curcio, qpe sion los tres Es- 
critores, famosos de las Conquistas de Al^xandro, le refie- 
ren. Fuera de que un Basilisco en la Asia seria cosa pere-; 
grina ; porque los Naturalistas los suponen nacionales de la 
África ; y aun algunos los estrechan á la Provincia de Cy- 
rene. Así esta Historia no tiene mas verdad que la que se 
lee en Alberto Magno de los dos Dragones metidos entre' 
unos montes de Armenia, que ^inficionando á larga distan^ 
cia el ambiente , mataban muchos caminantes ^ sin que se 
supiese la causa del estrago, hasta que Sócrates, de orden 
de Filipo , Rey de Macedonia , la examinó , y descubrió, 
fabricando una altísima torre , y colocando en su mayor 
altura un espejo de metal , donde se representaron los dos 
Dragones. Esta narración evidentemente es fabulosa , pues 
Sócrates no fue contemporáneo de ninguno de los Fitipos 
de Macedonia. 

27 Volviendo al Basilisco , digo , que con mas razón se 
debe repudiar como falso , que esta sabandija sea veneno de 
sí misma , mirándose en un espejo^ como algunos quieren 

de- 
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decir ; pues sobre la imposibilidad de que la vista mate t se 
añade la de que sea al sugeto propio. 

28 Gerónymo Mercurial dice , que vio el cadáver de 
un Basilisco entre las cosas. raras del Gavinete.del Emped- 
rador Maximiliano. Acaso sería como el que se muestra en 
la Biblioteca Regia de Madrid ; el qual es artificial , aun- 
que el Vulgo le juzga natural. Y quando fuese natural el de 
Maximiliano^ solo prueba que haya una sabandija de tal 
figura, qual se pinta el Basilisco , lo qual no negamos, si 
solo que sea tan eficaz su veneno como se dice. Levina 
Lemnio de accultis ncUura mraculis (a) , nos dá la noticia 
de que en Saxonia hay un género de serpezueías semejan- 
tes en la figura , pero muy inferiores en la ponzoña , al Ba- 
«iliscoi, pues ios' rústicos del País las acometen ; y matan i 
•cada pasNOL Puede ser que de una de estas fuese el cadáver 
^ue vio Mercurial. v^ ,1 ) i 

39 Lo que vulgarmente se cuenta de que el gallo ai»- 
ciano pone un huevó , del qual nace el Basilisco , no es so^ 
lo hablilla de Vulgares , también tiene por patronos algu^ 
iios Autores,' sin dexar por eso de ser ciiemo de ^viejas; >9i 
la vejez deli galló noi tupiese tanmálá>obra\, y el Basilis- 
co fuese tan maligno como se pinta , ya el mundo estuvie^ 
ra poblado de Basiliscos ^ y despoblado de hombres. Es ver* 
dad que el gallo en su última vejez pone un huevó ;ipeb9 
falso qué este huevo sea de tan malas conseqüehcias oiq»- 
mo aquel , que^segub lá fiü>ula: püsó Leda , mugerfdeiTiÁr 
daró , y del qual nació: la ñimosa Helena, verdadero &slr 
lisco de aquella edad. ' '. " 1 

30 La fábula del Basilisco puede ser que haya engen^ 
drado la de la Catoblepa, que es correlativa -suya en la 
ponzoña; porque así como io^ 4)jos del Basilisco matan 1 
quien mran, ilosde la Catobls^.matan á quien los mlnr. 
Esto es lo que dice Plinio ; aunque algunos Autores móder^ 
sos, citando inñelmenteá Plinio, le atribuyen la misma 
actividad que al Basilisco de matar mirando. Entre los 

Tom.IL.delTeatro. C3 : qua^ 

• (a) Lib. 4, cap^ iz. • . . ^ . L - ;. j :.:! .. !, A 



3^ Historia NatukalI 

quates Fracástorio la engrandece tanto; que dice, que á 
mil pasos de distancia son mortales las heridas de sus ojois* 
¡O quinto mayores monstruos prodiK:e el hombre en su 
fantasía 9 que la naturaleza en los desiertos de la África! /r 

5. IV. 
Rem<h 31 A Quel pez llamado Remora ,6 Echeoeis , que ha?- 
ra. ; £\^ ciendo presa en un Navio le detiene ^;á pesat 
del mayor ímpetu del viento, es asimismo un ente.de ra- 
zón. La pintura que hacen de él los Autores es muy va- 
ria , y consiste en que nadie le vio sino en sueños. Unos Je 
hacen pequeñísimo , y no mayor que una limazd : otros de 
un palmo de largo , otros de un codo , otros algo mayor; 
y no falta Autor. que asegure, que es el mismo pez que nor 
sotcos llamamos IjEunpréa -^ explicando mecániéamente^ pa- 
ra mayor persuasión , este prodigioso efecto ; porque dice, 
que haciendo presa del timón , y coleíando fuertemente á 
4U)o^ y otro 'lado, induce un. movimiento de titubeacióo 
en el Navio't con ,que interrumpe, su. cutso. Si esto fuese 
iVecdad^ no turo Hércules tanta. fuen^a como tiene la Lamr 
préa.: Valentía es del que io finge dar á 'un pequeño pez 
■tanta valentía.: ^ • 

- 32 La experiencia mas decantada de la virtud prodi* 
gíosa de la Remora es la de. la Capitana de Marco Antonio^ 
que se. dice fue detenida por este pececillo en la batalla 
.Acciaca ; pero esta noticia solo la dá Plinio. En los dem^ 
-Aujíores no ^e Ji^lia otra Remora de Antonio que la hefr 
mosura de Cleopatra. Y de hecho lo fUe en aquel conflicto: 
pues detuvo en' el Mar aquel ciego enamorado, para que 
:en i combate jnavaL decidiese de su fortuna , a)ntra todos los 
.^esfuerzos de lea, xazoú , que le persuadía salir á tierra , por 
.ser tsKi superior en fuerzas terresti-es, como inferior en las 
inaritimas , á Augusto. 

33 Otras dos Nave3 detenidas por Remoras refiere el 
juásmo Plinio^ una de Periandro, Tyrano de Corinto, otra 
«n que navegaba CalíguJa desde Astura á Antio. Estos son 
todos los experimentos que se cuentan de tan rara maravilla. ^ 

¡No- 
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¡Notables espíritus de pez , que parece emula los del gran- 
de Alexandro! pues como estePrítrdpQ no^ quería lidiar ^h 
no coD Reyes, en losy Juegos. Olympicoss así' U ¡l^émora 
sgío se tira átNaos Imperatorias, 6 Capitanas, j : . / i 
34 Pero lo que no dexa duda en que estas narraciones 
son fabulosas, es, que ep mil y setecientos años que baa 
corrido después acá, cruzándose cada dia los Mares con 
innumerables . Vaxeies , rara , ó ninguisa Histodsil fídedig*. 
na noá repite este prádigío; ¿Dónde se ha metido éste 
contrapeso de los vieiitos', que no embarazó á navegan- 
te alguno en tantos siglos ? ¿Se liabrán retirado las Remo- 
ras á hacer vida solitaria en algunas remotas cavernas del 
Océano? 'Masr de creer es <pte no habitan, ni habttacooi 
jao^s sino en el espado imaginario. s .; 

$;V.'' . \. i 

35 A Unque há mucho tiempo que los Naturalistas 5Vi/ii- 
- ; i XjL dieron el privilegio de incombustible á la Sala- man^ 
mandra , nunca esta, pobre l9g;»rtij^,pUfio( entrar j&n.el goce dra. 
de lá posesión: pues habiéndose hecho varias yeices/Ia. ex- 
periencia de entrarla eti el ítiego, sin embargo dd salvo 
conducto que llevaba firmado por Aristóteles, Plinio, Elia- 
no, y otros , la fiereza de aquel elemento, perdiendo el 
réspeío á,.taii YPí??wbIes noipbres, atropello sus iinmuní- 
oades (a).' , . 

C4 • Dj- 

'(a) Én la Historia de la Academia Real de las Ciencias de el año 
é^ 29. sobre las observaciones experimentales de Monsieur Du Fay, 
se refiere que la Salamandra , bien lejos de' ser tratada de el foego co^ 
mo elemento favorable , vive nluy cómodamente , y por múcho' tienp- 
po en la agua helada. Es verdad que los experimentos de este Físi- 
co na nos aseguran , que todas las Salamandras tengan esta pro- 
priedad , supuesto que las haya , como parece cierto , de diferentes 
especies. Las que observó Monsieur Du Fay eran animales amphi- 
bios , que se acomodaban muy bien á uno-, y otro elemento , Tierra, 
y Agua. . 

2 El Marques de S. Aubiri en sü Tratado de la Opinión , tom. /^^ 
l¡b.'4. sect. 3. cuenta, que habiendo Monsieur de Maüpertui^ arro- 
jado muchas Salamandi^as al fuego , la mayor parte de ellas luego mu^ 

ríe- 
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36 DiceA algunos Autores , que luego que la Salaman- 
dra entra en el fuego exprime de sí un licor frío con que. 
le apaga;: pero esto se ha hallado no tener mas myste^v 
rio , que el que un pez , ó un pedazo de carne cruda apa-^. 
gan unas pocas brasas , poniéndolos sobre ellas. Aquel li- 
cor que voluntariamente se dice frio^ en consideración 
del efecto que hace, es con el que se alimenta, y vive la; 
Salan^ndra ; de su^te , que así este animal , coma otro 
qualquiera, si lé ponen sobre pocoíitego, mata al fuego; 
pero si el fuego es mucho , el fuego le mata á éU 

37 Otros limitan la prerrogativa de la Salamandra pre« 
cisamente á la singularidad de conservarse su cadáver enter- 
iio entre las llamas y .de modo que no se deshace en ^ ceoisas, 

como los de todos los .demás animales ; pero et cierto iqpLie^ I 

el fuego no prestó su consentimiento al privilegio , aun con 
toda esta rebaxa : testigo Gésnero , qiie hizo la experien- 
cia. Y Galeno, que entre los remedios dé k lepra puso las 

• • •• ' ce- 

rieron j otras salieron de el fuego medió quemadas , de modo , que 
no pudieron resistir segunda prueba. Es verdad' qué él mismo Autor 
fcficre otro eicperimehto muy opuesto del Caballero Gorvini con una ,! 

Salamandra , que le habían traído de las Indias. Esta, arrojada al fue* il 

go, se hinchó, y vomitó un licor espeso , que apagó las brasas veci- ! 

jias , lo que repitió por espacio de dos horas , así como iban succesí- ¡ 

víünente volviendo á enceñdfer las brasas',"áiíi qúe^odotáto obstase í -i 

que la Salamandra viviese después nueve meses. ' í ' *y L» 

' 3 Muchos hallaran oportuno este experimento para salvar el cré- 
dito de los Naturalistas , que aseguran la indemnidad de la Salapian- 
dra en medio de las llamas ; diciendo , que hablan de Salamandras de 
otra especie muy distinta de las que tenemos acá , y de la misma de. 
aquella con quien hizo experiencia el Cavallero Corviní. Mas yo ha-*, 
Uo notable repugnancia en convenir en ello. No sé quién es el Ca- 
ballero Corviní , pero sé que es un testigo solo. Por lo menos el Au- 
tor citado no dice que la experiencia se hiciese en presencia de otros; ] 
y un testigo solo es poca cosa para obligar á creer un prodigio de esta 
clase. Tptalmente inverosímil parece , que dentro de la Salamandra 
hubiese tanta cantidad dé humor , quanta era menester para ir apa- j 
gando succesivamente el fuego , que ^uccestvamente se iba volviendo^ 
á encender , aunque entre en la cuenta toda su sangre con los demás ¡ 
humorer^ que babia menester para la conservación de la vida. | 
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cetiizasdela Salamandra, debía de saber que también la 
Salamandra se hace ceniza. 

38 Con mas razón se debe condenar por &bulcsá aque*.* 
Ha especie de moscas ,. que PJinio llama Pjrausiasw y 
otros Vyrigonos ^ de quienes, como arriba diximos, afir-^ 
ma Aristóteles , que nacen , se crian , y conservan en el 
íuego, tan dependientes de él , que pierden la vida al 
apagarse la llama» Tan. imposible es componer e^to á la 
Filosofía , como creerlo á 1» prudebcia^ 

$. VI. 
39 TDStá extendida en el Vulgo la persuasión de que c^r^ 
JOr hay un animal adornado en la frente con la ma» híñelo. 
preciosa de todaá las piedras^-á quien ¡seda el nombt'e de 
Carbunclo. Esta riquísima piedra ( que mejor se podría lla^ 
mar Astro Elemental) dicen que arroja tan copiosa luz, 
que alumbra de noche una dilatada campaña. Fueron Au« 
torjes de esta fábula' algunos .de los primeros Viageros del 
Orienite!, que e^ribieron^ <que elRey de Pegú tenia uno, 
y el Emperador de la China también era dueño de algu- 
nas piedras de este género. Pero después acá no han pare- 
cido , ni en los tesoros de estos Príncipes , ni en el de otro 
alguno de toda Ja Asia. Sábese que las piedras mas pre- 
eios3s de todas son los diamantes,. y entre estos el mas ri- 
co el que posee el Gran Mogol del tamaño de la mitad de 
un huevo grande de gallina \ estimado en poco menos de 
doce millones de libras Francesas. Sin embargo ^ qualquie- 
ra Carbunclo, -si le hubiese, valdría por doce Diamantes 
como aquel. 

40 El nombre de Carbunclo, Oif¿ttw«/Éfirv se halla 
en Plinio, en Francisco Rueo, y otros Autores Latidos; 
que tratan de piedras preciosas ; pero esta voz no significa 
otra cosa que el Rubí ( á quien se dio tal nombre , porque 
representa un carbón encendido) ; y con mas propriedad el 
Rubí mayor. , y mas brillante. Así esta voz Latina viene á 
ser como versión de la Griega Pyropus^ usada yá también 
entre los Latinos, y derivada de Pj^r, que en Lengua Grie- 
ga 
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ga ^^ fuego. Por esta imitación del fuego ^ que resplandece 
en el Rubí, dixo Ovidio, colocándole por adorno en 'la 
casa del Sol : liamma^e imitante ^túpa. . . io' 

41 En> er Diccionario Histórico de Moreri , con oca- 
sión de hablar dt Dolomieu ^ Aldea del Delfínado, se lee* 
haberse esparcido , y creído la voz de que un vecino der 
ella llamado Jacobo Tirenet , había muerto í un Drago* 
volante., .en. cuya, frente halló ia luciente piedra de que; 
hablamos, digo el «Carbuado; mas>^e al iñu se: halla 
ser todo ficción. En el mismo artículo se dá noticia de un 
Carbunclo que hay en Espíaña , sacado también de la fren- 
te de otro Dragón : pero en España es cierto que no luy 
tal piedra. No ignoro que en mas cte una; parte se mues- 
tra alguna que r se dice ser ^Carbunclo , y que ^r no sé 
qué accidente perdió la luz ; pero estos son cuentos .de 
viejas. La pintura que se hizo del Dragón de Doloniieu, 
le representaba con cabeza de gato. ,No sé si de esta fá« 
bula vino la hablilla vulgar (que oí muchas voces) de que 
^l animal qiie tiene;el Carbunclo en la frente esde la figuran 
de ün gato. 

S. Vil. 
Jntipa- 4* T?^ lo que mas se han apartado de la verdad los 
tías de Llg Historiadores de la Naturaleza , es en las ad-. 

anima- mirables antipatías que atribuyen á algua6$ animales : pues 
^í* quaono se , halla escrito en éste punto tódb es mentira. Dt- 
cese^, que el León huye desvaporido del canto del Gallo;> 
pero Camerario testifica que experimentó lo contrario ea 
el Palacio del Duque de Baviera. También el Ilustrísimo 
Caramuél en su Teología Fundamental , num. 405. depone 
de muchas experiencias que tuvo de ló mismo en Madrid, 
Valladolid, Gante, y Praga; y añacEe con gracejó, que 
no se aterra el León con la voz del Gallo mas que si le 
mostraran un trgzo de ternera. Asimismo se ha vulgariza- 
do que huye del fuego, amedrentándole la vista de la Ila- 
fna» Juao Bautista Tabernier vio ser falso : esto, en el País 
de I06; Cafres, donde quedándose unos Soldados de noche, 
en una selva , hicieron una grande hoguera , tanto para 

re- 



repararse del frió, como para defenderse de los muchos 
Leones que había en aquel sido. Sucedió , que durmiéndo- 
se los mas, llegó un Leonr>y Wzo presa de une Soldado, 
que estaba junto al fuego, á. quien se hubiera llevado , y 
comido, si por dicha suyajun* Sargento ^ que estaba des-^ 
pierto , no hubiera derribado á la fiera dé un fusilazo. ¡Qué 
fuerza le hace al León el fuego, quando se acerca tanto á 
él por el interés del pasto ! 

43 Eliano atribuye al Tigre la propiedad de enfurecer- 
se quando oye el ruido del tímpano; £s muy natural que 
sea así , y que no solo al Tigre le suceda esto ;, por ser aque- 
lla voz horrísona 4 y desagradable ; pero el que tenga anti- 
patía con todo género de consonancia música , y huya de la 
harmonía de la lyra , como se lee en álgurios Autores , se 
inventó, y estendió , por, ser oportuna es^ficcioh paraic&rn 
ceptos poéticos. • . . 

44 Lo mismo decimos de la voz popular , de que el 
Lobo viendo alliombre ,.sin ser visto de él , le causa ron- 
queras El Padre Kírcher (a) dice qiíe en^ínuchós Lobos do^ 
tnesticados experimentó ^que no tiene tal propiedad la yis-t 
ta del Lobo* Puede juntarse á esto lo de que la isombrá de 
la Hyena enmudece los .perros: que la Hyena con algún 
vapor nocivo que exhale , produzca este efecto , no parece 
imposible ; pero la sombra es nada , ó pura carencia de en* 
te, y aísí ek) pnede-hacer este efecto , niotno-algürtó. ; ^ N 

. 45 Fingida es también la antipatía deila Culebra cop 
eV Fresno; pues no huye mas de las ramas dé eite arból , quó 
de las de otro qualquiera. Puedo dar teátigo. fidedigna, qué 
con ocasión de hacer la experiencia. Ja ^vip i abrreanse^ y 
esconderse en ellas ^ ^ sin jqne recibiese elimenor dafio : i^^ué^ 
trazade meterse antes por las llamas i,<qu& por ksnama^'del 
Fresno, como cree el .Vulgo! . .^ :í' : . rl .: - • 
: 46 Quanto< se refiere de antipatías de anímales , cuya 
oculta fuerza vive^ y se conserva eq los cadáveres, parece 
invención de filosofastros, que dieron porJiecho todaaque* 

, Uo, 

C^) Lib. I. Musurg: Vniv. cap. 15. • . \ /, 



44 HlSTÓUTA NAttJltAr. 

}lo , que por su' mala filosofía juzgaron debía suceder. Dice- 
se que el instrumento músico compuesto con cuerdas de 
intestinos de Lobos , espanta con su sonido los Venados ^ y 
bace perder en otro instrumento las cuerdas de intestinos 
de Ovejas: que el tímpano de la piel de Lobo enmudece 
el que se hace de la piel de Oveja : que ningún ganado 
pasa y por mas que le ostiguen , por sitio donde estén ea« 
terrados los intestinos , ú otra parte del Lobo. Todo esto 
experiiñentó el hitado Padre Kircher ser falso ^ habiendo 
gastado en los experimentos algún dinero. Mas hizo. Ató 
el corazón del Lobo al cuello de una Oveja; de lo qual 
esta no concibió el mas leve pavor , ni se resintió en algu<* 
na manera. Dice también que vio un cachorrillo de Lo-^ 
bo habituado á vivir con las Ovejas, conio si fuese perroc 
por loiquaLconicluye asegurando , qqe desde entonces hi<^ 
zo proposito de no creer cosa de estas que oyes^ , ó le« 
yese , hasta hacer la experiencia por sí mismo : Unde ab 
tilo tempore nibil unquatn bujusmoM me crediturum propcn 
s$éi V msi primd rehtionis faSíe m certiorem propria redde^ 
rent i^^ermenta (a). Pero de la materia de sympatías ^ y 
antipatías trataremos, en adelante fílosófícametite en Discur« 
«o separado , con el auxilio divino. 
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^OR ser imposible reducir á detérminadasclaset 

otras: muchas vulgariziadaií falsedades de la His* 

toriq^ Natural, las iré apuntando según el orden con que 

fuerep ocurriendo.^ Ni aquí se piiede observar otro método^ 

ni es menester para el desengaño. 

Sangre 48: Los menstruos femíneos qotien^ la ponzoña que 

mens" tantos: JibroGí lesatrib^yieii; ni esterilizan los campos^ ni 

ffua. hacen rabiar los brutos. De esto tíay'mil^experiencias. Ge« 

neralmente iíabdanUa fioTitíenen mas , ni menos que otra 

qualquier sangre evacuada naturalmente , que sea de va-* 

ron^ quede^hembra.^ Si las mugeres menstruadas mancha^ 

sea 

(a) Mtuurgn Univ. lib.g. cap. 8. 



seit^los e$pld<^ i'^ quatCQ 4)«s njoigooo «tad^i.d? wnactíx^ 
Efi^ cooyence que aqv^Has manchas ^ que en ayunos se 
muestran , depeodéii d^ cau(a n^a^. rara ^ y o^ívn. Gaspar 
d^ lp$ Reyes, queasieete á codos )osmal|s$ c^e se cuentan 
dé la sai^gre menstrua « pitando ái^uetqaío^jdice.s. qne Ge« 
sQuia, muger de Ca(líg^ÍifK» enfweció á^ su. marido , dando-, 
le á beber esta ponzoña ; perp Suetonio no dice tal cosa^ 
sino que se creyó que le había dado una poción amatoria» 
que tenia la propiecfcid de ^enípr^cer ^ sin determinar qu^ 
poción fuese esta. Ciía tacRbien Reyes á Aristóteles para 
comprobación de la venenosa actividad del menstruo ; pero 
en Aristóteles no he hallado tal , antes sí , que son de la mi&f 
ma naturaleza la sangre menstrua ^ y la leche ; y esto muy 
mal se compone con lo <Hro (a). . , . 

- 49 En materia de. venenos Iiay otro error comunísímoí Amma^ 
Créese que todoa loa anímales que son ponzoñosos con.ta/^i ve* 
mordedura ^ to son asifpismo tomados en comida^ ó bebi-fiefwoí» 
da por la boca ; y. no es así. A varios-perros > y gatos se. 
han dado á comer cabezas de Víborias» Mn que les hicie-, 
sen d^ño. .alguno* Cónstame qu^ pq.hámuchp tiempo* f^, 
perro de un Boticario ^ habi6íid<> tenido la dicha de tsM^T^ 
tpar coa na perol domte^ estaba en infusión de aceyfe gran 
cantidad! de Escorpiones « se los.. Comió todos ^ y le hicieroa, 

V ... ... .• , muy» 

^(a) A ios Autores^ €on<t|ue en b SuiéMüri A^dogíéka^ Hémo» con** 
f{m)fKÍo,*qAie'la. sai^re menstiua ¿surece de i toda nUighUlad , añadi'Ut 
mo» alfainosó Anatómico McuUíeur Littre,'deja >Wcadfm|a Realide^ 
bks. Ciencias , el qual^ fundado e» muchas observaciones^ cer^ficfi c^ue^, 
aq^uella sangre es muy pura. . 

2 . El misma descubre otro error comunísimo e» la miáma 'mate- 
ria ; r es , qoc el' hto en el claustra materno^ se mitiaa dé aquella san- 
gre. MónsíeurLittre, habiendo Ju^ho Ka dís6eccionKÍeC:qiuiibaStni(i«: 
geres que murieron en tiempo de I^ preñeA» notó>^|i|(» ]^\ qomductosr 
por donde viene la sanare de- laa reglas , están muy apretados en to^ 
do el período de la preñez.,, y no dan entonces saogjre alguna y. sí so- 
lo an poca de licor blanquecino: concluyendo, que la sangre que 
Uutreal feto le. viene imme.dlata^ y, copiosamente de las artena¡$ de 
la^ matriz. Véase la Historia de la Acfiderma Real de ¡as Ciencias de et 
año de 1720. pág. i6» 
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muy büch provecho. Así iá ébcpei^ieüciá ton que algunos de 
ai^ueilos droguistas , que llaman Agyrtas , éiclrcunforaneos, ' 
acreditan la eficacia de suis antídotos v dando á oómer á tin 
perico , 6 cotíiíiéndo ellos taiitoófe afg^HOá^d^ ^stasnoéisr, i ylj 
toffiánda después lius eo£ifécbiohes| es ^engaños^a^; pue^^elS 
no resultarles daño, rió dé^ieride dtftó fíiel-za del.«mídoío^ ^ 
sino dé lá nulidad del véñeño. ' 

50 Sienten algunos Físicos modernos que toda la ve-* 
cüenosídad de estas ^bandijas está en^^l acto de tnorder , y. 
qbe aquella violenta agitación de Josi espíritus,. que en es^.* 
t&s animales produce su rabiosa saña quando muerden, es ^ 
la*^ que hace todo el estrago. Esto se puede comprobar coa » 
la experiencia que hay , de que tal Vez los mismos anima* 
les que no son venenosos, ettipon^bñan con la mordedura, : 
si están agitádos^de ^nna extraordinaria- ira. En las Memp* 
rias dé Trevoük'<a) sie refiere, que uw Callo, que estaba^ 
en chóqíie actual cóñ otro^ picando á úii hombre^ le causó : 
lina hydrofobiá , ó mal <Je rabia mortal ; y lo que es mas» 
cue un jdven en un exceso de cólera , niordiéndose el dedo 
Mgundb déla mano, se envenenó del niismo QK>doqüeisi^ 
le hubiese mordido un pefro rabioso. ' 1? ; : , 

í gr La sentencia dicha , acaso por lo comunrserá veí-¡»i 
daderá; pfero poí* lo menos' en la Víbora se ha hallado- ve-# 
neno que obra como tal , sin dependiencia de su cólera , y 
9un> de su vida. E$te<es.wi licor rpxp^ ó intensamente ama- 
rillo, depositado en unas vexiguiUas que tiene la Víbora«at 
lia boca. Este lifcor , si después de hacer en qualquier ani- 
mal una pequeña' llaga, se aplica á ella, le mata en aqueí 
dia , ó en el siguiente. Es verdad que tomado por la boca 
no es pernicioso. De donde se infiere, que para exercer su 
actividad;, es preciso que toque immediatamente á las ve- 
nas , ^ á lo^ nervios (¿). 

El 

(a) jfftoiy ig. art. /\.i. 

(b) Dos grandes Físicos , Francisco Rhe<ft ,y Móysés Charras, Ita- 
liano el primero. Francés el segundoí., están discordes sob^e el vertfeno 
de la Víbora. Dice el primero, que este consiste en el licor deposita-^ 
do en la« vexiguüias de las encías ¿ y el segundo » que aquel licor en 

n¡n- 



ngá.' M'€ontravtoeootaías:^jtíeb'adi3^(4u&^^^ PiV-. 

su ordeaéauiral despu» ^d ;ven^ogr]liittrJi$Ga/)i csntíissí,i\wcíira de 
mordeduras^ de sabandijas víenenoalsry ief»4a i^^e: UaflBifi J^*» ^^i J*^- 
dfaíkh Serpiente. £1 ercpc noestéim M>V)rtttdrj^^^94rÍ7 #ie;?fe. 

bu- 

ninguna manera es venenoso. Estas'dos opiniones p^arece se' podrían . 
conciliar con el me^ que propusimos' arrilí^a^, esto es ^ dic;k;ndo que , 
es venenoso .'derramado en qualquiera Usg^» v coñí&^nicándose por ,qU^. 
á la mfisa.de la sangre; mas no tomado ppr la; boca. Mas á la yerdad 
esta coiicUiaeton no es posible ^ |>ues Moqsieur Charas. ( ^gun re£e« 
re, citando al mismo Charras, el Autor de las Óbarvaaonet furiosas^ 
sobre todas las pactes de la Física , i^m. '¡..pag* 543. } hizo muchísi- 
mos experimentos eii prueba de .que aquel licor de níngu^. modo es- 
ni^ligno. Vertióle en las llagds de muchfil ai^imales , á quienes .para^ 
este efecto había herido , sln-^que les hiciese daga .alguno. Hizo mor««f 
der áo^scon Víboras mueiiisA'jqpAiiiefeevian ^ueljicor, davapdoT 
él mismo los dientes de ellas, y exprimiendo el jugo de las vexiguilIaSi^ 
sin que tampoco los ofen4Í€;si^,. Al contrario;, írrito. algunas Víboras, 
á quienes había hecho exprimir aquel licor, {Af^aNq^KS mofdiegco^ al- 
gunos anímales , los quales tardarpí^ 'ppco.:^ 9ioi^r«,\ ,,., , :.; . /{ 

2 De estos , y otros .eXpf»rímj^to§^ '^^^^^^Mfiin$ií^^9i ^Qhm^i^ /!que 
el veneno de la Víbora^ CQnsÍste.f;nJq^ AspírUu^>rit^do^^ja$adif9Qdo, 
que no siempre la movd^uca e4^yeiiei%osa<i'$í^Q}o qu^do^mv^erdl ir-* 
ritada, de cuyo sentir también es Boyle: loque yo^f/JtieixdQ ,4e irri- 
tación inten^i^rptaes tAgMHfl^jjírí^aeipiiLpp^rece qi|e uí^ le ¿ItaráquaR- 
do: quiera mte ta\mi^iij^m^ ^^^^^iím»xyLikÁr9m^'^\Á^^ 
zqfeasasi No m^i»cUPí*nd^^*í { 4íl)Mf m^m ^f^^> ejcp^jm^in^ Jg, * 
mohte&*a'do bi^ í;s09(5pÍQn«rt<W iv^kxfjanin^f^te ^M qua} ,n^mifltSi¡t \ 
ce». aira, mortal i eirasUiQ^ U^^ik%\ <s^q{^v^e^Áp.m^ 
unos que otros -^ y aun. e^ mispU) %swxvim.mn^ P; W^tw ¡rrítíidQ..en . 
diferentes tj^mposs. Acíisq mj^biea. no hay anima} a^HQ^ «uvia njKir- -. 
dedura JK>«0aívfiniáliosa^ij8Í ^^tj^ e%iíWiOTlWtCí¡rriiUki<J,.S©breíláqual -. 
véanse ^srejSemphtfissjque alcg9e3os>{«n fií|nuiiiepi^ Sft/díjjesíe Distr 
cursor - .^^.;:/r-.,^..,¡-, ..,,.;„ . ..;, «i, v:v> wr- ' ^ . . Min.. 
3: J'ouío^qfie^miraácteicpitcaíftw)» déRhedi * y Charrwinctveo , 
como pued0 bacefíe , líinofdiftQurri^nib , .qiie lasi Víboras d^, Fáoronrn 
cía, de donde RhedtLera iia^ural^ y donde resídia,.jt^9igan e^e^^par^^ 
tiQularrveiwníiJíquido.iquffuél íaiSrm*; y<q.ue careí^caft de.cMas.de ! 
Francia y jqueé?(pGrim«utóCl|arj|ap4; ; ^ , .v . . . , 

;4i . En loíjauQifacátoept<?,oq^iejm 10s,dos5,.ie3i,..eñ q«eningU»a 
parte de la Víbora comida , ni comida la carne de otro animal , que ; 
ella baya: mordido-, ^i bftb¡da:Ja»g*a„de{qíwe.elIa ^iq,^.6 4onMe ^ 
ahogo , son v^nAOOSf^ vm^M <^m i Mo gén^oí de mimsies, pqu^ . 
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büyeiif parqufide hecho es: Reacísima; sino en el iiombre 
«que leídáfib Los Branaines de la India (que son iosSacerdo^ 
tes de iquttiosidólatras) fiíeron los inventores de este te* ' 
nedíó^ y umbieo lo fueron de la mentira, de que es pie- 

dra» 
zoñosos. Y cate desengaño no en menester que nos le diesen los Fí- 
«icos modernos ,- pues ya ha diez y siete siglos quc^cstaba escrito. Lu- ^ 
cano, refiriendo la fuga de Catón con sus vencidas. Tropas por los 
arenosos desiertos de la Lybia , inundados de todo género de Serpien* 
tes ponzoñosas , dice , que llegando el Exército fatlgadísimo de sed • 
á una copiosa fuente , única en aquella soledad por donde caminaban, 
no se atrevian los Soldados a beber , porque la vieron circundada de 
muchas especies de sabandijas venenosas , que en la misma fuente sa* 
ciaban su sed. A -cuyo mal fundado miedo acudió Catón diciéndoká,' : 
que las bestias ponzoñosas solo dañaban mordiendo^ que aquella agua > 
por consiguiente carecia de toda infección ; y arrojándose intrépido ú:» 
bebería el primero: . 

. Ductor y ui aspexit peritur$s yfonte reU^o^ 
Jlloquitítr: vétna specie-C9nterrite lethi^ 
Ne dubita miles' íntos hanrtreJipiores: 

r] [Néxiá^ferpektum est admixto sángume peítís: 

I- J^ifiu -viriahabént'y (^ fatumdmté minan^ . ;. 

i PoctíiJtf/tíÁ'Í¡fear€nt DixifydiMmmquéVinenum 
Háusit. (Lüc. lib, 9, ) ' 

< Es muy digno de notar,' que este desengaño filosófico , estani* 
pado j&n la Hii^toria Poética (llamóla ksí v {>oi^ue Aie el tSúrpco Pofiu •> 
que nt^nlintió; 6 que mintió 'póco' )^ de Luciuio> á q^uien tanto leen,- . 
y fafein leído i no haya átójadó el errot tortiun , ique padece el Mundo • 
cnr'e8tk'*4natttria« Péro así e«$t& hecho 'el comuif de los h¿mbrefs. Las 
falcas preócupatióhes extendidas en el Vul^ , son como ríos impe- 
tuosos , que van corriendo de una generación á otra , de un siglo á 
otrO) por nias^ obstáculos qutf'porigan á su curs^ Bien l^os «de des^ ' 
engañarse el Mundo de que solo'^con la • mordedura dafiamhs'^er* •' 
pientes , está en el error de que no solo sus carnes comidas son moiw j 
tíferas ^ ma$ tambi'en lab de otros animales inocentes , que hayan tci* 
nido concúbito con ellas. Así subsiste en muchos Pataes Isi ridicula ' 
patraña , de que habiendo éido pescada , y Comida una grande An- 
guila , acostumbrada al coito de un Culebrón» mató gran numero de ^ 
gente. Y este es un cuento de JV, en que «e varía miitho en quan« > 
to al sitio. Aquí señsdan un Lago » allí otr^$ ácá un^ Rio, acullá 
otroh ■■.■•'.' '/*' ■'• ' '■■ ' ■"'■-'■-.■ ■' • ...••■ 

6 Como nos importa müdionlás saber cómo se cura la impresión 
de el veneno de la Víbora ^ qiseenqué' consiste el veneno ; propon^ • 

dré 
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dra, que se halla en la cabeza de cierta Serpiente; nosten-^ 
do en la verdad otra cosa que un poco de cuerno de Ciervo 
levemente tostado al fiaego. La codicia de vender el reme- 
dio mas caro , fue el motivo de inventar aquella mentira; 

pues 

dré aquí algunos remedios que se refieren en la Historia de la Aca- 
demia Real de las Ciencias de Du-Hamel , tont. lo, con ocasión de 
haber sido mordido de «na Monsieur Charras en la Asamblea que 

-aquellos Académicos tuvieron el dia primero de Enero de 1693. para 
hacer diversas experiencias sobre las Víboras. Monsieur Charras , co- 
mo mas acostumbrado á este manejo , era quien las tenia , las abria la 
boca , &c. y habiendo ya manejado once , descuidándose algo con la 
duodécima , fue mordido de ella en la mano izquierda en el dedo de 
medio, entre la primera, y segunda articulación. Todos se asusta- 
ron , sino el mismo Charras , que dixo que no habia que temer. £1 
remedio de que inmediatamente usó fue chupar la llaga ; pero sor^ 
prendido al momento de un grande asco, retiró el dedo de la boca, 
contentándose con apretarle un poco con la mano derecha , para ha- 
cer salir algo de sangre. Después hizo dos ligadurais fuertes , la una 
cerca de la primera articulación del dedo herido , la otra en el puño. 
Aunque Monsieur Charras , como se dice en el lugar mismo , esta- 
ba en la persuasión de que una ligadura sola, hecha un poco masar- 
riba de la herida , basta para atajar el progreso del veneno , no con- 

, tentándose aun con dos , para mayor seguridad , tomó en un vaso de 
vino veinte y qúatro granos de el sal volátil de Víboras , con cuyo re- 
medio habia muchos años aiftes salvado la vida á un Caballero Ale- 
mán , mordido de una Víbora 5 pero viendo que no se le habia exci- 
tado el sudor , como esperaba , tomó un caldo compuesto con hie- 
mas de huevos j y nuez moscada , con lo que empezó á sudar j y to- 
mando otros vemte y quátro granos de sal de Víboras , sudó copio^ 
sámente , y quedó de el todo bueno. 

7 En el mismo lugar se cuenta , que Ambrosio Pareo , siendo 
también mordido , se- curó del mismémodo, ligando fuertemente el 
dedo , y poniendo sobre la herida algodón mojado en agua ardiente^ 
en la qual se había desleído triaca añeja. 

8 Luego sucede el remedio de Boyle , que es un hierro caliente, 
quanto se pueda sufrir , aplicado á la llaga. El suceso que á este pro- 
pósito se refiere , copiado de un libro de el mismo Boyle , no acredita 
lo que otros dicen de la grande humanidad de este célebre Filósofo, 

Íes como se sigue. Estando Boyle discurriendo con un Médico so- 
re los venenos , le dixo , que le habian asegurado ser remedio para 
d veneno de la Víbora el que acabamos de insinuar , y que él creía 
que sería bueno. Haciendo el Médico burla de la propuesta , se ro-'^, 
To?n. //. del Teatro. D miw 
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pues sabiéndose lo que es ^ cotno en^qntalquiéraJ tierra : pue^- 
de fabricarse ^ no es menester traerle de Ja India Oriental á 
peso de ora Poco há se descubrió este eng&fio ; y así xttí 
hay que estrañár que Boy le 4 y otros Naturalistas moder- 
nos estuviesen en el contrario error. Creo que ya saben 

mitió Bo^le á la experiencia^ Er^ natural jque esta .«fc hiciese én al« 
gun bruto ; pero Boyle no sé por qué quiso que ^ hiciese en un honv* 
bre. Convínose en precio señalado para el caso «coll un pobre , que^ 
quiso ganar algún dinero al riesgo de su vida, el qual se dexó mor- 
der de una Víbora en presencia del Médico. Hinchese luego mucho 
la mano. Estaba de prevención puesto en el fuego un tuclullo. To- 
móle Boyle , y acercándole á.la herida lo mas que el pobre ptido su« 
frir , y teniéndole así por espacio d^ diez., ó doce minutos , la hin- 
chazón , que hasta entonces; se había ido aumentando, paró, aunque 
sin disminuirse. Desde que el hombre ( que en todo mostró ser bár- 
baro ) vio que no se hinchaba mas la mano ,' pidió que le diesen sil 
dinero , y volvia muy contento las espaldas. Añádese de testimonio 
de el mismo Boyle, que aquel hombre ganó después mucho dinero, 
dexándose morder de. Víboras ^ siempre que algún curioso le quería 
pagar bien , teniendo. seguro su lemedio en, el hierro caliente. 

9 Finalmente se da noticia de otro remedia, que se usa en la 
América contra las mordeduras de las S.erpientes , el qual solo en el 
modo se distingue de el de Boyle. Los que van á la casa en aquelltS;^, 
Regiones están muy expuestos í'es te riesgo, porque envíos Países p6¿ 
co poblados hay grande, cantidad de sabandijas venenosas. £1 reniedio 
de que usan es fácil. Luego que son mordidos , echan pólvora ;en Ja 
Haga > danje fuego, y, dicen qu« en Ja llama se disipa el venenó, 
s 10 Monsieüi Blondei dio, noticia de este remedio en la'Academia; 
Y con esta, ocasión Monsieur.Du Clos dixo que él habia curado un 
cáncer , poniendo sobre él una como bocina de papel mojado en es- 
píritu de vino ; demodp., que Jai. extremidad ancha sentaba sobre él 
cáncer, y dándole fiícgp por la otr^. extremidad , que terminaba en 
puiita. 

II El intento de chupar la herida que tuvo Charras, inmediata^» 
mente á la mordedura , y 4^ que desistió por asco , muestra que te- 
nia esto por remedio. Y Rhedi , citado en el tercer tomo de las 0¿* 
servaciones Curiosas 9 concutrd^ en esto; añadiendo que los Marsos, 
^ y Psylos , á quienes admiró la. Antigüedad , porque curaban á los 
mordidos de sabandijas venenosas chupando las llagas , no hacían itias 
•que lo qu^ qualquiera puede hacer , usando I^ misma diligencia. Dice 
también , que lo .que aseguran algunos Autores , que la saliva de el 
hombre en ayunas hace morir las Víboras , es fabuloso. 
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.esteaecreto algunos iBoficarios; pero es bten que dexe, de 
ser secreto , pues Conviene al público que lo sepan todos. 
. 53 No ha/" animal alguno^ ni puede haberle de vista -^^^^ 
tan penetrante, que registre lo interior de los cuerpos opa^ 
eos; porque no puede verse el objeto ^ sino según la super* 
ficíe de donde jia luz. hace reflexión. Por tanto es fábula que 
tenga aquella ¡actividad la vista del Lynce. Lo mismo de-r 
cimos de Ips que llaman Zaories. Estos, son unos solemnes 
patarateros. Y si se hallare alguno que verdaderamente re-* 
gistre.quanto ^tá escondido debaxo de tierra, se debe creer 
^pue interviene pacto diabólico. 

54 La especie vulgar de que el Elefante no tiene jun- ¿/^. 
^uras en las piernas, y asi una vez echado en tierra no pue- fantel 
de levantarse, consta ser falsa por las. deposiciones de infi- J 
pitos testigos ique los vieron en la Asia. Eq diferentes par-* 
tes se valen de dlferentesj^di^trigs para cogerlos; pero en 
niiígusia del artificio de serrar el tronco del árbol donde se 
^rrima adormir, dexándole entero en la apariencia, paf:a| 
que al arrimarse , cayendo el tronco , cayga también el . o 
Elefante, como comunmente $e dice. En algunas partes c}e( ^ 

continetite deJa ^ia los cogeq haciendo un^s hoyos, que 
artifkiosameote encuitan en la selva por donde suelen an^ 
dar, para que 4caygan en, ellos. En la Isla de Zeilán^e va-^ 
len de Elefantes, domesticados para coger los silvestres , y 
les quitan la ferocidad , tejiéndolos tre$. dias sin dormir. ^ 
, SS Otro erw)r:.nacidQ-> y, cowervaíJo en el Vulgo e?, Ba^ 
que las Ballenas tienen tan angosto: el panal fie .la gafgant^ Ikna. 
queinopuedetentrar por ^Ima^^que una s^rdin^ Las viejas 
cuen:tan i iQSiiiñps , jtjue esta es pena con que Dios la cas* 
tigá por haber tragado á JonáSf Este animado ínonje tiene 
2a garganta proporcionada^ á ^u estatura, JVIas ^ treint^ 
Autores.se hallan; en Gesnerp^qMe hacen adscripción de 
la Ballena , notando quanto tiene de particular este pez, sin 
que alguno de- ellos hable.de la estrechez de su garganta: 
lo que no era para omitido, siepdo verdad. Solo uno dice, no 
que tiene, la garganta e§tre<?ha • sino que tiene, atravesada 
en ella una membrana agujereaba por varias pai^t^s,. y Jo; 
:.:..' Di ^ agu- 



59 HuTORiA Natüraí. 

agujeros solo son proporcionados para que entren por ellos 
pececitos pequeños. Mas también esto 9e falsica , no solo 
por el silencio de los demás Autores , sí también con las 
noticias positivas 4Íe haberse hallado en el estómago de al- 
gunas Ballenas peces grandes enteros. £1. mismo Gesnero 
dice, que el año de iS4S se cogió en Gripsuvald, Lugar 
de la Pomerania , una Ballena , en cuyo ventrículo se halló 
gran copia de peces aun no cocidos , y entre ellos un sal- 
món vivo de una vara deilargo. Otro Autor citado en el 
Diccionario Universal de Trevoux afirma , que dentro de 
algunas se han hallado hasta quarenta ^ ó cinquenta aba« 
dejos. 
Torpe- 56 Lo que se cuenta del pez llamado en Latin Torpedo^ 
éiok y «a Castellano Trimielga , en parte es verdad i y en parte 
fábula. Es verdad que si le tocan con una asta y 6 báculo, 
produce en el brazo del que le hiere una leve sensación do^ 
lorosa, mezclada con algo de estupor , la qual es ocasio- 
nada de la repercusión que hace el pez contra el báculo, 
• con un movimiento expansivo muy pronto. Pero que cogi- 
do en el anzuelo por el hilo, y la caña comunique alguna 
qualidad capaz de entorpecer el brazo ágl Pescador, o que 
baga el mismo efecto el contacto de la red , en que le co- 
gen , es fábula ; de modo , que aquí no interviene alguna 
qualidad oculta, sinp mero mecanismo. He leída las ex- 
periencias que se hicierop sobre este punto ; no me acuer- 
dó bien si fue en las Memorias de la Academia Real de las 
Ciencias , ó en otra parte. 
Coco- 57 No tiene fundamento alguno lo que se dice del si- 
drüo. mulado Hanto del Cocodrilo. Paulo Lucas, en la relación 
del viage Aie hizo costeando el Nilo , dice que vio mu- 
chos Cofcodrilos , y oyó su voz, la qual se parece mucho 
(son voces del Autor) á los ahuUidos de perros, quando 
los irrita el estrépito de las campanas. ¿Qué semejanza ten- 
drá esto con los gemidos humanos , los quales dicen finge 
el Cocodrilo, para que el incauto pasagero , juzgando que 
vá á socorrer á un afligido, se meta en la emboscada donde 
le espera aquel bruto? • J 

De 
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S$ De Herocioto , Nicandro i Pfínio^^ yymo^múgMis Víbora. 
dimanó á todo el Mundo la voz , de que la Víbora dá la 
vida ásus hijos á co3ta de la propia, porque no los pare 
de otro modo , que rompitéodok estos las «ntrsoas para ^r 
lír ¿luz.; pero yá muchas ecperieiida^/iOQfitraron ser falsp 
estx). Pierio, citado por Gesoero, dice que muchos que 
hah teriido la curiosidad de encerrar las Víboras; en viva- 
res para observar todas sus operadones , vieron que parían 
sin díspensio suyo , y cuidaban, de sus hílelos como las de- 
más madres. Lo mismo certifica , como te$tigp cj^ vist?^ 
Amató Lusitano eb su.Comeqto sQhre Dioscórides. jl^o 
mismo otros muchos. 

S9 No tengo por imposible que la ave llamada Al- Aícyfm. 
qyon presienta el tiempo sereno , pues vemos que alcanza 
á ló mismo el instinto de^tras brutos ; pero tiíe ocurren qp 
pocas, ni leves^difícultadcis ; para creer lo q^e cuentan lo^ 
Naíturaiistas , que previendo los días que ha. de estar el mar ~ . 
tranquilo , se aprovecha de ellos para el coito , para el par- ' 
to , para la incubación , y para la educación de sus pollue- 
líos. La primera , porque catorce dias de tranquilidad, que 
señalan los Naturalistas , que mas liberales e^tán para este 
efecto , son muy corto plazo para todas aquelias^ operado* 
nes, en ias quates la naturaleza! observa mas tar^^os perior ^ 
dos en todos los demás animales , que los que caben en tan 
breve: espacio de tiempo. La segunda, porque el Alcyon 
podrá presentir el tiempo sereno de la región donde vive, 
mas no 4te otras distantes ^ y el Mar , por la continuidad de 
sus aguas, muchas veces está inquifttQí pongo por exem^ 
pío, «n esta orilládonde se 'goza serenidad , en fuerza de 
la agitación que déd á sus. ondas, los vientos, 6 uracaoe? 
que se revuelven en alguna región remota. La tercera di- 
ficultad se funda en la grau variedad , y discordia con que 
hablan de esta maravilla los Naturalistas. Unos dicen, que 
pone el nido , y pare-sobre las ondas : Pendentibus tequore 
nidie ^ tomo cantó.^'Ovidio , lo que parece increíble : otros, 
que en la última extremidad dje la orilla. Unos señalan ca- 
torce dias^ que es I9 ¿eptencia .mas común : otros siete , y 
Tom.IL del Teatro. D3 otros 
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otrús *ueve. Unos á>lócani ios diáis' Alcydneos « y parto de 
las Alcyohés ¿ere» del solsticio hiberno, diez., ó doce dias 
antes de Navidad ; pero CQlutnela los retarda hasta el mes 
•de Marto. Donde es bien, advertir , que ni en. un tiempo, 
hi en itftro se observa consátante todos los años algún detei>F 
minado número dediás serenos." 

6o A algunos oí decir en conversación , que los dias 
Alcyoneos son aquel tiempo , que vulgarmente llamamos 
-Veranillo de San Martin. Creo que en algunas partes de 
FVancia hay la miaña opinión ,.espedalmente «n Norman- 
da ,• donde llaman á este pinacd Martines y y \/íve de Stm 
Martin. Y á la verdad , es muy regular en aquel tiempo, 
aun en los Países mas lluviosos, el intersticio de algunos dias 
serenos , y apacibles ^^ pero no tienen número fixo todos los 
años, ni por lo común son los que bastan para la larga obra 
'de concebir , empollar; y criar los Alcyones. 
Canto 6i Que el Cisne canta estando próximo 4 la.muerte» 
de el afirman muchos Autores; niéganlo otros. Entre estos Ale,- 
Cisne. Sandro Mindio , citado en Gesnero , dice que tuvo la cu- 
riosidad de observar muchos Cisnes quando estaban para 
morir , y á ninguno oyó cantan Un sugeto fidedigno roe 
aseguró , que e« el Real Sitio de San Ildefonso se había he- 
cho con un Cisne moribundo la misma observación vy mu-» 
rió como dicen , sin que nadie le oyese despegar su pi- 
co Los Autores del Diccionario Universal de Trevoux ab^ 
solutamente prcAiundian , que todo lo que se dice del canr 
to áel Cisne es un error popular í y yo me eonforlao ,'sm la 
„ menor pefple>£idad,á este sentir (<!)»./ -• -^ •; 
Hue- 62 Que los huesos de el León no tienen medula, ni 
sos ífe^concavidad capaz de ella, fue invención de alguno á quien 
León. - • , se 

(aVtío solo no canta el Cisne estando vecino á la muerte j, mas se 
iede decir qué no canta jamás , si el cantar pide , ó.ioduye alguna 
lukura. Luciano en el Diálogo de los Cisnes .«Jice , que navegando ^ 
Dor el Pó, donde se criaban estas aves , preaunto á los pescadores 
wbre el canto de los Cisnes ; y le fue respondido, que era tan mgra- 
ta ¿u voz , como la de otras aves aquáticas. Asi, en vez de llamar Cis- 
nes á los buenos Poetas , debieran symb<di»ar en esta ave a los malos. 
.. . ; ) '■ ■ ■ 
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sé le antójó qbe: ,tadá^«i^9iQtiid^ ^^j^iiam^-^ H^esq&^ra. < 
correspondiente á iaigní^Aeú^mkiiág^/estJi^Am^'^MJpc^ ' 
Médico 01aaBorri[cfaici«BattAfk>lQgi» 4^ K<nii^ 
^i^fwm , & Cbemcanm st^enti»„ tiesiJ^qa ,. que en Copeca- ' 
hague ( donde fue profesor e} núsnaQ jlorrichio ) poco^ 
años antes se hal»a , hedbO;d«S£Íc)f:i«lP ^trnti^mica de dop 
Xebpés ,yJ ntraiirixw.set hahia lMU(i!Clo;l:^tao(e^ copiad^ 
medula^ El tniímwiirila áLSflVorjgp <. <ijl jgiial irefiere, qu^^ í 
tmiLéon V qae :hábi»iODÍa4(>. Tiberio Carrafa, se le encpn-: 
traron los huesos itan huieoos^ y tap llenos de, medula cpr 
tno: á otraqualquieca be^tíik^ c : ,-i,.i.! i í. ... ■ > 

' ■ 63 <\ La rosa v;qii« Uaivftb dCij^ncA. i «i ^s posa^ ni-^es .4e j^^j.^ 
|«»c6vnitttñie¿dapc¿)$}iQdSáj9iieiaí le^atrU}U)!fl 4^.a]3rirs^ de'ie' 
éa'umchb de^M«n»idádi«iyl)i»in«e!rvftrsi3cabiert0;ha8ta el (]i4 de ^^^^^ 
k Pad6t:acioo. Esta es «oa.teiiieicie^dQ.a^llmsiio ,: que f\o, oar 
loe eofiJericófAi jenifusjáootoroosi, mo.&^\*^ Ara$i^de^ier^ 
«i> , ¡y: iaoa sti§ ratnas'xiotas \ > ]r JtñMa^ 98 : .Qoi^pgijifi .^ <^ 
guAr:!de>iramilleté« La prQ{^ieE^d^quQ^9qe'^,j.i|ue|cp)q,t^ 
ia me daMii saáto -^ yj'to» j» «é^aeM séi ^err^.s foril^qc» 
es un excelente hygrómetro o^^rak Alguna y^. qup,',^ 
ti^po-empcii^ría á ;huinede<:er$e la pcKjhe d^ )SÍayid^ y^.v , . , \ 
«iqiiniiaría> ttasl»,el di*,de,:Ja.PurJftgi9Í9ft-i»r4!?W4i4S;<ÍH-4 \ h 
serwnser que;«fltqv»!abipi5tft píewsMWPtgí^i.Bqi^T esjp%|«»-íivn'i 
defciempo í/fjr. estí>:íiaria.:páoíáp(»idiir#pr.<..w4g9B'.^ 
slemfwe^ hace lo lQráiúD;PofláéQd^ «ii^iiftfa 4^jeseeQ[aJnae%- 
te* caliente, audcb «deic^rde; shíimi]^. ]^^\»l^s\;q?o,¡q3p 
haceh :de:^ellailaá niugeres préxjtaaas »1 i)as»^A?S:i:id|cu!fl» 
y ^uede ser sapfiNR«i«k)so..,Que joto j^oft; ^tc^-^irb^líp ^ 
ótía parte qiiebn.4ajAr¿bia^jd¡^eri»'«:flíp\^jaj¿.^i^^ 
en 'di aromo seglioiij» ^te.Ja.HisiPíiaMft'la^tlíí^aftyyjK^qij- 
fimian algodasRelácáeioes.de Viages.,. . ,, ; . ,, - 

54..* £1 .mismo Ray nos efiseña ^iquoies /abiilQsai^aquen^p^/^^ 
admieaUéipropiedadi , .que desde XeofríMaro %cá t?e.íelej- 
briéhj b Pahi^a'iq^. i?o. ceder jápes^» alguno ;aptps. ígv^tjr 
tarseTpoíi ;lanparib i|ue>.aQas:tóv^oprifl9Qnj;iyv.a5fepu(ííÑA bwíp 
caci;.k» SytDbDUsGUBOtto. ge'roglifico> para! la yirtud de ' I? 
ixnstanciá* :.-. •:• i:'. :■ .■ . . ;■-,;,.•■; .; , .. " .. 

' D4 " ' '\' ' ^"¿:a- 
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^rho¡ - 5^55 Cásd^fiátiWs .Qaógitó3D«r'é Hisiariadprcste^ 

/^j/^^to algóde/íftjíilsías.Caña^ que en una de ellas^ 

Hi^ro. íJítóaaa fsta 'M Éliérto v^ohde'no hay fticrite^gaaa ^son 

socorridos- los naturales porel befiefício dé un Árbol ma-i 

ravilloso, ánicd en su ¿pecie; <jue está puntualmente en 

medio dfe la Isla , y tíe qtíieii cada hoja e¿ una fuente, pofi^ 

que está siempre citbieno de uhatespesa^nabuillat laquali 

^ua^ándi)!á6 eñ laa hojas, estila diadamente •dieit^.ú doce 

toneles de agua' sumamente suti^ y cristalina en dos pilones 

de piedra f fabricados para recibirla. Sin embargo Thomai 

Cornelio , en su Diccionario Geográfico^ dice qse algunas 

\ Relaciones modeítias , di^iai' de coda fé ,)yjeseri£as por su- 

, jg^etós que han estado en t^^áf^iMla^ilgla v i^stifira 

^_-, Árbol eis soñado, y soloe& i^terdadi^ral.iá cai^éstíá de ftaen- 

t^, la qual se suple bon la agua que cae. del Cielo , roco^ 

"gida en ' cisterna^í; Lo mismo^ certifica^ el . Padre Tallandieri 

iVfiáiíáneroíJéiUitá: F^íicés (ciliBlobeii las iMemooisi^^ée 

^ré^K^-áñe^-t^it^* Wi* ^^'>V 'Ruei vmt6\ amosanrftal^ 

^quélIá>ts!a;^A^i]tt^(kdb eboeoFefíixtdeiJa^^dalcttasiei 

tan fingido ccfttttí ¿í de lafe ávfesw ' .! '.:: :» j •; 

Jlfewtó-X.^- Éntrelos erí^rés de tíebgrafos que pertenecen á Ja 

ña ^"Híété^á Natural^ pédí»emos'¿ontar Ud qne-ddicenide'algtt^ 

Fr^e- 9tíétf li;í$gbsf V ddt^ 

nrnt. ^éi^nk d^^éil^s'^ü» ]adblád<»i)e«ripeghiasí$imt)/<Taíesj^ 
'4üeH¿ay='íefl'el ni^ntíe^anígó en 'él Rosetlóri ; y oteo en la 
ili^tíntafía de Fraen^dnt^en los Stiiizbs , cerca de JUacerna , Jla- 
<ftAda ^^t?)í/tófl!foí áfe 'Pító^^ lawPlebe del País 

*ort-e lá (iíátrain*, de <fileijtocii V apacécc Pi*- 

l^^s velstidó^d^'^z ^ ácjéellá ci]ifiibre.r Tambien^se atri^ 
iStiyé^ la[tnién$á'(»*ópi¿dád^ á im po20 qUe hay en la <Pix>^ 
vincia de Chiapa , de que dimo» noticia én el primero to-r 
'. fco, Difec. tai. En>quanto al Lago de Fraemont^i el. Dic- 
cionario dé Moreri cita á Céndrelo , que dice haber hecho 
l^or, sí misma muic^bas experiencias , y qúerpor mas piedras 

3tié ecli'é^nó -áelevantónubtedoalguaoi Acaso ^erán, iguala 
le^te ^cífítóé IdllcAros dos. Verdaderamente es demasiada 
impaciencia resentirse el agua tanto del golpe de una pie- 
' -» ^ V dra, 
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drá , que alborote el Horizonte , y apedree en clesi|uite to^ . 
do el territorio vecino.. - • 1 

, 67 He oído asegurar átantosr, que el Oro no tícupa 
lugar en la agua , de los quaies alguqos me deciao haber 
hecho la experiencia , que estuve cerca de creerlo. Mas 
al fín j habiendo resuelto experimentarlo por mí mistno^ 
hallé que ocupa tanto lugar en igualdad de masa como 
otro qualquiera metal. Debe hacerse la experiencia con 
Cantidad proporcionada^ y no con un doblón^ 6 dos, los 
quales sólo pueden dar una insensible elevación á la agua. 

68 Es falso que el Diamante se ablanda con la sangre Dia. 
caliente del cabrito , ni con otra alguna. Si fuese asi, qual- mnatt-- 
quiera labraría fácilmente los Diamantes. Bien Ibxos de eso; 
el Diamante solo se dexa pulir con polvos de otro Diaman-* 
te. Esta invención se debe á Luis de Berquen ( creo que 
fue natural del País Baxo ) , que empezó á ponerla en prác- 
tica el año de 1476. Antes de este tiempo no se usaban sí- 
no Diamantes brutos. También es falso que resista algolr 
pe del ndartilío ; pero es verdad que no le rompe el mas ac- 
tivo fuego : y así en quanto á esta parte tuvo razón Pli- 
nio para decir de él: Ignium victrix natura {a). 

Um 

(a) La resistencia que atribVimo^^ al diamante respecto del fuego 
se debp limitar. £L Padre ^¿gna^lt ¿n el 2.. taino áe sus Celaqui^s Fir 
SHOS y coloq. 4. dice, citando al Padre Casati , que el rubí resiste 
hasta cinco dias a la acción del fuego , el diamante hasta nueve. Pe- 
j;o á esto debemos añadir ^ que conforme fuere el fuego resistirán mas^ 
¿ menosi esas piedras. Si.jel fuego deque usó el Padre Casáti en sus 
experimentos, y, a que resistió el diamante, hasta el nono, ó décimo 
dif^, era 9 pongo por e^^mplo, intenso como quatro,iun fuego inten^ 
JO comp ocho no resistiría, mas que hasta el quinto , y acaso ni aun 
hasta el segundo. Don Joseph Gutiérrez , Músico Presbytero de la 
Capilla Real ^ sugeto muy advertido , y curioso , me escribió , qiié 
habiendo sido comprehendido el Relicario déla Capilla Real en el 
•grande iiiQj^dio de e^ Palacio de Madrid muchos Diamantes , que en 
tre.otras piedras, preciosas Je adornaban , fueron hallados entre lasrui- 
A^eniieramenf^ dfslus¿ríi4o?i[y ^^"^ uno se encontró hendi^ioV lo que 
pareció deber atribuirse á la, actividad dé el fuego, 'y no ál golpe que 
hubiese recibido. Esto último parece dedificil prueba i mas no lojut- 
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Mar^ -i6g Las^ Margarita, no reengendran del rocío. Convertí 
garita.ce$Q esto de que las ostras , donde se crian, jamás se leván^ 
nn del fondo del Man Afírmalo Juan Bautista Tabernier, 
que se enteró bien de esta verdad , informándole de ios 
mismoa que asisten en la pesquería de las Perlas. ( Viage 
de Indias, lib. 2. cap.2£. (a), t 

' .•:-=. ^, ,. Ei 

ga imposible , porque es. pp.rtjsptosa la activ^ad de;un grah vírfumea 
de fuego, qual fue el que abrasó el Real Palacio, La rama peque- 
ña de un árbol encendida apenas quema otra rama igual en media ho- 
ra ; pero encendida una selva, apenas toca el fuego á un grande árbol, 
quando le consume enteramente. 

(a) Lo que decimos de \z% Margaritas , ó Pfr¿7X , siguiendo el tes^J 
tímonio de Jíian Bautista Tabenver ,; iconíurmá GeraeUi en ^1 seguñr 
do Tomo d^ su Vi(2ge /«; ,t^no del Mundo. , ^ 

. 2 Ahora entraremos en el desengaño de otros errores comunes 
pertenecientes á la Historia Natural , sin colocarlos con otro orden, 
que aquel con que fueren o#irr¡endo á la memoria ; pues no es posí« 
-ble dividirlos en clases que pidan determinado método^ 6 funden aii 
•guna antelación de unas á otras; ' ' c'i 

. 3 Hay^ un error muy reqi\)ido en oraen al Camaleón^ jes ^ qu^ 
muda el color y tomándole de los objetos cercanos. En la Academia 
Real de las Ciencias mostró la experiencia lo contrarío ; pues habién- 
dole colocado en paños de diferentes colores , de ninguno' tomó el 
cbiór. Solo una vez le vieron blanco , habiendo estado dos , 6 . tres 
, . minutqs sobre un poco de lienzo. Pero no habiendo después suce- 
,.dldo esto jamás , habiéndole puesto muchas veces sote-e lienzo, 
. se hizo juicio que el frió , que era grande á la sazón i¡ le habla he- 
cho poner pálido. Es cierto que muda niuchas veces de color ; pero 
dicen aquellos sabios Académicos, que esto proviene de varias pasio- 
nes qíie le agitan , porque abunda mucho de humor Miosó. Añaden 
que la mudanza de color no se extiende por toda \\a piel , sí solo so- 
bre unas pequeñas eminencias que están sembradas en día. ' ' ' - 
\ 4 Varios Autores modernos impugnan lo que dixerpn los 'anti-^ 

Suos de la actividad que tiene el Avestruz para di^rír el hierro. Con* 
esan que le traga algunas veces , como también guijarros , y otras 
.cosas durísimas ; pero dicen que todo lo excreta incocto , y que si es 
mucho el hierro que traga , viene á enfermar , y á aun á morir. Yo no 
pude hacer observación alguna sobre el punto. Pero puedo certificar 
que es prodigiosa la virtud disolutiva estomacal de algunas aves , con 
la experiencia de un Buitre , que tuvo en su casa Don Joachín Ve- 
larde , Canónigo de esta Santa Iglesia de Oviedo , el qual tenia la pro- 
piedad de tragar quanto le arrojaban , ó podia coger. Engullía huesos 

muy 
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70 El mismo Autor nos avisa , que la división que ha- Esme- 
cen los Lapidarios de las Esnberaldas en Orientales , y Oc- raídas. 
cideatales, no. tiene fundanientp alguno : asegurando que 
ni en el Continente , ni en Ula alguna de la Asia hay mi- 
neral dé Esmeraldas ; ni en tod<i el Oriente se haila piedra 
alguna de estaí, que no haya ido de la América (ibi cap-ip.)* 
yn hombre que hizo seis.viages á la India Oriental , y ica^ 
si toda su vida, que fue muy larga , traficó en pedrería, es 
dé creer que tendría bien (estudiada esta materia^ . 
>^ . S.IX- ' 

m*iy grándesf j y máy duroá, los quales digéria^inembarazo.: Trá-r 
gó en una ocasian una bola de trucos , matáronle pasadas veinte y 
quatro horas, y abierto, hallaron consumida una quarta parte de la 
bola , 6 algo mas. Hablo como testigo de vista. Si la disolución de d 
alimento en el estomago se hace (como a mí parecer es mas que prob^* 
ble) en virtud de un licor ácido , no hay dificultad en. que el Avestruz, 
ó otra alguna ave , posea un ácido capaz de disolver el hierro. Las 
aguas fuertes , que disuelven los metales , no son mas que unos áci« 
dos valientes. 

5 £1 Castor , animal anfibio , es uno de los mas sagaces que 
hay en todas clases de brutos. Su industria en fabricarse habitación 
cómoda , con quantas precauciones son necesarias para los acciden- 
tes que pueden sobrevenir, es una de las mayores maravillas 'que 
hay en la naturaleza.: Igualmente admirable es la.execucion que la 
inventiva. Pero muchos Naturalistas , no contentos con referir de es- 
te bruto lo que es admirable , se. abanzaron á lo que es increíble. 
Tiene el Castor , no en ios testículos , con^o vulgarmente . s/e dice, 
sino en unas boltas cercanas á ellos , aque) apreciado .medicamento, 
á quien con. denominación tomada de el .mismo, bruto , llaman Cas-^ 
tino. Dicen , pues^^, que quando el Castor >e v^.acpsadp de los Caza-^ 
dores , conociendo que la ansia de cogerla* í^spor lograr aquella pre-^ 
ciosidad que le dio la naturaleza, con los dientes, se arranca los tes-» 
tículos , y dexándolos en presa á los Cazadores , los .qi\alps ,por eso 
solo le perseguían y logra escapa^ la vida, £^$ta noticia ,; aunque vul- 
garizada por innumerables Escritores , no tkm fundamento alguno. 
6 Quantos Modernos se hallaron. en los países ^onde h^ Cas-* 
tores , y especialmente los Franceses , que estuvieron en la Canadá, 
donde es copiosa su caza , la desmienten, .Aun la suposición que se 
hace de ser los testículos los . continentes de aquel remedio, es fabu- 
losa. Sonlo , como yá se advirtió , unas bolsas veoinas á los árganos 
dé la generación. Así también se hallan aquiellas bolsas en las hembras* 
Mucho tiempo há tengo hecha reflexión de. que las fábulas pertene- 

cien- 
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$. IX. 

71 /^Oncluyo este Discurso con algunas advertencias 
\^ sobre la elección que se debe hacer entre los Es¿ 
critores de las maravillas de la naturaleza. 

72 La primera es , que se prefieran los Modernos á los 
Antiguos ; no porqjiie estos sean mas veraces que aquellos» 
sí porque escriben sobre mas seguros informes. Antigua- 
mente era poco^ 6 ninguno el comercio entre Naciones muy 
^ , dis- 

cientes á la Historia Natural se extienden mucho en e) Vulgo , por 
d uso que hacen de ellas Autores de libros Mysticos , y Morales. La 
oportuna aplicación ^ que muchos pueden tener á asuntos de esta cla- 
se , las hace verter á cada paso en los libros , y en los pulpitos , y por 
este medio llegan á la noticia de la multitud , de quien es casi impo- 
sible arrancar después su errada creencia. Si la fábula de arrancarse los 
testículos el Castor por salvar la vida , no tuviera una tan bella alu- 
sión á los que por no perder la vida del alma^ ó por lograr la eterna, 
se despojan aun de aquellos bienes , conveniencias , ó deleytes , á que 
sienten mas adherencias ; en Plinio, Andrómaco , Solino , Eliano , y 
otros pocos Naturalistas se hubiera quedado la patraña , sin que tu- 
vieran noticia de ella sino los Eruditos. No por eso se debe reprobar 
el uso de aquellas noticias en los asuntos morales , á quienes dan her- 
mosura , y fuerza ; pues los símiles se pueden tomar aun de las cosas 
que ciertamente son fabulosas. 

7 La reflexión que acabo de proponer me hace acordar de el Pe- 
lícano , ave aquática , de quien se cuenta , que quando le falta que 
dar que comer á sus hijuelos , rompiéndose el pecho con el pico, los 
alimenta de su propia sangre : lo que algunos Autores antiguos , que 
cita Gesnero , adelantan diciendo , que muertos violentamente , des- 
pués de llorarlos por tres dias , los resucita vertiendo su sangre so- 
bre los cadáveres. ¡Qué especie tan hermosa para exemplo de la pie- 
dad paterna ^ y aun para symbolo de la Sacratísima Pasión de Chris- 
to Señor nuestro ! Mas no por eso dexa de ser falsísima , y como tai 
la desprecian los Autores de mejor nota. 

8 Juan Jorge Bolkamer , citado en el Diccionario de Trevoux, 
descubrió el origen de esta fábula , examinando un Pelícano , que vio 
en Leide. Tiene esta ave una notable singularidad ; y es , que el espa- 
cio que hay entre sus dos clavículas , no está continuo , y cubier- 
to de piel , como en todas las demás aves , sino contiguo , tenien- 
do allí abierto un grande agujero , á manera de falso esófago , de mo^ 
do , que Bolkamer entrando por el la mano , tocó 9 y mangó los ali- 

men- 
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distantes. Uno ^ ú otro muy raro , que salía á pefegrinar por 
tierras remotas ^ quando volvia á la suya , mentía lo que 
quería , porque no había testigos con que comprobarle la 
falsedad ; y por otra parte el deleyte de tener suspensos , y 
admirados á sus compatriotas con la relación de cosas nun*- 
ca vistas, ni oídas, le estimulaba á referir prodigiosas fic- 
ciones. Esta fue la causa principal de llenarse la Historia 
Natural de tantas fábulas. El día de hoy están las cosas muy 
de otro modo. No hay Región tan remota , que por razón 

del 

mentos que el Pelícano tenía en el estómago. Por este agujero saca 
esta ave los alimentos de el estómago yá preparados para dar á sus 
hijuelos ; y esto motivó la falsa creencia de que se rompe el pecho 
para alimentarlos con su sangre. 

9 El uso que se dice hacer la Golondrina de la Celedonia, res- 
tituyendo la vista á sus pollos con ella , se ke en muchos Autores , y 
está muy propagado en el Vulgo. Dicen unos , que nacen ciegos , j 
esta hierba les quita el impedimento que tienen para ver : otros , que 
los sana, si alguno los cegó hiriéndoles los ojos : otros , que les ha- 
ce renacer los ojos , habiéndoselos arrancado. Todo es falso. Lo que 
hay de verdad , y lo que en parte dio ocasión á la fábula , es , que si 
á los pollos de la golondrina les pican los ojos , pierden el uso de la 
vista ; pero dentro de muy breve tiempo le recobran. Aristóteles es- 
to solo dice , aunque algunos falsamente le hacen Autor déla curación 
con la Celidonia. Lo mismo asegura Cornelio Celso; y muchos moder- 
nos extienden esto generalmente á todas especies de aftmales , asegu- 
rando que á qualquiera á quien piquen la túnica cornea j aun hasta ha- 
cer destilar algunas gotas de el humor cristalino , en menos de una ho- 
ra vuelve á ver claro. He leído en alguno , que con mas facilidad recor 
bran el uso de la. vista los animales tiernos , ó de muy corta edad. 

I o EUano escribe, que los huesos deelLeop carecen de medula, 
y aun de cavidad donde puedan contenerla. Aristóteles' dice , que es 
poquísima , y que esto dio motivo para, juzgar que es ninguna. Pe- 
ro Olao Borrichio refiere , que habiéndose hecho Anatomía de dos 
Leones en Copenhague, la primera el año de 1658 , la segunda el de 
1672, se halló ^ que la mayor parte de sus huesos tenia mucha me- 
dula copioscm medullam. Cita también áSeverino, el qual refiere j 
que á un León , que tenia Tiberio Carrafa , se le hallaron los hue* 
ios tan llenos de medula , como los de las otras bestias. 

II La inmunidad de el Laurel contra las ¡ras del Rayo no está 
fundada en algún auténtico privilegio. Ríense de ella los Autores de 
mas juicio 9 y ríense también d^ TiberíQ, que quand9 tronaba se co- 
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del comercio ^ ú de las Misiones , no sea freqüentada de 
muchos Europeos. Así ahora no es tan libre el mentir como 
antes ; porque se halla á mano uno que desengañe de lo 
que otro mientis , y en consideración del riesgo de ser co- 
gido en mentira , cada uno procura conservar su buena fa^ 
ma. Por esta ra2on , entre tantas Relaciones impresas.de Via^ 
ges como ha habido en estos tiempos , rarísima oposición 
contradictoria se halla. 
73 La segunda 9 que entredós relaciones hechas por 

tes- 

fonaba de Laurel , juzgando precaverse de los fuegos celestes con es* 
te defensivo. Véase á Vosio iie IdoL Itb, 3. cap, 6. 7. jr 8. y al Padre 
Regnaulc tom. 4. convers. 4. Lo mismo digo de la piel de el Becerro 
Marino , con que' juzgaban defenderse los Emperadores Augusto, y 
Severo. ¿ Cómo se pudo observar tal particularidad ? ¿ Ni en qué física 
cabe el crédito de ella ? £1 fuego de el Rayo es de la misma especie 
que otro qualquiera , porque la diversidad de -la materia combustible 
no diversifica el fuego : luego si así el Laurel , como la piel del Be-* 
cerro Míirino , sé dexan abrasar del fuego de acá abaxó , con mayor 
razón cederán al de el Rayo , como mas violento. 
' 12 ' Aquel fiamoso symoolo de enamorados j y engañoso exemplar 
de simpatías , la flt>r , digo , HilUtropia , ó Girasol , solo debe sus 
créditos á exageraciones proeticas j, y'á inadvertencias filosóficas. Di* 
cese que sigue doiistante los pasos de el Sol desde su Oriente á su 
•Ocaso , girando siempre eh un perfecto paralelismo con el curso de 
el Astro. Yo ne observado lo contrario varias veces. Es verdad que 
el Sol , en virtud de un puro mecanismo , les hace inclinar ; mas no 
siempre acia sí , sino con alguna variedad , según el vario modo con 
^ue las hiere, lavaría cantidafd de humor que tieneni,:y variamente 
repartida, y la varia construcción de los canales donde habita H jug6 
nutricio. Esto n© tiene ínasmysterio , que el que el Sol haga mover, y 
encorvarse una correa mojada , y aun a otros cuerpos más firmes. Así 
yo he notado en un jardin , al ponerse el Sol y unos Girasoles que 
miraban al Mediodia , otros al Norte, &c. Todo lo que puedo conside> 
rar de particular en el Girasol , resjpecto de otras flores , es , que sus 
fibras >sean mas flexibles, y acaso su jugo mas prontamente disipa- 
ble , ó por delicadeza de el mismo jugo , 6 por ser mas abiertos, los 
poros de Ja planta. ,, 

13 Creyóse mucho tiempo, y aun cree lo mas del Mundo ^ que 

aquel medicamento purgativo , que llamamos Mánm , es una especie 

de rocío que en la Calabria , cayendo sobre los Fresnos , se quaxa. 

Yá ha cerca de doscientos años , que dos, >o tres Autores , con ob-r 

_ ' ' ser- 
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testigos de vista ^lina que asegura alguna cQ5a prodigio-r 
sa ^ otr'a qué la liíega , caieris paribus ise debe dar mas 
fé á la segunda. La razón es, porque el que afirma el pro- 
digio» se interesa en la admiración , y gusto con que es leí-r 
do » li oído, Pero el que le niega , prescindiendo de parti-i 
culares circunstancias, npesijnovído de interés alguno. . 
74 La tercera , que entre los mismos tboderqos se pre-» 
fieran las relaciones posteriores á la primera que hicieroa 
los descubridores de alguna Región , ó Provincia. La razón 

seriraciones oculares , rccpnocíerpn que no es rocío, sino jugo que 
destila el mismo árboL Monsteur de Reneaumé , de la Academia -Real 
de las Ciencias , adelantó este descubrimiento ,^ observando que otras 
muchas plantas , y en todos Países , destibn este apreciado licor, el 
qual con bastante fundamento juzga ser la porción mas exáltsida, y 
purificada del jugo nutricio. Dice en la Memoria , que sobre este, asun- 
to presentó á la Academia año de 1767., que habiendo suelto en ^gua 
el jugo de que estaban humectadas las. hojas de varias plantas, que 
señala , usando de él , le halló purgativo , y. de un gusto mas £r ito que 
el Manná de Calabria. Añade que apen^ hay flor que no d^ algo de 
Manná ; lo qual se reconoce chupando el fondo de el. tubo de. las 
flores de una pieza sola, como el jazmin j pero que entre todas, la 
flor de la Centaura mayor es la que le da mas copiosamente* Añade 
mas , que supo por la relación de un amigo , que el Manná de Briaa* 
zón , de que también se usa en la Medicina , se halla en. la m^yor 
parte de los árboles de aquel País ; pero principalmente en los ^ no- 
gales. 

14 La piedra de el Rayo ( en latín Ceraunia ) se llama así, por 
creerse que baxa en el Rayo , y es el principal instrumento de los 
estragos que hace aquel meteoro feroz» Pero es poco creíble , que de 
las materias de las exhalaciones se forme semejante piedra ; y inucho 
menos , que de la tierra suba así formada á las nubes. Así e$te es un 
error de el vulgo , á que no dan asenso los Filósofos reflexivos. Mpnr- 
sieur Lemerienaina Disertación presentada á la Academia Real.de 
las Ciencias el año de 1700 , dice que no se halla esta piedra en lo$ si- 
tios que fueron heridos del Rayo , cu)ra obsertracion prueba, invenci- 
blemente nuestro intento. Que en la tierra se formen piedras de aque^ 
lia determinada figura, no tiene mas dificultad que la formación de 
otras muchas piedras figuradas que se bailan en varios Países. Sobre 
que se puede ver el Discurso 2. del Tom. 7. donde explicamos el 
mecanismo con que la naturaleza las figura de tal , ó tal modo< 

15 A la piedra de la Águila sin fundamento se dio este nombre. 

Es 



<Í4 HiTORiA Natural** 

es, porque la admiración , que es cíMtipañera de la novedad; 
alucina en alguna manera la vista , y la hace representar 
los objetos algo distintos de lo que son. Este riesgo le tie- 
nen los primeros descubridores , no los que , enterados de 
las noticias de estos, registran las mismas cosas. Añádese, 
que aquellos , como no suponen en los sugetos , á quienes 
hacen la relación, noticia alguna anteriora la^uya, libre* 
mente pueden fingir Id que quieren ; y así pueden mentir, 
6 por malicia, ó por equivocación. Daremos exemplos de 
pno , y otro. 

Ha- 
Es invención de antiguos Charlatanea ( que en todos tiempos hubo 
esta casta de gente ) así que se halle en d nido de la Águila , como 
que tenga las virtudes que ellos preconizaron , y que los Charla- 
tanes modernos continúan en preconizar. En el Tomo 2. de las Me- 
morias de las Misiones , pag. 75. se da noticia exacta de estas piedras 
por un Misionero Jesuíta , que vio , y toco muchos millares de ellas 
en el sitio donde se crian. Hállanseí; en gran copia en una llanura de 
el Reyno de Fejam , una de las Provincias de Egypto , yá á dos , 6 
tres dedos debaxo de la superficie de la tierra , yá en algunas peque* 
ñas Canteras. Advierte el citado Misionero , que en el sitio donde se 
encuentran no son sonantes ; pero á pocos dias después que se reco- 
gen , empiezan á serlo: lo que proviene , según discurro, de que 
aquella arenosa masa , que tiene dentro , mientras está húmeda ocu* 
pa toda la cabidad, y desecándose ^ ocupa menos espacio; con que á 
las concusiones de la piedra puede moverse , y hacer sonido : lo qual 
es sin duda así , porque las ficticias , que tal vez venden por acá aN 
gunos embusteros peregrinos, se forman de qualquiera tierra barrosa, 
y su sonido no depende de otro principio , sino que desecándose el 
meollo , que incluyeron en la cabidad , queda recogido á menor espa-» 
ció , con que puede moverse , y sonar. 

16 Sóbrela fe de Plinio , y otros Naturalistas se cree , que el 
Coral es blando debaxo de la agua, y luego que sale de ella adquiere 
no solo dureza , mas también el color rubicundo , de el qual asimis- 
mo dicen , que carecía antes. Pero el famoso Conde Marsilli , que 
hizo estudio particular en la observación de las plantas marítimas , se 
aseguró de lo contrario con repetidas experiencias. Es el Coral rubí- 
cundo , y duro dentro de la agua , como fuera , á excepción de las 
extremidades de las ramas , las quales están blandas al salir de la 
agua, conteniendo entonces un jugo , que aún no se ha solidado. 

17 Hasta principios de el siglo en que estamos creían unos ,quc 
el succino, d ámbar amarillo 9 era una concreción de la' espuma del 

Mar: 
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75 Habieodo Magallanes arribado á Qfia de las Islas Fi- 
lipinas , salieron los Españoles á ccmier entí^rra. Un Indio 
enviado para explorarlos , los estuvo acediando escondido 
en un cañaveral , el qual contó luego á los^suyos , que aque* 
líos Estrangeros coniian primero piedras , y después fuega 
£n esta mentira , con ser tan extravagante , no intervino 
malicia , sino equivocación. Es el caso « que el Indio habia 
visto á los Españoles comer vizcocho de Mar , y después 
tomar tabaco de humo ; y como itno ^ y otro fuese incóg-* 

ni- 
Mar : otix>8 y, que era goma de alguno$ árboles colocados en sus ori- 
llas. £1 año de 1704, ó el siguiente , el Marqués de Bonnac » En- 
viado Extraordinario de la Francia al Rey de Suecia , habiendo ha- 
llado en un territorio cerca de Dantxik , Succino fósil, 6 minera], 
totalmente semejante al que se encuentra sobre el borde de el Mar, 
de acuerdo con el Cardenal Primado de Polonia , en cuya compa- 
ñía se hallaba á la sazón , escribió el -caso á la Academia Real de 
las Ciencias , pidiéndola le' comunicase lo que tenia averiguado en 
la materia. La respuesta de la Academia, qual se halla en su. Histo- 
ria de el año de 705 , fue , que en unaniontaña de Languedoc , muy 
distante de el Mar , y separada de él por otras montañas , se habia 
hallado Succino el año de 1700. Asimismo se habia hallado en Pro« 
venza en las cisuras de unas rocas , donde no habia árbol , 6 planta 
alguna. Anadia, que le constaba por Relaciones fidedignas, que en la 
Isla de Córcega , en varias partas de Sicilia, y de ItaUa , se encon- 
traba Succino en tierras desnudas de árboles , y distantes del Mar^ 

18 Añado á estas observaciones , que pocos años há he visto Suc- 
cino mineral , el qual se extraxo en un sitio distante siete , ú ocho 
leguas de esta Ciudad de Oviedo* 

19 De lo dicho se colige , que el Succino es una especie de be* 
tún, el qual siendo. al principio fluido , después se condensa ; y en 
.el estado de liquido, el que se cría en algunas tierras marítimas , 6 
parte 4e 'él , üuyc al Mar, donde condensado , Je restituyen las olas 
á la orilla. Dekan dud^o los Académicos , si en el Mar adquiere el 
Sup^ino algún aumento de fierfeccion. Pero noto^ que no todo» los 
Antiguos ignoraron la verdad que acabamos de estampar. Plinio cita 
dos Autores antiguos , Tec^rasto , y Filemon t que habian descu- 
bierta ser mineral el Succino, lib. 37* cap. 2. 

20 ,£i2^'Manzikflaá deSodóma son una msiravüla de la Tierra San- 
ta» que feíier^n innumerables Autores* ■ Dicen que estas Manzanas 

,ae cr^an , al rededor,, y á las mirgenea^ el Lago Asfaltiíes , situa- 
do donde e^vo la maldita Ciudad de Sodoma. Su singularidad es, 
ToM. //. dtl Teatro. E que 
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nito para él , y lo mirase también con admiración , y s^bre- 
< saleo 9 se le representó ser lo mismo que después dixo i 
los suyos. 

76 Otro Indiano , diputado de la Provincia de Pam* 
panga á la Isla de Luzon ^ para persuadir á sus. compatrio- 
tas 9 que se sujetasen á la dominación Española , ponderán-- 
doles las espantosas máquinas, y prodigiosos efectos de la 
Artillería, les dixo., que aquellas bolas de hierro que dis- 
paraban los cañones 9 iban saltando -de montaña en monta- 

ña^ 
que siendo muy hermosas á la vista , abriéndose. , nada se halla den-, 
•tro sino ceniza. Henrico Maundrell, que visitó con curiosidad aquel 
'Lago , y sus contornos , dice en la Relación de su viage de Akpo á 
Jerusalén , que no hay al rededor de el Lago árbol alguno , que pue- 
da producir aquellas manzanas , ni otras. Añade , que es también 
• faiso lo que escribió Josefo ; y infinitos creen á Josefo , que na- 
die puede sumergirse en» aquel Lago , porque las aguas , sin diligen- 
cia alguna de parte de el que quiere hacer la prueba , le sostienen. 
•Dice Josefo , que el Emperador Vespasiano hizo arrojar en '^1 'La- 
go dos hombres atados pies , y manos , y que no se sumergieron. Nie- 
ga el asenso á esta historia Maundrell, que ^adóen aquel Lago , y 
-experimentó lo contrario; aunque confiesa, que sus aguas ayudan á 
sostener el cuerpo algo mas que las de otros Lagos, y Rios. Por 
«lo 'que mira á las Manzanas de Sodoma es de creer, que la bella 
-ailusíon que tiene esta especie á la engañosa apariencia de los bienes 
mundanos ,'y deleytes- terrenos , la hizo inventar , y extender. Aun- 
que también es posible que- hubiese un tiempo á las margenes de el 
' Lago , árboles que diesen las expresadas Matoánas , y que falten hoy« 
21 Concluyo con dos errores de la Historia Natural pertenecien- 
tes á fuentes situadas dentro de España. £1 primero es verkimilque 
.sea común ^en otras Naciones ; bien que en España ño «s ^osibte 
liaya difundido mucho. £1- Padre Regnault en «1 Tomó 2. ^cón:Y^rí- 
sac. 12. citandaá la BibHote<{a Natural , dice' < que en la Ciudad 
de Orense ,^ situada en Galicia ,'uná parte del- Puebla todo él ' arlp 
•goza las delicias de la Primavera , y Io$ frutos del Otoño, á causa 
¿t sus aguas hirbientes i cuyos vapores , y exhalaciones calientan el 
ayre ; entretanto que la otra partea, por estar colocada al pie de 
una montaña friísima, que la priva de cl calor ¡de el Sol , padece 
-los rigores de los fñas prolongados Itiviertíos^ Todo lo diéko cé muy 
contrario á la verdad. No hay tal monta»iaYriísf ma> mn^iatá 'á Oren^ 
«c : no hay montaña que estórve cl goce del Sol'á parte alguna de 
Ja Ciudad $ ni hay tal Primavera, 6 Otoño continuos m parte algu^ 

ña 
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ña ^ im parar , hasta que trot>ezando con algan hombre, le 
mataban. Esta mentira fue dicha con estudio, y malicia, 
para aterrar aquella geote^ que nunca hahia visco la* artille- 
ría; pues el Indio ño habia visto cosa alguna que pudiese, 
imprio^irle seihejante e^cie. 

;^7 * Algunas de los primeros E4>aQoles , que pasaron i; 
la 'Amérsoa vtio ifiíeron mas fieles en la noticia que dieron 
de ^os Indios, rqi|e* estos Imiios en la que dieron de los Es«* 
pañoles: pues. les Gigantes del Estrecho de Magallanes yá 

•se 

m de aquel temtorió ; ni las aguas hirbientes de Orense distinguen 
en- orden á calor , 7 frío una parte de el Pueblo de la otra. Las fuea« 
tes {de agua hijrbie!ntes , famosas desde d tiempo de los Romanos* 
por quienes Orensp tuvo en la antigüedad el nombre de Jqua calida^ 
están fuera de la Ciudad, aunque muy inmediatas á ella. Yo siendo 
niño de diez á once años , pasé junto á ellas en el rigor del Invier- 
no, sin que sintiese menos frió á veinte, 6 treinta pasos de distan- 
cia de ellas , que a ún quarto de legua de distancia. £s cierto que se 
levantan de l^s fuentes; , y de un estanque donde se vierten , vapores 
muy calientes , j muy visibles ; pero el ambiente frió, que por todas 
partes los opugna, prontamente los despoja del calor. Lo que puedo 
asegurar es , que mucho mas se extiende el mal olor , que el calor 
de los vapores. 

22 He dicho que este error será acaso común en otras Naciones. 
Son leídos de casi todo el Mundo los libros que le contienen. Será 
creída la noticia, y está muy lexos el desengaño. Pero esto mismo debe 
hacer cauta nuestra credulidad en orden álos prodigios naturales, que 
se leen en varios Autores, 6 que nos cuentan los Viageros. Los dos sen- 
tidos vista, y 6íd<:f , son en una cíosa muy diversos. En aquel tanto 
mas se abulta la i-epresentacion de los objetos , quañto están mas 
próximos ; en este tanto mas , quanto están mas distantes. 

23 El segundó error se halla esparcido en innumerables libros ; y 
si no fuese error , sería él mavor prodigio de la naturaleza entre quan- 
tos contiene el ámbito del Orbe. En FortugaF, cerca de la Villa de 
Tcntugal , dos leguas de Coknbra , en un Lugar que llaman Cadima 
hay una faente { con mas propiedad se puede llamar Lago ) que ocu- 
pa él ámbito de una pequeña casa. De este Lago escriben ihnumerables 
Autores, que atrae, y sorbe quanto á corta distancia se acerca á él. Yo^ 
dificultando el -asenso atan estraña maravilla , solicité noticias mas se- 
¡guras de Portugal, y aun del mismo sitio donde está la fuente. Lo 
que *há\lé cierto és , que la agua está en continuo movimiento , co- 
mo de herbor ,. por cuya razón los naturales la llaman á Fonte Fer-- 

E 2 fr»- 



te hia desaparecido ^ y Mámistno otras coaau <pe tkábiaa 
cooiadoacá los primeros Viajeros. 

78 La quarta ^ y última advertencia es , que ea orden 
f las cosas naturales ao se debe hacer juicio por Vas noti- 
cias que se hallan en libros Expositivos, ó Morales^ aun* 
que sean de los mas excelentes , y acreditados Aunares. La 
razoQ es 9 porque para traer las cosas naturales para sym^ 
bolo , explicadoo , ó simil de las morales ( que es el uso que 
tienen en semejantes Libros) no se examina en la aoüáa 
la verdad, ano la proporción. Así , aun en los Santos Pa« 
dres se leen aplicados, como símiles, el Fénix , elPelicar* 
DO , los Gryfbs , las Syrenas , sin que por eso se constituí- 
yesen fiadores de la existencia de tales animales. Aun las 
ficciones manifíestas se admiten al uso de la moralidad, co* 
mo los Apólogos , y las Parábolas. 

79 Aun quando los Santos Padres hablan asertivamente 
eo las cosas naturales que ellos mismos no han vistoso expe- 
rimentado , no es en esta parte su autoridad de tanto peso, 
que deba sujetar nuestro dictamen contra qualquiera argu- 

men- 

vinza ; y que qualquiera cosa que cae en ella , al momento es su- 
mergida , de modo que no parece mas. Lo de atraer loque se acer* 
ca, es falso enteramente. Este fenómeno se explica facilísimamente» 
suponiendo allí una oculta cataracta^ ó precipicio, que vulgarmente 
llaman Olla. 

24 Con la ocasión de solicitar la noticia dicha , adquirí la de^ue 
á corta distancia de la Fuente Fervenza hay un Lago profundísimo , á 
cuya superficie se han visto á veces salir pedazos de Navios ; lo que 
arguye que tiene comunicación con el Océano. Plinío dá noticia de 
estos dos Lagq; , aunque exagerada la repulsión que hace el segun- 
do^ lib. 2. cap. 103. Estas son sus palabras: In Carrínensi Hispéiniéee 
agro y dúo fontes juxta fluunt , alter emnia respuens ^alter aisorhens. El 
salir á la superficie de el Lago maderas , ú otras materias leves , que 
se le comunican de el Mar , daria motivo á la exageración de omnia 
respuens. 'En algunos exemplares antiguos de Plinio se lee , en lu- 
gar de Carinensi agro , Catanensi ; y Jacobo Dalechampio , siguiendo 
esta lección, puso al texto esta glosa: Fons Ule Caltanensis absorbens 
^tnniay hodie Ferventia vocatur : ager Cadima , vicinus municipio Tentu-^ 
gallensi. Lo que concuerda pei|<6ctaiaeme con la ngticia que yo tuve 
co ord^n al ^itig. 
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ni«ato qué haya ea contrarió ; porque algunas veces Tes fal- 
taron medios para descubrir la verdad , y creyeron á este, 
ó el otro Autor antiguo con buena fé. Sirva de exemplo el 
Feníx> cuya existencia creyeron San Zenon , San Ambro- 
sio , y San Cypriano , y usaron de él como argumento , los 
dos primeros para persuadirla resurrección de los hombres, 
y el tercero para probar el concepto de la Virgen sin con- 
curso de varón. San Zenon : Pbcenix^ avis illa preciosa re^ 
surrectionis evidenter nos edocet jura^ qua cum maturi Icetbi 
tempus advenerit , á semetipsaincitatis sacris ignibus liben^ 
tisssimé concrematur : Sepulcbrum nidüs : illafavittce nutrí-- 
ees. Denique post monumentum festo exultat in túmulo y non 
umbra , sed veritas^non ima^o , sedPboenix {a). San Am- 
bf osio : Doceat nos bcec avis , ( Phoenix ) vel exen^lo sui re^ 
surrectionem credere^ quce &sine exemplo ^ & sine ratíonis 
perceptione , ipsa sibi insignia resurrectionis instaurat (b): 
y mucho mas largamente en la Oración de Fide ResurreC" 
twnis. San Cypriano : Quid mirum , si Virgo conceperit^ cum 
Orietais avem , quam Phcemcem vocant , in tantum sine con-^ 
jiige nasci , velrenasci constet , ut semper & una sit , & sem^ 
per sibi ipsi nascendo^ & renascendo succedat {c)* Con todo» 
pienso que no hay hoy hombre erudito que asienta á la 
historia del Fenix« 

(a) Serm. de Risurrect. 

(b) Lib. 5. Hexaem, cap. 23» 
{c) In Symbolo Apott 
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ARTES 

DIVINATORIAS. 

DISCURSO TERCERO^ 
$. L 

t \W\ Ara presunción la del hombre^ querer averiguar lo 
tV que está por venir ! Pestañea en lo pasado , anda 
& tientas en lo presente , y juzga tener ojos para lo futuro. 
Miéntenle las Historias en lo que fue , los sentidos en lo que 
es , y cree á vanos sueños en lo que será* Esta extravagan- 
cia del entendimiento nace de desorden de la voluntad. 
Quanto esta está tnas ciega , tanto pretende que el enten- 
dimiento sea mas lince. Grande ceguera nuestra es abrazar 
con el deseo lo ilícito; pero aun mayor buscar con el dis- 
curso lo impenetrable. Desde el celebro del hombrea la 
región de los futuros contingentes no abrió camino algu- 
no la naturaleza ; y donde no hay senda qué guie al tér- 
mino deseado , qualquiera rumbo que se tome lleva al pre- 
cipicio. 

2 Esta ambición fue el vicioso origen de tanta prácti- 
ca supersticiosa como inventaron los antiguos Idólatras. 
Buscaban noticias de lo venidero en los Astros ^ en los Ele- 
mentq^ en los cadáveres , en las piedras ^ en los troncos^ 
en el acasotde las suertes , en los delirios de los sueños , en 
las entrañas de las víctimas , en las voces de los brutos , en 
los vuelos de las aves. A toda la Naturaleza preguntaban 
lo que había de suceder ^ y creían oír la respuesta ^ por 
mas que la hallaban sorda á la consulta. De la variedad de 
instrumentos que usaban para adivinar^ se denominaron tan- 
tas 
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tas Artes Divinatorias^ que apenas caben en la memoria los 
nombres. La Necramancia ^ 6 Nigromancia^ adivinaba por 
la inspección de los cadáveres ; aunque después la vulga- 
ridad hizo genérica esta voz , para significar toda especie 
de Magia ilícita. La Omromancia ^ por los sueños : La Arus- 
picina ^ ó Hieroscopia^^r las víctimas: La Catoptromancia^ 
por los espejas : Las Pyromawia , por el fuego : La Hydra- 
mancia^ por el agua : La Aeromaficia , por el ayre : La Gto^ 
maneta ^ por la tierra : La Onomomancia^ por los nombres: La 
Aritbnmumcia^ por los números: La Botanomancia , por las 
hierbas : La Icbtkyomanciai por los peces : L^íDactiliaman- 
TM ^ por los anillos : 141 Teraposcopia , por los portentos ; / 
otras muchas que omito : pues Julio Cesar Buiengero se- 
ñala hasta quarenta y quatro, y no las cuenta todas, ni cotí 
gtan parte ; pues en otro Autor he visto numeradas hasta 
ochenta, y dos. 

3 Bastará ^ para conocer toda la extravagancia de los 
que se daban á este género de supersticiones, saber que 
había Arte para adivinar por la cabeza del asno , y se Ua^ 
na}olaCeptakonomancia; otra para adivinar por el queso, lla- 
mada Tyriscomancia ; otra por los higos , que se decia Sy^ 
ccmancia ; otra por la inspección de 1¿ cabras , con el nom« 
bre JEgomanckh 

$.11- 

4 T TAbtendo la Religión Católica % enemiga irreconci- 
JLJL Hable de toda superstición , desterrado las Artes 
Divinatorias ( si cabe dar el nombre de Artes á los errores, 
ó sujetar á reglas los delirios)^ quedaron solamente dos, 
mas ptít tolerancia* que por aprobación, la Astrología, y 
la Chiromancia ; ó por mejor decir , no quedaron toleradas, 
sino escondidas debaxo del falso velo de averiguar por los 
temperamentos las inclinaciones, para hacer desde aquí 
tránsito conjetural á los sucesos* Los Padres , los Concilios, 
losTeólogos Morales las condenan ; pero á pesar de tan po- 
derosos contrarios las mantienen en el Mundo la codicia de 
profesores embusteros , y la credulidad de espíritus ílacos. 

E4 Ue 
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Dé la vanidad de la Astrología Judiciaria tratamos en el prir 
mer Tomo. Ahora diremos algo de la Chiromancia. 

5 Es la Chiromancia una Arte que enseña á adivinar 
los sucesos del hombre por la inspección de las rayas que 
tiene en la palma, ó parte interior de la mano. Muchos Auh 
toras escribieron de esta farándula. De los antiguos solo ten- 
go noticia de Artemidoro de Epheso^que vivió en el tiempo 
de Antoninoi^io^el qualdió á luz muchos escritos de la 
adivinación por las rayas de la mano , y por los sueños ; pe*» 
ro los primeros se perdieron. Lo que escribió de la adivinar 
cion por los sueños ocupa wn grueso volumen , que he vis- 
to en la Librería de nuestro Monasterio <]e San Martin de 
Madrid. 

6 Aristóteles parece que hizo también algún caso de la 
pronosticación Chiromántica , porque en el Libro primero 
de la Historia de los Animales , cap. ig. asiente á que hay 
raya en la mano , que es índice de la breve ^ ó larga vida. 
Son estas sus palabras : Pars. interior manus , vola (Sciiun 
Carnosa est , & seis suris vkce indicibus , distincta : hngio^ 
ris scilicét vita , singuUs^ aut binisductis per totam\ bre^ 
vioris , binis^ qua non longitudinem totam designent. Lo ini^ 
ino repite en los Problemas ^ dando allí una razón de esta 
significación , que es fútil , quanto puede serlo otra* 

7 De los Modernos trataron de esta materia largamen- 
te Bartolomé Cocles , de quien se dará abaxo larga noticia, 
Rodulfo Goclenio , Juan de Indagine ( Luterano ) , Joan 
Rothmano , Sebastian Meyero, Alexandro Achilino, y otros, 
que citan Jorge Drauoio, y el Padre Martin Delrio. Metió 
también la mano en esta fabulosa Arte la superstición Ra- 
bínica: porque un Judio, llamado Ghedalia Beq Rabi Jooef 
Jachija , publicó el año de 1570 un Libro de Chiromancia, 
y Physíonomía , señalando por Autor de él á Enoch, como 
testifica Julio Bartoloccio en su Biblioteca Rabínica. 

8 Hacen especialmente jactancia de la intelligencia de 
esta Arte aquella especie de vagabundos , que llamamos Gi- 
tanos ; con cuya ocasión diremos algo del origen de esta 
gente , medio doméstica , y medio forastera , tan conocida 

de 
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de todos €1) quanto á sus costumbres , como Sgciorada en 
quanto á sus principios. 

9 El año de 141 7 parecieron la primera vez divididos 
en varias bandas en Alemania , de donde se fueron espar- 
ciendo á Francia « á España , y á otras Provincias de Euro- 
pa. Decían , que eran de una Provincia de Egypto , y que 
tenían la penitencia de peregrinar siete años ; ó ya porque 
tos mayores habían apostatado de la Fé, y vuelto al error 
de la Gentilidad ; ó yá porque con sacrilega grosería ha- 
bían negado el hospedage á María , Señora nuestra , quan- 
do llegó fugitiva con el Divino infante i su Región (que 
uno , y otro se halla en los Autorcís , y uno ^ y otro dirían, 
variando la noticia , como les pareciese mas oportuno, 
aquellos embusteros). 

10 Las costumbres ( según la descripción que hace Se- 
bastian Munstero , líb. s.Geogr.) eran entonces las mismas 
qué ahora : vaguear de unas Provincias á otras , hurtar lo 
que podían, echar lo que Wsmsñ-huenaventura , adivinan- 
do por las rayas die-^la mano, vivir casi sin Religión , los 
vestidos inmundos , los semblantes atezados ; en fin , todas 
las señas de gente perdida. £1 Padre Martin Delrio les atri- 
buye también el crimen de hechicería; y cuenta como cosa 
tiotoria , y experimentada , que quando de limosna se lesdá 
alguna moneda, todas las demás monedas que están en la 
Cft)^, ó bolsa de donde salió aquella , se desaparecen á su 
daeño , y van buscando su compañera.á parar en poder de 
los Gitanos. Pero yo he visto nnichas veces dar quartos á 
esta gente , sin que jamás sucediese tal cosa ; y asi es cla^ 
ro que este Autor siguió en esta parte, como en otras mu- 
chas , su genio crédulo en orden á hechicerías. 

11 En quanto al País de donde salió e^a gente , hay no 
poca duda. Delrio, sobre la fé de Aventino , ^ritor de los 
Anales de los Boy os , cree que vino de la Esclavón ia. Pero 
como desde los principios empezaron á admitir en su com- 
pañía gehte ociosa de todas las N^iones , es creíble que 
casi todos los que hoy llamamos Gitanos tengan el origen 
de la Nación donde habitan ; y así én España* sean Espa- 

ño- 
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ñoles , en Fraocia Franceses , &c. De aquí es , que eti 
cada Reyno hablan el Idioma propio de aquel ^ Reyno^ 
sin ser menester para esto que sepan todas las lenguas de 
Europa , como sin fundamento les atribuye Delrío , el qual 
con grande admiración dice , que el Gefe de una bandada 
de estos Gitanos, que andjiba por Castilla en su tiempo « Iia-r 
biaba el Castellano taa perfectatnente^como si hubi€tse.na- 
cido en Toledo; lo qual no merece mas admiración y que; 
el que hablase bien el Alemán ua. hombre nacido en Ale-* 
mania , aunque sus abuelos fuesen de .Persia. 

12 En orden al descuido de . esta gente en materia de 
Religión , no es corta prueba lo que sucedió no há .mu<^ 
chos años en esta Ciudad de Oviedo ; y fue, que un Gita-r 
no condenado á la horca y dixo que no sabía si estaba bau<- 
tizado y y de hecho se le adoünistró eí Bautismo debaxo de 
condición. 

13 Volviendo á la Chiromancía, para demostrar su fal-» 
sedad , se debe advertir , que esta Arte es hijuela , ó de^ 
pendiente de la Judiciaria , por quanto supone los influxos^ 
que arbitrariamente atribuyen los Astróloga á los, siete Pía* 
netas , y señala en la mano ciertos términos donde dominan 
estos , y donde con caracteres visibles estampan el destino 
que corresponde á la actividad de cada uno. Así , según la^ 
reglas de la Chiromancia , hay en la mano un monte lla^ 
mado d» Venus , donde se cifra quanto pertenece al infama 
influxo de este Planeta : otro de Júpiter , donde se designan 
los honores 5 y dignidades , así Eclesiásticas , como Sécula^ 
res : otro de Marte , que significa las cosas bélicas , y quao-* 
tos sucesos dependen de la ira, y del acero : otro de S^r-- 
00, destinado solo á pronunciar dolores, llantos, y desd|chas« 
De este modo se va dividiendo la palma en siete espacios, 
que son otros tantos territorios donde mandan , ó apéndices 
de los vastos dominios, que poseen allá arriba los siete. 
Caciques de la Esfera* 

14 Donde se vé , que sobre la falsedad de la Judiciaria 
( plenamente demostrada en el primer Tomo) añade la Chi* 
romancia la ridicula ficción , d? que cada Planeta imprime 

en 
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en la mano del hombre un Almanait particular délos su- 
cesos venideros correspondientes á su inHuxo. ¿Quién reveló 
este secreto á los mortales? ¿ En qué conjeturas se fundó 
el primero que avisó al Mundo esta novedad ? En la mano 
habría rayas, aunque no hubiese en el Cielo Planetas , por- 
que aquellas se siguen liecesariamente á la complicación de 
este miembro en el materno claustro ; y la distinción de 
ellas, ser mas , ó menos en el número, ser mas ^ ó menos lar- 
gas , mas , ó menos profundad , depende de la varia textura^ 
carnosidad) y promiBencia, ó depresión de las partes de la 
manó. 

15 La oposición que hay entre los Autores dt Chiro- 
nancia en quanto á la atribución de los espacios de la pal- 
ma á los Planetas , confirma , que cada uno discurre á pro- 
porción de su antojo. Unos atribuyen á Venus el monte que 
está á la raíz del pulgar , y otras á Marte. ¡Monstruosa equi- 
vocación , siendo tan diversos los genios de estos dos Pla- 
netas ! El que está á la raíz del dedo pequeño , atribuyen 
unos á Mercurio, y otros á Venus. El triángulo, que en me- 
dio de la mano se forma de las lineas del corazón, celebro, 
y hígado ( así las llaman ), dicen unos , que es de Mercu- 
rio , otros que de Marte. Gón decir que unos , y otros 
mienten , está compuesta la diferencia. 

16 La misma vohintariedad hay en la denominación 
que dan á las lineas, tomada ya de los Planetas , yá de las 
partes príncipes, yá de las facultades del cuerpo humano* 
Una se llama linea de la Luna , otra de Júpiter , otra de Sa- 
turno , otra cíngulo de Venus, otra Vital , otra Genital , otra 
Hepática , otra del celebro , otra del coíazon; sin haber mas 
razón para todas e^tas denominaciones , que el capricho de 
hombres embusteros. 

17 ' A los caracteres que se forman en la mano , del en- 
cuentro de algunas pequeñas lineas, les dan la significación, 
según alguna ahalogía , ó alusión, que divisan en la figura del 
carácter. Pongo por exemplo,una cruz, especialmente si es- 
tá en el monte de Júpiter, significa dignidad Eclesiástica ; y 
tanto mas iluistre, quanto la cruz fuere mayor , y mas bien 

for- 
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formada. ¿Pero quién no vé, que si lá cruz , ¡contemplada 
como signo moral , puede significar dignidad Eclesiástica^ 
con igual razón, como signo político, 6 civil , significará 
suplicio capital ? y hi uno , ni otro es del caso ; porque si 
la Chiromancia tuviese algún fuiídansento , no había de ser 
signo moral , ni civil , sino natural. Por la misma regla de 
analogía quieren, que si en la mano se observa alguna es^ 
trelluela, pronostica ilustre, foctuna; no obstante que en 
esto hay su variedad , pues en un Libro manuscrito , que 
trataba de esta boberías , leí un tiempo , que si la estrella está 
en la yema del pulgar , significa muerte de horca. ¡Notable 
extravagancia, y contra toda imaginable proporción ! Yo 
vi esta estrella en la parte señalada á un condiscípulp mió» 
hijo de la Casa de San Claudio de León , que luego que sa- 
lió del Colegio de . Teología , murió natural , y christiana- 
mente en su Monasterio. Como asimismo en otro condiscí- 
pulo , hijo de la Casa de San Zoil de Carrion (Fr. Juan de 
Bellisca ) , experimenté la falsedad de la Chiromancia s por-* 
que tenia la mejor linea Vital que vi á hombre alguno» 
profunda , bien impresa , seguida desde su origen sin la me-- 
ñor interrupción , y tan larga , que llegaba á la articula- 
ción de la muñeca con el hueso . que mantiene al pulgar. 
Con tan buena linea Vital, á pesar de los Chlrománticos, 
y aun del mismo Aristóteles , no vivió mas de veinte y sie- 
te años; y yo , que no la tengo con las mejores señales, | 
voy caminando , con el favor divino, para cinqüenta y uno. I 

1 8 Quieren protegerse los profesores de la Chiroman- 
cia con aquellas palabras de Job: Quiinmanu onmiumb<H 
mtnum sígnate ut ntverint singuU opera sua (cap. 37 ). Pe- 
ro que este texto no Iq/s favorece , se prueba con evidencia 1 
de la variedad de versiones del Hebreo , inconciliables con 
el sentido á que le quieren traer los Chirománticos. Sane- 
tes Pagnino traduce el original Hebreo de este modo : ^^ 
bementia omnes homines claudet , ut sciant omnes bomines \ 
opus suum. Vatablo de este : Vehementia omnem bominem re** 
cludit , quominus cognoscat homo omnes bomines operis sui. El 
Padre Delrio dice , que traduciendo el Hebreo palabra por 

pa- 
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pfldabra , sale atf ía sentencia : Im^wbmoefttl^'éfmek ób^gna^^ 
hit , ad scfendum omnes bomipn ofmi^s^.jDm&t^veftíaiA. 
ses se colige , que la expresk» f^imuráLidéla^V^gaiia^^ 
metafórica; y traída al sentido {H'opiD v stgmfíca^v^etnen* 
cía V ó fortaleza : con que prescindiendo dé qoál sea el ge- 
nuino sentido del texto ( que á la verdad iesTecóndtto ) es 
claro que no es el que le quiepen dar los iChiromáotícDSv 
pues no se habla en él deIa.manadelbombre,¿omosu&* 
M' la corteza de la Vulgata: y<^sí perdió también su trar-^ 
bajo el Doctísimo Valles en el discurso desuna ingeniosa ex«*- 
posición moral que dio á este texto (^) : pues procede sobre 
el faLo supuesto de que Ja mano se debe entender en él co* 
tno suena. Redúcese á decir , que siendo la nvanoluimana, 
por las ventajas de su organizado&Gobre las de todos lo^ 
brutos , instrumento proporcionado á un agente racional' 
con su misma estructura , le está avisando al hombre que 
debe obrar conforme á la ley de la razón* 

19 Arguyen también los Cbirománticostcon lai e>xpe*^ 
rkncia, aunque limimda á tan pocos emaiptares, qué su* 
escasez viene á ser prueba en contpariQ/: . al modo, que et 
que para probar que es rico mue^ra poco dinero Vcon eso' 
mismo prueba que es pobre. Refiérese x^ un' Griegfdl pot» 
la inigpéccion de la mano pronosticó á Alexandro deMédi^ 
cis,' primer ZXique de.Tcscanav CQuerte váoléntai, dando 
tan precisas señas del i^micida, que solo 4:o]|ivehian4il4u;í4;i 
rñicio de Médicis,' primo siiyc^ que en efecto-fue. eiknatadótti'. 
'20 Pero lo mas pláiisible que há^ eá^ta tndterja son: 
las predicciones de Bartolomé Cocles, Bolones , señalado 
entre todos por el masfamcKo Cbiiromántico , y Physiog- 
nomista, qué íiasia< abonare conoció. Predixoá Lucas Gau* 
rico, famoso A$trólogo>}udicitf io ,. que:habia de padecei' 
inocentemente un terrible suplicio; y bi@n que Gaurico se^ 
burló del pronóstico por no haber leído en las estrella 
tal sentencia , tardó poco tiempo en llevar trato de cuerda 
de orden dé Juan BoitiboUo, Tyi^oo de Bolonia, irritado 

con- 
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dar dseosdíá lás^vagas ocurrenpas de la fantasía, si n6^ 
que Dios'5 coa el modo que puede hacerlo, y. lo hizo coa 
algunos Santos, imprima una especie fixa , de que es lo^ 
cucion suya aquella representación imaginaria. Esto es lo 
que dio á entender San Gregorio en el Libro quarto de 
los Diálogos , cap. 48. quandó dixo que Tos siervos de 
Dios tienen allá en el seno mas oculto de la mente un ioex^ 
plicable modo de discernir quando Dios les habla en sue-- 
ños : Quodam intimo sopare discemuta. 

a6. Los Médicos quieren que se observen los sueños, 
como señales del temperamento de los cuerpos , ó intém^ 
.perie de los htmK»*es. Dicen que el bilioso, ó colérico sue- 
¿a riñas ^ batallas:, incendios : el pituitoso , lluvial, y natt* 
fragio9; y asi de los demás. Tenga esto la probabilidad que 
quisieren , decimos que el vaticinar por los sueños carece 
de toda probabilidad. Los que han escrito reglas para es? 
te gént^ro de vaticinio', están tan encontlrados , que unos 
quieren q\;e se ^observe la analogía ; esto es , alguna seme- 
janza entre la representación del sueño , y la cosa signifi- 
cada: otros , que seatieítd&^á la desemejanza, ó contrarie- 
dad ; convide á saber , que se interprete el sueño por con- 
trario isentido: y otros en fin , ni uno, ni otro atienden, sino 
que señalan á ¡0$ sut&os loa piüonósticos , según su aptojo^ 
,9ÍA observar ni alnsioo , ni oposición. Las mas de las ^gni- 
endones; .^oe dio Artráúdoip^ Autor el que trató mas larg^^ 
fnente esta matóHa) á los sueños, son del segundo, y ter- 
cer género. Y el Médico Adriano Junio (a) en unos versos 
<^quet divulgó sóbrenlos yaticinios'de los rueños , Juntó todas 
-«re« gén&nofe., fGoitao^se vé:ea;}o»^eiiiplf>si. siguieob^ t 9*^ 
(jbc¡jQqiiresaoa|dQ. . • : ':■ • ■ i> -■■ ]'r. ./ -:.'; :, -■ ',.•• ^.. 
o j f)^^ritBtt:^tteáeki'^i'Petr^Jf»i^ ihcmmt^ Jfiem 

Fvns lifttpidus^mentemserenamdenbtutk : ; r (awtfmt. 
. Fluviusimndans^bostikmincursum^fu^ati,',^^^ í 
; r iTemMJt fmríuensis\augor0tutpra¡hm*' -roí m i . ' :> 
lí>éí»gnnd&r^éXí&o»r Molestias, sigm -> 
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- Sed nfleas^ repleberis tune gaudiis. 
-" '• - AutufH t enere sofünians , 'üoto ex cides. 

DeJ tercer género.- Bottos edere , Gavilla scurrarum notai; 
Comesta lactuca , indicat morbum gravem. 
Vinum bihentem , pugna te manet gravis. 
Clavos tenens , abaste periculum cave. 

- a7 Sih embargó , k> mas común es discurrir las predic- 
ciones de los sueños por via de alusión , ó analogía ; pero 
aun limitándose á este recinto , puede qualquiera especie 
soñada significar muchas cosas diferentes , y opuestas , por 
ser casi innumerables las alusiones que en qualquiera espe- 
cie se pueden contemplar, según los visos á que se mira* 
Soñó Darío , antes de batallar con Alexandro , que veía 
encendidas glandes llamas en el Exército enemigo , lo que 
-declararon sus Magos ser presagio de la victoria. Plutarco, 
tjué lo refiere , como habla después del suceso , dice que 
anunciaba lo contrarío. Lo cierto es, que el sueño hacia 
alusión auno, y otro, y que ni uno, ni otro significaba. 
Cesar , estando en España , soñó , según la relación de Dion 
•Casio , que cometía incesto con su propia madre ; y este 
•Historiador atribuye á este torpísimo sueño la significación 
de que Cesar habia de ser dueño del Imperio Romano. De 
este modo no hay suceso próspero, ni adverso , que no pue- 
da pronosticarse por los sueños , porque para todo hay alU'- 
siones. 

S. IV. 
a8 AVantomancta se llama la adivinación por las cosas 
"^^ que casualmente se encuentran. Con ser esta ob^ 
servacion sumamente supersticiosa, y vana, algunos hom- 
bres grandes cayeron en ella. Gasendo en la Vida de Ty- 
cho Brahe dice , que este insigne Astrónomo , si al salir 
de casa encontraba á alguna vieja , lo tenia á mal agüero, 
y volvía á recogerse. Y Pedro Matheo en la Historia de 
Luis Undécimo refiere, que el Conde de Armañac tenia 
para si por infausto el encuentro de qualquiera Ingles. 
^9 El nombre de Agüero , aunque es como genérico 
Tom. IL del Teatro. F pa- 
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para algunas especies de adivinación , se aplica especial- 
mente á aquella que se hace por los accidentes impensa- 
dos , que ocurren , mayormente en el principio , ó progre- 
so de algún negociado , interpretándolos acia la prosperi- 
dad , 6 adversidad ^ según el semblante que tienen. Esta 
superstición en todos tiempos tuvo séquito en el vulgo , y 
siempre hicieron burla de ella los hombres de juicio. Dié- 
ronie noticia á Sócrates, como de un suceso de mal agüe- 
ro , que los ratones habian comido unos zapatos suyos. Res- 
pondió con serenidad el Filósofo , que si le dixesen que 
sus zapatos hablan comido á los ratones , le pondrían en 
gravísimo cuidado; pero que una cosa tan natural como 
comer los ratones á los zapatos , no debía ocasionarle el 
menor susto. 

30 Algunos con prudente agudeza dieron próspera in- 
terpretación á los accidentes , que tenían semblante de in- 
faustos , á fin de precaver la consternación del vulgo. Tro- 
pezó , y cayó Scipion al poner el pie en la África ; y vien- 
do que lo habian de tener los Soldados á mal agüero , con 
ingenio pronto acudió á torcerle á la parte favorable , di- 
ciendo : Teneo te África. En mis brazos te tengo , ó África. 
Con esto se animó la soldadesca , creyendo que en el im- 
pensado accidente de tocar el Caudillo con las manos el 
Africano suelo , significaba el Cielo la entrega de él al do- 
minio Romano. Muy semejante fue la agudeza del Gran 
Capitán en la batalla de Cirinola. Pegóse fuego por des- 
cuido á un carro de pólvora en nuestro Exército : desma- 
yaban los Soldados , dando al accidente interpretación si- 
niestra ; á cuya consternación ocurrió el General , dicien- 
do en alta voz : Animo , Soldados ^ que este es buen anun- 
cio , pues ya el Cielo celebra con luminarias nuestra victoria. 

31 Puede esta observación eximirse de supersticiosa 
quando la casualidad observada por la alusión que tiene» 
sirve de excitativo ocasional de alguna especie, la qual 
por sí misma representa como verisímil el suceso futuro* 
Pondré exemplo en un suceso que he leído. Un joven ena- 
morado salió á pasear á la orilla del mar , al tiempo que 

acá- 
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acababa de dar vuelta del mismo sitio la muger á quien 
estaba inclinado , y de quien era correspondido. Halló que 
esta había escrito en la arena un testimonio de que seria 
siempre firme. Leyóle con sumo gozo ^ y se detuvo un ra- 
to contemplándole ^ arrebatado en un deleyte extático. Es* 
tando en esta suspensión ^ una onda del mar ^ que se aban- 
zó mas que las otras ^ llegó adonde estaban las letras ^ y 
las borró. Aquí fue el desconsuelo del pobre amante ^ que 
luego empezó á condenar su necedad en haber dado asen- 
so á un testimonio escrito en arena ^ y vecino al agua , que 
con estas circunstancias representaba la inconstancia de su 
dicha. Si en este caso el accidente de borrarse tan presto 
la escritura se aprehendiese como anuncio de que la muger 
habia de mudar luego de propósito ^ sería observación su«* 
perstíciosa ; pero si solo congojase á aquel mancebo ^ por 
despertar en su imaginación la común idea de la incons- 
tancia de. las mugeres, la quaU por sí misma ^ le represen- 
taría como muy verisímil la mudanza futura de su dama^ 
nada habría en esto de agorería. Esta regla puede servir 
para ocurrir á algunos escrúpulos en casos semejantes. 

32 Aritbmomancia se llama la adivinación por los núr 
meros , y Onomómancia por los nombres. De estas dos e»* 
pecies t mezclando también algo de Astrología ^ se compo^ 
fie aquella adivinación ^ que llaman de la Rueda de Beda^ 
arcano de grande estimación entre los que le ignoran ^ en 
consideración del Venerable Autor ^ á quien le atribuyen. 
Su artificio es el siguiente. Descríbese en tabla ^ ó papel un 
círculo , ó rueda , que tiede como un palmo de diámetro^ 
y en el círculo se inscribe una cruz , en cuyos quatro bra- 
zos se ponen unos números ^ en cada uno siete , y distintos 
en cada uno , comprehendiendo entre todos desde la unidad 
hasta el número aS. inclusive. Donde terminan los quatro 
brazos se reparten estas quatro inscripciones : Mofs majou 
mors tninor^ vita major^ vita minor. Usase de esta Rueda 
para averiguar si el que está enfermo vivirá^ ó morirá; si 
el que sale á desafio vencerá, ó será vencido ; quál de los 
pretendientes de algún puesto lo llevará ; y otras cosas se- 
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mejantcs: en que es condición precisa saber eldiaen que 
se ha de conferir el puesto, ó se ha de reñir el desafio, 6 
el doliente cayó enfermo, ti uso es de este modo. Mírase 
el valor numérico de las letras de que consta el nombre del 
sugeto, cuya fortuna se examina /según el Alfabeto Griego 
(hablo del Alfabeto numeral) en queá cada letra volunta- 
riamente se le atribuyó el valor de cierto número, creciendo 
el n/mero, según la progresión del Alñibeto, así : laví vale i, 
la JS 2, la G , que en el Alfabeto Griego es la tercera letra, 
aunque en el Latino séptima, vale 3. De este modo hasta ial^ 
6 jota , que es la décima , van creciendo en unidad ; desde 
la jota hasta fa S se aumentan por decenarios, y desde la 
S hasta acabar por centenarios. Es verdad que^el Albafeto 
Latino no tiene tantas letras como el Griego , y así no su- 
be á tan crecido, numera Súmanse , pues, los números .cor-r 
respondientes á todas las letras del nombre : hecho esto , se 
atiende qué dia del mes Junar es aquel en que vino la en- 
fermedad , ó se ha de proveer el puesto , ó reñir el desafiOí^ 
y el número de los dias del mes lunar, que corren hasta 
aquel tiempo se agrega á los números del nombre. Lf 
suma total que resulta se. parte por 28; y aquel número 
residuo , que , hecha la partición , queda sin dividirse , por 
ser menor que el partidor 28 , se vá á ver en qué brazo de 
la crü¿ se halla, y según la inscripción correspondiente á 
laquel brazo , se prenuncia del mal , ó buen suceso. < Pongo 
.el exemplo en^el. caso de averiguar el éxito de. una enr 
fermedad. Si el número se halla en el brazo donde está mcfs 
tnajor^ significa muerte; en el de mors minor^ enfermedad 
larga , y trabajosa ; en el de vita tnajor^ pronta , y perfecta 
mejoría ; en el de vita minor , difícil , y prolixa convalecen- 
i cia. A esta proporción se discurre en los demás casos. Si no 
sobra algún residuo en la partición , el número 28 , que es 
el partidor , se i»a de buscar en la rueda. 

33 Este es el decantado arcano ( mejor diremos ridiculo 
trampantojo) He que algunos hacen gran mysterio entre los 
idiotas, y de que erradamente se cree ser Autor el Venerable 
Beda. Dio ocasicfn á esta fábula el antojo, d^ un Impresor de 

las 
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asObras delSanto^que al fía de ellas puso esta Rueda con su 
explicación ; bien que separada en quanto al contexto , y 
expresando ser Autor de ella un sabio Egypció ^ llamado Pe* 
tosiris. 

34 Sea Petosiris, ó sea otro el inventor, no necesita 
de otra itnptigaacion este, enredo divinatorio, mas qnepo^ 
nerse de maoifiestOb Es una fábrica, que por estar toda fijn« 
dada en el ayre , por sí misma se arruina. Es un texído de 
principios arbitrarios, que ni juntos, ni separados tienen 
conexión alguna con .el. efecto.* La reducción de las letr^^s 
á números, y tales números, no tiene fundamento el mas 
leve en Ha naturaleza de .las cosas;^ Los Griegos quisieron 
significar con tales números tales letras. ¿ No es cosa ridícu-^ 
)a pensar, que si hubieran querido , como pudieron , signi- 
ficarlas con otros números diferentes, sería distinta de la que 
•es hoy laibrtuna de muchos hombres? ¿ Qué itnayor desati* 
no que juzgar, que de ponerse á tmsugeto el mMxibre de 
Pedro, ó Joan ^n el bautismo, dependa lograr , ó no lograr 
el puesto , vivir poco , ó mucho? Solo puede admitirse es- 
ta ficción , mas que poética , para entremés de la Comedia 
de Calderón Dicbcí^y desdicba del nombre. ¿Y qué dire^ 
mo» quando concurren dos de un' mismo nombre á la pre^ 
tensión, ó 9I desafio? He oido responder á algunos , qué 
en este caso se agreguen las letras del apellido. Pero sobré 
q^esa adva*tencta no la hizo Petosiris, ó el que fue in- 
ventor de la Rueda , y así es buscada ahora como socorro, 
añado: ¿ Y. ^i convienen en nombre, y apellido, como 
puede suceder, llevarán ambos el puesto, siendo uno, y 
indivisible? Aun siendo diferentes los nombres, sucedei^ 
muchas veces , que el residuo que queda de la partición 
del número , sea el mismo, ó por lo menos cayga en la mis- 
ma parte de la Rueda. ¿Qué juicio haremos en este caso? 
Pero es perder el tiempo , g^tarle en impugnar delirios. 
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\ S- V. ' \ ^ . l^ 

35 /^Rümmiomancia es una especie de adivinación > por 
^ las cebollas , que he leído ; es ahora aún muy co- 
mún en Alemania entre las doncellas deseosas de saber 
qniéoes les han de tocar por maridos* La que por este meh* 
dio supersticioso quiere averiguar su destino^ escribe. en 
distintas cebollas los nombres de todos aquellos , que proba- 
blemente pueden lograr su mano. No quiero decir lo demás 
que se dgue en esta- damnable práctica ; porque considero 
en esta materia tan ardiente la curiosidad de algunas don^* 
celias ^ que si llega á su noticia , querria hacer la tesfpe- 
riencia, atropellando leyes divinas , y humanas. 
- 36 Podemos juntar á las supersticiones referidas la At- 
te Cabalística moderna, que vviene á ser una especie de 
Onomomancia, y pretende adivinar por medio ide las le*»- 
tra&deque 1^ componen los nombies^ 6ipalabra& He dí^ 
icho la Jíne Gabalística moderna , porque Ja antigua 4 añus- 
que *noinenos supersticiosa, era: en la apariencia mas dé- 
.vada, cuya producción fueron los Amuletos, y Talisína- 
4ies , ó:figuras de los Astros , y Signos celestes:, estatnpadás 
•en metal, ó piedra, con ipieprmndia derivar* stisfélica 
influxos, y otras iavencioiies semejantes, engendradas en 
da Filosofia Platónica, y educadas en la vanidad Rabínica. 
•La Cabala, de que hablamos ahora, tiene tres especies^ 
.según ladivxsíon que hace el Padre Kircher en su Edipo 
Egypciaco, Gametria\ Notariea y y Tkenmra. ha/Game^ 
tria^ que propiamente es lo que nosotros llamamos Ana^ 
'grammatismo ^ interpreta una palabra trasponiendo las le- 
tras. Los Judios, que practican mucho la Cabala , nos mi- 
nistran el exemplo siguiente de la Escritura. En aqueltex- 
to del capítulo 23 del Exódo: Pracedetque te Ángelus meus^ 
la voz Hebrea , que corresponde á Ángelus meus^ es Mé^ 
lacbi. De aquí infieren , que este Ángel es San Miguel, 
porque trasponiendo las letras de la voz Melacbi^ resulta 
la voz Micbael. 

\ 37 Tal vez el acaso autoriza entre los vulgares esta 

dis- 
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disparatada adivinación. Ahorcaron eo Rion, Ciucfad de 
Francia , á un malhechor , llamado , según el dialecto 
nacional, Andre Puhn; y un curioso notó, que trastor- 
nando las letras del nombre^ y apellido, resultaba este 
smagrsan^i Penda d Rian^ que quiere decir: Aborca^ 
mRiom Eito es bueno para ju^o, no para pronóstico^ 
pues éh muchos: nombres , segua los varios anagramas , ó 
confinaciones de letras , saldrán distintas, y opuestas for** 
tunas. 

^ 38 La iVb/^irüi interpreta h voz, tomando cada letra 
por inicial de otra palabra. Vé aquí otro exemplo Rabíni«« 
co. En aquel texto del Psalmo 3 : Mulrí insurgunt adversum 
ffie ; lá voz Hebrea , que significa muJti , se compone de e^ 
tas letras R B J M : de aquí infieren los Cabalistas, que los 
enemigos designados en aqueh texto son los Romanos, los 
Babyionios, los Joníos,ó Griegos, y los Medos. i¡Qué con*» 
seqüencia tan bien sacada ! Por la misma regla podrían ser 
los Rusianos, losfiaccrianos , los Japones v y los Masagetasi; 
La Tbemura supone que hay unas letras equivalentes de 
otras ^ y interpreta la voz, transmutando sus letras en las 
equivalentes. "-^ . - 

. 39 ^^Qiososeri detenernos mas en. impugnar semejaos 
V-/ tes ilusiones ; pues mejor se refutan con el des- 
precio, que. con el discurso. Notaré solo, que* aun .entre 
los antiguos Gentiles , <]e quienes descendienm á nuestros 
tiernas estas , y- otras scq^ierstldones , los hombres de me^ 
jor luz hacían irrisión de ellas ^ aunque en público- condes^ 
eendian con la ceguera deU pueblo. Giceroit en los libros 
de Divinaikme^ docta, y eloqüentementfe convenció de va^ 
ñas todas las Artes Divinatorias; aunque no se atrevió á Ie« 
cantar la voz v dd modo que lo oyese el. vulgo. Con^ gracia 
je dice á su hermano Quinto v hablando de \a Haruspicina; 
que juzga conveniente su práctica por causa de la Retigioni 
y> de la República; pero'yá que están solos losaos, pueden 
inquirir ,: y hablar la verdad sin estorvo : ordiar ab Ha-» 
ruspicma ^ quam ego reipubUca cauta^ íccmMms^e^feligio^ 
r .F4 ñis 



88 A«.TES DiVWATOWAS. 

ms cokndam ceñsio:^ sed soli sumusí licef wrum exquireire 
sine ittfüidia. ... 

40 Algunos practicaban los agüeros ^ no por religión, 
sino por política ; y no pudíendo tener siempre vigilante el 
disimulo, en una, ú otra ocasión se descubría ,- que en lo 
interior los miraban cpn desprecio. Estando Publió Claudio 
para dar un combate naval en la primera Guerra Púnica, 
consultó, por seguir la costumbre, los Agoreros; pero di- 
ciéndole uno, que los pollos que estaban en custodia para 
aquel género de divinacion, llamada Auspicio^ no querían 
salir á comer, los mandó echar al mar, diciendo: Fuesyd 
que no quieren córner^ que beban. No ¿s menos chistoso lo 
que refiere Polidoro Virgilio de un Judio llamado Mósola*^ 
mo. Estaban de marcha unas tropas , donde este se halla-^ 
ba , / oyendo á un agorero , que las mandaba parar para 
contemplar el vuelo de un páxáro , y tomar de él vaticinio, 
prontamente , levantando! el arco , le disparó al páxaro una 
saeta , con que le echó muerto á tierra. Irritáronse contra 
él el adivino , y otros muchos ; pero él los sosegó, diciendo: 
íCómo queréis que esta ave supiese el suceso de nuestro viage^ 
quando ignoraba su propia fortuna ? pues es cierto, que si sw- 
piera Jo que la esperaba , no hubiera venido por aquí. 

41 Habia también muchos engaños en la consulta de 
las víctimas. A veces eran sobornados los Agoreros para 
dar la respuesta á gusto del que les untaba las manos ; y 
también sucedía engañar al vulgo el, mismo interesado en ' 
el proyecto , para que se hacia la consulta. Viendo Agesi-^ { 
ko consternados sus Soldados por la multitud dé enemigos^ 
para anitnarlos se sirvió de. este artificio. Escribió en la pal^r 
ma de la mano oon grandes letras esta palabra: P^ictoria; y 
acercándose á. la ara , debaxo del pretexto de alguna cere« 
monia rjeligiosa, al punto que se abrió lá víctima, cogió 
su hígado, y con destreza eStampó<Di él las .letras que^ lle4- 
yába escondidas en su propia mano. Vieron los Soldados ]|a 
inscripción , y contemplándolarcomo escritura/en /que. ^4 
Cielo se obligaba á ser auxiliar suyo en la batalla,, concia 
bieronr el ^iento qiae jera menester para lograr ^ la victoria* 
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42 XÜ^L suceso que acabo de referir me lleva como por 
r^ la mano á descubrir la causa , por qué las Artes 
Divinatorias ^ teQÍeádótanála'VÍsta:sa*iiul¿dad, y falacia, 
que es snet>e^er una ceguedad total: para no verla, logren 
no oti]!Stante Ja aplicactoo dermuchos si^etós , y én la anti* 
güedad hayan poseído la veneración de todo el Mundo, y 
mas aúaei de las Naciones mas cultas* Verdaderamente ad* 
tpi^a que los Grie!go$ ^ y Ronunos, .que^^ncsr han dexado 
tantos '.tiestímonk)¿ de gente habilísima en todo género de\ 
materias ; fuesen: tan ciegos acia la parte de agüeros, y pre^ 
sagios. Diiré laque pienso ser causa de este pernicioso error; 
y esta será la parte mas importante de este Discurso , por-- 
fue servirái los e^íritus supersticiosos de :desengaño. ; < 

i 43 La experiencia , que por lo común es madre dek 
aci^tov no siendo bien consultada, es muchas veces causa 
del error; Los sucesos , á quien vá por senda torcida en sus 
operaciones , unas veces escarmientan , y otras engañan. A 
los que usan de artes divínatorias les sucede muchas vece» 
aqudlo que han pronosticado. l>c aquí ioBeren, que en el 
proni6isticb se previo legítimameiue el suceso; y no es esp. 
No se prevjó antes lo que había de suceder labora; Lo quo 
hay es, que sucede ahora lo que se imaginó antes , solo 
porque se creyó que sucedería* Viene el suceso porque fue 
creído el pconósticov. Si rio. precediera ^ ó si fuera despre- 
ciado éí ppbcióstico ; no véadrta el siiceso. El : ¿concebir fir^ 
mementeT Ids hombres! que ha de suceder alguna cos9, trae 
coraigo grandes disposiciones para que saceda; £1 que cree 
-que ha cte vencer (como se vé en el exemplo de arriba), 
pelea. con confianza, y valor. El que qree que ha de ser 
-vencido, 6 huye í ó resiste 'cop desaliento. El que, enga- 
ñado íde^aflguniAstrótego, se persuade, á^ue tal. año, 6 tal 
«úis ha deqñorir,^eonjesta^mélancóUcarim^giÓ^ V que 
cíprimie ma&^íquapta másse avodna el plazo señalado , se 
yá;>pudrieado!los humores, y-debilitando las facultades , y 
así muere quaádo creyé tj^x^ babia jdermdriff.; si no Id ucre*^ 
-Sil ye- 
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yera , no muriera. El que ,s^ ^segura de que ha de lograr 
algún puesto, tenazmente* prosigue en la aplicación de los 
medios ^ sin que le quebrante la frustración de muchos , bas- 
ta que entre tantos^ logre ialg^o. . 

44 Otrafc veces: es'.maáocühoel iáñmoáéi asenso pris4 
cedente en el sucesai futuro ;' mas ^no por eso dexa de-sec 
míüy verdadero. Poi^o un exempla en aquella especie de 
adivinación supersticiosa , llamada Crotnmiomancia , de que 
tratamos arriba. La simple doncellita , que deseosa de sa« 
bér qué esposo ha de tener i» usa de aquella ^uperstícioa , y 
en virtud de ella cree que lo ha de ser tal sugeto determi-^ 
nado 5 v. gr. Dionysio: yá empieza á mirar á este hombre 
con muy otros' ojos de aquellos con que antes le miraba^ 
Antes era uno del pueblo , en quien ni aun acaso se pensa- 
ba ; ahora ya es aquel que la^ estrellas tienen destinado pa-* 
ra su dueño. (O quán diferiente personagé es ya ^a el tea^ 
tro de su idea! Yá le halla thil gracias', que no tiene ^ y 
puesta en este estado aquella .mentecata, desea: con ardoc^* 
que sea aqueHo que piensa que ha de ser : porque abanzán-^- 
dose la imaginación á las dependencias mas gratas del. ma<^ 
trimonia;» que entonces se coman como imprescindibles- de 
aquel determinado sugeto; no poede men«s:de mirarle: coa 
cariño ; y un placer imaginario, es chispa :queén£ii^nde«á 
el alma un fuego verdadero. A esta ansia es consiguiente 
que solicite el matrimonio con Dionysio: que le haga saber 
á este por modos directos, jÓ indirectos su deseo , y acaso 
tambienel vaticinio:' que á él el verse amado le mueva; :á 
amar ; y si se lé participa el pronóstico , hay de mas ¿osas 
este auxiliar excitativo del fuego. Así , enlazada» las almas^ 
es naturalisimo se consiga aquella unión , cuya existencia 
principalmente depende del deseo de 6ntraQ^x>s: mayor* 
mente quando lasdoncellás v que sedán 4* estas qurió^a^ 
des ilícitas, se deben i discurrir mas <x)memplajt¿vas de' sus 
propios antojosi, que de lo5iijustos:deseo9de susipadres. Es^ 
te suceso, y otros semejantesautorizati aquel modo de ádi^ 
vinacion ; porque no se hace reflexión al oculto influxo que 
tuvx) la credulidad endauceso; A e^te modo, y por este 

me-* 



Dftfc%*so'Q6Aieío. 91 

•medió ganart)n Sectarios las<íeraás Artes Divinatbrias , atri- 
buyendo los hombres, al vér-muchas Veces exlsteates los 
futuros proHOsticados , á tnysteriósa arte del vaticinante, lo 
que dependía solo de haberse creído el vaticinio* 
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* l^rO cabiendo el conocimiento de los futuros (como 
JLlll se vio en el Discursó antecedente) ni en la Arte, 
ni en la Naturaleza, ^ solo resta que puiedan saberse por Via 
<]e inspiración. La previsión de lo venidero ^s privativa de 
la:I>ei(^ac|u:Todos> los futuros están. contenidos en el sellado 
. libro de:su9 decretps:, que no pueden abrir las. mas altas 
/lQteIigeniGÍa& Pero Dios, en todo liberal , también en esta 
parte lo ha sido , no solo en el estado de la Ley de Gracia; 
mas también en el de la Natural, y en el de la. Escrita se 
•dignó tener algunos íntimos amigos , á quienes fío parte dt 
«US secretos:, tal vez con la facultad de propalarlos. «(i 
1 Mas como los hombres no quieren á Dios liberal , é'^ 
tío pródigo , en todos tiempos se fingieron (digámoslo así) 
vulgarizado tan singular beneficio* Este es uno de los ma-» 
yores engaños , que siempre padeció la ignorancia del vul- 
go. En todos tiempos, y en todas Religiones hubo estraña 
copia de profecías supuestas. Asombra lo que refíerje Sueto-^. 
xiiode la multitud de libros proféticos, tenidos por tajes 
entre Griegos , y Romanos. Luego que , muerto Lépido ,.fue 
hecho Sumo. Pontífice Octaviano Augusto , mandó juntar 

to- 



todos los libros fetíclicQí ím^lfiS'}^ V^z <te^qw;waiSabtei 
oio ) 5 escritos yá ep Qri^O:, yá ea ^tatin vque corrian por 
el vulgo; y habiéndose recogido mas de dos mil , los hizo 
quemar todos, exceptuando los libros Siby Unos; y aun de 
estos fueron también algunos condenados al fuego , como 
espurios. •"".úlr V^;*^!^::^ '^iJ^iiy-'^^V^Bir.ví^.^liP' 

3 En quanto á los libros de las Siby las , número, nom« 
bres, patria, y tiemf^o en que florecieron estas mugeres, 
hay tanta disensión entre los Autores , que*apenas se hallan 
dos concordes. Cicerón, Plinip, Plutarco, y Diodoro Sícu- 
lo no hablao sino de upa Sibyla. IVILarci^na.Capela dice que 
hubo dos , Solino tres , Eliano quatro, y Varron hasta diez. 
De la legitimidad de sus vaticinios no hay tampoco mucha 
certeza. La Historia Romana cuenta, que habiendo llegado 
i Roma la Sibyia Cuntana en tiempo de Tarquino el So- 
berbio , le presentó nueve libros , pidiendo por ellos tres- 
cientos escudos: burlándose eli^ríncipe , por parecerle ex- 
cesivo el precio , quemó lá Sibyia los tres, y poí* los seis 
restantes pidió la misma cantidad : despreciando Tarquino 
de nuevo tan extravagante demanda , quemó otros tres, in- 
sistiendo , en que por los tres que quedaban le diese los tres- 
cientos escudos , y amenazando d¡e darlos al fue^o , coni¿ 
los demás, eh caso de ofrecerle menor precidw En fin, dbüi 
cibiendo el Príncipe en tan estrapa resolución algún altó 
mysterio , dio los trescientos escudos por los tres libros, 
que como cosa sagrada colocó debaxo de la custodia de dos 
Patricios en el Capitolio, y eran consultados por los Ro^ 
manos quando se veía en alguna grande aflicción la Repú- 
blica , hasta que abrasándose el Capitolio en tiempo de 
Syla , ochenta y tres años antes del Nacimiento de Chris- 
to, tuvieron los tres libros la misma desgracia que los otros 

seis. 

4 Deseosos los Romanos de reparar en lo posible est» 
pérdida , enviaron sugetos , que por la Grecia, y por la Asia 
recogiesen los versos de las Sibylas , que pudiesen hallar. 
Señaladamente fueron deputados para este fin Octacilio 
Craso, y Lucio Valerio Placeo á Attalo, Rey de Pérga- 

mo, 
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mo, y juntaron hasta mil versos, atribuidos í lasSibylas, 
que les dieron varios particulares. De estos versos , dicen, 
se extraxeron aquellos fragmentos, que por contener cla- 
ros vaticinios , y muy circun^anciados , de la venida del 
fjijo de Dios, y de nuestra Redención, apreciaron ;al£un4)s 
j^'adres de la Igles/ia,.para hacer argumento con elloss contra 
los Gentiles. . . 

. S Isaac Vosio pretende que los versos Sibylinos , traí- 
dos á Roma por Octacilio Cra$o , fu^oq compuestos por 
alguuf Judio , q^e extrajo aquellos y^úcinios de la; Sagrada 
Espritura. Otros le contradice» , porque en la Escritura nf? 
se hallan predicción^ t^n . ciana^ , y formales de nuestra 
Jledencion, cpmo las de los versos Sibylinos ; y así cree» 
que es^Qs, ¡fueron, supi)fisto3 por alfiun Chri§tiano en el se-r 
^undo siglo. Pero es mucho arrojo dé la crítica pensar que 
i, la gr^n sabiduría de lp$.. Padres cmos vecinas ¿ aqui^tiena- 
po se escondiese este engaño. Bien podrían concillarle esl- 
ías dos opiniones, diciendo, quede hecho los versos traí- 
dos á Rortia contenían el vaticinio de nuestra Redención; 
y de la vei>¡da del Mesías , C9n. aquella geper^lídacl que sé 
halla en los Profetas Sagrados , y despiíes. algún Christ^anp 
los alteró , dándoles mas clara expresioni. No es píudencia 
tomar partido en materia tan obscura. Lo que podemos de^ 
cir es , que las contradicciones de los Autores ; sobré él nú^ 
mero, tiempo, y otras circunstancias fie las' l&iííylas, nó 
dexán duda de que. en su nistoria.se han mezclácío' muchas 
fábulas; especialmente quando -de la Sibyla Délíi€a,iqué 
algunos llaman Arremis, se dice que fue muy 3nter4or 
á la guerra de Troya. ¿De dónde se sacó esta noticia? 
En los Libros Sagrados no la hay : y de los Historiadores 
profanos ninguno se abanza á. tanta antigüedad, excep- 
tuando los fabulosos ; que por eso los Críticos á todo el 
tiempo anterior á la guerra de Troya llaman el país de las 
fábulas. 

6 Advierto que San Ambrosio no hizo d? las Sibylas él 
mismo concepto que San Agustín , San Gerónyiiio , y otros 
algunos Padres, que hablaron. de ellas; pu^s k$ niega toda 

ce- 
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celeste inspiración , y solo les concede espíritu fanático, 
mundano , y engañoso (in Epist. i. ad Corinth. cap* 2. ) {a). 

S. n. 

7 XGual , ó mayor duda hay en orden á los Oráculos del 
JL Gentilismo. Algunos Autores se arrojaron á decir, 
que nunca hablaba el Demonio en los ídolos , si solo losf 
mismos Socerdotes idólatras , los quales con varios estrata- 
gemas persuadían al Pueblo, que lo que respondían ellos 
era voz de las estatuas : citan por esta sentencia á San Cíe-; 
toente Alexandrino , y á Ensebio. La misma siguieron al- 
gunos Filósofos , que cita Cicerón en el libro 2. de Divi- 
nat. Aristóteles en el libro 3. de Retórica , cap. 5. mani*- 
fiestamente parece que está por el mismo sentir. Pero asf 

co- 

{a) Natal Alexandro en la Disertación que hizo sobre los versos de 
las Síbylas , sigue , al parecer , la senda mas razonable. Dice lo prí^ 
mero , que aquellos de que usaron los Padres , eran partos legítimos 
de aquellas Profetisas, sin vicio, 6 corrupción alguna ¿ lo qual prue^ 
ba bien con la autoridad de los mismos Padres. 

2 Dice lo segundo , que los versos Sibylinos que hoy tenemos^ 
'están corruptos , viciados , y alterados en muchas cosas. Las pruebas 
son concluyentes. Primera. Es sentir común de los Padres , que no 
hubo antes de Moysés Escritor alguno, ni sagrado, ni profano. Pero 
el Autor del tercer Libro Sibylino se supone mas antiguo que Moy« 
sés , porque predice como futuro el nacimiento de Moysés , y la re* 
denclon del Pueblo Hebreo baxo la conducta de este Caudillo. Se- 
gunda. Los Padres dicen , que las Sibylas fueron Gentiles , y de pro- 
sapia pagana ; pero la Sibyla Erythrea al fin del Libro tercero sé qua« 
üfica nuera deNoé. Tercera. San Agustín., y San Gerónymo dicen, 
que las Sibylas fueron vírgenes , y que Dios les dio el don de profecía 
en premio de la virginidad ; pero la que se supone Autora del Libro 
quarto , confiesa haber sido pública , y vilísima prostituta. Quarta. 
Todas las Síbylas se suponen muy anteriores á Christo ; pero el Au- 
tor del Libro quinto dice , que vio con sus propios ojos el segundo 
incendio del Templo de Vesta , el qual sucedió , como afirma Euse- 
bio , imperando Cómmodo , siglo y medio después de la muerte de 
Christo. 

3 Quinta. En el Libro pripiero , el nombre de Adam se da por 
derivado de la voz Griega ^éies, i Quién ignora que no es Griego el 
origen de la voz Jdam i Sexta. En el mismo Libro primero se dice, 

que 
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cotxK) esta opinión , hablando con tanta generalidad , me 
parece propasarse mucho , es lo mas verisímil que por la 
mayor parte sucedía así» En el Museo Kircheríano se lee, 
que los Sacerdotes Egypcios , y Griegos , con un género de 
tubos , ó trompetas parlantes , al modo de aquella que rein«- 
ventó en el siglo pasado el ingenioso Padre Kírcber , esr 
condidos tras del ídolo en parte algo distante , encaminaban 
con arte la voz , de suerte que al Pueblo le pareciese salir 
de la boca del simulacro ; ayudando mucho al engaño el 
horrendo sonido , que crece á la voz dirigida por la estre- 
chez del tubo; pues quien ignora el artificio, no concibe 
que pueda ser voz humana. 

. 8 Pero aunque el uso del tubo era mas acomodado , y 
útil para este efecto , sin él podían executar el mismo en- 
gaño 9 articulando , escondidos detrás de los ídolos , las res- 

pues- 

que el Ararat , donde descansó el Arca de Noc , es monte de Frigia. 
Todos saben que está en la Armenia. Séptima. En el mismo Libro se 
lee , que Noé solo estuvo quarenta y un dias en el Arca. De la Escri- 
tura consta que estuvo un año entero. Octava. En el Libro primero, 
•y tercero se refiere como verdadera la Historia de los Titanes , la qual 
es fabulosa. Nona. En el Libro tercero coloca el Autor en la Etio- 
pia los Pueblos de Gog , y Magog ; los quales , según Josefo , per- 
tenecen á la Scytia. Décima. En el mismo Libro vaticina , que los 
Italianos serán sujetos á los Asiáticos ; lo qual hasta ahora no se vio. 
Undécima, En el Libro quinto predice , que Tiberio había de con- 
quistar á Persia , yáBabylonia; lo que repugna á todas las Histo- 
rias. Duodécima. En el mismo Libro llama Francés á Trajanp. To- 
dos saben que fue Español. Decimatércia. En el Libro octavo pro- 
nostica la total ruina de Roma para el año de 195. de la Era Chris- 
tiana. Aun ahora subsiste. Quartadécima. En el Libro segundo su- 
pone , siguiendo la heregía de los Milenarios , no solo que Jerusalén 
será restaurada , sino que Christo fixará en ella el trono de su impe- 
rio , para gozar con los Justos todo género de delicias , así corpora- 
les , como espirituales. Puestas estas pruebas , y otras cinco que omi- 
to , deduce el citado Crítico , no solo la parcial , mas aun la total su- 
posición de Libros Sibylinos , que es algo mas de lo que^ habia afir- 
mado al poner la conclusión. Ex quihus ómnibus , dice , cotttgttur auc^ 
torem octo librorum , qui StbylUni inscribuntur , professione Chrisüannm 
fuisse, lingua Hebraica Vira Theologia^ immo Historia j £íf Geographia 
penitus imperitum* 
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ípnestas, por alg\irt conducto que tuviese salida éñfebbcá 
de ja estatua: De estohallaiiios un exemplo en los ki61atra$ 
íTiodernos , que refiere Juan Bautista Tabernief en el íibrd 
primero de sus Viages de las Indias, cap. i8. En el Reynó 
'de Golconda hay un ídolo , famoso por las respuestas qué 
"dá á los que van á consultarle : el citado Tabernief , áospe^ 
fchando en elk>- algún engaño, especial rti'en te porque supo 
'qué no siempre el ídolo respondía ; y algunas veces dilátta-»- 
ba muchos dias la respuesta , tuvo arte para introducirse eh 
el Templo, á tiempo que estaba solitario; y registrando el 
Ídolo, vio que habia un agujero, por donde un hombre 
podia entrar á colocarse detrás de la estatua : el juicio que 
'hizo por esta circunstancia , se fortificó por la extrema ir- 
Titácioh que advirtió en un Sacerdote ,- que le sorprendió al 
salir del Templo, á quien sin embargo aplacó por medio de 
"dos monedas de oro (a). 

; 9 Én el Oráculo de Delfos , que fue el tiías famoso dé 
ja antigüedad , es muy verísimil que se usaba del mismo 

do- 

(a) La Sphinge era Deidad campestre , adorada de los Egypcios* 
Habia por los campos en las cercanías de Egypto muchas estatuas su- 
yas. La mas famosa era á trescientos pasos de la gran Pyrámide , y 
quatro millas del Cayro , de quien hablan Herodotó , y rlinio , en- 
careciendo su enorme grandeza. Era muy venerada esta Sphinge pbr 
las respuestas que daba á las consultas que le hacían. Pero el Padre 
Sicardo , Misionero Jesuita , que vio la cabeza de esta Sphinge ( to^- 
do el resto del cuerpo estaba sepultado en la arena ) , dice que las 
respuestas de aquel Oráculo eran pronunciadas por los Sacerdotes ; Ids 
quales , por un oculto canal subterráneo , se introducian en la cabí- 
dad del ídolo. El extraordinario , y portentoso sonido que adquirfa 
la voz con sus repercusiones en las concabidades de aquel Coloso, 
confirmaba á los Infieles en la persuasión de que era efecto de causa 
sobrehumana. 

2 Teodoreto lib. 5. Hist. cap. 22. después de referir que Teo-i 
filo. Obispo de Alexandría, á quien llama hombre de ánimo excel- 
so , y prudencia suma, extirpó enteramente la Idolatría de aquel Pue- 
blo , dice, que el medio de que se sirvió para tan glorioso triunfo 
fue poner á los ojos de los Idólatras el embuste de sus Sacerdotes , los 
quales les persuadían que en los ídolos les hablaban sus Deidadeis, 
siendo realmente ellos los que daban respuestas ^ y decretos por me- 
dio 



4olo V e» :kaÉisdcteeañpiic)ddíishib idooclie:.» :iM>ati las :res- 
•{Hiesta&r El Trípocle-v é^tsmaiáu trcfs fües v ^nde se séntaixi 
4a Profetisa ^mtúbaixsoiátSBJá sohre.pn agujero.^ ó í^iertura 
de la tierra 9 pordoode, quando había dfe (üa p oodei % tet- 
'?ii»abaa)ide¿ascxlbAfdcmés^;iqiie c^ blcelebro, 

4ff.p0áiah Idipareci^fiítattta^i^yBiffiligaiimi^á r^^ cob- 
^rsiiottie^^ fas i|QaiR^Gn^n¿q:>4^BC¡si&kbutotivtai^ 
ceiaban ; y i^ancejs ^'ccfnpdbtér^ribteidéiia/ Deidad , satis- 
facía á IttiOcasateasLjL^ astucia^ qué se itee.eD Daniel^ de 
tos jSaitecdoDes da Bs^^^^qüojfielñao ocekasoeoftradasCál .¡FeBoi- 
pio.(fibpanBprtpé];!>OQinfaiQtc^ Es- 

d;^itxkr8mai]o'tdio&c6n>ífx|BWiffin^^^^ <Got»e& ios íisaajares 
4uelse!preseni2d3Q» ahldok)/ pm^taadieindó al Pueblo que él 
JUdIo }(^. ; conáai^hace ¡psamAt vé lalguoos/ lAmones v que • én 
Delfos se practicaba semejante engaño, y que la.tabeáUca 
4e(tie¿ra:8ek:ifitaisdúcábatA(al(^ los iSa- 

^erdotes !se eneanihbbsttfícff ofiulfebeQ^rsiibttfraÉin^ pd- 
fard9$d&élIa«dár>saléiihdb-io6,á>Ía Prtí&tisav y^ aun dSctarjie 
jás respuestas* £1 Trípoide^¿ttabatodo rodeado, de laorel^^ 

4ibide iis^es0tM£l.tii&io:3que.áí]hizo.p9Ít^e (^ lanfíbciqi 

W^^.,^®f^^r fiímíiíMk !y: ^ py^t^s c^ijof poí.<lon¿e ^ Snir^^ 
cían a la cab,idad ,:ó^ espaldas ^de , el tap^ Las palabras^^/k Teod/orctp 
son las siguientes : Subdolas Sacerdotum veteratorum machinatiohes ebrum 
oculisy quds in p-audem deduxeraht j subjich ad contefnpíandum,^ Etenim 
Sacerdotes niti stütüas^quarum parr ¿néétj fars lighea»fi^rünt\ (¿vas in-- 
trorsus effecerant^ tíg^gá^^¿ññii^p}Aátíilkike^^ la- 

ifMffo :íf fíwr^!íl«f^>*í>í |^^:^^^#wíadrf //{fío ^«í^rfiwt>«* 
M fi^forum in eas^ ; in^ssi, vias^ . ^^ g». ^gff^f^ii^f^flf^^^^ indéftf^.vi^ 
p(Í^:)if^^tatuarum'¿re^ quodlibitúm tpsis erai tmperarunt j^ ^ihfís aúditO;' 
^sdtéunnjentí impWatá'fecerunU Háitgñüfsápimítsiithüs Éptiáépuí ydé^ 
molitus , Sacerdotum prasitgias Populo ab illis decepto patefecit. ' ' 

- y jNd íoló las' lntiph¿8¿tí^6mfSteít:^4tkli^ :ha^ de e^a maldita 

, 1. £ _ 1 . , , _. Respuestas de 

á^das-, co^ 

_^ , ^ .,, ^ - j5 _ . rdad mhéga- 

Me, q\ie varias veces h'ablábkeíJíemonixy en loá'Idok^^ Pero que 
Plós le.dieft>ifiÍ6qüentéinento estalieentía^^ &l DenMoaio , i^ <c»a cil 

-; 2>w. //. del Teatro. G 




-^9 Prokci^ SxanxEST&i* 

•con cdyobériefkáot^ly *ldél hümaN^ 
se robaba la» vista de los cii^eufistafit^s la Prófetisa^cuya 
afectada ocultación , quanto fácilitabanel engaño; tanto te 
•liaci3 mas creíbie;' i. /' <.j.í.' » . \\ j -: •:,,;^i' : -. /•. 
V Id '.Al piiodpiosolo'emrcian'iaxi^ 
•<k>ocellas Cimsagradasi^ I^a<(ae,(>haistá' quexin tal Echeci^ 
tes, natural deíTesallo^r qúe^foo 4 ^itar el Templo de 
Delfos por devoción á. Apolo, ly d^oes repitió muchas 
visitas, por devoción á la profetisa , logró enamorarla", y ró* 
-liarla. ¡Desde lentonces se estabteQÍó>,f<^ no <se. sentase >dk 
-di Trípofie imuger .atgank de')mdnar.>edad iqne :£ÍdqüeQ^ 
<año9:^ en que acaso noi^oIónsei^atBpdió á^^evitbroeaiaddance 
^otro sacrilego robo, mas también álnb exponer en la fací* 
tildad de una doncella Já révelatíon dekriecreioi engaño dd 
Clráculo.'- "/'j V ,t,': '^ .-i: viur. v.-fi.-: C'-'íjoijotnq -¿ • ' ,A 
-\?A I.' Opomká^eme 4 estoii^'sitendioidfilrOrieiila de Del^ 
4m idtesdeii^ tiempos del tnacimietii»^deí maestra Redei)Corv 
.'«ínealirman Saldas , Cedrena^y- Nicéfera^ 'refírienUo ' qne 
augusto , admiíado de ver yá <át Appld txiudo , instándole 
ipara que le revelase la causa del silencio , recibió por res^ 
puesta V que ün Niño Hebreo,* Dios de los. Dioses, lé óblí- 
^kbai dexdí a^üter sítltt , y volver' al Infierno? y que esta 
respuesta fue articulada eri los tres verbos siguientes* . 
Me;pt4er fiebffeus yifivós JDeus ipse gubernans 
; C^^r^ sj^.jubet% trutémque rediré sub Qí;€um. 

feto'iflfruel^^ qw* ks^ resptíe^taá del X^áctüo» eran pronun^ 
TÍiadas jSor él i)éínbñ^ Ser" engaño de los Sacerdo^ 

tes, hubieran continuado en él aun después de la venida 
del Redentor. ^ 

1 2 Pero esta historia , biei» lejos de justificarse por ver^ 
daderavsinteméridad^sepuedecondenai''por fabulosa: Jd 
íprirtei'b , porqué del v^agfe , y eónSuIta de Augusto á Apolo 
Dél^co; háyaltP silencio en todos los Escritores Ilomanos; 
lo segundo, y principal , porque Cicerón , que murió quan* 
renxa y un. años: antes del nacimiento de Christo, testifica^ 
que yá en su tiempo^ y mucho antes , estaba mudo aquel 



Oráciiio¿;íEstas(á0ta sii#>|^labiras.t,Clr!i<C#«o^{;aífr ctanita 
Délpbis\nm edtmíor^fu». moái m^oc^^mt^^jain idiu^; 
tít niMIfossit esticMeí^itmiiA^ Ver^ádtiideien: Sue^ 
tooio hálki^ que út órdea def Nérob (mucho tiempo <ites« 
pues^ fiíeí doQsuitado elOrioplp de Delfos sobre los aík>s 
^yií^biáife vivir; / fin«|»r Msl^iMSt^^ 
dfiiJteisdniít)^ íyptfÉ('iiños':riO}qaei MiMtritimp, nb.eMOo él 
loj^teiid2l,.^ .cornos itiliqBM^ tju^fc N^ronjip.i 

vivió nia$ que treibt^y dosafíoa^ atoó en.q^6:<>álbaf qtietv 
con. su.cons|^iraGion ^uicá áiN«ron.la vida« y q\ Imperto« 
teoia^etentay trfe^años» I^ra ^staixiüwlla^ s¿ies yerdddfK* 
TSÍ4 ]iaía»aos;{traeba cttQtra^«l.stíisoék>odfl .Orácidoj Qélfi**^ : 
ooteti et mtmitm€í&eCbríA(^TiÁJ^ís^ H^. 

rob fue. muy postaríofi^ quej^cooimfel tüc^o jdecCiceron» > 
Biede ser que Suetonlortopiale^qMieUá.iioUcia! de algua m^ 
m0r.delvulg04.que e&^k»4iimi.4JÍ3sJUÉStt2dad9r^ 
dB;ia;que?e^riheadifek6'FitÍQfi4)eft^^^ » 

1 3 Para 4m:ilas^pKe4iGaÍQfWSide. Jbs Oráculps^^e. üwiñr, i 
oaseo Mi\a .ftcma.iqiie: la»: ioterpbeíaton? d0spuef> de ver reí 
6dco , no era. ipebester ^que lasfdi^tase.la perspicticia diabó-^' 
lica; hadaral ksagacitikid lwmaiia« Oleran laa respuestas 
atQbigtiaaH?yi^itecums:i:detm^^ p»di«sea afUcarse á 
dif6reriti^^-y)aba á opúestpfir^cesos ;,^ s^ae dabaacon. mas 
deternvfitaianc,. 11a .correspondiendo ;díeqpMi^/el! sufttsc» se-: 
Iprbkiscaba £lai<p^¿ciadlgtí«^eii^fiQack)»imM^ Viefr > 
dadéraffláeatfi paramales rvatioiiuobiiO'tran menésfieif mas De- 
mtoios que Sacerdotes* embu3terost V . . 
i.:ji4 i Eife tiempo^ deLLüciano.>iunitttil Alexdodra Aboooii^ 
ohim^ tpmbi!ejde;prodigi0sa laístubiailuadó etf* PaBagonia 
un GtiráOulo de;E3:(ilapio« SirvióM fiara éste afecto íde uoa 
ser(5iente mansa deMacedboia,:á quien había criado (hay-- . 
las:ea aquella región: dd casta qu0 na muerden) ^y ea ^uien 
por medio de raros estratagéflpaa fadso creer <^e . residia-: 
aquélia Deicifll: Rectbiareo £éslu)as.; selladas )as<jcónsultas 
que le qoériaq iiacer^ y éMUA idia volvía 6n ellas 4 .&eUadar; 



gunta ala tespueiidv^ parque ttQÍa secreto para.abnriásr Isite 
rompen .«lypapbUinír víiláí *1: sellWi Ambuyéridosí^éáto á^ 
milagro^ indubitable de la Deidad , ^oló la faci^a4éIOráai«: 
lo á todas partes , de modo ^ que áúñ de Roma ibaná con<-^ 
sutoarle* j^as fós^uestas^^lempreiemanv alguna 'skdbigaedsi^i 
artificiosa, la qnaé'AteHattdrOi,' con maravillosa ptmtítudlde> 
iiigenio ^ «^piteaba idéspaesá qoilquiíéra ^sucesQ., Háste: reste 1 
emmplar; RQtiUaiTo>, hombre principal de Roma ,. te pre^- 
guntó qué ayos señalaría áutí iierno hijo suyo; Recibió por 
respuesta; q^eii^ytágóJ^tfs:^ jr Homero^i^l sentido natu^^t 
raí dé! esb er!a\ <]Qe'él«ni%ói:&d>apHiease át^'doctriiw det 
aquél :Filók)f0s^)r'á:la''l^tura.'id6i¡édt6^etai^^^ el'iipo 
fante antes de' poder haxteruno'i- ni otro; y Teconv^idor 
Alexmárü pop el aflij^ido: padre ; ^^atisfisso^ diciendo 4^ ^quél 
Esculapio^ señalando^ dos^tliuerto^ ipfoit^yos de^iiíjo^bieai 
claramente había expresado titíacélet'ádá)mtterte>coipai)u6' 
ltt^ó^iria^i<gb£iíf iás dbeutt^ntbs^^'^ \ li 

1 I s ' ' Si^ quanctet elmübdo e^táb^i ya^'^asradveiPtido;, vfiff> 
impostor solo pudo ehgafítap^^^tódo eltríUndovi^quánto más!^ 
posible fue qué sucedi^e esto en ki^ rudeza deí los ^los an-^'. 
teriores yjqiíe fiíescf ctífpplfaifibft de^ Sacaftet^s rembuste'^- 
ros la que se juzgaba r e^pirárcldtf de^ la^ >I^eidade&%tNi ' aúníi 
en<aqú«ltos tiémpo^.paik'ecé qué^ios hombres^ideinasfiuZipce»f'i 
tabari mucha feveiieooJ^2loS'Oiii<^Ios« «l^fípídes afirmaJbia,!: 
qué el m&jor Oráculo de todos era aquel que entre infinitas? 
mentiras decia alguna verdad. • Deméstene^decia ^ quedan 
PfófeiiWde Delfos'filit^abarioqBéria^debirsrquEi soíiori^da 
por FilipoV Rey dclSlaaédoíffei ;dabá lasTesí>uesías qüeim-> 
portaban' á Ja politkauíyibiclasá'det aquel PHmiipe. £lic5ek-oii 
largamente i hizo irrisión de todos IbsOáculos del Gentilis^ 
mo; y dice, que enmudecieron :los Oráculos: desde quetlos 
hmibres dexaron de sérisimpl^i 

r .i$> ' Notólo los sabios;^ tnas también algilaos Príncipes^ 
ptK;ecé4)ue<¿csdosuUabatk>lo<^ 0r^ 4x\a£.por poli€ÍGpi> ({ue> 
pbé religión. £1 ver que síenápre^ ó casi siempre recibian 
respuestas favorables, hace creer que las dictato la adula* 
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ciob¡ elmiedo, ó la codicia de los ministros del Templo. 
Habia Agesilao consultado sobre un negocio grave á Júpi- 
ter Olympico, y recibido favorable respuesta. Instáronle 
los suyos á que consultase también á Apolo Deifico ; y él 
hizo la consulta con un modo graciosísimo: preguntóle á 
Apolo si era del mismo parecer que su padre Júpiter. ¿Qué 
otra cosa era esto que hacer burla de una , y otra Deidad^ 
de uno, y otro Oráculo? 

1 7 Alexandro , negándosele la Profetisa Deifica á consul- 
tar la Deidad, con el motivo de ser aquellos dias nefastos^ 
6 infelices , con violencia la hizo ir al Trípode. Cierto es 
que si venerara el Oráculo, ni maltratara á su animado órga- 
no , ni despreciara la observancia del rito. £1 gracioso cum- 
plimiento que en otra ocasión dio á la condición que el 
Oráculo le puso para ser vencedor , muestra también que 
su fé era de puro cumplimiento. Habíale sido respondido^ 
que sería feliz en la empresa que meditaba , como quitase 
la vida al primero que encontrase al salir de la Ciudad. Su- 
cedió que el primero que ocurrió fue un pobre paysano, 
que conducia un jumento á la Ciudad cargado de no sé qué. 
Mandó Alexandro que le matasen, notificándole el orden 
del Oráculo ; á que replicó , ó con sencillez , ó con agude- 
za , el rústico : Que sí el Oráculo habia mandado á Alexan- 
dro matar al primero que encontrase , no era él quien debia 
morir. ¿Pues quién ? dixo Alexandro. Señor , respondió el 
paysano , el jumento que traygo delante de mí , pues ese es 
el primero que habéis encontrado. Cayóle en gracia á Ale- 
xandro el argumento , y hizo matar á la pobre bestia. En lo 
qual sin duda no miró á cumplir con el Oráculo , sino á per- 
suadir á su gente que cumplia , para asegurarlos en la con- 
fianza de la victoria. 

1 8 No por esto pretendo que algunas veces no hablase 
el Demonio en sus Templos^ y estatuas : esto fuera oponer- 
me á muchos Padres que lo afirman : fuera de que en varias 
partes de la Escritura se habla de hombres, y mugeres que 
tenían espíritu python ^ que es lo mismo que espíritu diabó- 
lico divinatorio ; y si el Demonio podia inspirar á particu- 
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lares individuos, podría también, permitiéndoselo Dios, 
exercer el mismo influxo en los ministros de sus Templos. 
Lo que juzgo es , que aunque una , ú otra vez sucedía así, lo 
mas freqüente era ser artificio de los mismos Ministros para 
asegurarse la veneración de los Pueblos. 

S. III. 

19 T^Uera de la falsedad de los Oráculos , abundaron 
Jt/ bastantemente los Gentiles en fábulas de aquellos 
que por inspiración se decian Profetas. Los mas célebres 
fueron , entre los Griegos , Orfeo , y Melampodes : entre 
los Romanos Marcio: entre los Egjrpcios el Trismegisto: 
entre los Persas Zoroastro : entre los Hyperboreos Abaris: 
entre los Getas Zamolxis. Celio Rhodiginio halló en anti- 
guos Escritores , que á los Argonautas acompañaron en su 
expedición tres Profetas, Mopso, Idmon, y Amphiarao. 
El primero de estos quedó con tanta opinión de cierto en 
sus predicciones , que era modo vulgar de ponderar la ve- 
racidad de alguno , el decir que era mas cierto que Mopso. 
Andaban tan baratos los Profetas entre los Gentiles , que en- 
tre los hijos de Príamo se contaban dos , Heleno , y la in- 
feliz Casandra , que recibió el don de profecía , con la pen- 
sión de no ser creída jamás : y Pausanías refiere de la fami- 
lia de los Clytides en Grecia , en la qual era hereditario el 
don de profecía. ¿Qué diremos áesto, sino que entre los 
Gentiles habia muchos embusteros , y aun familias , en quie- 
nes el embuste era hereditario ? 

20 No es absolutamente imposible que Dios comuni- 
que el don de profecía á un Infiel. San Agustín , San Cy- 
rilo Alexandrino , y Teodoreto afirman , que Balaan , hom- 
bre Pagano, y maldito, fue inspirado en sus predicciones 
por Dios , aunque otros sienten que por el Demonio. 

21 Plutarco , que es tenido por Autor verídico , cuenta 
que un hombre llamado Enarco, habiéndole referido al mis- 
mo Plutarco , á la sazón enfermo , que habia sido muerto 
(el misnK) Enarco), y resucitado poco después; en testimo- 
nio de ser verdad le predixo á Plutarco, que muy en breve 

me- 
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mejoraría; lo qual sucedió. Pero del mismo contexto déla 
narración se colige , que el tal £narco era un solemne men^ 
tiroso ; pues dixo que los espíritus que hablan arrancado 
su alma de su cuerpo^ lo hablan hecho por yerro ^ equivo- 
cando su alma con la de un Pellejero llamado Nicauda , que 
al mismo tiempo estaba enfermo : que sobre esto los habia 
increpado fuertemente el Príncipe de aquellos espíritus , y 
ordenado que volviesen el alma al helado cadáver. A la 
verdad Plutarco etj varias partes de sus escritos muestra ser 
bastantemente crédulo ; y la predicción de su mejoría , pu« 
diendo ser natural , no debia hacerle mucha fuerza. 

a2 A León Isáurico , siendo hijo de unos pobres La« 
bradores , y tan pobre como ellos ^ dos Judios , naturales de 
Fenicia, le prédixeron que habia de ser Emperador del 
Oriente, tomándole desde entonces la palabra de que en 
subiendo al solio, habia de derribar todas las sagradas Imá- 
genes que adonÁ)an los Católicos: lo qual , cumplida la 
profecía, impíamente executó, reconvenido de ellos con la 
palabra dada. Pero que aquí no intervino inspiración divi'* 
na , es claro , por el iniquo intento á que miraba la predic- 
ción Adtmis de que estos mismos Judios poco antes , de- 
baxo de la misma condición de derribar las Imágenes qué 
había en los Templos de los Christtanos, hablan ofrecido, 
GOiAo dé parte de Dios, á Jezid , Califa de los Sarracenos, 
quarenta años de próspero reynado ; el qual , sin embargo, 
fue tan breve , que aunque al punto formó Jezid el edicto 
para la abolición de las Imágenes , murió antes que se pu- 
blicase. De donde se infiere , que estos dos hombres eran 
embusteros , que á Dios , y á ventura , ó al diablo , y á des- 
dicha , andaban pronosticando , y por accidente algo salla 
cierto. 

23 La mas singular historia , que en esta materia hallo, 
es la que trae Josefo de la predicción de la ruina de Je- 
rusalen por un rústico Hebreo, llamado Jesús , hijo de Ana^ 
ni. Este hombre , siete años antes de la desolación de aque- 
lla Capital , y quatro años antes de empezar la guerra de 
Judea , quando los Jerosolymitanos se juzgaban mas felices, 
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y mas ágenos de todo suito bélico, empezó, un dia festi- 
vo de gran concurso , á pronunciar en alto grito estas vo- 
ces en el Templo : Voz del Oriente , voz del Occidente , voz 
de los quatro vientos^ voz contra Jerusalen ^y contra el Tem-, 
pío , voz contra los nuevos maridos , y recien casadas , voz 
contra todo este Pueblo. Desde entonces continuamente , dan- 
do vueltas por la Ciudad todos los dias , y noches , repetia 
el mismo lamentable presagio, con asombro de todo el 
mundo. Quisieron atajarle , pero sin fruto ; porque aunque 
mas de una vez le atormentaron con cruelísimos azotes, 
^ hasta desnudarle los huesos , ni arrojó un gemido , no soltó 
una lágrima, ni se le oyó una queja. Fixa. siempre la ima- 
ginación en el destrozo público , con olvido del dolor pri-? 
vado , entre los tormentos repetia aquellos funestos clamo-^ 
res : I^oz del Oriente , voz del Occidente , &c. Interponía 
también muchas veces esta exclamación: \^y de //, Jeru-- 
salen I Reputado y á de todos por fatuo ^ prosiguió siempre 
de este modo. Movieron los Romanos la guerra. Llegó el 
caso de poner sitio á la Capital. Entonces, dando vuehas por 
el muro , gritaba diciendo : ^y déla Ciudad I . ^4y delTem- 
plol Ay delPuebhl Hasta que en fin se le oyó añadir i aque-: 
líos tres ayes otro ay , que fue el último , de. este ipodo : A^ 
delaCiudadl yíy del Templo I Ay.deJ Pueblol Tqy detná 
aboral Cosa admirable ! No bien acabó de decirlo , quando 
una gran piedra , disparada de una máquina bélica , dándole 
en la cabeza, le derribó muerto. . , 

. 24 Condenar esta historia por fabulosa , solo cabe en 
vna injusta crítica : porque además de que Josefo , en lo 
que él pudo averiguar por sí mismo , está reputado por Au* 
tor exacto, había dentro de Roma, quando él escribió la 
Historia de la Guerra Judaica , infinitos Judios, que habían 
sido hechos esclavos en la toma de Jerusalen , á vista de los 
quales no referiría un suceso , de: cuya falsedad le podían re- 
dargüir con evidencia. Así tengo para mí por cierto, que 
quiso la piedad 'Divina en la V03 de aqil^l l¿mbr«, hacer da 
última llamada á aquella casta rebelde. . / - 

^25 Pero no pudiendo , ó no debiendo l0s suceso; j^re- 
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grinos ser regla prudecícial de tos juicios humanos ^ d con^ 
cepto que comunmente se debe^ hacer en quanto hallamos) 
escrito de predicciones de hombres infieles ^ es intervenirv 
ó mentira en las Historias, ó engaño, ó fanatismo en los 
sugetos. ^ . 

^ 26 De esta última clase sexleben juzgar quantós entre 
los Hereges ostentaron tener espíritu de prófecia, coma 
McHi^año , y. sus dos Profetisas .Priscila , y :Maxhnila , cúyai 
astucia- fue tanta , que por álgun'tiempo á los Católicos mis4 
mos persuadieron ser verdaderos Profetas. Al principio , y! 
medio ;der siglo pasado ostentaron los Protestantes tres Pro-« 
fetas suyos, iCfaristobariKpterv hijO' de. un Zurrador en ^ la 
Baxa Silesia, Nicolás Dravicio, natural de Moravia, y 
Christina Poniatovia , hija dé tn. polaco, apóstata de la Re- 
ligión verdadeiia;]^ jnntámenÉé del hábito reiígiósd. Isas 
profi^eías'de estos4:res jünt6 en.ua libr4x otro Visionario Pro- 
testante./ juaa Cclheoro^laBn; el título Zux, M teaebris^\\(y. 
todasi flüirani á üo^ fia^ «qte - esmiegisrár .la próxima . rxmiáb* de 
lalglcsia Oaté¿íca?;pbr*Jb;qiiai:'jGofe fundaniénto^é^ Isospér 
ch^, que ^Igimoá Protestantesv para! animar á los desu par-^ 
tído, compusieron esta concertada, concurrencia délos tres 
Poofeta» en dfistkitas Regiones.; Algunos de ios mismos :Pro-* 
tentantes. tuvierotEpordSrctaídsl'&nafismo estás .profecías; 
yredtre ellos. eliVIilnídróJiía* Fepd\las¡reftitoíen;pn« -escri* 
to , que intituló Igmsfatuus^ El Profeta /Niebla* i^vicio 
es natural que dixese muchas verdades, porqué se sabe que 
era un buen bebedor. .: i - ; , . 

' ' ^7 . En Alenlania , y Holanda hay muchos .Sectarios , que 
S9 pcecian de ini^irados; Pero en.dohde reyna con exceso 
esti'fánatismo es en Inglateíra ^ en í^quéUa Jsecta quc' Ua^ 
man de I03 QuaKens:, ó Tembladores , que tuvieron princi^ 
pió 'de. un Cordonero ^llamado Jorge de Fox , en tiempo de 
Caíalos Primero. Los Sectarios de esta Escuela , todos , ó 
c&si todos se tienen por Profetas; y se les; dio el nombre 
de..Tao&h1ád6r>es , porq^^e quando oran , ó profetizan i, afee-» 
tan Utt^géneto de.fcréipuJo movJmiento¿ Ilo,mas ridículo que 
en esta .matprüa se ha visto:, foe lo de los Hugonotes, habi'i- 
-5 i ta- 
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tadores de los Cevenes, que tanto inquietaron la Francia 
en estos años pasados. Estos tenian Escuela de profecía ^co- 
mo se puede teoer de qualquiera Arte liberal , ó mecánica, 
la qual en suma se reducía á tomar de memoria varios tex-> 
tos de la Escritura ; y el uso profético que se tiacia de ellos, 
era arrojarlos en ademan de fWríosos, mezclados con mil de- 
mencias. £1 Ministro Jurieu, gran fomentador de estos se- 
diciosos , desde Holanda ayudaba á inspirarlos con dispara-* 
tadas interpretaciones del Apocalypsi , donde á su. parecer 
hallaba clara la ruina total del gobierno Pontificio , al prin-* 
cipio para el fin del siglo pasado ^ y después para los prime*» 
ros años del presente : Cosci sum , & duces ccscorum. 

a8 TTEmos vagueado hasta ahora por la nomega dé lá 
JlX infidelidad, donde siendo la verdad peregrina^ 
Sólo por accidente rarísimo, podríamos hallar una, á otra 
prcxliccion verdadera. Ya calimos al país de la luz , é la: re^ 
gion del Catolicismo , donde si bien hay muchas sombras^ 
son de aquellas que en la. presencia del Sol produce la opa«* 
cidad de los cuerpos ( la rudeza , quiero decir , de los vulga- 
res ) : de aquellas que al caminante para la patria no haceh 
^rrar el camino, aunque le obscurezcan algo la senda. Es 
preciso que donde quiera que haya hombres, haya embus*^ 
teros que finjan, y haya necios que crean. 
. 29 En mis dias han corrido muchas profecías verdade-» 
ras ; pero que no llegaron á mis oidos , sino después de vis*^ 
tos los sucesos. Después que se dio la batalla , ó se rompió 
la guerra , 6 murió el Príncipe , ó padeció algún castigo 
del Cielo la República, sale la especie de que. esto 16 ha^ 
bia profetizado , ó un Misionero , ó una Bráta , ó alguna 
santa Religiosa. Siempre he deseado oír quien resuelta , y 
específicamente me diga : Tal cosa ba de suceder , y ver des^ 
pues correspondiente la execucion ; pero solo he logrado 
oir quien me diga : Esto ya h babia pronosticado Fulano an* 
tes que sucediese. Refiere Gregoras, que la noche antesr que 
muriese Juliano Apóstata , un vedno de Antíoquía, que es* 
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taba durmiendo al sereno, vio un concurso de estrellas di- 
vididas en varias letras , que formaban esta clausula : Hodie 
JuUanus in Perside occidetur : Hcgf matan á "juliano en la 
Persia. Persuádome á que el Antioqueno lo contó después 
)de sabida la muerte de Juliano , y al Escritor llegó alterada 
la noticia por las manos del vulgo ^ como que lo había di- 
cho antes ; pues no es creíble , que solo leyese un hombre 
lo que estaba patente á los ojos de todo el Mundo. 

30 En los pronósticos políticos es donde reyna mas es- 
ta droga. No sucede cosa alguna , que luego no nos mar- 
tyricen los oídos este , y el otro con aquellas voces : Esto 
bien lo babia dicho yo. No me quisieron creer ; allá se h ha-- 
yan. Testigo es Fulano ; y se cita alguno que está ausente. 

¡O Profetas de lo pasado! ¿De que serviréis en la RepiSk 
blica? 

31 Muchas veces unas amenazas vagas, ó concebidas 
en términos generales , se determinan á qualquiera sinies- 
tro acontecimiento que después ocurra , como si hubiesen 
sido individual , y^specífíco pronóstico. Exclama en el pul- 
pito un Misionero : \Hd como en vista de los vicios que rey^ 
nan en esta tierra , me temo que venga sobre ella un castigo 
del Cielo ! Pues qué si añade : El tiempo lo dirá , y entonces 
os acordareis de mil Si después un granizo tala las mieses, 
si una inundación ahoga los campos , si el enemigo hace 
algún daño en los confínes , si una epidemia llena el Pueblo 
4e enfermedades ; esto fue lo que había dicho el Misionero; 
y no faltan quienes digan , que específíca , y determinada- 
mente había pronosticado tal género de calamidad. Los te- 
mores del Predicador fueron justos ^ y mas just© fuera que 
estuviesen penetrados del mismo susto los corazones de los 
oyentes, porque.siempre se debe contemplar la ira dit^ina 
con el rayo en la mano sobre los pecadores ; pero no es lo 
mismo amenazar , ó temer , que profetizar. 

32 No es muy irregular fingirse profecías determina- 
das , que después desmienten los sucesos ; como que en tal 
parte apareció , y desapareció un peregrino, que dixo 
que tal año y y aun tal di^ se había de arruiqar el Mundo. 

Si 
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Sí se juntasen todas las mentiras qoe sobre éste particafaf 
ha habido, no se hallaría en los doce siglos pasados año 
alguno , que en esta , ó en aquella tierra qo corriese cotnd 
. fatal , y decretorio para todo el géoeco humano. No há mii^ 
cho tiempo , que en toda España se vulgarizó la noticia, 
de que yá Elias, y Enoch andaban predicando en no sequé 
Provincias. En esta Ciudad de Oviedo inmediatamente á 
aquella furiosa borrasca del dia trece de Diciembre del año 
de 23 , que no se olvidará jamás en este País , por el es- 
trago que hizo con un rayo en la hermosa torre de esta 
Catedral , «e esparció la voz de que un Misionero , ve- 
cino , y conocido de todos , había profetizado para el dia 
veinte otra tempestad mucho mas horrenda , y qual nun- 
ca habían visto los mortales : lo qual fue tan creído , que 
estaba dominada de un terror pánico toda la plebe. El Mi^ 
sionéro^qué es exemplar, y discreto, no había dicho tal 
cosa ; y el dia señalado fue de los mas apacibles , y sere- 
nos que he visto. 

33 Si se me dixere que estas amenazas producen en los 
Pueblos el saludable efecto de la reformación de costum- 
bres ; responda lo primero , que la mentira nunca es lí- 
cita, aunque ocasionalmente. pudiese ser saludable. Lo se- 
gundo , que aunque he visto algunos de esos terrores , no 
he experimentado, en virtud de ellos, las costumbres me^ 
joradas. Es el Demonio padre de la mentira : con que si 
en algún caso la mentira produxese la enmienda de vi- 
da , tendría entonces la virtud por abuelo al Demonio; 
lo que aun dicho en qualquíera sentido metafórico , di- 
suena. El medio que Dios destinó , y aun la misma ra- 
zón natural dicta , para que la voluntad produzca actos de 
virtudes , es fecundar el entendimiento de sólidas verdades» 

S. V. 

34 ip^^cra de estas profecías errantes , que , como fábu- 
Jn las efimeras , mueren luego que nacen , hay otras, 
que por haber comprehendido los sucesos de una larga se- 
rie de años, se han divulgado^ y se conservan escritas, 

. pa- 
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para qtie4ast mter(>reten los ociosos ^ y las crean tos necios. 
Tales son Jas dé un 2^paterd llamada Bandarra en Portu- 
gal 9 de las qu^cs no tengo particular noticia ; sí solo de 
que son obscuras , y enigniátfcds, como todas las demás de 
esté género ^ y que el vulgo de Portugal hace de ellas gran- 
de aprecio. Tales las* Centurias profóticas de Miguel Nos- 
tfadamo, Médico , y Astrólogo Francés, que discurren^ 
desde el laño iSS7 por todos los siglos venideros , hafta et 
de '3797 , en el qual señala el fin del Mundo. Son confuí 
sas 9 y ambiguas sus predicciones creo que aun mas qué 
las de Bañdarra; Tiene en Francia , fuera de los vulgares,' 
algunos aficionados , que aplican sus predicciones á los su- 
cesos que. ocurren , en Ja forma misma ^ y con la mism2( 
propiedad , que en otras partes se hacia con los pronós- 
ticos del Sarrabal. 

- 35 Para que se vea quánta libertad se toman estos an- 
tojadizos intérpretes en sacar de sus quicios las expresiones 
de Nostradamó, para acomodarlas á lo que ellos quieren 
qtje signifiquen , notaré aquí , que él año de ^iez y seiá 
pareció en París un libro , compuesto por un Eclesiasticoi 
con el título de Clave de Nostr adamo , en que su Autor 
pretende que la epístola dedicatoria de Nostradamo al Rey 
Enrique Segundo; nq se dirige en realidadá este Rey, enf 
cuyo tiempo escribió aquel falso Profeta , sino debaxo deí 
ifiimbre del Príncipe rey nanté , al grdn Luís Decimoquar- 
to , que vino mucho después al Mundo. También dicej 
que una carta de Miguel Nostradamo á su hijo Cesar 
Nostradamo, debaxo ;<^ este aparente velo había myste-^ 
rio$atnente, ntí con sil fiijo , sino con el que había de ser: 
verdadero intérprete de sus profecías. Ciertamente ,con)tf 
haya tal?s intérpretes , quálqaiéra puede meterse á Profeta 
sin riesgo de ser icogido en mentira. Pero á los Franceses^ 
de espíritu; nq los ofusca lái pasión del paysanage , de mo^ 
do que. no vean la exi»^aVag^ncía v y ridiculez de estasf 
ilusiones. Uno de dios explicó su sentir muy bien en este 
dístico, hablando en nombre del mismo Nostradamo: 

Nos^ 
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.Nostra-dmus ^cum falsa damus , namfattéré mstnm est^ 
Et cutn falsa damus , nü)il fusi Nostra^damus. '' 

$• VI. . :. ;. 

36 TT^L mismo concepto que de las pasadas ^ se debe 
Xl# hacer de aquellas profecías de Reyes ^ y de Papas 
cpie comúnmente se atribuyen á San Malachiás. Fue estet 
Santo dotado dé espírituprofétíco^coQio. coastaidésu Vi--/ 
da escrita por San Berriardó. Pero tan cierto es que las pro^^ 
fiecías que corren con su nombre no son suyas , como que 
Qo es de Salomón eilibro intitulado CJavUnla Suhnkmis. 
• 37 San Malachías ^ Abad del Monasteriode Benchoi^^ 
y Arzobispo de Armach en Irlanda ^ de donde eramturaU 
murió el año de 1 148. £stas profecías no pareeiekon hasta 
el año de i S9S ^ en que las dio á luz Amoldo Üvion , Mon* 
ge Casinense ( hablo de las de los Papas ; que las.de los Re- 
yes aún tienen mas reoieote la data) en el segundo tonxit 
de la Obraü que intituló ;Zi/j§f«iii» wV^^^ y, dedicó á Feli-. ' 
pjs $efi[unda No solo Sao Bernardo t que escribió á la* larga) 
la Vida de Malachías , dando cuenta de algunas prediccio*^: 
nes suyas ^ no habló palabra de las profecías en qüesiion; 
pero ni otro Autor alguno de quantos florecieron $n mas? 
de quatro siglos que pasaron desde que murió JMtalachías^ 
liasta que escribió Amoldo Uvion. , «d- 

. 38 Uvion dice que recibió estas profecías de maoór ctei 
fr* Alfonso Chacón , Religioso Dominicano , y Eiscritor co- 
nocido. Pero como Chacón no dio noticia de ellas ^ ni en» 
la excelente Historia que compusojde las Vid^s de loa Pa-*:. 
pas, donde veniaoportunamente , ni en otras, Obras qu0' 
sacó iáJiu;^ sin duda las juzgó después por apócryfas. 

. 39 Pero el argumento tomado del silencio universal de 
todos los Autof^es que (^ecedieron á Amoldo Uviqn , como 
puramente negativo ^ ^ría insu£k:tente para probaf ^Ift^u* 
posición, de. las prpfecías.en qüestion;^ si . júo se añadiera otra 
prueba positiva concluyeipte; y es,<qU&estasprí}fecías.8on 
muy claras, em orden á aquellos Papap « que precedieron el 
tiempo de su publicación , y obscurísimas respecto de todos 

los 
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los que s^ subsiguieron» ExpUcaréme. Empiezan las pro^ 
fecías dtóde Celestino Segundo^ que reynaba quando mu-i 
rió San Malachías , y prosiguen por todos los Papas que hu- 
lH>.de«pues , y q^ habrá h^sta i el fía del muada La desig^ 
nación de cada Papa consiste eo un breve raote , en que 
se explica, yá el nombre «yá la .patria , yá otra alguna 
jEátcunstáncia particular á la. persona. Esfos motes se ajus-t- 
tan con gran propiedad á todos los Papas que hubo por es^ 
pació de 447 años., contando desde Celestino Segundo has- 
ta Gregorio Dedmoquaf to iíiclusivé V4)ero es taenester ia? 
terpretar los que se siguen coa^suma violencia., para aco^ 
núxit^rlús á los Papáis que hubo desde Gregorio Décimo- 
quartó, hasta Benedicto Decimotercio, que al presente 
reyna^ Gr^orio fue electo Papa cinco años antes que Ar^ 
noido Uvion diese á luz sus dos tomos .del Lignum vita\ 
de que se sigue, que-eütoopesise jTabricmon estas profecías; 
y como el impostor qtae las O'agugf^i sabia quiénes habiaii 
sido los Papas antecedentes, ¿ignoraba los venideros, p^ 
rá aquellos dispuso los motes de modo que viniesen con 
prpfíkdad:; peroi para estos fue preciso echarlos al azar^ 
6 como dicen , á Dios , y á dicha. Pondré aquí para^ det 
áionstracion ,dies¿ motes perted6cieútes á los primeros, así 
eúmose fueron siguiendo , desde Paulo Tercero,: hasta Gre^ 
gorio Decimoquarto , con su explicación , y después ios que 
se siguieron, y seguirán hasta el fin del mundo , dividlén* 
dolos en tres clases,* 10 ; ( / i . ; -, 

: i : PRIMERA CLASE^ :> 

40 TJTatífabus MedicQ. £i Jacinto al Médico. Paulo 
. . •*''^: Hit de la Casa de los Farnesios ,x.uyas arma^son 
seis flores de Lis , ó Jacintos* Fue Cardenal deU título de 
Sató'Coismevy'S^n^Damtt», Médicos- . ^ '\ / 

De Corona Montana. De la Corona del Moatej Julio III. 

wt llamaba antes Jpan Maria' del Monte. Tenia por armas 

una montaña, y unas Coronas de laurel. ,. . /!.,.], 

Ftumntum ftQP4iámi^m¡^ . de poca duraeiout. Marcelo 
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II. tenia espigas de trigo en sus armas 9 y tío duró stt Pon¿ 
tificado mas que veinte y un días. - 

De fide Petri. De la Fé de Pedro. Paulo IV. llamábase 
j^dro anteside:subiráí:s6iio. Aesta explicación creo <}at 
falta otra alguna circunstancia.' .. '. : i i 

; JEsculapii pbarmacum. El medicamento de EscQlapio;^Pio 
IV. era de la CaSa de Médicis ^ y había estudiado Medicina 
en Bolonia. '- 

jíngebis nemorosus^ Ángel del bosque. Pió VUamábagf 
ant» Miguel , que es 'nombre de Ángel , y era ¡oaturát dt 
nti Lvigsr Alomado el Sósijae. ^ ' . .; 1 

Médium Corpus ^Üula^um. La mitad del cuerpo dé piído*- 
ras i ó pelotillas. Gregorio XIII tenia la miiad de ún dragón 
en sus ,armas , y fue creatura'de Pío IV , que tenia seis pe- 
lotas en las suyas. ' ¡i : , ; ^i .: 
: ^xis inmecketmesigni. EifH6 eii>me<Kod^lisigno;Sixü3 
V tenia por armas un Léon , qúle es uno de los doce «ig^ 
nos del Zodiaco , puesíto debaxo de un exe. 

De rore C<bU. Del rocío del Cielo. Urbano VII. fue^bis^ 
po de Rosana en la Calabria , donde se coge el maná^, 4 
rocío del Cielo. ; . . .: - >; r, 

De mtiquitate urbis. De la antigiíedad de la Ciudaife 
Gregorio XIV, natural de Orbieto, que en Latín se di* 
ce Urhs vetus. 
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^i TT^N esta^ ^niár4mós soló los mbttel, y nombres de 
JlÍ# los Papas , porque la explicación , por no hallarse 
jllguña propia, cada tiñó la discurre como puede. 

Bia Civüas in^ bello. La Ciiídad piadosa en la^ guerra* 
Inocencio IXw • •' ^- 'I ^^y. :\ ^^ ,<:\ ^..j -}, l\ ru^ 
Crus Romulea. La Cruz de Romayó dé IWrauio.) Gto* 
menté" Vin;- ■ •"' - -' . - - ' '-^-'"'l 

^Undósusvir. Hombre de las ondas , 6 conaolás oildas> 
León XI. ' 

• G^fofmsaé G*fttexpeí?veí«lt'P«iloVV , * * • ^ ^ 
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Th tríiubtímm faeis. En la tribulacioQ de la paz. Gre- 
gorio X¥. 

£ttiumn & Jhfsa^El lirio, y la rosa. Urbano VIII. 

JucunátmCrucis. El gozo , ó deleyte de la Cruz. Ino«- 
cencío X. j 

Montium cusios. La guarda de loa mentes. Alexadro VII. 

Sydus Olorum. El Astro de los Cysnes. Clemente IX, 

Defiumine magno. Del gran rio. Clemente X. 

Beñua insaeiabilis. La bestia insaciable. Inocencio* XI.i 

Posnifentia, gloriosa. Xa gloriosa penitencia. Alex^ñdnp 

vm. . 

Rastrum.in porta. El rastrillo de la puerta. Inocetícío Xlt. 

Flores circumdati. Las flores rodeadas. Clemente XI. 

De bona Religione. De la buena Religión. Inocencio XIIL 

Miles in bello. El soldado en la guerra. Benedicto XIII, 
íque hoy felizmente gobierna. \ ^;. 

£1 Padre Ricardo ArsdeRin , que en el primer tomo de 
la Teología Tripartita trae las profecías de Malachías , desr 
de Sixto IV hasta Inocencio XI , confiesa que nadie halló 
explicación á las que tocan á Inocencio IX^ y á Paulo \^ 
£n substancia dice lo mismo de la de Clem^tite X. ¡Buer 
ñas profecías por cierto aquéllas , que aun visto el sú¿.e9C^ 
no se les encuentra la aplicación! El Padre Papebroquio en 
el Propyleo ( versus finem^ apéndice 4.) dice también , que 
á tres no se les pudo dar explicación alguna ^ y a^í á todas 
las desprecia. Es verdad que en el Diccionario de Moret 
rí se hallan explicadas todas ; pero con suma impropiedad* 
y violencia. 

TERCERA CLASE. 

.42 En esta ^lase. entran las de los Pontífices futuros* 
Columna excelsu^.^^^........ La alta columna. 

rf^w»íia/f«ra/^«,u...M........ El animal del campo. 

Rosa Umbria.....,;...4......: La rosa de* ¿polefo: 

Ursus velox..... El Oso veloz. Otros leen ^/^»^w* 

Peregrinus Aposíolicus .. £1 Peregrino Apostólico. Qox. 

^quilarapa¡y....i..;^.^,u\...hah%T^ .» 

'J<nn.U. del Teatro. H Ca^ 
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Canis , & coluber........*.. El perro , y la culebra, 

l^ir ReUgiosus El hombre Religioso. 

De balneis Hetrurice....... De los baños de Toscaoa» 

Crux de Cruce., o........ La Cruz de la Cruz. 

Lumen in Cceh..,.........*.. La luz del Cielo. 

Ignis ardens.. El fuego ardiente. 

Religh depopulata......... La Religión despoblada. 

Fides intrépida La Fé intrépida. 

Pastor Angelicus. El Pastor Angélico. 

Pastor^ & Nauta,...,...^. Él Pastor ^y el Marinero, 

Flos jftorum La flor de las flores. ' 

De niedietate Lunce De la mitad de la Luna. 

De labore Solis Del trabajo del Sol. 

De gloria olivie^ De la gloria de la oliva. 

43 Acaban estas profecías con la siguiente cláusula, que 
pongo traducida en Castellano : En la ultima persecución de 
Ja Santa iglesia Romana ocupará la Silla Pedro Romano^ 
que dará pasto á sus ovejas , padeciendo muchas tributado^ 
^nes ; pasadas Jas quales , la Ciudad de siete montes (ñ^ovnii 
será destruida ^y el tremendo Juez vendrá á jutgar á su 
pueblo. 

S. VIL 
44 T AS profecías de los Reyes tienen todas las señas 
I j de suposición , y algunas mas que las de los Pa- 
p^. Es ia voz común que se hallaron no há mucho, tiempo 
(Cn el Monasterio de Poblet> Tengo noticia de dos manus- 
critos de estas profecías , en uno de los quales -hay esta hor 
ta : Jrí¿e propbetics sunt de tempore Sancti Malachice , re- 
coniitce in archivo Monasterii de Poblete , indeque anno 
i6^^ fúerunt missa ExcélléntissitKPO Comki de Gueralt ^Lo^ 
cum tenenti suce Majestatis in Catalonia% {Estás profecídsr 
que son del tiempo de San Malachias ^ estaban guardadas en 
el Archivo del Monasterio de Poblet^yde allí fueron envia-^ 
das el año de 1639. ^' Excelentísimo Conde de Gueralti 
yirrey de Cataluña). En el otro se dice que un Embaxadór 
de España en Londres halló en un Archivo de Ingíatieírfii 
- -J . pro;* 
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profecías, de San Malachías sobre los principales Reynps 
de.EÁxropa , y de ellas entresacó las que tocaban á los Re«n 
yes de España. 

. 45 Pero para mí no es dudable que el hallazgo del 
•Embaxador es apócryfo. Ningún Autor estrangero da no* 
ticia de profecías de Malachías pertenecientes á otros Reyr 
•nosr;: $i\e hubieran descubierto y corrieran en las Naciones, 
como; las de los .Papas. Ni aun de las de los Reyes de Es«> 
paña hacen menqioria; de donde se infiere, que esta fá- 
bula nació en España , y solo en España se conserva. 
-> 46 £1 tiempo de la suposición no puede determinarse 
ii punto fixo. Paréceme pauy probable, que acia los fines 
<iel Reynado de Felipe Tercero se fraguaron estas profe^ 
<áas: porque los hecbQs principales de los Reyes están de- 
signados con harta claridad hasta la expulsión de los Mo- 
riscos , que se hizo en tiempo de Felipe Tercero , y la qual 
se nota en la profecía perteneciente á este Rey con estas 
voces t Perdet d Regno reliquias Luna. De allí adelante 
no se halla corre£$K>ndeQCÍa alguna entre los sucesos , y 
las predicciones. 

47 Esta es una pmeba visible de la suposición. En la 
profecía tocmite á:D. Fernando el Católico ise expresa d 
descubrimiento del Nuevo Muijdo , juntatíiente con los nonií- 
bres de Colón ^ y Cortés: Et mundum novum manifestahit 
fost Gohns Cortes. En la de Carlos Quinto , la prisión dd 
Rey Francisco en Pavía : ^uxta Pavonem , Gallum compre- 
bendet\ y inmediatamente , cotí voces bien alusivas , la del 
Duque de Saxqnia, y la del Papa Clemente Séptimo: Saxum 
^^m ipetKa suhjtctfm habebiL En la de Felipe Segundo, la 
victoria Naval sobre la armada Turca junto á Negro-Pon- 
te : Lunam concUpsM inNigro-Ponte\ y la conquista de 
Portugal , designada en las Quinas ( armas de aquel Rey no) 
que se apropia: Qt^inquena vulnera sibi appropriat. Hasta los 
años que vivió aquel Rey están bien determinados: *$(?/>- 
tuagenarius ^ ^ ^ plus ocoumbet ^ pues vivió setenta y un 
años i y qüatrome^es. En el tiempo de Felipe Tercero se 
manifiesta , como se dixo , la expulsión de los Moriscos. 
> Ha De 
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De allí adelante no hay proporción alguna á lo que suce^ 
dio. Y es vano el ttíabajode ios- que coa interpretaciones 
violentas, y alusiones forzadas estiran las locuciones, hasta 
que lleguen á lo que ellos quieren ; pues de este modo á 
todo vendrán , y ningún hombre habrá que no pueda me*- 
terse á Profeta. j 

• 48 Vióse esto claro e^tos años pasados , en que la pro*- 
fécía Correspondiente á esiQ Reynado era interpretada 
^egun el afecto de cada uno. Los que deseaban la conser^ 
vacion del Príncipe que nos dio el Cielo , le hallaban de- 
signado muy á su placer errla profei^ía : los que se incli- 
naban al competidor, encontraban la predictíoff muy acotó- 
xnodadará su deseo. Y cosa graciosa fue ^el alborozo dé est- 
íos, quando el Señor Archiduque, cofti el nombre de-Gar*- 
los Sexto , fue coronado Emperador de Alemania: porque 
aquel sextus del versículo : Ardens ut fácula sextas ingre^ 
ditürit que antes , ni unos, ni otros podian acomodará su 
partido^ aunque unos, y otros le acomodaban , yá ie vie»- 
ron venir clavado ál Príncipe , que reynaba 'en su corazón. 
49, Confirma fuertemente la falsedad , el que en la pro«- 
fecía del Reynado presente no sé dice cosa que aluda á 
la renuncia , y restituéiotí al Cetro de nuestro Rey Felipe 
Quinto (que Dios guarde ), siendo un suceso singularísi'* 
'mo ; y lo que es mas , falta feA esta série^ de Reyes Luis el 
ÍPrimero, de cuyo breve Reynado tiada ie dice , ni cosa 
que pueda apropiarse á esta interpolada dominación. Pon- 
dré aquí esta profecía con las -dos restantes (pues no hay 
íiías) aunque dudo de que esté bien copiado el exem- 
piar que tengo presiente , porqué la Gramática está en para- 
les defectuosa. 

Ardens ut fácula sextus ihgreditúr. 

Fost multa gesta in unum venient 

Castrum , Leo , úallus , (S? A quila. 

Ef virginem véterem ipsi tenebuM^ 

Ei postea Lunám in inárí mergént. r j^ j .' ^ ^ 

EtNarSí furit cui succesiil I D"áo si esto toca 



Non mnusfide , regm, & sc¿'triil y^^°^^ ^^y. 

Sua 



f.r- 
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Sua iminia 4n Ortu aúgehitx 
.Dumfidem servato eievenienl ' 

í Bella ^ qua geret ex desiderio. ' '/- 

Occumbet felix sexagenaríus. 

; Carolustrabit trabeam rubeam . , 

' ,^e£timufn scepírum cumpugione^ ; , . , 

; ^jjí^i reí" mir ahiles ipsevidebiU , -^ r . . •> 

Necflqs , »^¿7 r(?rwj , «^^r vulpes , «^r aíi^íAi,, 
Dracones sibilant ^ nec Crucem deferent. 

Hefiricus actor diadema auget. 
Presus laboribus pro fide Petri. 
-. * DeDah resurget^ qui eumpremet. 
EtregnatutcolubelPyUíipí^regnet. 
En finita tándem sécula , Deu^judicat. 

'.■':■ $. VIH. 

50 Tastos , y otros semejantes embusteé s6 potíen cti 
/ ' Ji crédito, por SüjXHíiefséáoteriw su data á todos 
los sucesos de qué tratan. Es por la mayor parte historiíi 
lo que se juzga profecía ; y cotí decirse que se extraxo 
de UB' sepulcro , ó se halló en él seño maí retirado de unf 
Arcbivo , ^i^a ios incautos na se^fefawienésíernjps testí-: 
nloflip; £a Nícétai ^ Historrádof' Griego'^ se >altk uaté^^^ 
breexemplar de escás ficciones. ' 

$1 Elastuto, y ambicioso Focio; Patriarca Cismáti- 
eo de Constáncinopta ; habiendo. caído de la gracia del' 
Emperadop Basilio, y de áqÓEÍ empleo vidéó^ y puso ea- 
éxecilcioh un estra^ño^rdíd para VcJver'á alcaíízat» su fugí* 
tivafortíioa. Escribió en antiguos caracteres Alexaodrinos 
unquadrano, que, como si hubiese sido escrito algunos' 
Siglos antes , en tono proféticó trataba , eátre otras co- 
sas vde! U^ñéaltígía) de ,Ba8Ílio v'4 ijuien hada descender^ 
d^Tiridátes Rey de'Armeoit* iEsMiiluadfernó entregó áí 
suívanügo ¿y fcóoíklentérTeófeiies y &bUbtecárid <** ^' 
Erapvmkiry el qtt|l ^ -pasado atgu^ tiempo, se le mostró 
al Príncipe, diciéndole que le habia>4iaUado wtre \os. 

TdohJLdel Teatro, H3 U- 
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Libros raros de su Biblioteca ^ y que np.podiá menos de 
ser alguna cosa exquisita. El Emperador , como si^impre 
en lo ininteligible se sospecha algo admirable , curioso de 
saber lo que contenian aquellcw obscuros caractere^^ dixo 
á Teofanes que buscase quien supiese descifrarlos; á 
que Teofanes respondió, que no discurría que hubiese 
en todo el Imperio hombre capaz de hacerlo siií^ó Fo- 
cío. Esto, se hacia muy yerisimil , porque de hecho Fo- 
cío era sbgeto de erudición , y capacidad extraordinaria, 
excelente Gramático , Poeta , Orador ; Matemático ;Filó- 
sofo 9 Astrónomo , Médico ^. Teólogo , en. que lo nm ad- 
mirable fue adquirir tantas ciéoicias ^ habiendo estado siem- 
pre en empleos Políticos , y Militares; Siendo llamado Pe- 
cio , le fue fácil d^cifrar lo que' él mismo, había -cifra- 
do. Basilio 9 que era de baxa esfera ^ .stí lisonjeó extrema- 
mente de verse entroncado en la descendencia de un 
Rey que le había precedida ocho siglos. Aun reducido 
Ü escriíQ í^ los caracteres, comuneav restaban ^ajgunas 
obscuridades < cuya ajustada j9xpUqae«0n.,dad9rpqr l^dcío, 
no dexó duda de su. recta JnteíÜgencM. Nadi£ piidiera adi4 
vinar qué significaba esta voz my:ste):io3a JSwhs.i sino el 
9Xismo que con estudio la M^iaífábriqado.Pesciubriór^ 
gítñQ^o igíjéríprete^fl«í$é9soenr«ílarJa3«iS per^jpiii^fltteiCbn^ 
titaíatx XSi^vm^Ji^f^Wí^^^^V^^ aquella 

voz ^ era inicial del nombrevd^alguaode^losistíssiig^ta^ 
La J9 de ^sillo^-la £ de su.muger:£udQ)í^\ lasl quatró 
iiestantes pertenecían á quja$i;0'.bijp$ jq^l^'^^¡^>>^.'^^^^f ^ 
t^Ot LeQn\4 Ale)íandi^ i y^Jjs^éitio^ Jodó lo qiáe^.sec^W 
guia ;ep el quaderop i, «qirat} prptnesasrde prosperidádes^/é 
fes siígetos señalados^ en aqueJJa enigmática toz^i E^te lagoH 
do artificio' autor^izó;*mas á Phocio«con,:el £n;)perador 3aH 
silio , que á Daniel con el Rey Baltasac la iqterpretacion 
dft i» myíteriosá escr\6um; J^<¿ft^:ri3f&ai?e/, ^ Eoé re^ 
Iliiea«?^ Wrla.SiU.a¡ PfttriMtíll ^tíwfirto^^l Sai^!PatriárcáíIg4í 
nacip ., y i dominó i i9feippc©i feJ jéSpíritoi de fiasUip i> j? omom- 
piendo la buena índole. tde aquél Príncipe: 9 ¿on harto per^ 
juicio de Ja: IgieiúUí : ... V. : . . 
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DISCURSO QUINTO. 

it Y^UEhay hechiceros^ y hechicerías, consta cíe lít 
i \J Escritura , y del común consentimiento de la 
^^ Iglesia. Que haya tantos v y tantas , como el Vul- 
go piensa, es aprehensión propia déla rudeza del Vulgo. 
Sisok> se hiciese cuenta de la malicia del Demonio, y de 
la flaqueza del hombre, no hay duda que nos veríamos 
inundados áe hechiceros : porque son muchos los perversos 
que buscando la felicidad en el seño de la desdicha , á 
todo riesgo del aliíia quieren hacer fqrtuna ; y el Demo- 
nio, :pára mal suyo , y nuestro, les prestaría fácil su asis- 
tencíar,'si v6 el Ángel Custodio no le estorvase llegar á 
estos ábbibinable^ contratos; 6 Dios , usando de su impe-; 
no , no tuviese su fnalicia en cadenas^ De quálquiera m6* 
do que sea V toca á la Providencia impedir que totalmen- 
te sé baraje la economía del Orbe n, como sin duda suce-^ 
4ería , si á aquella criatura , igualmente valiente que in- 
feK^yse le dexase- suelta la rienda para exercer en daño 
nuestro su aftividad. Confundiría los Elementos , jugaría 
cómo ctíti una pelota con todo el globo de la tierra, y 
aun no sé si estarían libres de sus violentos soplos las lu- 
ces del Cielo. Esto podría hacer un. Demonio solo, i Qué 
harian tantos millares? \ 

Sed Pater Onmipotens spehnds abdidit atris. * 

Hoc métuens:^ molemque , & montes insuper altos 
Impgsuit. 
a . Eñ materia de hechicerías, tanto como en la que mas, 
circáUn ) y se propagan las fábulas del Vulgo á los Escri- 
tores, Y de los Escñtores aiVulgOi^ Trasládase á los Li- 

H4 bros 
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brog lo que fingen los vul^es, y desfspes creen 1<8'yttt^ 
gares lo que hallan en los Libros. De este modo la fábu- 
la que nació en el rincón de una Aídéa, viene á ocupar 
todo el ámbito del Mtindo. is^ menester r^Dués ^^^léw con 
suma desconfianza los Libros que tratan de esta materia. 
Ellos mismos dan motivó para eso, porque por íá mayor 
parte están llenos de contradicciones , y quimeras (a). 

3 Plinio, tratando de Iqs prodigios que se deeia hacian 
los Magos Orientales con el uso de algunas hierbas, como 
con la llamada Ethippide ^9ar los -l^gos , y los/rtóStcon 
la Arquímenide, arrojando^ entre los,qsquadrooefcen¿mi- 
gos^ hacerles volver. diespavoridos las espaldas;, graciosa- 
mente les pregunta cóipo no se valieron del poderoso pre^ 
sidio de estas hierbas en varias ocasiones ,, jíu que lasFüten-^ 
cías Estrangeras triunfaron dQ los, n^i^mesc Reyes que tediaii 
por vasallos aquellos Magos : Ubinamist/e fyert^ ctím Cym-Í 
bri., Teutofdque terribili Marte ulularent,^ aut cum ImcuUus^ 
tot Reges Magorum paucis leghnibus sternéret ? 

4 La misma reHexíon /podríamos ^hacer sobre Zoroas-t 
tro , Rey de los BactriapQs, 4 quiep los atitigups r^conof 
cieron por in ventoi* ., . <^ primer e]<ertip]ar de . Ja Magiadia^ 
bélica. Fue este hoinbre, según, refiere Justino , vencido^ 
y muerto en una batalla por Niño, Rey de 16s.Asyrio& 
¿Pues dónde estaban entonces sus poderosas Artes ? No hayv 

. . . '.'.■' -■■ •• • •• ' / -• *^ 

(a) Tiene an gravísimo iitcoi^irementé el pánér at Miindo iet> lái 
creencia de que es. macho ^| numero de hepóicws, y ii^chitoí^a:. 
inconveniente que no advirtieron los que ea sus Libros multiplica*^. 
r6& tanto los cuéritos perteneeieñtes á este asunto : y es ser ocasión 
para que muchos depravados soliciten para sus perversos designios 
- ]Sk asistencia del Demonio. Elque esté en el dictamen de que muyf 
pocas, o muy rara vez pejrmite Dios. al espíHtum&Hgno esta^ asÍ8-¿ 
tencia , p^ malo qué sea , nó se arrojará' á cometer un pecado atro- 
císimo , y por otra parte verisimilmente inútil. Pero haciéndose co- 
mún la creencia de que el Demonio no déxa He áyudaí^ á quaptos 
le invocan , es natural que infinitos , ó habitualmente perversos , 6 
eA tal , y taloeásióti incitados de alguna violentísima pasión y concj-^ 
biendo cierto por este medio el logro dé sus deseos , caygan en él 
horrendo Crimen de invocar el auxilio idel. .comün enemigov . . . ' 



si bien se* tniía, alguna seguridad de que haya habido 
íal hombreen ei Muodo ^ en atención á la' diversidad con 
^e. bablande ¿I Jos Autores.. Platón lehacefler»^ y-no 
5actriw.a áPi<?doraJSícuíp afwma qU»; el Baicíriafio;, ven- 
<^d9 porNinq^ se llqpgbai no Zt>tloa9fco^;^no«;OK}astre« 
Endoxo y y H.eitnftippo, .Escritores muy anpgiws , diceo que 
Zoroastrp, inventor, de la Magia , fue cinco unií afios an-t 
terior á, la guerra de Troya , que'j&s \^ aasm<>qu«Jaacer-f 
le miAckQs .a»<»Sr.9Meriar:4 ia crfiscmi del JVIundo»f 

^ < r > ..'!'-..:•. .'i •: §• '11» ^ ' . í ^* /> :• í. «• • ' . • ? 

5 T A prueba de/qúe jes fabulosa infinito de lo que se 
JLii lee 4e Artes Mágicaa vtQxt)iKÍa 4e lá fisdta de uso^ 
y uíilid^^ap ;«jts profcaoFes^ fierpotíi^iexteilijde^ 
do por varios ev«ri^prlare94.l^^án.9e^^did\mUc^ 4'»te'Má-) 
gicaí, i^Oft^quile. siityÁéi^sl no pudtf evitar la cotÍsj*if ación? 
i^duvo bizcando hpmbre» qvfc ^teoíaik . fatnade Magos; es 
cierto qMe; pO halló.sÍQ0!ei9biisterQSi porqde después aban;^ 
dpnó ie,ot»i;í«af5nte efí^ípli]c^v»::c)fli-q»er^w;J^fei!^^ 
p^de atribuirse á arrepentimiento de el delito , sino á co- 
oochnjentQdel eoM^uste^Es refítxiqn4^p\mi9^^í^tíkkatum 
exemplum en falsee attis ^.quam dereli^k ^ero.CSAaoMág^ 
no dice que los Lapones , y otras gentes del Septentrión 
hacen comercio de la hechicera ^ vendiendo los vientos í 
ios Navegantes^ de modq, que por señalado precio ficneji 
el, vientO; qup, quieren para la> navegación que dc^nan^ 
Y ^s bueno que aquellas Naciones^ sin embargo de uá 
tráfico tan ventajoso, son pobrísimas, segfim nos refieren 
todos los Geógrafos. En verdad que los que eíi la^' áülás 
de los Príncipes, vendiendo » 6 el cierzo dé la yánidád,^ 
ej céfiro del favor chacen ijegpcio 3e los vientos^ pr^fs^p 
salen de pobres. Argrimo Jooás, dpcio Escritor Irlandés^ de»: 
cubre el motivo que dio origen á este error ? y es, que aque- 
llos Marineros Septentrionales tienen observ^iflas algunas 
señaíesvpof dónde dé parte de tarde conocen eí'yieptg 
que ha de correr por la ma:ñana. Quándo , pues V' quiere 
partirse algún Navio estrangero, si advierta que el vien- 
to 
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to indicado para el dia siguiente esT favorable'^ lürifta 4ué 
ha de seguir el Navio ^ se llegan ai Capitán , y le dicen 
qtie conao les pague tanto, ó quahto, le vetidérátl ; 6; 
asegurarán tal viento, tiácese el coiíelertoíy ^ Marlnéfb,^ 
tomando^un pañuelo del Capitán 4 y nuirmüfkodó en éí 
ciertas palabras V como que usa de- algún rito mágico, tó 
»ioja ^n él agua de el Mar : luego se le entrega al Capitán^ 
pTe viniéndole que no le descoja basta concluir • la nave- 
gación*^ ' El viertt(» prometido pocas^ vtcas 4é3ca de levani 
tarse ; pero lo que suele suceder es , que se cae poco tiem- 
po después que el Navio sé hito á la vela. Mas esto no 
basta; para desengañar á los qtie vieron la cerembnía á su 
parecer .mágica , ^endo en la verdad no mas qúeain em- 
baiste desaquella canalla para'^afa^ á "tos ^fistratigerosi 

?íi^ j El Emperador-Adriano í |<^ viénídcMqike kft<Mé*e«| 
m podián curarle^ el flux© de sangre í de que adolecía, se 
quisó servir de hechiceros; pero no los halló , y así laen^ 
fermedad'fue^creciendo -hasta que le quitó la vida; Un Ém^ 

'-'{a) Én toda la 'Cliíná' iís- corr i¿Kté ; \m^ tós profeióréá *- lá' • 8^tí 
idolíttica aé^riTtf j¿<? ¿xecutaií por la Magia pitwiigios' iiteignes^; co:* 
moquea lín'estrangero, qucvqnga á. consultarla», sin hgb^rjc v¡8»i 
^ j^más 1? 4í<i:e;i. su nombre , los de toda su. familia. Ja positura d^ 
sil casa , V otras mil circunstancias : qu.e nacen algunas veces pare-r 
éb'CT^el ayr¿: la figura del Óefc deáií Secta-;, ;f iá dé suá ídolos: 
qué hádeii'qUfe.ürfa ^Jumá por sí misma escriba , sin tjut rtádfela to^' 
fluB , y l<3f^^ q^^^ ^^'■^^^^^ respuesta putiCüíl á. la ctíñsulta que 
^e les hace : qjue en un caldero lleno de algu^ representan todas las re- 
voluciones qyp han de arribar al Imperio. Estas , jr otras marayillas re-» 
feeré el Padre Du-Halde en el tom. 3. de la Historia de la China,^ 
i\ife ^é^Vátí ^Vulgarizadas en aqueí grande Imperio, como efectos muy 
ftteti^'hte^'dM A Ae^ Mágico de los expresados idolatras. Pero;el Au^ 
«bí;i"^idt*:éíí una "ftotái separada testifica que los Ghinos; smceros, 
ycíuea^r aseguran: que todas estas son hablillas del vulgo , d^snudat 
de todo fundamento. Estoy muy ^persuadido á que lo que cuentan al- 
gvnps d'Q la multitud de Heqhicerots . que hay en ciertas Naciones dq 
ra'Am6ricÍ,"nb ttene mas fundamento , que la especie que acabamos 
x!e^rfMei8Hdólátras ^deíaChihá. Véase nuestra Iluitracim Apolii 
Xfíicéí^ l>i$Ciíífc^i:/tttím.SU> i^'- c " -'^ ■" '•'''■ > . ''• '^ -i 
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perador Romano 00 halla hechiceros , ni hechiceras quan* 
do los .busca ; y/ nost qujerráfl' per^u^cjir que ..esti lleno el 
Mimd^ !de. ellos. Un. Alfaquí:^ ó Predicador Mahoaietaix>i! 
íkBmsiéo Abdalla 4 y tenido , por el mas famoso Nigromáo-^ 
tico que había en toda lia- África 9 vanderizando alguna f 
gente.^ se ievaRtó «1 año de 1543 contra: elfiey. de Mar-' 
mecos. £nváó este.alguisáa. Tropas^ y. la preodieron ' sia; 
dificultad: i abanataiidQ una mximtaaaf^ rdondé áe había he*-( 

chó fuerte;» sin (qu^ Je valiese í^niíik «aspeceisif^ de) rsitio^- 
ni el uso de la Mágica, aunque quiso sotorrersé de ellay 
porique las Tropas que le cogieron, haUaroivreael catnit^i 
DO varias iseñas de sortilegios , como -• camo-os: degollados, / 
coa Impies^: portados:,' y metidos^ p6r, loa ojos.! Juzgabar 
aquel infeliz;, engañado por otra algún imbust!eik)4:qtte;iia^> 
bia sido . su i Maestro ^ ^ue tenia<un 'gnap''socét*r6 en éssfotn > 
l|a< ridicula ceremonia, ]a qual no le^rvíó de'nada^sien-: 
do las reses degolladas , antea presagio ide^ que él Jaábiade^ 
tener la misma fortuna, que precaución para evitarle lá^ 
desgracia. .íI! 4: 

J:i7. o lawe* Amwi ,. ^; nacJ©Oi;Griegctí?Iot#4)ietóJtíet:e». 
güas^del EflSperador del Oriente Manuel Gdmnfeao , hom* 
hre alevoso ^ y; deteBt^bJ^, fiieim^y dado : 1 la.Magig^, có-, 
iDbiflei|yróhóf:dft haberle íiaJl^dQrjttutameí^e )cm unitibm 
ihíe6UiníArt§iMc^^i^iá: Bmmob ^^unai catócdcf t«*tpga^ 
d^nideí teot» j!a:iníagwi,dp «» bpihbo&'áprisionados'icis^fpies 
€oatDios .grillos^ ,.y el cora5?fin atravesado, dt ün ¡clavo^ Gtnk 
tfadosr estos aecüetqsn^i I evita «is: grandes calamidades. Goii« 
vencidQ,d€arayd<í«i^;maridá.el;Empeflador;quitarlelb6^^^ 
YotKjfiqueosucedieodo despftiesíerr el igobieriiQ ciitismpadon 
Andr6nícon4jccx)nravi0lemos ;¿>^ esforzó sus tyraníás^ 
Isaac Aligólo, qué' derribó áÁndrónico del Trono ^ le tó-í 
zo cottar la. lengua, v . , ; - 

' 8 'iGeneralmenteiosqoe^e creen hechicerOÉsi, son una 
gente /pcAre^.d^dichadav jh ixáBérable. Parece que lo pri-í< 
me!ro>quei habían de (padar:jQoa>^ , sería- éV que 

los coltaase fie: honoces, y riquezas: ¿Cómo ranísiaao rías 
logra? Respóndese á ^o., que el común enemigo , cuya 
'^ i ' qje- 
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Ojeriza con ningua ¡mal nuestro se sacian quiere que séaír 
infelices en esta vJda^ y ea la otra. Bien creo del Demo^-^ 
njo todav esta! implacable irabia; pfiro esto* misndo^qfue él no»^^ 
aborrece taóto, habia de ostentar al Mundo gloriosos áesos '^ 
miserables que se ponen en sus manos ; pues con ese ce^ > 
ba hiciera más prisioneros. ¿Se puede pensar que á sn as-^i 
tocia se^cuice lei media mas común ^ y mas tñckz de atraer t 
les. hombres? Si; ven que> trata mal á esos pocos* que le^ 
a46ran^ 2> quién bnscak-á una ^esclavitud^^ sobre ignominí(i>-> 
sa v^^ todo$ modos infeliz ? Al contrario si dorira siquier ' 
ra las cadenas en que tiene ^ esos cautivos , la golosina, 
del oro traiAera muchos^ vasallc^ á sü dominio. El argumen- ^ 
tOrt(>mj|da(de la pobreza de los hechiceros v para; pefsua^' 
dir que :e;5rfe¿a suihecíjicería^ es muy fuerte -en la cónsi-*; 
deradion de Saa> Agustín ; pues este Padre ( Epísti 5. ) prue- - 
ba que Apuleyo no- fue Mago , porque siendo ambiciosO|^ 
00 pasó dó4inamoderMa fortuna^ , 

$.IIL .' í> 

-gt^ecB'^á^égtú^'^tdg^ 'tienen en^d 

• Ji Mundo esas artes diabólicas ? ¿Qué efectos prodi- 
giosos se ven deí tantos hechiceros , y hechiceras como ^íe 
creé que: hay? fQuántos Príncipes i prontos á sacrifidir^odaí 
Utey -alidotoide su ambición í^e-^álicráín íte€llM'|íara?ade4> 
hmtar süso6nqoístas?^No óbscáíi» 5 tara? i'ó rt^ 
Mamosen ias Historias^ que alguttoertgr3fídecie$esuRey-^ 
Bo por estos medios. El Príncipe sagaz, el animosa, eb 
tico^ el que tenia buenps Soldados v'és«eliqcr^\«eiho8steinK 
pre qnenganaba /las bátallas¿> Estop encorítramos^iieii loáf 
tíistoriíidlor^ Griegos , y íilomanos:^íy 'en^ tDdos í1o¿ líjué. 
ha^ aiguTO 'fle fé eoitódaslai demás Naícíonés. Sólo «1' 
Saxon Gramático , Juan Magno, y Oláo Mágnb i Histo^ 
fiadores délas Regiones Septentrionátesleeisc», que áus 
aiitigttbsL/íyíncipes se hadan i ve¿»s:iá»gúecra: íaiparte» 
mítgifcas? peroporeao están: reputados; ípor fiibdlos9S¿*Pa=+f 
ra' miacháchos,?óg?nte plebeya , ^fgrah gusto leer en: 
Saxon Gramático :que Qlero Sueco ^ puesíalf da gineta sor! 
. . "* bre 
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bre un hueso encantado ^usando <ie él como de Navio, da- 
ba vueltaspor toda la anchura.del Océano; y, en Juan Mag- 
no , que Eof ico i Rey ide los Godos y con voltear el sombre^ 
roa qualquiera parte ^ de allí hacia vaiir el viento. ¿Có- 
mo se acabaron estos hechiceros en el Norte , y ahora sus 
^eyes no se hacen la guerra con otros medios , ni de otro 
modo que todos los demás Europeos? v 

i ro ¿Acaso será verdad lo que Martin Cromero, HistOH 
fiador de Polonia , refiere dé utía batalla entre Tártaros» 
y Polacos , en que yendo yá de vencida los primeros ^ un 
Alferez que estaba en el último batallón ^ volviendo la cara 
é los Polacos , y con ella la vandera, en que estaba pin>- 
tada la letra X^ y en. la e^^tremidad de ella la cara de un 
hombre negro, y disforme , empeaó á tremolar el funes- 
to tafetán , del qual se vio luego salir una j^estífera niebla, 
que no solo quitó á los Polacos el uso de los ojos , mas tam*- 
bien el de las manos , robándcdes el brío, como si fue- 
se hálito venenoso del Averno ? Puede ser qile los Solda*- 
'dos vencidos fingiesen aquella patraña para cubrir su co- 
bardía. Puede sen que el 'miedo los hiciese ver asombros 
no existentes. Puede ser , en fin, que una niebla natural 
exhalada de la tierra , en aquel conflicto se les representa^ 
s€f' producida pon arte. Mágica. Pero dado caso que fuese 
así , como el Historiador lo refiere , [m)barlsolo lo que no 
negamos ; esto es , que ha habido en el Mundo uno , ú 
otro acontecimiento de estos , pero rarísimo. 

í ; .§• I V. 

' II ^1 se examinan las Historias de los mas decantados 
f '■' O Magos, ó'Magas qué hubo en los siglos , ape- 
llas se hallará una, cuyas circunstancias no la acrediten 
de fabulosa. Y despreciando en primer lugar los prodigios 
de Circe »í y de Medéa , que.noiieñen otros Historiadores; 
qué á Homeco, He^odo:v0^i(£oi,^y otros Poetas :xJéxaní- 
dó también á parte i Zarüsístxo:^ de.quieii yá sé habló; el 
primero que ocurre por mas antiguo^. es el famoso Abaris; 
natural de los Montes Uyperboreosy País el mas vecino al 

Pq. 
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Polo Ártico ^ y Sacerdote de Apolo , de quien entre otrais 
«ara villas^ se refiere, que montado en una flecha de oro, 
gyraba por los ayres toda, la redondez de la tierra ^ respon- 
diendo á quantas consultas le hacían los mortales, sin que 
jamás desmintiese el suceso las predicciones de este Orá- 
culo.. Esta relación creo que solo tiene por fiador á Hero- 
doto ; pues si bien cuentan lo mismo otros Autores , es ve- 
risimlU que siléndój el finas antiguo, todos lo tomaron de 
él ; y Herodoto , segunfel juicio de buenos críticos , escribió 
mas como Poeta , que como Historiador , muchas cosas. Es 
incierto en qué tiempo vivió Abaris ^ haciéndole algunos 
anterior á la guerra -de Troya , tiempo del qual , exceptuan- 
do lo que nos enseñan los Sagrados Libros», nada sabemos 
sino fábulas; y aun dicen que él fue quien vendió á los 
Troyanos el Paladión , ó imagen de Palas , fábrica suya, 
de quien dependía la conservación de aquella Ciudad , y 
Rey no. Atribúyenle alguhoi libros : uno , que trataba de ^li 
llegada de Apolo á losíHyperboreds : otro -í de la genera- 
ción de los Dioses: otro^ délasinipcias del Rio Hebro^no 
es el de España , sino otto que hay en la Tracia de esté 
nombre ). Todas estas circunstancias dan ayre de fábula á 
la historia de este Mágico. A que se añade , que casi quan-» 
to escribieron los Antiguos de los Pueblos Hyperboreos es? 
tá lleno de ficciohes. 

$. V. 

12 A Polonio Tyanéo, á quien se dio este renombre 
XjL por ser natural de Tyane , Ciudad de Capado- 
cia, hace muyparticulár represeiitacíón en e}Cátát(^g9 jle 
los Magos. Cuéntase de él que se desapareció estando en 
la presencia de el Emperador Domiciano , que le quería ma^ 
tar porque habia vaticinado áNer va el Imperio, y en bre-f 
ve tiempo pasó á un lugar muy distante : Que un mismo 
dia fue visto>'én tres .Cüudades distantísimas, Atenas, R07 
tna , y Alexándría: Que entendía el lenguage de las aveSf 
en cuya comprobación, una vez que estaba orando en I4 
plaza de Atenas , viendo que qna bandada de páxaros vo- 
la- 
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laba garlando al encuentro de otra , y después todos to-> 
noaron el camino por donde habían venido los primeros, 
dixo al concurso , que estos habían dado noticia á los otros, 
de que en tal par^ge, vecino á la Ciudad, se había der- 
ramado un costal de trigo , convidándolos' á que fuesen á 
acompañarlos en el banquete ; fueron muchos Atenienses á 
verlo , y hallaron ser verdad lo que Apolonío había dicho, 
que había oído á los páxaros: Que estando otra vez oran- 
do^ en Efeso , conoció que en aquel mismo punto estaban 
matando á su enemigo Domicíano ; porque interrumpien-* 
do la oración ^arrebatado, con semblante alegre, y ardien« 
te grito, exclamó: Mata^ mata^ mata al Tyrano, Otros 
muchos prodigios se. refieren de él , y entre ellos, que tam- 
bién resucitó muertos ; aunque esto último no sé que lo 
afirme otro que Flavio Vopisco, Historiador Románio, gran* 
éeadmímdor de Apodonio, £n fín<, tan celebrado fue pop 
algunos este hombre , que Hierocles , Gobernador de Ale- 
xandría en tiempo de Diocleciano , y grande enemigo de 
los Chrístianos , compuso un Libro, cotejando los milagros 
de Christo con los. de Apolonío Tyanéo , dando ventajas á 
estei, á fiu' de probar que \con mas razón se podía ado*' 
rar por Dios á Apolonío que á Christo, 

1 3 Pero quarito se dice de Apolonío , vá fundado sobre 
lafé de Filostrato, Autor Griego, que escribió su Vida 
ciento y veinte años después de muerto su Héroe , y que 
confiesa, que fuera de unas cortas noticias que halló en un 
escrito de Damts v compañero de Apolonío^ lo demás lo re- 
cogió de rumores vulgares ^ esparcidos en los lugares mis- 
mos donde Apolonío había estado^ Las Memorias de Da- 
mis nadie las vio sino filostrato: fuera de que si Apolo- 
nío fué embustera, txraa creen muchos, Pami5,sii dis- 
cípulo, y 'compañero;^ sería otra <tal. Los rumores vulga- 
res <soñ mala finca para tina hi^priavespecialmente' en ma* 
teria de prodigios , porque es grande: la propensión del VuU 
go á fingirlos], y creerlos* Antes de Filostrato no se ha- 
lla* Autor que hiciese memoria de Apolonío , sino Lucia- 
no, tratando de Alexandro .Al:^óiichita,..de. quien di^ 

que 
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que era uno de los que habían estudiado en la émela dé 
Apolonio ; y teniendo Luciano á Alexandco , no por Má- 
gico, sino por embustero, que con varios estratagemas se 
hacia creer instrumento: de prodigios , se conoce^ que en 
el mismo concepto tuvo á Apolonio. Lactancio i que refu^ 
tó á Hierocles , hizo de él el mismo juicio. San Agustín^ 
tratando de Apuleyo , y Apolonio , tenidos entrambos por 
Magos , dice que los prodigios de estos dos hombres no 
§stán .afian?5ados por algún Autor digno d&fé ij^uoram 
multa mira , nulla fideli Auctore jactitant (a). El silencio de 
Plinio , de Tácito, de Suetonio, y de todos los demás His^ 
toriadores, que fueron ^ ó contemporáneos, ó succedieron 
próximamente á Apolonio, y escribieron las Historias de su 
tiempo, sin hacer memoria de un hombre tan famoso^ es 
fuerte prueba contra la Historia de Filostrato^ Este est- 
cribió, como él mismo confiesa , á impulso de Julia ,^imfe' 
ger de Alexandro Severo ; y es natural fuese á lisonjear 
con fingidas maravillas la curiosidad de aquella Empera* 
triz , que en las plumas de los Escritores se representa raais 
que medianamente liviana. Varias circunstancias de .^sta 
historia le dan ayre de pura fábula : como el que el Dios 
Proteo se apareció á la madre de Apolonio, asegurándola 
que habia dé concebir de él : que estando dormida en un 
prado, unos Cisnes la dispertaron, y rodeada de ellos al 
instante parió sin fatiga alguna : que Apolonio tuvo algu- 
nas conversaciones , y disputas con la sombra de Aquilest 
y otras cosas semejantes. Todo esto inclina á creer, que Apo? 
Ionio no fue tal qual Filostrato le pinta , sino quando mas^ 
un impostor insigne, de aquellos , que con agudos estrata- 
gemas ,y sutiles juegosí de manos, pasan entre la plebe por 
hombres prodigiosos , siendo unos meros titiriteros. Entoúr 
ees habia muy pocos de estos en el Mundo ^^ y ninguno 
que lo tuviese por oficio, y así era fácil engañará. la pie* 
be ; la qual , muerto Apolonio , fue abultando cada vez mas, 
y mas sus operaciones, de modo que yá no pudiesen pare- 
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cer naturales , sino milagrosas. Este es el scétir de muchos 
sabios. A que añadiré, que Casiodoró en 5u Cronicón hace 
memoria de Apolonio, no como embustero , ni como Má««- 
gico, sino puramente como Filósofo : His Consulibus {hzr 
bla de Trajano , quarta vez Cónsul , y. Frontón ) Apollonius 
Tyaneus Phihsopbus insigms baietur. Y si Apolonio fue 
un hombre muy sabio en. las ciencias naturales^ también 
se puede discurrir , que con el socorro de la Física, y de la$ 
Matemáticas hiciese cosas, que al vulgo pareciesen sobre^^^ 
naturales ( lo que mil veces ha sucedido ) , y después la fa- 
ma las engrandeciese ha^a el punto de no poder menos de 
serlo (a). 

'..../'. $. VL : -> ^' ->.. • ' 

14 TT^ L tercer héroe de la Magia, que debe salir al tea-* 
JlL tro, es el Inglés Ambrosio Merlin , de quien 
hasta ios niños tienra noticia; pero no es. precisamente 
cuento de niños ,ccmK> jozgván algunos^ pues^on muchos 
los Autores , entre ellos casi tddosl k». Ingleses , que ám 
noticia de e^tehcmbre. Ditox que fuei parto del abomi-»' 
nable comercio de uil Demonio incubo con la hija de ua 
Rey , Religiosa en.un Monasterio de la Villa de Caermer-4 
Msjkii; y teniendo á su propio padre por maestro , vino á sef{ 
uo iiis^ne. Mágico.' Quiso el Rey Wortigernó ^e Ingla^ 
t&rar hacer un • castillo inexpugnable ^ donde rasegurarse 
contra las irrupciones de los Saxones'; pero con tan mal 
principio , que era imposible establecer los cimientos; por*^ 
que sé huridia de noche quantose trabajaba de dia.Con-4 
sultó el Rey sobre este raro acciidente á los Mágicos i y es- 
tos le dixen>n , que el remedio sería bañar aquel suelo con* 
la sangre de uri hombre que hubiese nacida sin padre. Des^) 

pues:' 

(a) Filostmto es indigno de toda fe. Su pasión dominante pra fin-: 
gir , y referir prodigíps.. Ep la misma vi4a de Apolonio cuenta , que 
en un festín de BrachmanesJos platos venian por sí .mismos de la co- 
cina á Ja mesa , y los vasps de la mesa á Jos labios : que muchos In^, 
dianos se hacian invisibles quando querían : que se levantaban dos. 
codos del suelo < y se mantenían en el ayre todo el tiempo que gus^ 
taban : qite los asientos tsunbiea se movían por sí mismoBt ** - ^ 

Tom. II. del Teatro. 1 
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pues de lárg&> inquisición se dio con MerUn\,.el qua), trai^* 
do á la presencia del Rey ^ dispató cqn los Magos de la con- 
sulta , les advirtió ^ que debaxo del suelo destinado al edi- 
ficio habia un gran lago^ y debaxo ^el lago dos horribles 
dragones: uno roxOvque representaba la- gente Inglesa: 
otro blanco 9 que represeíitaba la Saxona* Descubrióse el 
sitio ^ y se halló quanto Mérlin habia dicho; pero no bien 
parecieron los dos iiragones^ quando comenzaron á com-* 
batirse furiosamente. Sobre cuyo asunto Merlin dio princi- 
pio llorando á sus profecías de los sucesos de la Gran Breta^ 
ña. Otra cosa njuy memorable , que se refiere de este hom^ 
bre , es , que transportó de Irlanda á Inglaterra unos gran** 
des peñascos , que cerca dé Salisburi se vén colocados unos 
sobre ofros en forma pyrainidal. ' ; » 

1$ Pero una historia que empieza por la generación 
de un incubo ,4esde los. principios dice lo que es. Mucho^j 
y.graves. Autores tienen ésta generación por imposible, y 
juzgan fabulosas todas las .historias que la comprueban. Es^ 
ta opinión de generaciones de íncubos, viene del.Gentílis^' 
mo, en/el qual (como conjeturan algunos sabios) précu-í 
raron esconderse ^ ó disculparse los deslices de algunas mu- 
ger« ilustres ccMi el especioso manto de haber sido cóm-. 
plices.en ellos sus imaginarias Deidades. I>e este n^odó se 
consagraba el adulterio^ quando él parto y que nosetpodiaí 
atribuir al esposo, descubría el delito; ó quando para co^ 
meter el delito, se engañaba con este respetable pretexto 
al esposo. A este, sagrado se acogió la desleahad dé Olim^ 
pías, bastantemente reconocida de Filipo; y aunque este 
no era tan Sencillo, que creyese que Júpiter le habia sdpli- 
do en el tálamo, valió el engaño para la rudeza del vulgo, 
en el qual Alexandro , que acaso era hijo de un hombre hu- 
milde , pasó por hijo de un Dios. Algunos Autores le se- 
ñalan por padre á un prófugo Egypcio ; llamado Nectena:- 
bo, que halló demasiada benigna acogida en la Rey na de 
Macedonia. Él origen de Rómulo, y Remó, atribuido aí 
Dios Marte , no fue mas ilustre. Su madre Rhea Silvia^ vir- 
gen Vestal «dexó de ser virgen en un bosque , donde ha- 
bia 
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bia'rida'á sacrificar: sitio oportuna para un hombrfe delín^^ 
qüence , y nada necesario á una Deidad enamorada , para 
quien no habia lecho inaccesible (a). 

1 5 Tal vez las pobres jnugeres no engañaban , antesi 
eran en^ñadas : de lo^^ual Josefo, y Tácito nos dan jun* 
exemplar insigne. Decio Mundo ^ noble, y rico joven Ro-. 
mano, no pudiendo corromper con dones á la simple, yi 
casta Paulina <muger de Saturnino), por quien estaba en; 
el último extremo apasionado, aunque llegó á ofrecerle i 
doscientas mil dracmas por una noche sola, corrompió á: 
los Sacerdotes de la Diosa Isis , ^ra que á Paulina persua- 
diesen , que el Dios Anubís, enamorado de ella , solicitaba i 
sus brazos una noche. Hiciéronseló creer á Paulina, y por; 
medio de ella ISaturnino , que debia de ser tan candido, 
como su muger. De hecho se preparó lecho en el Templo, 
adonde habiendo ido la incauta Paulina, Decio Mundo, 
que yá estaba escondido en él , pasó plaza de Deidad aque^ 
lia noche. Y si no hubiese sido tan ligero , que á Paulina, 
encontrándola pocos dias después en la calle , le manifesta** 
se el engaño , como ló hizo , de que resultó el quexarse ella . 
ásu marido, y este á Tiberio , quien justísimamente biza 
crucificarlos Sacerdotes, y aun derribar el Templo de, 
Isis , para siempre hubiera quedado embozado aquel insul- . 
to , pasando entre los Gentiles por favor de una Deidad , y 
entre los Christianos por atentado de un incubo. 

17 Pero votviendo á Merlin , no soló el origen que le 
atribuyen,. mas aun el resto de la historia, descubre ser 
toda una fábula. Las predicciones de los sucesos de un Rey* » 
no por tiempo dilatado , exceden la facultad del Demonio. 
Con todo es cierto que hay un libro de profecías , que 

1 2 lia-. 

(a) Aunque juzgo fabulosas por la mayor parte las relaciones de las 
generaciones de los íncubos , no tengo estas por imposibles. Por lo 
menos el argumento con que los que las niegan pretenden probar su 
imposibilidad , que es la disipación de los espíritus de la materia se- 
minal extraída por el Demonio de algún hombre , y conducida, co- 
mo es forzoso , de alguna distancia , no hace fuerza ; siendo cierto 
que puede d Demonio impedir de mil modos esa disipacioa. . r ^ 
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llaman de Merlin ; de qiie nada se puede sacar en limpio» 
porque son ambiguas , y obscuras, como las demás de es- 
te género. Y lo que es digno de admiración es , que Ala- 
no de Insulís, Doctor Parisiense , hombre celebérrimo en 
ei terciodécimo siglo , muy de intento , y seriamente se- 
puso á comentarlas. Tan cierto es , que apenas hay Home-^ 
ro que tal vez no duerma. ¿A qué propósito , para formar 
una pyrámide , traer peñascos de Irlanda , como si no los 
hubiese en Inglaterra? Fábula es esta que adelantó estra* 
ñámente un tal Gervasio , Canciller del Emperador Othon 
Quarto*, citado por Gabriel Naudeo» escribiendo, que es- 
tos peñascos están siempre danzando en el ayre , sin fir- 
marse en cosa alguna. Tanta es la extravagancia ^ y osa* 
día de algunos Autores en fingir maravillas* 

S. VII. 

18 T^Ondremos en último lugar áHenrico Comelio^ 
j¿ Agripa , á quien el Padre Martin Delrio dá el 
superlativo epíteto de Archimago. Agripa , natural de Co- 
lonia , fue un monstruo , compuesto de altísimas prendas, 
y grandes defectos , espíritu verdaderamente de fuego , ca- 
piz para quanto puede serlo el ingenio humano. Porten- 
toso ingenio le llama Paulo Jovio: Ludovico Vives ^MiJa^ - 
gro de todas las ciencias. Gabriel Naudeo le compara á 
Argos, porque 

Centum luminibus cinctum caput unus babebat. 
19 Hablaba ocho lenguas: fue Historiador , Filósofo^ 
Orador, Médico, Teólogo, Jurista, Escriturario, inteli- 
gente, y práctico en el arte Militar. El saber tanto dio 
ocasión á su inconstancia , y materia á su maledicencia: 
vicios característicos de Agripa. El ser capaz de todo , hi- 
zo que no fixase el pie ni en algún país , ni en algún em- 
pleo. Fue primero Secretario de Campo del Emperador 
Maximiliano. Luego pasó á servir en las guerras de Italia 
debaxo de la conducta de Antonio de Ley va , de quien fue 
muy querido por su habilidad , y bravura. Dexó las armas, 
y se graduó de Doctor en. Jurisprudencia, y Medicina. Pa* 

só 
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s6 á Francia, y de allí á España. Volvió á Francia, y en 
Dola, Ciudad del Franco Condado , obtuvo una Cátedra 
de Escritura , que regentó algún tiempo : dexóla para ir á 
Inglaterra , de donde pasó á Colonia: aquí explicó Teolo- 
gía. De Colonia volvió i Militar en Italia , con honrosa 
empleo, y gran reputación. Después succesivamente en- 
señó Teología en Pavía , y Turín. Pasó á Metz de Lo- 
rena con los empleos de Síndico, y Abogado de la Ciu- 
dad. De allí dio vuelta á su patria Colonia. £1 año siguien- 
te fue á Ginebra , de donde pasó á exercer la Medicina 
á Friburgo : dexó esta estación por la deLeon de Francia, 
donde logró le señalase una pensión el Rey Francisco Pri- 
mero , y fue Médico de la Princesa Luisa de Saboya , ma- 
dre de Francisco. De León fue á París : de allí á Amberes^ 
donde siendo solicitado por el Rey de Inglaterra , y otros 
muchos Príncipes, entre ellos por Margarita de Austria, 
tia del Emperador Carlos Quinto, Gobernadora del País 
Baxo, para Consejero, é Historiador suyo, abrazó este 
partido , que después abandonó , dando tercera vuelta á 
Colonia , y luego segunda á León de Francia. De aquí sa- 
lió para Grenobie , donde murió el año 49. de su edad. 

ao Fue Agripa mal visto en todas las partes donde es* 
tuvo , por su soberbia , y libertad en decir quanto sentía^ 
simdo así que comunmente no sentía bien. Su libro de la 
Vanidad de las Ciencias ^ así como prueba su prodigiosa 
universidad en todo género de letras , manifiesta su vio- 
lenta propensión á las sátyras. También es cierto que sus 
opiniones no fueron en todo arregladas al común sentir de 
los Católicos. Discurrió con temeridad en algunas ma- 
terias. 

21 Pero en quanto al crimen de Magia que le impu- 
tan Paulo Jovio , Martin Delrio , y otros Autores , no pa- 
rece está bien justificado. Jovio dice , que traía consigo al 
Demonio en la figura de un perro negro, que le avisaba 
quanto pasaba en todas las partes del Mundo, y que estad- 
do próximo á la muerte en León de Francia, le despidió 
de sí con estas voces : Abi , perdita bestia , quce me fotum 

Tom. IL del Teatro. I 3 ^ jf^- 
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perdidisti. Vete ^ bestia maldita , que ea todo mé echa&te á 
perder. Oído lo qual , el perro fue á anegarse en Saona , y 
no pareció mas. Esta narración parece fabulosa , porque 
Agripa no murió en León ^ como supone Jovio , sino en 
Grenoble. 

22 La estimación, y amistad que logró Agripa de los 
primeros hombres de aquel tiempo, es una gran prueba 
á favor suyo. Los sugetos mas sobresalientes en la Repú- 
blica literaria le dieron testimonios de su afecto. Muchos 
Príncipes le solicitaron en su asistencia. Fue amigo singu- 
lar de quatro Cardenales , y de cinco Obispos. El Papa le 
escribió una. carta, exhortándole á continuar en obrar 
bien, como había empezado. El Cardenal de Santa Cruz 
le escogió para Teólogo suyo en el Concilio que estaba 
para celebrarse en Pisa. Todas estas noticias son de Ga- 
briel Naudeo , y las trae mas extensas , y justificadas Bayle 
en el Diccionario Crítico* 

.' 33 Es verdad que Agripa se alabó de que sabía la Má- 
gica; pero nadie le vio executar cosa que perteneciese á 
ella ; con que es de creer , que aquella jactancia fuese un 
desahogo de su genio loquaz , y arrogante. Los muchos 
enemigos que acarreó con sus libertades, pudieron coope- 
rar á la denigración de su fama con tan infame nota. Nada 
, afirmo en esta materia como cierto ; pero por no haber co- 
sa cierta me aplico á la sentencia mas piadosa* 

S. VIH. 
24 T AS causas de que haya tantas fábulas en orden á 
I ./ Magia , ó hechicerías, pueden reducirse á cin- 
co. La primera es la propensión de los hombres á contar, 
y escribir cosas prodigiosas. No solo los vulgares fingen: 
también entran á la parte algunos Escritores ; y otros, aun- 
que no fingen , trasladan con demasiada sinceridad lo que 
aquellos fingieron. Tal vez podrá ser mas que sinceridad, 
o codicia, ó, ambición. Interésase mucho un Autor en Ue- 
fiar su libro de acontecimientos admirables , porque es el 
mayor atractivo de los curiosos. Poco daño le hace que un 

. Crí- 
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Crítico severo halle su discreción defectuosa ; y es mucho 
el provecho que le resulta de que el común encuentre la 
letura amena. 

as El Padre Martin Delrio , que en sus libros de Dis- 
quisiciones Mágicas juntó casi todo quanto hasta su tiem-' 
po estaba escrito de hechiceros, y hechicerías, está libre 
de toda sospecha contra su sinceridad. Su profesión, y 
virtud personal le eximen ; pero sin injuriarle podremos 
ponerle alguna tacha en su crítica , ó culpar su credulidad 
demasiada. Elias Dupin dice, que Delrio cita una infinidad 
de Autores^ por la mayor parte obscuros , é incógnitos^ Si 
acaso Dupin quiso envolver en esta expresión la sospecha 
de que algunos son supuestos , no la juzgo razonable : y yo 
puedo asegurar, que siendo así que he leído mucho menos 
que Dupin , raro Autor hallo citado en Delrio , de quien 
por otra parte no tenga alguna noticia. El juicio que aquel 
grande Bibliotecario hace poco después del Escritor Jesui-* 
ta , es mas conforme á razón. Este Autor (dice) tenia mu- 
cha ktura ^ y sabiduría; pero era muy crédulo^ y estaba 
muy preocupado. 

26 Lo que , pues , se puede notar en Delrio es haber 
dado mas fé de la que merecían á algunos Autores , y ha* 
ber propuesto como verdaderos varios hechos , cuyas cir- 
cunstancias dan motivo para no ser creídos. Daremos exem^ 
píos de uno , y otro. Cita como verdaderas las hechicerías 
que Apuleyo refiere en el Asno de oro^ siendo visible que 
toda aquella narración es fabulosa, y el mismo Autor lo 
confiesa , introduciéndose á ella con estas voces : Fabulam 
Gracanicam incipimus. Empezamos una fábula Griega. Y 
tuvo razón para darla este epíteto ; pues el fondo de ella 
todo le tomó del Griego Luciano , á que añadió Apuleyo 
algunos cuentos , para hacer la fábula mas amena. Sobre 
la fé de Marco Paulo Véneto dice , que los Tártaros, quan- 
do quieren, convierten en noche el dia, cubriendo el ayre 
de sombras. Marco Paulo Véneto en sus Relaciones mez- 
cla no pocas patrañas ; y si los Tártaros tuvieran aquella 
habilidad , presto se hicieran dueños del mundo , pues se- 

I4 ría 
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ría qualquiera insulto fácil á quien pudiese cegar á todos 
Ips demás hombres. Para las maravillas que refiere de Si-% 
mon Mago , cita los Libros de Recogniciones de San Cle- 
mente ^ de los quales ningún Erudito duda hoy que son apó- 
cryfos. Que hubo en tiempo de los Apóstoles un Simón 
que exercitó la Magia, consta de la Escritura. Que hicie- 
se los prodigios referidos por Delrio , y otros , de animar 
las estatuas V penetrar los cuerpos , hacerseriavisible , criar 
pn hombre nuevo del ayre , andar sin lesión por el fuego, 
mostrarse como Jano con dos caras, tomar la figura de 
varios brutos , volar quando queria , quitar , y poner Re- 
yes á su antojo , evocar las almas de los difuntos , multipli- 
car la presencia de su concubina Selene , de modo , que es- 
tando en una torre ceñida de gente , que habia concurrido 
á verla , se apareció á un tiempo en todas las ventanas de 
la torre, y otras cosas de este género, solo constan de los 
pretendidos libros de San Clemente. 

27 Los hechos referidos por Delrio , que en sí mismos 
traen impreso el carácter de fabulosos , son muchos. De 
Cesarlo Maltesio dice {a) , que adivinaba con suma indivi- 
duación los pensamientos ágenos ; á lo que no alcanza la 
penetración de los infernales espíritus. De Teodoro Maillo- 
cio ib) , que ardientemente enamorado de una doncella , se 
habia valido de un hechicero Alemán para lograrla en ma- 
trimonio , dice que el Demonio se le apareció en figura 
de la misma doncella , proponiéndole como condiciorvpre- 
cisa para casarse con ella, la abstinencia de todo genero 
de vicios, y freqiiencia de Sacramentos. No son propias 
del Demonio tales demandas. Y esto me acuerda lo que leí 
en el Padre Gaspar Scoto de un Demonio , que habiendo 
servido á un Caballero en forma de page algunos años , al 
despedirse de él, descubriendo quien era, le pidió que el 
salario que le debia , ló emplease en comprar una campa- 
na para la Iglesia de aquel Lugar, que carecía de ella. 

¿Quién 

(a) Lib. i.cap./^, 

(b) Lib* 2* quast. 4« 
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¿ Quién creerá (fie el Demonio aplica dinero á obras pías ? 
. 28 En la qns^st. 6. del mismo libro a. se propone un 
célebre certamen de dos Magos. Llevaba uno de ellos ro- 
bada una hermosa muger sobre un caballo de madera por 
el ayre. Violo el otro , y usando de sus artes , le hizo ba- 
xar con el caballo, y la dama á la plaza del Lugar de don- 
de le habia visto , y donde le hizo estar inmóvil , con gran 
vergüenza suya , á vista del Pueblo. Pero el ofendido halló 
modo de vengarse , usando de las mismas mañas ; porque' 
al Mago que le habia cortado el vuelo , y estaba viendo 
con risa el espectáculo desde una ventana, hizo que se le 
apareciesen en la frente un^ formidables astas , con que 
nopudiendo-retirarse, porque' no cabia la horrenda arma--' 
zon por la ventana y estuvo expuesto un rato á la mofa del 
concurso, hasta que deshaciendo este su encanto , deshiza 
el otro el suyo: este recobró su figura, y el otro continuó 
su vuelo. Posible es todo esto ; pero el ayre es de cuento ín-* 
ventada á placer. 

) 29 £n otra parte refiere el desafio de dos tropas de Ma- 

gos para regocijar las bodas de un Principe Alemán , en 
r, que luego que se avistaron , el caudillo de una tropa se tra-< 

I gó al gefe de la opuesta , y inmediatamente , á vista de to^ 

dos'^ le arrojó bueno, y sano por donde se expelen las in- 
mundicias del cuerpo , quedando vencedor , y avergonzan- 
do con esta suprema ignominia á bscontrarios^.Digo lo 
mismo que del caso antecedente. Posibles son al Demonio 
setnejantes juegos ; pero mas apariencia tiene el cuento de 
ser chistosa invención de algún ocioso* 
• 30 De brujas trae el mismo Autor varias narraciones, 
cuyas circunstancias las hacen inverisímiles. Un curioso (a) 
quiso registrar lo que pasaba en un Conventículo de Sagas; 
y acometido de estas, quando lo advirtieron, se escapó, 
sin que ellas pudiesen alcanzarle , por la ligereza del rocin 
en que iba. Es bueno que las que aquella misma noche vo- 
laron de lexas tierras, y se restituyeron á ellas, excedien- 
do 
(a) Ltb.%,quast.7Jb.sict.Z* 
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do la velocidad de las águilas, no pudiesen dar alcance á 
un jumento. Esta no esperada torpeza de las brujas (quaest. 
a8. ) se nota en otras dos , de las quales la una en figura 
de gato esperó á que la moliesen el cuerpo á palos : la otra^ 
en forma de sapo , á que la pasasen á cuchilladas. Entram- 
bas habian volado al parage donde les sucedió la desgra^ 
cia , y no podían volar para evitarla. Donde lo mas de no- 
tar es , que la que iba en figura de gato , voló á su casa des- 
pués de quebrantado el cuerpo á garrotazos , y no pudo ha- 
cerlo quando aun estaba buena , y sana. Diráse que pudo 
Dios negarle el concurso al Demonio para que las salvase 
del aprieto , como le niega quando prende á estas escla- 
vas suyas la Justicia ; pero en los dos. casos referidos aún 
subsistía la eficacia del pacto, pues las brujas retenían la 
figura peregrina, que en virtud de él habian vestido. 

$. IX. 
31 T A segunda causa de las fábulas en materia de he^ 
I j chicerías» es atribuirse muchas veces á pacto 
diabólico lo que es efecto , ó arte natural. En el Pueblo 
Romano fue acusado el buen Labrador Furio Cresinio de 
un género de sortilegio , llamado scopelismo , que consiste 
en echar piedras encantadas en las heredades agenas para 
esterilizarlas ; porque la suya , siendo de mojaos buena cali- 
dad , producía mas fruto qué las vecinas ; cuya acusación 
rebatió, mostrando que él trabajaba mas, y mejor que los 
otros Labradores. Galeno refiere de sí mismo , que se hizo 
en la misma Roma sospechoso de Magia por haber atajado 
brevemente con la sangría una fluxión , que Erasistrato no 
habia podido curar en mucho tiempo. Cap. 17. de Rat. cur. 
per sanguin. missionem. 

32 En los siglos en que eran poco cultivadas las Mate- 
máticas , apenas hubo alguno sobresaliente en ellas, que no 
fuese reputado por Mágico en el vulgo (á veces mas que 
en el vulgo), por razón de algunas operaciones admira- 
bles , dirigidas por aquellas ciencias. De este número fue 
Miguel Scoto , Matemático del Emperador Federico Según- 
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c|o en Alemania ; y Rogerio Bacon , Religioso Franciscano 
en Inglaterra » de quien se dice, que fue llamado á Roma 
por su General para justificarse. Atribuyóse á este lo mis- 
mo que á Alberto Magno (falsamente á uno , y otro) de 
haber fabricado una cabeza de metal , que respondía á las 
preguntas que le hacian {a). 

33 Aun á la sagrada Tiara se atrevió esta calumnia en 
la persona de Silvestroll, Monge Benedictino, y sutilísi- 
mo Matemático. Bennon, Cardenal Cismático, fue quien 
mas promovió esta acusación , ensangrentando su pluma 
en todos los Pontífices que alcanzó , por adelantar el parti- 
do del Antipapa Guiberto ; y los Hereges , que no se des- 
cuidan en recoger semejantes especies, se aprovecharon de 
esta en sus sátyrás contra^la Silla Apostólica ; bien que con- 
eluyentemente refutada por algunos Autores, señalada- 
mente por el Maestro Yepes en la Crónica de nuestra Or- 
den , y Gabriel Náudeo en la Apología por los grandes bom^ 
bres acusados de Magia. Hizo Silvestre , por medio de las 
Matemáticas , órganos hydráulicos , y otras curiosidades, 
que en la rudeza del décimo siglo se concebían exceder 
todo el arte de los hombres. A Boecio Severino , varón ad- 
mirable , le habia sucedido antes lo mismo por la misma 
causa ; á lo que alude aquella quexa suya : Atque boc . ipSB 
0ffines fuisse videmur maleficio ^ quod tuis imbuti discipli^ 
fas {b). ¿Qué dixeran si vieran las estatuas de Dédalo , la 
paloma de Arquitas , la esfera de Arquimedes , la águila, y 
mosca de hierro de Juan de Monreal ,i que hizo volar en 
Nuremberga? 

34 Aun en siglos mas ilustrados padecieron este traba- 

(a) Lo mas admirable es , que aun los principios del siglo "pasado, 
en que yá se cultivaban medianamente fas Matemáticas , no estu- 
viesen enteramente libres de la barbarie de tener por hechiceros los 
profesores de ellas. £1 Marque» de San Aubin refiere, q.ue el aiío de 
1611. Vatan , hombre noble , y rico , fue acusado de Magia porque 
hacia imprimir un Comentario sobre el libro décimo de los Elemen* 
tos de EucUdes» 

(b) Consol. Philos. Ub. i.part.J^ 
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jo algunos hombfes de habilidad superior i los deíAás* To4 
do lo raro pasa , 6 por divino , 6 por diabólico. Juan Faus- 
to » vecino de Moguacia , que , según muchos Autores , fue 
inventor del Arte de la Imprenta , ó si no fue suya la in- 
vención (en cuya gloria tiene por competidores á Juan de 
Guttemberga , natural de Strasburgo, y al Olandés Loren- 
zo Coster, naturalde Harlém), por lo menos fue el pri- 
mero que usó de ella, vino á vender á París cantidad de 
Biblias, que. acababa de imprimir, como que eran escritas 
de mano , porque aún no habia noticia del nuevo Arte. Yá 
que habia despachado muchas , empezó la gente á notar 
la semejanza, é igualdad de caracteres, y planas en todos 
los exemplares. Todo parecía de una pluma , siendo impo- 
sible , no solo que una pluma escribiese tanto , mas tam- 
bién que observase tan perfecta semejanza de unos exem- 
plares á otros. Todos de común acuerdo resolvieron que 
aquellos libros se habián escrito por arte Mágica , sin que 
les quedase sobre ello el menor escrúpulo; de modo que 
Juan Fausto se vio precisado á huir, y descubrir luego lá 
nueva invención , para cobrar mucho dinero que le habiaa 
quedado debiendo en París. 

. 3S Habiéndose interceptado en Francia , quando ar- 
dían las guerras de la Liga , algunas cartas de España, es-^ 
critas con caracteres voluntarios , en que sé anadia Ja pre- 
caución de variar diferentes alfabetos dentro de una mis- 
ma carta , lo que parece hacia absolutamente imposible la 
inteligencia á quien no tuviese la clave , las descifró Fran- 
cisco Vieta , Matemático insigne , inventor de la Algebra 
especiosa. Muchos juagaron ^ta hazaña, y no sib al^na 
verisimilitud , superior á toda humana industria , y según 
refiere Jacobo Augusto Thuano , los Españoles dieron al- 
tas quexas en Roma , de que los Franceses usaban de artes 
diabólicas para penetrar sus secretos. Pero la verdad era, 
que no habia intervenido en este negocio mas diablo que 
un espíritu dé rara coraprehensíon , y sutileza , ayudado 
de una aplicación infatigable ; pues se cuenta de este raro 
hombre, que algunas veces sucedió est9r$e.tres días con sus 

no- 
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noches embelesado en sus especulaciones Matemáticas , sin 
comer , ni dormir , salvo un brevísimo reposo que tomaba, 
reclinándose sobre el brazo de la silla. 
'36 El suceso que voy á referir ahora es mas chistoso.- 
Al Jesuíta Adamo Tannero,uno de los hombres mas sabios 
de su tiempo, y no menos respetable por su virtud que 
por su doctrina , le sorprendió la última enfermedad , res- 
tituyéndose de la Universidad de Praga á su patria InspruK,' 
en un Lugar corto. Quando yá estaba en las últimas ago* 
nías, la Justicia registró sus ajuares para ponerlos en de- 
pósito. Hallaron entre ellos ( grande asombro ! ) un peque- ' 
ño vidrio, en cuya concabidad estaba encerrado un for- 
midable monstruo, armada de terribles astas la frente, ne« 
gro , escamado , y en figura , y magnitud semejante á un 
horrendo dragón. Divulgóse la noticia , y fue acudiendo 
mucha gente , entre ella el Párroco del Lugar. Ocupó á 
todos el pasmo. Veían existente un imposible. El vidrio 
era pequeño, la bestia encarcelada en su concabidad era 
grande: conque venia á ser mayor el contenido que el 
continente ; que equivale á ser la parte mayor que el to- 
do. iQué partido tomaría en tan apretada coyuntura el 
discurso? El único que cabia. El mas sabio dé los circuns- 
tantes, después de pensarlo bien , resolvió, que aquélla 
era operación iMágica; que el monstruo que veían allí en- 
cerrado , no era bestia alguna material , sino el Demonio ; y? 
que el Padre que acababa de espirar era sin duda on insigue 
ne hechicero , que se servia de aquel instrumento para de-: 
pravados designios. ¿Asintió el concurso á la decisiont^ 
¿Cómo podía ser otra cosa? Por votos uniformes , sin dís-. 
crepar alguno , se determinó que el cadáver del sabio Je- ' 
suita se enterrase en lugar profano , y contra aquel visible 
Demonio se procediese con las armas de la Iglesia* Esto es- 
taba resuelto , quando entre los muchos, iqué por instantes 
iban llegando, auti délos Lugares vecinos , á ver tan es-- 
traño espectáculo, vino uno que habia visto algo de mun-* 
do, y tenia noticia de la nueva invención de labrar los vi-^ 
dfioS) de modo 9 qpejmm^men á la vista los óbjeto¿. Al 

pun- 
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punto que Vi6 el vidrio, conoció ser un microscopio. Abfl(5- 
le, y soltó un escarabajo sobre la mesa. Este era el horri- 
ble monstruo, que á todos habia asombrado. Explicóles 
como con el beneficio del vidrio habia crecido tanto en la 
apariencia. Coa el desengaño succedíó en todos al p^mo la 
risa , y tratóse el cadáver del imaginado hechicero conao 
era razón. Refiere este suceso nuestro doctísimo Cardenal 
Celestino Sfondrati en el libro que intituló Nodus prcedes^ 
tinatíonh dissoJutus ( p. 2. §. 2. ). 

37 ¿Mas para qué he de amontonar exemplares de lo 
que sucede cada dia? Apenas se aparece en qualquiera pa&¿ 
un hombre de alguna habilidad especial , y hasta entonces 
no vista, que no le tenga luego el vulgo por hechicero. 
Esto en nuestra España es mas freqüente , porque la incu- 
ríosidad de sus naturales hace peregrinas aun aquellas ba«< 
bilidades que están vulgarizadas en otras Naciones. Un Ti-: 
teretero , ó un Volatin , que haga alguna cosa mas de lo que 
se vio hacer á otros , tiene hechas las pruebas de Nigro- 
mántico entre la plebe. 

i 38 Nuestro esclarecido Benedictino el Abad Juan Trl- , 
temió fue singularmente infeliz en esta materia , porque le> 
pusieron en la reputación de Mágico , no los vulgares , si- 
no hombres verdaderamente doctísimos. Dio ocasión el 
mismo Tritemio con un libro enigmático , que intituló Ste^ 
ganograpbia^ cuyo asunto , mirado en la corteza , se redu- 
ce ¿invocaciones de espíritus, con ritos supersticiosos. Y 
aujique ^\ Autor hace v^ias protestas de que nada enseña 
en aquel libro ^ que se oponga á la Ley de Dios , ó á la pu- 
rera de }a Fé, no bastó para su justificación , porque el 
CQiJtexto aparente de la Obra desmentia las protestas del. 
Autor. 

39 ; El primero que tocó la trompeta en injuria de Tri- 
temio fue un docto Francés, llamado Carlos de Boville^ 
Canónigo de Noyon , elqual, movido de la alta reputa- 
ción que tenia Tritemio entre, todos Itís literatos de Euror 
pa , solo por verle hizo viage á Alemania. Estaba á la sa- 
zón Tritemio esgribi^Qdo.la Stegaaographia^ y se la mos-. 

trd 
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tro sin revelarte el mysterio que esQondiá; ni te instó so- 
bre ello el Francés , antes al punto se apartó de su presen- 
cia escandalizado , para publicar por el mundo, que Trite- 
mió estaba escribiendo un libro de Nigromancia. Lamen- 
tóse de la injuria Tritemio, y dexó por acabar la Obra, 
la qual sin embargo , imperfecta como estaba , se imprimió 
ihuchb después de su muerte. Pero como faltaba la clave, 
fue una piedra de escándalo , en que tropezaron los hom- 
bres de mejor juicio , entre ellos el sapientísimo Belarmi- 
no (a) f diciendo, que el libro de la Steganographia está 
lleno de perniciosos dogmas pertenecientes á la Magia; £1 
mismo juicio hizo el Padre Delrio, y otros muchos. Mas 
yá después fue manifestado por varios Autores el genoina 
sentido del libro , y descubierta la inocencia de Tritemio. 
Jacobo Gohori , Blas de Vigenera , Boisardo, Dureto , el 
Abad Segismundo, Autor del libro TrHbemius súi ipsiu» 
vindex ; los dos sabios Jesuítas Adamo Tannero-, y Gaspar; 
Scóto, el llustrísimo Caramuel vy últimamemeinuestroReM 
verendísimo Navarro (*), pusieron mas claró que la luz del 
dia , que la Steganographia de Tritemio , debaxo del negro 
velo que la cubre , no contiene otra cosa que varios modosr 
de ingeniosas cifras de cartas, c^ el Autor quiso ocultar 
con aquella falsa apariencia^; porque el <i^mun de los hotíü^ 
bres ignorase el artificio , pareciéndole * que muchos usa^ 
rian de él para fines depravados. Acaso no. le escribió con 
áhimo de imprimirle , y acaso su fin- no era otro que cn^ 
viársele manuscrito á Felipe Duque de Baviefa; pues em 
eí prólogo á él se le dedica-, y dice , que por obsequiar ^ y 
complacer á aquel Príncipe le compuso. ^ ' :í 

40 Ni se me oponga , que siendo las cifi^as tan comu-^ 
nes , y fáciles , que qualquiera se las puede inventar á su 
antojo , no habia particular riesgo en vulgarizarse las de 
Tritemio. Es de saber , que las de este Autor son de' muy 
singular artificio , porque ^ no solo ocultan k> que ^ se cifra, 

mas 

(a) Lib. de Seriptoríbus Ecclesiasticis ad ann. 1500, 

(b) Prdeg. I. de Angdu. 
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mas tambieh ocultan que la carta vá cifrada , Consistiendo 
el ingenio de ellas, en que debaxo de un (fontexto claro , / 
seguido á otro asunto , sp esconde el secreto que quiere co^ 
municarse al corresponsal. Este género de cifras, así coma 
mas seguro para el dueño , y para el nuncio , puede , ca-. 
yendo en maoos de mal intencionados, ocasionar mayor 
perjuicio. En laa otras, aunque no se acierte á descifrar la 
carta, basta conocer que hay cifra para aplicar el reme- 
dio, ó descaminando el aviso, ó apresando, y obligando 
al que la recibe á franquearla clave. El marido (pongo 
por exemplo ) con razan dudará de la lealtad de su esposa; 
si le sorprende uaa carta en cifra : justamente la guardará 
yá con mas cautela , y aun podrá con la amenaza , y el cas^ 
tigo obligarla á descubrir el secreto. ¿Pero cómo se cau-* 
telará si ella recibe debaxo del velo de una oración devota 
un papel de galanteo ? Así este género de cifras es mas se- 
guro para los delinqüentes , y mas peligroso para los ofen- 
didos. Lo que se ha dicho del marido respecto de la espo-: 
$a , tiene lugar del mismo modo.en el Príncipe respecta 
del vasallo; en el amo respecto del siervo; en el Prelada 
respecto del subdito. 

• 41 . El título que Tritemio di6 á su libro , manifiesta el 
iotento; por que. j^ Voz Gr ieg;sL Sieganí>grapbh ^ sigmñoí 
escritura oculta ^ ó* modo oculto de escribir. Compóneae 
del adjQÚyo S/egattos j que corresponde al Latino Tectus^ 
Opertus^ y al Castellano Cubierto ^ Escondido ^ y del subs-. 
tantiyo Grapbe,^ que corresponde á Scriptio , ó Scriptura. • 
/ 42 :lVíwióiJK^.á«sita breve, defensa del Abad fritemia 
un borrón que encontramos en las Obras de D. Francisco de 
Quevedo. Este sazonadísimo Ingenio , en las Zahúrdas de 
Pluton^ discurriendo por los repartimientos del Infierno, eqt 
uno denlos coloca,. en compañía de otros hechiceros, á^ 
Triteniio, con estíos voces: Trds eHo vi con su Po¡ygra^ 
pbia n y ^ieganQgrapbia 4 Tritemio , que afí llaman al Zíu^ 
tor Je aquellas obras escandalosas. Esta proposición teme- 
raria muestra que Quevedo, ni vio ni tuvo bastante no- 
ticia de los dos libros que cita ; porque el libro de Pofy^ 

gra^ 
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saber de igné tr8t^b8;>PjnN:«i^ «Wftlim» ág jfj W ^ t fi^Ñ9 
4ui¿o fue Tnietiúo^piites afets^HlW#;fft ^^ fHP i>wft r<|^ 
arrop v si ittptáset qiiciTfki&.Afueijdiisjgaiir'Brtíáá) «>fM)fi( W 
piedad, y docfúfmv:4>i!mil9i^Mfl»4e'AilQB«Wftv y-'iée «l^;!^ 
glo. Henrico Spondaoo. .«V. te i^^QKiiittpqiffiftn^ft }9ScA9f 1^ 
de Baronio , le preconiza : yarotí grande , y utiUsimo a la 
Igksia Católica ^ásu OrdtHKyS. <^ '<> RepúbUea literaria ; y 
iJaÉiUKidb'ideilx.StsgMiQgmñaii ^4«:£|i9v«.d? Aquiteg^rí» 
I09 absolyiéndDlede toda^sospQfiha^ N^Kal Aif^^a^d^ en el 
ocuvo tc^np .dei la tíiaMCÍ|;£4l«S^»i#]dil(j|WiS^r^ fft!^ 
aeráDmudloü 6saáia)9^-isül\M»^¿Sxim^isdisi/áf^ 
«OLiSiMiDriafiadidb «nildGacfttf»llAied^@WP<tái«ldlHS!M§r 
«e'gondeiif^biretl&.'fupmiióflQínii^abqwii ^j^a^ai^il^^s- 
«ro'Segtindo ,:.y; Alheño IMagtio;, ,^ue! pof ^^t-^fAV-- gf ai)^, 
estoles V por ák:áo!2ari]awíhas.'Cp^^qttf)supsfaltaQ.el fSflniQ- 
ciiD^oto,de.lor)deiDás losMtíani»/i>iym!9m:.rn»m^ ^mwr 
•cfaok ppi:>M^MiD«¿. Gonm éodcUhpt>«&4^!(^i«hf9(te(a9^KW 
iasitpamDsijG^ todcs:^ oIcc^UtfaBftófi^iwr ^jSQW :«(l^<:9Gí|f av^i)j^ 
no á aquella n^ra sátyra* > ,,. i i '¡ -)?.'> (ovíúii ;,; -j'o 

-n!43 vT>ero.?;aíhríe«:bj^íBeri ExpurgjHwioi d9l SíntQ Jr!- 
bnilal de la Inquisición de Eqpaña prohibe la Steganogra- 
fei!i^e,:;qi|e.J5^ab!lWPí» BMP W tcoqsífiniijBptp ,¡d<6;,.oup no 
cootifine.'Q»^ algist^ ,d9 ^ágic»^ ,lp,:qMa)j^o.jlvisUsi&)^ 
mente aquel TribiiiQal,.|>orq)i&pae(Íe.<)casionai\:gravísiiiiot 
tnales su letufa á los «^ue ignoran et mysterio ;y>aan é-oai»» 
chos de lo$ qué pudieran entenderle , nd és dobveníenté 
ponerles tales qifras en ^áí.mano.'jLyéese ii^tplji?n en él tpisi- 
moi Expurgatorio «.<^e:iMipelU.0bfa^i^)5ámeQ^^^ ^d^ri- 
be á Trítemio. £s cierto que la tienen por de .Tritenúo 
Oiuchos, y graves 'Aut(M'es^ fiero habrán exSniinadcK mejor 
la materia los ijue de orden del 3anto Tribunal hicieron es- 
te pesquisa. / .• ,í V , ' ,;', ;. ;..; ' ,, •; , . .■; ;.; ; , , ; ■': ,;:;; ^ •. 

44 Algqqo8,qiiisij@rpn .atrUn^ir^ Tritio ,p^ol|lJt>rej(> 
Tom, II del Teatro, K in- 



iWílluaad© t^^érmscfbójrmisigiila ^& 'imaginen Mdgkrae^ 
porgué *ttfa Wéfntedé lá^Obra se decía ^ i qufe aquellos se* 
llds-; é iináj^és; lAágiéas se^feBibian sac^o de un manóse 

^mV^ tíiñ^ lídi¿rt»€f »ftt&dd»dá'de que^estafue sup<H 
^mS^^'dA'^^^\tíi^iM^V92^ tkrte refpotácioD con el 
Vioiíht>redé^rlténílk>v^bii]» (^^ que escri-r 

bíó eráisparátadty^y supéristidi^o: libro (k Mirabilibus^ 
1é|)«K)^eÍHétóbrfe deiAlbfertóMagn(>¿í' /' - .* .h 

'43'%^ ''A tkdM^' caúsá'de'isuporwrse^hechiceFÍa'dói^ 

I ü ' ñó^'lahayí es* la loca vanidad de algunos que 

i4aryqúerid*iS6!^4em€to5 pon Mágicos sin serlo. -¿Quién ere** 

^erá qú^-^tíé eiw '^e^tobfia <íe»Hfecér r f^idad ?í €001 ■ todojcs 

it\ ^\d\XkhP^^vk <ii«cJÍimétíi^^»»ibi¿ios«> dé 'la^raraáíiie^qiie 

sabe ^Ig&n^é' IM; detfiá^nighorbfl v <!ueí por logrbr ésüa^ glo^ 

ííá'V ñ;o réhliíá^?iq«ellá fiianchsrJ'CoocüTré también en 'esto 

nel interés^ dé ser temidos , para ser obsequiados* ¿Quién* se 

■átW^erá ábaieerila rnaslev© dEwtóá é un hombre, de quien 

*bneibé'qu¿ tíenéimperíi&isóbpé «Uivida vhaciéiida vy hon- 

tá\^y que sofbre $egap^If!íOoje^daf^le quakito ^uisiere^íauá 

de la mayor distancia (úí) ? •»;* ;-;> . - . .- . * r 

- 46 í Tritemio en una de sus Epístolas (adi Joan. Virgun- 

-:: ...;.;■' í; ,:.. ......■.,..-; '.;:. ---^ ;! / ?,, ,/ -• , dum 




JmbiaiccpDBr^do üM pí^^ i^ tej[a eneari^d^yrqueqéndola .verde, &e 




•' 2 'TTT*doiClriPueí)lo4ci 1*^011:;^ J'r^iiíciav dice el«i¡smo: Autor^ 
creyó ^qup. dicho Abad h^bifi ic»chp ver el Diablo á inuch^^ personas. 
El se lo 'habia ofrecido para tal día, y tal hora. La execución fue de 
esta ip^era. Abrió un nicho, en. Ja pared detrás de ujlá pjnt'úráí cffel 
DiábW , 4u¿ teftíícri su xaia. Ení él acomodó un ntefidfga cojoí^4atc- 



brabavy^qdalifw!llaá(JAsljDp4orig¿¡(^t&r^/,,4^ ^9^! 
gio SaHUe(t^fk9nt&('deiio«>^ige<m4nticof.i-A9tt¡^gfi.y \M<ir 
gico , Cbvtemántiea « >AerjomÜmií» , Fj/foff^tm ^ i&fft, . D^ 

había mas que un embustero, que, ó por vanidad , <^<;pftft 
ií^éft'íñn^ sctftioiqne-jop atekí ¡pae^M ^úmc^^jitmio 
adirifirtBv' qtte-;|MKin«»li«t;i)aein^'mti.cli0f^ x^P^jt yr^ingpoa^ 
tocia. Paraoetea; lio. ^5e. potii^ ciiscurfir;„a{)f»^i^4( 
Htmaima.locwtíii'jft]ás»jaq s»Ipt09^4ÍgWM^9r4e.sufi,^qri;^'s ^ 
jdotá(de.iaitíigebt»t^ bl íi/lá^íAbtim tfmhleí^: iym-.cihin 
dputo l}uflO[£ipi(Mti]|b> WKdeQíf^%>¿qfiQ (fe8»:í«>siJ>«P9«ififi 4 
n> •iDaadado^'X'J^ :ftik?(Ma^á'.:fe€)e$.íG9B.íei]o9t» Pero 4 
ioismo Qpa-ioo .dá ¡Á e«|8nw»A>qüe,e6t9.spto: Ío líapt? ie»T 
«aw^o poseído del yim , quie.^ ^»^i«ÍJ9i#9«iv?9{$f!P<sote ♦ y 
nunca .vió.puesoii^nüÉiíe«^ci©náa,»»B«3a i.fliáifqígptial^ 
guno de laMágécaui^tPMwgkmi mp ^í^mLif^x^Uifí^ 

monedas depiat8jiiyj<iro<j{)OT0jfi^lii9Ift^^a«MiQte^fuel^ 
porqwtjpodi^ tmer estoodidoittquciIrpaHd»! ^ ¡i^SF^peisMad^ 
después que le había adquirido por su Mág^ , ni ¿n ^' • 
047! '#q^«PNljáq»0]»«>tMflÉht««^ry4e{^ 

«KlUtíla i|acito«lfe«*y*4:^ftí|uetiplíía «Í:griíftií|5qr«9írij?ríK^^ 
municar en:.uo< nppíRif^Qti^iipjEiltÍpiiera.cic^ 9}{9j,;m9 
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:'*"r • '■/< r -íi'^if »'*4>-«'sc,a 1» saia. juncamenie le^anscffcomo, y i)of 
aadásafl érísi^ ftpeétfiaOl^'S'Iá-'M-» seíáAttfctJ ELAbaAlitaáícíe^ 
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(Hsi!2lseDi(icfi^s €e¥)t6ndpe$ de leguas, baciéodole leer pcx^ 
refkxiótf ^ii Luila^ loynisinó que él escribiese coa san*- 
gre éd tín espejo/ No solo dixó que sabía hacerlo ^, sino que 
lo había hecho muchas veces. No hubo testigo alguno de 
este prodigio^ siendo así que loscaraaéres trasladados a! 
AMroy AfeCesaríamente ise habiande ver ea todo el emis<- 

ferio;- •/ "' • "''^ ■•-'•.•,•-.•.:>•.. ) . ! i I 

\ 49^í ^ifJahíEiy tn la materia» que trfitdtiiw cq$8 mas dig^ 
na de rísav, que el quedos hombres Verdiiderameote^rahi^ 
des, y mutuamente grandes enemigos^Gerónymó Cardar* 
uó ^' y Julio 'Cesar Escalíger<>v«^ preciasen ide tener espíri^» 
ttís^a^stentiesív que ks diciá^ban lo qua'escribíaii/. X)hfiol6 
^rim^^^'^í Cat^dduó f>>p[«Q^eohaii' algünois kfx&il <üngíit 
de^üés dé sí lo mrismo Esbaligiéi^o; foe pbrque^no^tuvieseQ 
por menos sublime ta doctrina ^qiie la de su competidor. 
¡O emulación de ingenios^ quánpo arrastras ; y á qyé iE)re^ 
ci(iidd»'(tei^s j €aífdatíó áu<^:^p9opÍDnpadre manchó con 
tí^a h5tá V>^k^i^^ ^m l^fibSspeSAHio^Jun é^ita' asistenq^ 
mitíg^Y^^^^^^ V'P^'<^^ fáedí?|> .cotaeb^iaba con ocre» 
éspírititis; y*réfier& l&'di^taTi^e.ten>una ocasioíi mvocon 
«res Di^onióbs <Iüe^ d^^ndiaii^ la doctrm^ dé Aberroes; 
¡Raras inveiMorieis! ^ ' ^ -'{ :::jiTi:pt;? í :J'; : j. :/.. - . \ 'L 
*'^'4!^'> W^W^b^háy ftí«-r}éí8ül<y^iíé>¿Bto^^«írteqüe ^ínío 
#éR%re^1^^lfám<S^I><3^léti9tí}^^A!^ 4ifíiih»iíil$kté 

súftiíakifehté^ jaételifcío^é'f'^e épfenad^ cesaba dé gritar sus 
eibgioí , y ^qiii^ñ fjop <t«ti^ llMiabs^Tibiífrio;, en cuyo tiem* 
pttfloreció , Campana del mUndo. Pareciéndole corta la es- 
tifíiafckín qii%Tfe^^d^Bárfpor áü'ísal*^^ sé'quíso'Hácér respé^ 

C^ííÍM'^ímsiS, del afeysnap;, y qiie de.hechjp.lf^abw 
cteMflgerno la de Homero, para, preguntarle quií} era su 
patria/ Plinio dice que sieiwlo muchacho ^se lo -oyó decir 



^j»imiJÍ0einMomamaná^ HÓnpaoíaó 3ár^af o ,:q»e evocó li) 
alma de Aristóteles para preguntarte qué h^aqueridq 

sig- 
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significar én la voz Em^kcbia. ¿ Quién ha d? creer que 
usasen estos hombres de la Nigromancia para averiguar 
estas frioleras , y no para otras cosas de mucho mayor uti-* 
tidad , y substancia?, Ijo de Hermolao Bárbaro debe tener* 
se por mentira de Bodino ^ porque nunca fue sospechoso dé 
Magia. Hízole el Papa Inocencio VIII ^ en atención á su 
msigne literatura , Patriarca de Aquileya , y le tenia des- 
uñado para la sagrada Púrpura , á que no llegó « preocupa- 
do de la muerte. Esto sobra para justificarle ; y para con- 
denarle es muy córtala autoridad de Bodino, ,horobre in- 
diciado en materia deRtligion, de quien dicen algunos 
que murió en el Judaisnu) ; y que es cierto que en su li- 
bro intitulado Doemonomania ^ escribió muchos embustes: 
en que se conoce que tuvo poca razón el Padre Oelrio pa-^ 
F3 trasladar de él varias noticias. 

: go Dexando éxemplos ilustres de otros tiempos ^ hoy. 
se hallan no pocos , especialmente entre gente miserable, 
que haceb negociación del afectado uso de artes ilícitas. 
Apenas hay país donde no se verá una vieja , que recibe 
sus quartós porque la creen que con palabras, y bendición 
Res puede curar estas , ó las otras enfermedades , yá de los 
racionales, yá de los brutos. Yo conocí una ,'que en t^oda, 
la tierra era tebída por insigne hechicera, porque ella que- 
ría que ia tuviesen por tal : de este modo lograba que na- 
di^ le negase un quarto, ó un bocado de pan , quando' lle- 
gaba á pedir limosna , temiendo la venganza. Era nn? vie- 
ja inmunda , jt^desdichada , y no sabía otra cosa qne unas 
imprecaciones, puestas en consonante, ó asonante, qué 
ella misma habiá fabricado. Ni es menester tanto para qué 
el vulgo tenga á una por hechicera : bástale ver una vieja 
de iftalá condición , y peor gpsto , para que 1$ sea sospe- 
chosa; y d que ha tsDÍdí^cpn- ella, alguna quimera , quaK 
quiera -revé^ que después padezca ep.laJiaicieGda, ó en la 
salud , á etla se le achaca. Tal vez el Médico influye eti 
esta vana crfeencia , diciendo, quando no puede curar, ni 
comprehender la eípfermedad, que son hechizos. La prue- 
lid mas concbíyenie ,de que en esta materia hay muchos 

-Tí^m. I. del Teatro. K3 er- 
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errores, es, que no obstante el vigüantísimo cuidado con 
que el Santo Tribunal de la Inquisición se aplica á exami- 
nar , y castigar hechiceros , y hechiceras, rarísimo se halla 
en los Autos de Fé castigado por tal ; pero sí muchos por 
embusteros. 

$. XL 
*Si T A quarta causa de la ficción de hechicerías, es la 
I / malevolencia, ó enemistad con los sugetos á 
quienes se atribuyen. Los Hereges, y Cismáticos han usa- 
do muchas veces de este género de calumnia. Arriba se di*- 
xo su impostura respecto de Silvestro Segundo. Al Papa 
Gregorio Séptimo, uno de los mas excelentes hombres que 
ocuparon jamás la Silla , favorecido de Dios con repetidos 
milagros , y canonizado después por la Iglesia , nó solo le- 
vantaron los Cismáticos de su tiempo los crímenes de sk 
monía , y de comercio ilícito con la piadosísima Condesa 
Matilde , mas también el de hechicero. 

52 Los Ingleses , que debaxo de la conducid de suKey 
Henrico Sexto, hacían la guerra en Francia , habiendo sor- 
prendido á la famosa heroína Francesa Juana del Arco , co- 
nocida por el nombre de la Poncella^ 6 Doncella de FVan- 
eia , le hicieron proceso sobre que era hechicera; y dán^ 
dolé por bien probado , la quemaron viva en la plaza de 
Rúan : injuria de que aún hoy se quejan los Franceses ; los 
quales bien al contrario sienten , que aquella rara mnger 
se gobernó en todas sus empresas por diviné inspiración. 
Es harto verisímil que los Ingleses , irritados por ias gra- 
ves pérdidas que les había ocasionado la generosa France- 
sa , desahogasen la ira , imputándole aquel crimen sin bas« 
tante prueba. 

- 53 En la misma Francia , en tiempo de Luis Décimo* 
tercio i padeció el mismo suplicio que' la Poncella , un Cu- 
ra llamado Grandier , acusado del mi^mo delito. El Garde- 
lial RiChelieu , móvil único á la &¡zoví de aquel Reyno , so- 
licitó con tanto ardor el proceso, y castigo de aquel po- 
bre Eclesiástico, que Autores Franceses desapasionados sos- 
pechan: que no se procedió en ei^aso con mucha justicia' 
' .-...'' V . ...v Ha- 
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Habla tenido este Cura un encuentro con acfUel Ministro 
antes que lo fuese , de que este quedó sumamente resentir 
do. Atribuyesele también , ó con verdad , ó sin ella , un^ 
^tyra que pareció contra el mismo Valido; y como en 
Richelieu notaron muchos un genio muy inclinado ^ la 
venganza 5 no se hizo increíble que siendo él el actor , pa^- 
<5ase poi Graodier por verdadera culpa una leve sospecha. 
Digo lo que dicen algunos Franceses : que yo no me atrei- 
veré á poner la menor nota en un sugeto de tan alto ca^ 
racter. 

$. xir. 
. 54 T A quinta « y última causa de ser algunos reputar 
1 .4 dos por hechiceros , sin serlo y es porque ellos 
falsamente creen que lo son. Esto puede suceder de dc^ 
maneras , ó con delito , ó sin él. No es de creer que Dios 
permite que el Demonio preste su asistencia á todos los 
perversos que la solicitan ;. antes es verosímil que los mas 
de estos se ven frustrados en sus depravados intentos. ¿ Pe^ 
ro qué sucede en este caso ? Que usan de medios 9 de su na» 
turaleza supersticiosos , como círculos mágicos , imágenes 
ficticias , miembros de cadáveres , y otras cosas semejan- 
tes 9 sobre la instrucción que han tenido de que á aquellas 
posas está anexo , por pacto que llaman implícito , el auxi- 
lio del enemigo común. Y aunque este , detenido por la 
mano Omnipotente , no acude al patrocinio de aquellos 
devotos suyos , como acaso hizo con otros , que usaron de 
los mismos medios , no basta para su desengaño : yá porr 
que se dan la respuesta , que el Demonio no es de tan bue;^ 
na-c^odicion , que condescienda á todas las súplicas : yji 
porque muchas veces se logra el suceso deseado « sin interp 
vetair mas qu^ las causas comunes , y ellos lo atribuyen 4 
la eficacia de sus ceremonias. Esto sucede freqüentemente 
á los curanderos supersticiosos. Son llamados de la gente 
«úslic^ :pai^í| unos géneros; de dolenciafii^ que sin auxilio fo*- 
nast^ro, 1^ naturaleza cura por sí misma. Hacen sus habi^ 
jidadeg; cpnvakee después el enfermo, y á la superstición 
ie;atriíbuye la. mejoría que se debió á la naturaleza» Esuy 

K 4 son 
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^n dignos de severo castigo , no solo por la disposición dé 
ánimo al pacto con el Demonio ; mas también porque quan* 
to es de su parte la acompañan con la obra externa* 
. SS Otros hay , 6 por lo menos puede haber , mas dig- 
nos de lástima que de pena. No es dudable , que como 
á algunos hombres se pervierte el juicio , de modo que se 
imaginan muy otros de lo que son j uno que es Rey, otro 
que es Papa , otro que es rico , siendo pobrísimo , llegando 
en algunos á tal extremo el desorden de la fantasía , que 
se juzgan ser de esta , ó aquella especie de brutos , comt» 
lobos, perros , gallos , &cV puede suceder que haya hom- 
bres, que por el mismo desconcierto del célete se itítSL* 
ginen Mágicos , y crean que hacen por la Mágica cosas 
maravillosas. Si el celebro está pervertido solo en orden á 
este objeto determinado (como es freqüente en las ma« 
nías), estos hombres hablarán en lo demás con orden, y 
concierto: con que está todo hecho para que el vulgo ig- 
norante les crea lo que ellos dicen de sus hechicerías» 

56 Un exemplo de esto, harto Memorable, se halla 
en la historia. En tiempo de Ludovico Pió se apoderó 
fuertemente del vulgo la persuasión de que el granizo , y 
demás injurias del ayre , con qqe se maltratan los frutos de 
la tierra, eran causadas por unos hechiceros-, que la plebe 
Mamaba Tempestónos. De hecho habia hombres que de* 
cian ttnian poder para impedir las tempestades, y reci- 
bían de los particulares determinada porción de frutos por 
el beneficio de precaver ese daño. Algunos de estos mise- 
rables confesaron en juicio ;, aun viendo que otros por lo 
mismo eran castigados con pena capital , el crimen de 6ór^ 
tilegio, y fueron ajusticiados, sin otra culpa que la* factá 
persuasión en que estaban de que la tenian. San AgobaN- 
do , á la sazón Arzobispo Lugdunense , y hombre doctísi- 
mo, trabajó mucho en impedir este desorden, y escribió 
un libro sobre el asunto, donde dice que coiriá en el vülí» 
go como cosa notoria, que los TempestariÓi$" vendían Ictt 
frutos mismos que talaban , á ciertos habitadores diel paíí^ 
de Magodia (Provincia de la Arabia, según San £piñinio(| 
k. ■ ci* 



Discoxso QüWto. ' ls§ 

citado por Baronk)^ y Ortelio ) los qudles veniañ en Navios 
tpor el ayre á comprarlos ; y que en una ocasión el mismo 
;Agobardo tuvo harto trabajo en librar de hs ' manos dcil 
populacho tres hombres, y una touger, que ^«e decia ha¿- 
bian caído de uno de aquellos Navios. 

57 Añade aquel ilustre Prelado , que pocos años aotefe 
habia cundido otro error igqalmente absurdo. Hubo poír 
toda Europa mortandad epidémica de bmyos ; y te leyan*- 
tó en el vulgo el rumor de que Grimaldo , Duque de Ve- 
nevento , enemigo de Cario Magno , era autor de aquel 
^estrago, esparciendo por todas partes, por medio de al^ 
gunos confidentes , unos polvos fatales para aquella espe*- 
-cié dé ganado. Así Agobardo^ eomo todos los Autores, 
que hacen mención de esta voz popular, tienen por im- 
'pósible el hecho ; y Natal Alexandro difce bien , que aun- 
que todos los vecinos de Venevento, hombres, y mugere», 
; viejos , mozos, y niños se esparciesen por Europa , llevan- 
do cada uno tres carros cargados de los perniciosos polvos, 
'no podrían hacer tan universal el daño ; sin embargo , mué 
chds de los que fueron arrestados por sospechosos de es^ 
ta común injuria , confesaron que habían esparcido ló» 
polvos ; lo que San Agobardo atribuye á demencia maniá«- 
tica de aquellos desdichacfos, sin que pudie^ ser otra: cosa. 

SS' No hay tnucho que admirar en esto^ Puede ser que 
-todos aquellos , que en los. casos referidos se confesaron 
delinqüentes siu serlo , fuesen antecedentemente fótuos , 6 
locos , sin que acusadores , testigos , y Jueces los hubiesen 
observado tales. Pued^ ser quesin queio fiíesen antes, evh 
4oc(uecie$en quañdi» vieron* sobre sí >la sospecha de tan atroz 
delito : porque el miedo de la pena , y de la iofamia., es 
tá^az de pervertir el uso de la razan á genios demasia- 
damente pusilámines,; mucho mas si encuentran yá en el 
temperamento del celebro algunas disposiciones. N<>hay 
'' pasión vehemente tjae no sea • capaz de hacer estCc estrago; 
pero esjiecialmehté .d ?Gscp,:y Jaira.. 
^ S9 ^* Finalmente , aioq anlaBcederitement^ á toda sospech$ 
pudieron ca)er ep este déUriot Sxicede á ivece» ^que i súge^ 

tos, 
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en quienes concurren imaginación viva , y corasen apo« 
cado, quando meditan ajusfados en algún dfUto grave, 
^pecialmente si tiene comovido el Pueblo ^ y cuidadosa 
Ja Justicia, se les, conturba el celebro estrañamente , de 
modo que recibe imágenes peregrinas , y representacio- 
nes quiméricas* El horror del delito ,.y la severidad de la 
pena ponen en tal d^orden Ips espíritus ajnimal^s , que del 
miedo de caer en la culpa ,:!pa9a la imaginación á aprer 
henderla como, cometida. De meditaría profundamente co- 
mo posible, hace tránsito á concebirla existente. La apre- 
hensión fuerte de la especie que al principio se miraba 
como abstracta , la estampa tan adentro , y con tanta vi- 
veza , que yá se irepresenta conobo concretada , y propia dé 
la persona. 

6o De ésto se vé un exemplo claro en los sugetos muy 
escrupulosos , qué creen á veces , que cometieron aquellos 
pecados á que tienen mas horror , execraciones , blafemia;, 
heregíasé Precipítase ciega la imaginación en aquellos obr 
jetos , de que huye despavorida la voluntad: como suelp 
uno dar de cabeza en el mismo sitio de donde voluntariar- 
mente le desvian los pies : ó como al que camina por un 
despeñadero , el ansioso conato de no caer , le conturba de 
modo que cae« Tengo la experiencia de una persona , por 
otra pante muy prudente, y advertida , pero muy escru- 
pulosa, queá vedes se- confesaba de criminales obras es- 
ternas , í|ue en la& circunstanciasen que estaba le eran im- 
posibles: conociendo yo que esto no dependía de otraco- 
-sa que delcontinuo afán en que la ponia el miedo de con- 
sentir interiormente eíi ellas; como de hecho yo fiod^ 
jurar que jamás consentía. ., : .> 

6t Por ésto venero profundamente aquella díscretísinia 
lentitud , con que en sus resoluciones procede el Santo Tri- 
bunal de la Inquisición. Además de los estorvos, que la 
malicia], 6 ignorancia de los hombres opone al examen de la 
verdad, en los delitos que juzga aquel Tribunal ♦ hay mar 
yor riesgd de' que rni fatuo pase por verdadero delinqíien- 

te. La heregía « la Uásfemía « él rko supersticioso $ sotn 

crí- 
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crfménes horrendos; pero en que és iñtiy ^iiblequeJa 
obra externa provenga mas de depravación del entendi- 
miento , que de perversión de la voluntad. 

62 No pocos Autores han <:rjeída ^ que todo quanto se 
cuenta de la translación de las que 'llamamos brujas por 
el ayre á los lugares donde tienen sus concilios ^ ó coob* 
ventículos abominables ^ es fábula ^ originada de error 
de las mismas que háá confesado este delito. Dicen 
que aquel ungüento, que para este efeéto usan , tiene so*- 
lo la virtud (te adormecerlas profundamente: que. luego 
que se sepultan en aquel letargo , ó porque el demonio 
les comueve la fantasía , ó porque esta está de antema^ 
no altamente sellada de aquellas especies , concurrien- 
do acaso en parte la virtud natural del ungüento , sue- 
ñan tan vivamente que vuelan ^ y ¡asienten á aquellos dior 
b6iieos< congresos , que quando despiertan , fírmísimameor 
te ci%en que no fue sueño , ano réaiidad.: Alegan exem^ 
.píos claros en cotnprobacion de esto , quei sería prolixo el 
referir ahora; pero á la verdad los exemplos prueban , que 
líliícitas veces es: solo asonado el vuelo de las brujas.; p^r 
i^ de nínsun modo ^ (que otras. Veces no sea real, y vetr 
diaderoi Cdciertoxpfle 'elDeinonio, permitiéndoselo Dios, 
püédehacerlo* Si lo? hace, 6 no ,' en este , ó el otro caso 
particular , puede liquidarlo la prudencia ^ y discreción de 

los Jueces. .í •• -> '-"> - - :.'- , \.: 

63 Mas arrojados otros Autores, se iocUdari.á que no 
áfS ^^igueeli^^ritaen deisoirtéle^b^ 6 hechicerías persua- 
didos á qiie casi siemprejesitlusion ; para lo qiial alegai)^, 
que en los Países donde no se pesquisa, ni procesa sobre 
este delito , ningún hechicero parece ; y al contrario < se 
mfultiplicán donde bay mas severidad con éllos^ De^aquíinr 
ñeit^ñ ; que todo es. perturbación Jde la fantasía , ocasioofr 
da de la profunda impresioa quie hacen en ella las' histo*- 
rias que oyen vfcle- hecbhceráas4 y el terrible espectáculo 
de los castigos de los hechiceros ; lo qual , como falta en 
los Países donde no se trata de ca$ti^r este crimen ,<)o 
se descubre algún bechicefb, porque ninguno 8Ú«ña \we 
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lo es. El Padre Malebraodie^ que parece propenso i eile» 
seotir (a) , dice que en alganos^ Parlamentos á nadie se ha« 
ce proceso sobre el delito de hechicería. Algunos compre*, 
faenden en este número el Parlamento de París. Citan tam- 
bién un Canon del: Concilio Ancyrano , en que parece usei 
declara ser meras ilusiones quanto se dice de los vuek)s, 
y conventículos de las brujas. 

64 Con mucha razón dixo el Ilustrísimo Cano, que al- 
gunos hombres grandes afectan apartarse tamo de la va- 
*na credulidad del viilgó , que dan en el extremo opuesto 
. «vicioso: At viri quídam ^xcellentes^ cum A vulgi faciütnh^ 
te \ & credulitate devlinant ; in adversum quandoque vitíum 
incurrunt {b). Que haya tantos hechiceros^ tantas brujas,que 
sean f reqüeptes ésas transmigraciones por el ayre : que 
Dios^dé tinta libertad al Demonio, especialmente después, 
qu^ cotí su venida al mundo le destronizó de su imperio^, 
solo cabe en la^ credulidad del^ vulgo v pero ponerlo ep p^; 
rage de que todo esto ^ ó casi toido sea ilusión ^ es otro €?(•* 
tremo vicioso , y mucho mas arriesgado. Los Concillen fu|r 
minan anatemas contrarios hiacñccerds.- Los Padres hablas 
de^ellos. £4 DereehoCivil, y C^^^i^^^^^l^ jTen^s 4s 
este delito. Sábemíorxiue muchos' fueron castigad por é|^ 
en Senados rectísimos; Y sea lo que se fuere de otros Tri- 
bunales , la su^na madurez , con que en todo procede el 
de la Inquisición , hace certeza moral de la existencia de 
tales rdélitíqüémés; . ^ ' -. . 

6s Lo qae' serdice del: Parlamento. jde París , se leeser: 
falso en el Diccionario de Moreri , r dctode se citan ca$o$ 
eft que aqtiel Senado procedió contra algunos hechiceros; 
y se añade , que no hay Parlamento alguno en Francia, 
idonde no ise admitaJa^cu^cionde este crimen^ £sí vierdad 
^e ea tiempo de Luis; Decimoiquarto , por ondeo de aquejt 
*gran Rey sé mitigó miucbo el modo de proceder coptr^t 
(^ hechiceros, comutando en pena de destierro la siso- 
ten:^ 

' (a) Llh. 2. ái Inqútr. verit. eap.itk^ ' . 
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tencia capital que el Parlamemo de Ruab habla pronuQ- 
ciado qontra varios particulares acusados de este delito. Y 
en 26 de Abril de 1672 ,por medio de sü Consejo de Es- 
tado expidió el mismo Príncipe Decreto para que por to- 
da ia Provincia de Normandía diesen soltura á quantos es- 
taban presos por acusados de Magia ^ ó Sortilegio. Así k) 
tefieré e! docto Edigio Menagio. Esde creer , que la nimia 
credulidad , nd solo del Vulgo , mas aun de los Jueces, mo- 
tivase una providencia tan extraordinaria.. Al Canon del 
Concilio Ancyrano responde latamente Delrio en el libro 
5. de las Disquisiciones rMágicas {a). 

66 Por cóñctosion noto aq^uí , que aquella visión noc- 
turna , que en 'algunos Países llaman Httestt^ y quieren que 
sea, procesión de brujas!, és mera fábula, á que dieron oca- 
sión las exhalaciones encendidas , que los Físicos llaman 
Fuegos fatuos. El Vulgo, viendo, aquellas luces , y no pu- 
dkHido iereer que fbese cosa natural , la atribuyó á operan 
clbti diabólica. Sobre éste supuesto fabricó mil quitíi^ras, 
y!;,di^' of:asíc^.á que algunos embusteros contasen milpa** 

f»:)>Lo.«ftte nfoimds en ^sto. nüineroi.de.H Noimandí» , nos tra^í 
lmn)emo^J^b\mttidke:ia.|kI^ que; Qii.í/C>i;«aa,7C{i^i)do 

Jos(^^ñoiwiRMBOiri)^a<iós*bi«ncsrde ki$ qUor^en aci»sa$los 4e he<;li.i(?ie 
fsat^habia^ka^JiQdiicdros én Loireft&qiie en tcklo.el i:ei^l6 de Eurof^ 

éxplicjicion dblj stegjínog rafia, 

' . 'MAbad TrJumh. : ..« • .> 

-:.--íl -' '--' ' ...•.^' .\ -i-., . ■§.-I* • :." . V ■»> .'••'". '-.I '. «M' li r 

a^f N«la¡dt> de' un * amigó mky^ qi|e seloBo.de Ia;,h/steira ,del> Ab^d 
~Vv.r¿ Tfjtejnk) , ha jiltagado nó .hastarfa para 'dkipar eor todos- la 
sospecha de 8u' magia , lo que en su defema liemo»* inscrito en. fst(B 
Discurso 5. de este «egunda Tomo, desde el svímero 38., hast^ 0) 
^X'indttswé'}» he resuelto» dar á luz la Clavé dp la 5t^»n«gíafi^9 y 
refriar to^ et^ri^stericr de>e{]a y sígntendp& á Wolfango .fimfistoH^ir 
del', qiien'trató. es<K>(p[vsilio: asunto eoiunncha extetiaionr:; y e^^o 
q«B eiv i|íngiynoi|fediá. quddar^y^ la mas^lcve^iduda .d^ laJnotíen^ia di 
feste£se9ittor;' ^-- * . "♦M-í-tjT-. r» :.i .•■ ! :>.-■ j,- .- ■ .:,,, 

3 No hay que estrañar á la verdad , que la j»6ta de Magia iio- 
''.':\ pues- 
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•puesta ^ libro.derla Steganogrufiaiíaya tbtn9do[,t^tt(^yuel30„ ¿'espujE^ 
quBCtyeromen cíjte ^ror algunos 4pctf^s degraifdfí fam^, entre quie- 
nes daremos jiiptametxtcj ^1 primer jluga^ á I9S dos insignes líscritor^s 
cf Cardenal Belarmino, y el Padre Arftpnío Posevino ,* cuya autoridad 
pudo imprimir en el Publico el mismo díctameri. Ni tampoco me atre- 
veré á notar de temeridad á aquellos Sabios, toé qaales acaso h'atta^ 
ron Solo noticias oídas^ , 6 leídas eit otros y' ún ver e| libro ; f uey^a di: 
: quei el mismo contexto de él » sep90|4d'd^.lo ;qitc persuade en^.c^n^ 
trario el mérito insigne d^I Autor, da. akun motivo a Ja sosp^cjí?. 
4 Solo una cosa se hace estrañar en el. Cárdena^ Belarniino , ,y 
es decir , que el mismo Tritemío reconoció , y confesó la pernicio- 
sa Magia de su libro. Scnpsit ( dice hablando de Tritemió en el 
libro de Script. Ecclesiast. al año de 1500 ) ^puf inrcripÉum Stegamh' 
graphiam , ti ist occídtam scriptímm » .quod j^s pr^iium íf^ri^ est^ 
cum sit pUnum permciosh iogmatibus ád Mqgiqi¡a^(irtwenUbus , qtiod.,^ 
ipsi agnavit , Ú confessuf est. Es, cierto que padepió encello equivoca^ 
cion este grande hombre; pues bien lexbs de'dofifesar Tritemió ík 
' Magia supersticiosa de su libro , hizo repetidas protestas de^ía pure- 
za de él; y en el Prólogo de la Polygrafia,x|uando.yaCarloáde^p3rUIe 
kabía publicado la imposturai, dedama fu^em^ntf^coi^^.^ %)^\^^7 
Ira ella. In ^¿7 (d|c^;habbndo dc/una^^acta 4e Boville^ eif^it^ e^^^- 
j)ó la_calumnia } non mtelUcta.Stegartf^a^tOiT^nfVonem faaeki:<^ me 
pravis ariihus ¿uditum , Magüm^ £? Nedrómañtteufñ'fStío^^^indách 
ií nimis injurióse temeraria prasumpiione proclamat. Cujus mendtiéissMfs 
injuriis , tí blasphemiis^ Deo miserante , brevi taliter sum responsurtís , qu9 
intet&gat omnia posurítas ^'tí' meíHnicentem^ tí BamUümt imfwml cirude'' 
'lemj tí tmetarium em'in haephrtemmeiéíacek.iSmamteñ^mmOi^^'Vt^ 
Táciier di<9 , tí eonfidirttetif^ trnimam meam^^furoyiaimi tíú emon i bm^IpnA' 
vis ,► ac pernMosis ^Magiéis j vd Necromantícis jmttbiá^i^Vie nuUuni ukq¡uam 
hubuisse commercium ; sed omnia^tí singula , qu0 scripsl, vel scriptu- 
rum mi iumpolliciius \ pura £ssi^ 'sana inatui^ália\ití' Ghrhttaiúe'Si- 
dei in nuUopenitus adversa^ Y Ü fin deV Prólogo añade : Sum enim 
Christianus , sum Presbyter sub norma Divi Patfis Benedicti , tí Mo- - 
nachus : Chrístum diligo y tí quépóésum sincerttate meniis devoius sem- 
per adoro-, nuUa miti-sunt j tí pratectorr Deo:\^ nuUa^érunt^eeúd'ipinmí- 
úibus commerciüz nulla in\Magicisy Necromanticit^ seu ProfaHis^arti* 
bus siudia^ nuüa occupationes ,' nuUa documenta, ^i de me aliter sen^ 
iit'^ méde sentit jinjuriam fáeit i tíopertumBovilIi mendaeium defiendií* 
, 5- Estuvo , pues , Tritémio tan lexos de confesMí I^.m%i» iotif- 
quidad de su Stegahografia, cónio. de; incurrir . en ella[«) Perp-ws^mos 
ya á evidendarlain^endardeeste Escrho,! poniendo tan ^i^4.(!Of* 
tha la luftidel dia iulinteligencia.' Para lo qual debecio^ipireveníif^ 
que la Steganografia contiene dos libros enteros , y otro^ qme.-esi el 
tercaro , empexado« l ;:m .- . . ,,;.. . . . ./ 
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«frrkTlOdq^i'el itt^fefid^.cieAiStfmndgrafia consiste ^n escbmler de^* 
' '^^^'Jj^v baiov^Lv^a flk^unté^vm^áRs.^cMpnicioiies .mágicas , ó 
]hvoctcÍ0ii'es.Uevesjpírku^ ^.la8^cbVea\deVdifftreiites cifras^ ó tiiodo6 dé 
e^^ibin ocuitos> Las. cifraádc^tqaei'usavv^ que propone Trítemio , to-« 
das e^án .ooAipKchendidás de hatxó deuna idea general , que es la^ 
de colocar el secreto que se quiere manifestar al corresponsal , én un 
cscrlioule SApN^aBmn^córríoilséVK^dekiibídr^ de.modoV' quei si 
süceflfesc'kiterQ^tac'aigunoila x»ft9t^ ladoieacá pa^Vp^^i>e Icféhi 
ddla^bodansiií dn\áMS6LO,i r^orpuede^ (¡maginarque hay^ eh ella- aigu^ 
narciTra, j PefO: demore: ihacc eitOf¿> Formando pon tales 'dicciones el 
escrito^ que las letras inídales'de^eUa&dtgáh ál áue está «adVertidd 
de ki .clave. rli áeczetq quesi^. le quiene^révelah. Illas encesto, njismo 
eabei'bastahte Iviuisdad «:'|k»qu6:|i^ 

ssotetonbK jnt€)bdtSr4b toda».iláSidt(:pidóesyr pueden^altet'n¿rse>dernIo•* 
dGr.qiie «im^irva:^ 'y qtfa;iib:.fni^n,4iíípooerie4k modox^é vaquen' 
dos , y sirva una ; 6 al contrario ^ vaque una , y sirvan dos ; ó qué 
después de tres que vaqi|i9nrv^rvaii!4Q»y ó- «1 .'contrarió v*^. Y se- 
gún e^as di£erefites combinación^^ >yarió . Triten^io sua icifras , y. las 
claves de ellas en las coi\jumfQÍonis^« V^^nnosbi .poner esto manínesto 
condes exjsmploa qiue'jtqnuuléinoa de4(i»dos prlmecáB .CiuijuraciCnea 
del pfcimerübro dela^Steg|im)!gcafia«,'j! ., / j . •'. ^n . ; f i 

-•í " '. .' '- < j fioujur^chn ,p;imtraé .> >' 

7 I^A^^^S^^L Ox^ilvfí delmuson , ihajkyh p^anó^ thárustrtM 
\l melany lyamunto colchan yípsr^smsáin xniw^Azy.bube átkor 

^Irtíáy ItáíotkwafQslé :mjdi]: icf&iél'^iwí jhalmo , asophiél ilntireon baniél 
Cic/wiúi estevók- nailiéá htsxo¡AaLihi4laort9r froniaif Bildadraytí boh otál* 
ntes¿o msxQÍ3s ebuñbyn tBO$RAMOTH.. 

8 La persuasión común de que los Magos en sus diabólicos Con« 
juros usan de voces desanido bárbariO, aporque son extraídas de algtin 
Idioma peregrina, oi {H>rq«teL ellps.se forman- para.e$tóaigun particu- 
lar Idioma, o tpoi^que^l/DeaiOJiíip.^jQ^^ por-» 
que algunas^ idesaqu^laaArofi^^jeispécialiíieQte las «|«Q< tienen termina- 
cion Ifebrea5«bnriiombresrt>iippK]!3'de>a}gitno»^^^ : es- 
ta :oomun pér&uasi&q^'digDK contribuya «mucha paraibniíar el^juicíoi 
de , qi^e así la .Coxg«*ri^ÍQ0 , qU0^1»c^b;m<i^^f «opi^r^ , co4no todas, las 
.d«mé«ide J^ S<ií?jga»$ii9rafe«i^^rt^U^.^l^ t^a^x^ifiu^ vl^s voces'^1 j»is^ 

nio >bni4ó bái^^^Jki^ jr^ld^^ 

c^\ '> Es- 
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9 Esto halucinó al bwen Carlos, de Bovijle ^ como muestra ^1 si* 
guiente pasage suyo que trae Thomás Pope' Bloant ( in Trithernio): 
jfd Trithemium dtverti , quem repefi A/Iagum , nulla Philosophia parte 
insignem, Ejus Steganographiam évohí-veUtatim y nonnuHorum capitum 
ferlegéas initia. VU horas dti¿nührun^ iu'^manibúshahui á adféci ^^evm 
tilico , quod terrere caeperani me t'aftío'ad^uratimes yadtivn karbara. atque 
insólita Spirituum ( ne forte 'dicám deetnmufn ) nomina. Universa vem 
ht^usmódi nomina ( quoad videre visus ^um ) ignota lingutt sunt. Aat 
enim Arábica , aut Hebraica , aut ChaUaicdy aut Greca : Latina pama i 
aut ferme nulla. 

I o Pero ni hay nombres de espíritus, ni 'voces propias de ^Igm» 
Idioma en la Conjuración propuesta , ni en otra, alguna de todo la 
Steganografia ; ^por .mdor decir, no hay en toda la Steganográfia 
Conjuración alguna, ómvocadon de espíritus, ni buehos , nima» 
los. £1 contenido de la Conjuración qué hemos copiado , no es otra 
cosa, que la clave déla primeía cifra que propone Trítemio ; y l6 
que. dice es , que en esta cifra ,. juntas Us letras iniciales de todas las 
dicciones de la carta, 6 rescrito , manifiestan el secreto, i Pero- cómo 
lo. dice ? Con un modo ocultó», jt artjiíicioso -^ que yá voy a •dcjscu''» 
brir. ..••■■. -^ >•,'-. ■• / . -í 

II Contiene esta Conjuración cuarenta y cinco acciones , de;la8 
quales la primera , y ultima están ociosas.* De las quarenta y tres, 
restantes se toman -veinte y dos alternando'^ esto es , tocnando una,' 
ydexandO'Otr^. Las qu^ se>' coman son lasiqüe-^dexo ^iriba eséritas 
con letra cursiva. Colócanse lueg¿ e^asítüccíonéS'S <pattc¡iyidc} to» 
das las letras de que constan se dexa una, y se toma otra , alternan- 
do ; y lo que dicen las letras qi^e^ sé toman \ es la clave para enten- 
der la cifra. Haráse esto palpable juntando las dicciones de letra cur- 
siva de la Conjugación • y repitiendo sobre ellas las letras qi^ ^ve- 
lan la clave, dd. siguiente modo: ' ' ^ • ' ' ií 

12 oShUirMí,ThAfLoYn, ChArUsTrEa, LyAm, UnTo'^ 
PaRxíYs, MoErLáY, aTlEoR^ mElCoUc , IbUtSyL^ misBrEaTlv 
DrlaCo ^ CrlsOlNaY-, aSoSlE , iCoRiEl ^ ThAlMo , IlN<>TrEoN,^ 
oCrlmOs, NaElMa, ThülAoNIÓR ,bElDoDrAyN,oTaLmEsGro,v 
EÍNaThYn. i : 

13 Ve aquí formada ahom con las letras tomadas akemativamen- 
tc esta sentenciai Sumtédi cauteía ^ut prime ^Uter^rcujusübet diccimis 
secretamintencionem ttíamréddantlegeñtiíSe^yicxtey que en tiempo 
de Tritewio aún^no se escribían los >djphtdng<)s , y en otras algunas 
cosas- era distinta la Ortografia de la'<|tiih©y'¿cnusa; Pone Tritemia 
un exemplo de esta cifra en una devota oracibn ^ que es la siguiente.' 

1 4 Lufciáum juvar •atem^ beaiifudiitip , ^íeutientissime Rex , ftíber^ 
notar y tí tutor róbusiitsikte unt>^érsoruffi vi^^^iéoüv^ i e9fidumrt^\ 
fugium debituk , vktüii umjUinHa^ ^HMU^^m^Um ^ hktiüa htgm'^ 

iíum^ 
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^;yf yiiMíüf^Ai f^r/tf tnistíumj virtus fragiliuni ^ nuiriior egentíum^ saluh 
qué tribulatorum , misferárwn aa^utéf , n^ilium iriumphator ^ administra' 
■Ur' gratiarum , gubey-ná , Í2f ngt intam servorum tuarum , sanans iri- 
firmitates riostras , Salvator omniumy decus viventium , animarum luci^ 
dissimum lumen y esurientium rtfugium , benignissime amator servorum 
iuorum^ virtutum áteme remuneratory mitis animarum gkrificatw ser-* 
viintíum tibí. Vivifica ms Damim'i ttf moribus bónis decorati jugiter exul^ 
temus. Fortitudo vera nos fortifica j ut nitore sanctitatis effictamur thi»^ 
vati. Adjuva- nos Dímime 4gt$rne ^Redem^tor j Hberd amatares nominis tui^ 
peccatúm ómnibus remitte, Tentationes extingue nocentibusy *üiiúm virtuúsam^ 
amoremque rectitudinis tribue exorantibus nobis. Deus altissime veré viví"" 
ficator infirmantiuM , lumm lugentium^j exaudi ñas , ut vitamjustam , rec^ 
4amque mereamur jugiter ienere. Vivifica nos Salvator feT Rex misericor- 
fdissime , Triantes veritátem , gaudeamusque aperm R^gns subümati. Con- 
serva hutniies , indulge noxás , extermina noeeMes^ 

15 £1 secreto contenido en esta Oración está significado en Idio- 
ma Teutónico \ porque Tritéhiia , así en las daves , como en tas 
cifras usó yá de su Idioma patria , ya del Latino ; en unas de aque}^ 
y en otras At este , aunque mas freqüentemente del Latino. Juntan- 
do , pues , según la dave propuesta en l$i Conjuración, las letras inU 
cial¿ de todas las dicciones de que consta esta Oración , sale la si- 
guiente cláusula de Lengua' Teutónica : Liebtír Qetruwer duvolUft 
ufnest Mantag gerust sin so du aller hast vermagst und ümb £e funfun^ 
ser dant ler portem wartem dauvillen wir mit unserm zuger schinen. Lo 
que según la traducción que hi^o un Dominicano Alemán , residen-^ 
te en el Convento de San Estevan de Salamanca ^á petición de n'ues^ 
tro Maestro Navarro , vieixe4 decir en Latín ; Detecte , ^ fideUs^y nlt 
próxima die feria secunda paraius si^^ ^sr'n^tlé tua te non rmpe£afí^y 
& nos hora quinta prope portám civiiotis^ áfféites peto : ibidem nostris rt^ 
bus volumus comparere, 

16 Supongamos que dedos amigos que han concertado usar pa^ 
ra sus correspondencias reservadas de la clave envuelta en la* j^rrmec» 
ra Conjuración Tritemiana ^linoenvia á <o(ro' cubierta H:cm su sdbreú 
escrito esta Oración y díciéndole ; para mayor distitii/kx y qire ^se Ik en^ 
yia para, que use de ella , porque le parece^ muy <levétft¿ 'Supéiñ'gfl^ 
mos mas y que el pliego cae en manos de algún enemigo suyo , qué 
tiene la correspondencia de los dos por sospechosa i no solo no en^ 
tenderá la cifra, mas como: halla en todo el conteivido un sentido scigut- 
do , y claro , ni aun sospechará que hay ea éH^Cift^ alguiia 1 con qué 
dexará correr el pliego» «Rero llegando éste á manos del cdrrespdnsati 
prevenido de ^ue se use^n él deia 4?t«\re en vuelta en la primera Gon-^ 
jucacion , juntará las iniciales de todas las dicciones de la Oración , y 
enterado de su signifícacion , executará lo que te pide el amigo, 

17 Para mayor claridad pondremos >4iq^ una ;breve muestra dé^ 
Toen. II. del Teatro. * L es- 
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ctte okmío de ciftar en Castellano* Quiero significaf itün^ougo qjj^ 
$e guarde de Pedro , que le quiere matar } y lo bago con esta breve 
Carta ; Amiga j Recibí Mttf, Ab^prt Tu Erudita Carta Qj Nueve. Tn^ 
g9 Rasurns Algunas Para Escusi^rme De Respcnderte Oy. £1 amigo' que 
recibe este papel , advertido de antemano de que usamos en nuest^ 
correspondencia de la primera cifra Tritemiana > junta las iniciales de 
todas las dicciones de la Carita^ y. paellas halla formado este aviso; 
jlrmatc.cmtra^ Pedr»^ ...•,»:- 

j8 Sin embargo , este modp de^ cifrar es el. .menos oomnic^dó • de 
todos los que propone Xritemio. \ porque sobre* ser el mas dificil de 
.executarse , es el menps .difícil de descubrjjrse. £1 componer una car- 
ta de contexto seguido , y claro ; de modo que todas las dicciones 
tengan iniciales aptas para la revelación del secreto , es muy trait- 
b^pspr ^<>"?o conocerá xqualquiém ]qiie;tiente la execucion. Por.eáo 
Tritemio, que constan^ en^eLdesigniQ de usar en la Stéga«kografía 
de expresiones que suenan m^gia 9 da el nombrede Espíritus 4 las 
Dicciones , y á la Letras : dice que los Espíritus que se invocan ea 
aquella primera Conjuración Parmesiel^ son unos Espíritus rebeldes^ 
Quiere decir , que e$ muy diñcil hacer que vengan al contexto Jas 
dicciones que s^ necesitan pai:a aquella espede de cifra. Por ptra 
l>arte esta es la mas expu^ta ; porque si alguno por dichale viesf 
el pensamiento de qjue.en las iniciales hayaaigun mysterió., alpuntQ 
¿e le viene el se.creto a los ojos. 

19 Por esto en las siguientes Conjucaciones propuso Tritemio 
otros modos 4e cifrar. mas faciles.para.la execucion^ y mas. difíciles 
para la intei¡gei>c¡a ^ : cuyo, artUicior conviene con- el primero en- la 
Idea gei^erd d^ ^eryjrse.^le Jas^. iniciales 9 .pero ;iOi. en <isan.de lascde 
todas la^. dicciqnes \ an^js, se^iej^^Hetexenf^n el oonteaáto^iklias.-que 
aunque sipveí^ para /oripar el coK^téxto claro.de la carta, parada inte- 
ligencia de la cifra se separan como inútiles.. Esto se puede hacer 
de muchas maneras \ yi alternaildo de modo , que una dicción sirva, 
y otra; no i ,yá entceverasidp dos: jnMtües con. cada una de las qucsir-^ 
ypt^i^yi trcs^jcpjfi cads^iin^^üyá Üfí^ de la; que aicvenicon cadauo^ á» 
l^s, iqutiles ^',yá ev^pez^i^i^Q pü»: l«fi ¡que i^inren'; yáráipé^ando ponlaa 
jpu^ilesx&fjtjijiips^aconfiíjrmidad va^ió su5 cifras Tritcmio,! propon 
Alendo para cada combinación distinta clave^ que énvblvió en distintas 
Conjuraciones^ del mismo modo^ué la de la primera cifra está envuel- 
ta en U primera Qoi^juracioinv.estQ; es, echando fuera. en todas las 
Conjuraciones ^a ^tm^^^Y^ltixrudiCÚ^n'yir despuessuccesivamen** 
te tomando ynas ,^^i^ndo.o|ra$UjunÜar{las.que se. toman ; y en .esl* 
t^.ir succesivamcinte dejando. Mna.tetta:^ y tomando otra* 
. 20 La clave que Tritemio encerró en la segunda Conjuración, 
y se desenvuelve en la ,misma forma ;que la de la primera , es esta: 
jPrimus ape^ yerbiprimi yt^ii > sSt daceat Artenu Quiere decir que. en 

•i .'-..' es- 
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bta cifra se toitieii las iniciales de las dicciones de la carta , alter^ 
nando una sí, y otra no; esto es, de la primera, tercera , quinta, 
séptima, &c. Empieza la Conjuración, en que está envuelta esta 
ehive ^ con estas voces : Padiel aptnrsy mesarpon Omevas pelwfyn ¿ iíc. 
donde so puede ver, qutrémovida la primera voz Padiel ^ y la terce-; 
r^\ yrqmrítaVsegun el áiítodo observado en sacar la clave de la prí«' 
mera Conjuración , y juntando las ihf^médíaS' aporsf itmtüás\ 'en lay 
quales dexando la primera letra , se toma la inmediata , y después 
alternando se forma Ja voz primus , que es la primera de esu según* 
da clave. 

21 De esta segunda cifra puso tanjibien Tri temió un exemplo en 
ét^a>r<^ pa^^'Ofaci0ii,''en' pátre^.exhort^jon', y Íib cbmdí ée sigue: 
Murmna salutis^ianátúr^ '^tíi trtatíH omnia^ mhw inMkit $bediintiam 
mandatorum , cüi úmms tenemur dbedire , tí ohíiqui, Pirttmium santia 
tbedientia erit sen^Uma feücHai tinuntihus Dmm. J^tí obeditntiam in 
ómnibus imitari siudiamus , ut vifam aiernam promissam noUs mereamur* 
mgredi xufn Angelh^er mistritíírdiam Déi. Agantus poenitentiam dun 
p$síumuSf iimípurvitie éSt^irepissífiftiin^^ cifiOiiAors irkpatatos éffendét^ n-f 
pente né^igéntes <09amiét-i juScie étPiiHuu ti^a^mriuMi lú potnttéhtiá 'agmJ 
daJratreí^'Hon tardáis , vihciür éHÍm- ad V9s morí vtfsiet , quaní nem¥ 
Visfrum dm evaden potest. Dies ergo vehros transeúntes conspicitey pcefíi- 
tentiam inchoate cum tempus habetis : ad quid diutius negligitis f O mors 
rerum bortihilium, tirribilissima ^ quam velociter nos miseros eonsumis I 
Vesíer im^latú^ brtFbissimusr ést judicio obnoxias : mors omnes exatráni suB^ 
mktét. Exaudí ms '^pté Sdhator , posnitere ^upientibus esto pt&pitiusy^ 
iokfedembit timoremy (í üfHéhm tkum' beüigHitSfme <Redempt$r ^ iñdul^ 
gentiam peccatorum suppUcantibus trihue , ahni árihtér gemris humani 
exaudí nos y veniam nobis tribuens sctlerum. O Pater misericordissime y eS" 
io nobis misericors^ infirmitaiem nostrém^ étdju^ clementissitke^ succurré 
srtíserieordiierift/h'mis'a^mabms itostrjSf qMÍiamiuí sut/ms: Páterind^l*^ 
gentissifne y* anitkábuS'^fideíiw/¿r^uiem tmciédé[y'Ai^li¡ conjunge^^itímenti'> 
bus te údéist'íügnerlú •■'•;'•.•' •• ;>/-'''•'■.'*' .' • - - '- 

* 22 Tomahdo las letras iniciálés^dd fas dicciones de esta^Obcioñ 
alternadamente ^ esto es ,'uná si, y otra no , resulta formado de ellas 
en el Idioma Catino .este aviso : Hat nocte post dkodecimam veniam aa 
U chréa jaiikáM)^ qua^duát ad df*fum\ ubi míe eicpeetabis': tige ut omnid 
HjUparéarV^K>'^^\i^Á^'z&^t^ está ex- 

presada b«i k'Oraeion por'¿ara¿tév<$s'^nuiivérioos Romanos' JT//^ to-( 
mando la JSf^de'la voz Xptes y las d*is // de las voces In ,' y Imitari. ' 
23 Daremos también en Castellano muestra de este modo de ci-^ 
(rar en 1:( siguiente Carta \' Hermano y habiendo visto que ya tu escasé% 
pide algún 'soótrro , llevará fel amigo Juan eien reales , inferift 'que 
^ird modo d^hrarit-at^^mas, 't>éfme notiáa^di si estís bueno-y íf si ^ohié* 
¿ íü^iaam la^ritípela. "fiatwdeño h^idáPftm SstaXíacta jdeecifrada» 
-i-. La poc 
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por la cUve de h segunda Conjuración ^- significa : Huye a kfCiudaá 
di Oviedo. 

24 ktstt modo vá poniendo Tritemio otras claves en las demás 
Conjuraciones del primer libro , que en todas son treinta y una ; cu- 
ya diferencia consiste .ep,4.pifyor,;pinenQ.r numero de diccioneSy 
cuyas iniciales .no son,«ignificaj?^es ; y:Cn la diversa colocación ,6 ¡a- 
terpplacion de ellas^ con tas signific^njtesi 

Explicación del segundo Libro. 

.. ; . • ■-•§• ni., 

25 T[^Ai:eciéndole á Tritemip que en ca«o, que d que intercepte 
Jt^ la carta tenga alguna SospccW del -secreto escondido eá 
«Ha y no tienen la seguridad necesaria 4o6 treinta y un modos de ci- 
frar de su primer libro , invento otros veinte y quatro mas difíciles 
de descifrarle , y estos los ocultó con estilo Kabalistico en el se- 
gundo libro. SaDÍa que los Hebreos<9 á imitación de los Egypcios» 
deputaban un Ángel , 6 Espíritii.piM:^ cada hora dejas veinte y qua- 
t)5o que tiene el dia. Fingió , pUes, lo$ > noiajbres de loa veinte j 
quatro Espíritus , de modo , que cada nombre eitipezase con distinta 
letra del Alfabeto , para servirle de estos nombres en el modo que 
luego se dirá. 

26 £1 artificio particular de las cifras del segundo libro consiste 
en que se disponga de tal modo la oracion^^ ó <Qarta> que las. letras 
iniciales que han de componer .fl.secretp.^ aun juntas, no ^signiíir: 
quen cosa alguna, según lo queri^aturalmente representan'^ sino que 
se han de substituir por otras. Para este efecto tendrá cada uno de 
lo$ corresponsales una tabla de revolución de alfabetos , cuya cons^ 
truccion se reduce,, á que.e^ la< primera linea se pone en el alfabeto 
natural , ó común A B.^.feí^E r.4í« i ¿ebíUW cíe. entese pone otrOy 
que empicha por U B ;.y,p*í>wgW,.C.!P .E F.,>\írc, ^idViltíe/Kjo y que 
Ja B de este segundo alfabeto se coloque perpendMularment^. debaxd' 
d« la A del primero , la 'C debSoco'de laiB;, y así de las dbmás. £1 
tercero empieza por la C , con la misma advertencia de que la C 
cayga perpendicularmente debaxo de la B del .segundo., y debaxo de; 
la A del primero. Así se van fprpgiandp ios demás , hasit^Kacabar i^oift 
las letras .deJ.alfab^aV.en1pe«?«d^:5Ci^d^.uf«) c/t>n <iist¡!lt^^ letra, .y^ 
prosigMiendo después rsegqn la ¡serié d^\ alfiqLhetQ; comtW^í advirtieivj 
do , que las letras que falten en Jllegando á la/última del alfabeto co- 
mún , se suplen con las primeras (fel mismo alfabeto. 

27 A las iniciales de las dicciones , ó letras que componen el 
secreto, se han de substituir aquellas, cj.ue en el alfabeto en que estáis, 
convenidos^ corrQspondeaá.ls¿i.del a} jíjibeto natural ; esto es , eütád: 
colocadas :p^pjnyliiwli r (i»ff ft tai^^(tebWQ dfi^eü^*. £aU>s diferj^nte^ alf^- 

l1 be- 



DisCüEso [^Quinto. 165 

betos los insiniía Tritemio con los nombres de los Espíritus que he 
dicho , suponiendo que la primera letra del nombre denota el alfabe« 
to que empieza con la misma letra, 

28 Adviértese mas, que las Conjuraciones del segundo libro con* 
tienen las reglas , ó claves al modo que las del primero ; pero con 
una circunstancia mas , y es , que después que se juntaron las dic- 
ciones que sirven y se les deben añadir todas las que al principio no 
sirvieron; y. g. de todas las voces de una Conjuración, que tenga 
catorce vocablos bárbaros , se toman el 2*4. 6. S^ 10. 12. (omi- 
tiendo siempre el último ) , y después el 3. 5. 7. 9. n. 13. y colo- 
cadas así estas doce voces, tomando la segunda letra, y así alternan- 
do 4. 6. 8. &c , estas letras juntas significan el modo oculto de es- 
cribir , que se enseña en aquella Conjuración ; y la letra inicial de la 
hora , 6 del Espíritu que la preside , advertirá qué alfabeto es el que 
se sigue en ella, , 

29 Omitiendo los exemplos de este modo de cifrar que trae Tri« 
temió , que son mas prolixos , y tienen el embarazo de traducir el 
secreto del Idioma Teutónico , pondremos uno en Castellano. Quie- 
ro avisar á Pedro que Martin es su enemigo oculto , y Martin es el 
que ha de llevar la carta, porque no hay otra forma de remitirla. Es« 
cribo , pues , la siguiente : 

. 30 Amigo de mi cmraxm ^ favorearis al honrado Martin , vecino , y 
bienhechor nuestro , pues sabes me consta por quintos camines honrados fa-- 
vorecií á padre. To quisiera tener que darle , gratificando su honradez^ 
pero me hallo , qual sabes , gastada la hacienda toda , y con quiebras. Sé 
bien lo que le aprecias , vivo muy seguro le consolarás con tus obras piado-- 
sas , imitando el zelo tan honrado de otros amigos, 

31 Recibe Pedro esta Carta j y suponiendo que está avisado de. 
que la clave la tiene el Espíritu Meneloym » obra según la clave , t[ue 
está en la Conjuracicm propia de este Espíritu, en esta forma. Jun/a 
las iniciales de las dicciones de la carta , interpolando , esto es , to-. 
mando una sí , y otra no , y sale esto : 

^ Amfhubpmpcfpqqghmqghiqbqausccoizhc. 

32 Claro está que esto no le significa cosa \ pero como sabe que 
el modo oculto de escribir por Meneloym , pide que á las letras de 
que consta el secreto , se substituyan las correspondientes á ellas en 
el alfabeto que empieza con la letra m ; haciwido esta diligencia des- 
cubre el secreto. Por no gastar papel , y tiempo en poner aquí la 
tabla combinatoria de alfabetos , porque ni es menaster , pues basta 
colocar últimamente el alfabeto de que sé ha de usar , debaxo del 
común , así lo haremos ahora con el alfabeto de Meneloym, 

abcdefghiklmnopqrstuxz 
mnopqrstuxzabcdefghikl 

33 Repasando , pues , Pedro las letras del secreto , vé que á la 
Tim.IJ. del Teatro. L3 ^ 
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ktra a del alfabeto común corresponde en el dé Menéloym la m 5 á la 
mha'i ú la/ la r ; á la ¿ la /; á la u la / ; á la ¿ la ;z yicCé por con« 
siguiente lee : Martin , rf¿7¿/ír de esta , ^x /« enemigo otuito, 

34 Como los alfabetos no naturales de que hemos hablado , no 
son mas que veinte y uno , Tritemio , para llenar los veinte y quatro 
modos correspondientes á las veinte y quatro horas , los tres últimos 
modo» no los ordeno por las iniciales , sino por las primeras sylabas 
de las dicciones colocadas en este , 6 en el otro lugar. . 

35 . La tabla de revolución de- alfabetos se suple ventajosamente 
con dos alfabetos .puestos en la circunferencia de dos ruedas concén- 
tricas , de las quales una sea móvil , la otra íixa ; porque como una 
letra de la rueda móvil se puede aplicar á qualquiera letra de la rue^ 
da fixa , en un momento se halla formado qualquiera de los alfabe-^ 
tos dichos ; no solo eso , sí que se pueden formar también en un mo« 
mentó otros veinte y uno distintos i esto es, llevando la serie de las 
letras por orden retrogado , z x u t <, &c. 

36 Cpmo el tercer libro de la Steganograña quedó no mas que 
principiado , no podemos decir cosa específica en orden á su expli* 
cacion. Lo que en general se dexa conocer es , que el intento de 
Tritemio en este libro era proponer otros muchos modos ocultos de 
escribir , valiéndose de voces facultativas de la Astronomía , y Astro- 
logia Judiciaria , mezclando nombres de los Espíritus , que Caldeos, 
Hebreos , Egypcios , &c. creían presidir á Cielos , y Astros. 

37 Véase ahora en lo que ha parado la Magia de Tritemio, j 
quán injustamente se le impuso tan infame nota a este grande 
hombre. 

38 Mirándolo bien , se halla que el artificio de la Arte Stegano-* 
¿rauca de Tritemio es muy parecido á aquel con que en las Su- 
muhs^se enséñala Arte Silogística, usando de las voces ^^r^^yríz, 
Celareni , &c. Para quien no haya oído aquellas voces , es fácil pro- 
poner las reglas contenidas en ellas , de modo , que todo suene á 
-Maj^ia ; diciendo , por exemplo , que aquellos quatro versos contie-i 

nen la invocación de diez y nueve Espíritus ; los quales al que los 
invocare debidamente, ensenarán a discurrir con acierto en todo géne- 
ro de ciencias : que los quatro Espíritus primeros enseñan con suma 
claridad , mas no con tanta los quince posteriores ; y que tal vez es 
preciso que aquellos expliquen lo que dicen estos : que para la inte* 
ligencia de lo que dixere el Espíritu Baralipton , se consulte al Espí- 
ritu Bárbara ; que para entender lo que enseñare el Espíritu Felaptón 
se consulte á Ferio , &c. Así se puede ir cubriendo con gran gcri- 
gonza mágica todo loque pertenece. á la. Arte Silogística; y pro- 
puesto así entre ignorantes « los dexaxa eliteramente escandalizados, 
así como se reirán de sí mismoi luego que alguno lea explique to- 
do el mysterio. • 
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39 ^^Ueda no obstante pendiente contra Trítemio un cargo que. 
\_^ le hacen algunos de los mismos que han conocido la ino- 
^^ cencia de su Steganografia , y es haber escandalizado vo- 
luntariamente á muchos con la apariencia de Magia* 

40 A este cargo respondo por Tritemio , que le pareció, con bas- 
tante fundamento , que las protestas que hizo de que no habia algu- 
na realidad de Magia en aquel Escrito , juntas con la grande opinión 
que tenia en el mundo 9 no solo de hombre sabio , mas también de 
Religioso exemplar , bastaban para disipar las sospechas de Magia 
que podia excitar el corttexra del Escrito. 

41 Quandó habla de las protestas de Triteiplo , no entiendo so- 
lo las que hizo después de escrita la Steganografia , para rebatir la 
calumnia de Boville ; sí también las que estampó en las prefaciones 
de la misma Obra ; esto es , del primero , y del segundo libro. En la 
del primero dice así; iVi? ^f//j hujus oper}$ lfttorfuturus\ cum in pro-m 
cessu sape offenderii nomina , officia , ordines , differentias , proprietates^ 
orationesy ü* quaslibet alias operationes spiñtuum ^ per quorum intelligen-- 
tías secreta hujus scienUa , omnia clauduntur , ^ aperiuntur , me Necro- 
manticum , £ff Magum , vel cum dtemonibus pactum contraxisse , vel qua^ 
libet alia superstiUone usum , vel utentem credat , vel existimet ; necessa- 
rium duxi , ísf opportunum , famam , ^ nomen meum a tanta labe , /«/«- 
piá\ tulpa , ^ macula , solemnt protestatione in hoc prologo cum veritati 
vindicando presservare. Dica^ érgo ^ £sf coram omnipotenti Deo , qúem ni^. 
hil penitus laUre potest , CsT coram Jesu-Christo unigénito filio ejus , qui 
judicaturus est vivos , tí mortuos , in veri tate juro , tí protestor , omnia^ 
tí singula , qu€e in hoc opere dixi , vel dicturus sum , omnesque hujus 
Scientia , vel Artis proprietates , modos , figuras , operationes , traditionesy 
f^eptiones , formattones , adinventiones , institut iones , immutationes , altt- 
rationes , tí universa , qua ad tjus specukítionem , inventionem , cmsiecu-- 
tionem , operaiionem , tí practicam , vel in parte , W in toto pertinente 
tí omnia qu¿e in hoc nostro volumine continentur , veris , Catholicis , tí 
naturalibus principas innituntur \fiuntque omnia j tí singula cum DeOj cum 
bóna conscientiaj sine injuria Christiana fidei , cum integritate Ecclesias^ 
tié¿e traditionis , sine superstitione quacumque , sine Idololatria ^ sine omni 
p^£to malignorum Spiritnum explícito j vel implícito , ^f . 

'. 4Z En el Prólogo del segundo libro repite la misma protesta con 
las siguientea palabras : Cum denuo spirituum mentionem sim habiturus^ 
rursus mihi reor esse praifandum ^ nihilin hac Arte nostra háberi frivo- 
íum , nihii Evangélica traditioni , áut Catholica fidei contrarium , nihil 
omnino tradi superstitiosum. Omnia enim y quai vel in pracedenti volumi^ 
fk diximus y vel in sequentibus dicturi sumus , naturalibus , licitis , tí ho" 
nfsíip suntjí^ixa.principiis c.s^sqne peregj'inisjnftitutionibus velatum 

-u,.-. . / ' 1-4 mys- 
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mysterium » tí verba nomintbus involuta , spirituum , lectorem requirunt 
eruStum, Utimur enim ministerio Spiritúi ad velandum secretum , quod 
noceret imprMs publicatum. 

43 Digo que estas protestas , juntas con las circunstancias del 
estado , de la dignidad , y de la fama de Trítemio , le constituían 
acreedor á que nadie sospechase en él el delito execrable de Magia, 
y qiie por tanto tuvo fundí inent3 suficiente para persuadirse á que 
no escandalizaría su libro. 



LA S MODAS. 

DISCURSO SEXTO. 

$• !• 

1 ^lempre la moda fue de la moda ; quiero decir , que 
j^ siempre el mundo fue inclinado á los nuevo^ usos» 
Esto lo lleva de suyo la misma naturaleza. Todo lo viejo 
fastidia. El tiempo todo lo destruye. A lo que no quita la 
vida , quita la gracia. Aun las cosas insensibles tienen, co- 
mo las mugeres, vinculada su hermosura á la primera edad; 
y todo el donayre pierden al salir de la juventud: por lo me- 
nos así se representa á nuestros sentidos ^ aun quando no 
hay inmutación alguna en los objetos. 

Est quoque cunctarum novitas gratisskna rerum. 

a Pietisan algunos que la variación de las modas de- 
pende de que succesivamente se vá refinando mas el gusto^ 
ó la inventiva de los hombres cada dia es mas delicada. 
¡Notable engaño! No agrada la moda nueva por mejor^, 
sino por nueva. Aun dixe demasiado. No agrada porque es 
nueva , sino porque se juzga que lo es; y por lo común se 
juzga mal. Los modos de vestir de hoy , que llamamos nue- 
vos , por la mayor parte son antiquísimos. Aquel linage de 
Antiquarios , que llaman Medallistas ( estudio , que en las 
Naciones también es de la moda) ^ han bailado en las oáe^ 

da- 
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dallas , que las antiguas Emperatrices tenian los mismos 
modos de vestidos , y tocados , que como novísimos usan 
las Damas en estos tiempos. De los fontanges ^ que se juz- 
gan invención de este tiempo próximo , se hallan claras 
señas en algunos Poetas antiguos. Juvenal , Sát. 6. 

Tot prenút ardinibus^ tot , adbuceompagitms alium 

JEd^cat capuu 
Stacio 9 Silv. 2. 

••••••••••• Celsa procul aspice frontis honores 

Suggestumque coma. 
3 De modo, que el sueño del año magno de Platón, 
^n quanto á las modas se hizo realidad. Decia aquel Filó- 
sofo , que pasado un gran número de años , restituyéndose 
á la misma positura los luminares celestes , se haría una re- 
generación universal de todas las cosas : que nacerían de 
nuevo los mismos hombres, los mismos brutos, las mis- 
mas plantas; y aun repetirla la fortuna los mismos sucesos. 
Si lo hubiera limitado á las modas, no fuera sueño, sino 
profecía. Hoy renace el uso mismo que veinte siglos há 
espiró. Nuestros mayores le vieron decrépito, y nosotros; 
le logramos niño. Emerróle entonces el fastidio , y hoy le 
resucita el antojo {a). 

S. II. 
4 ~n^^^ aunque en todos tiempos reynó la moda , está* 
Jj sobre muy distinto pie en este, que en los pasa- 
dos su imperia Antes el gusto mandaba en la moda , aho- 
ra la moda manda en el gusto. Yá no se dexa un modo de 
vestir porque fastidia , ni porque el nuevo parece , ó mas 
conveniente , ó mas ayroso. Aunque aquel sea , y parezca 

me- 

(a) Huyo también entre las Romanas el uso de los Rodetes en la. 
jnisma forma que hoy se practican , como se puede ver en nuestrp 
Montfocon , tom. 3. de la Antigüedad explicada y libi. i, cap. 14. en la 
segunda lámina que se sigue á esta página^ y en el mismo tomo, Iib.2. 
cap. 2. se lee , que usaban también de agujas , yá de oro , yá de 
plata , yá de otros metales inferiores , según el caudal de cada una, 
CD el pelo, á quienes por tanto llamaban acut crinaUu 
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mejor, se dexa, porque así lo manda la moda. Antes se 
atendía á la mejoría , aunque fuese solo imaginado ; ó por 
lómenos un nuevo uso, por sQr nuevo, agradaba; y he- 
cho agradable , se admitía : ahora , aun quando no agrade, 
se admite solo por ser nuevo. Malo sería que fuese tan in- 
constante el gusto.; pero peor, es q^ue sin interesarse elgüs- 
to haya tanta inconstancia. 

5 De suerte , que la moda se ha hecho un dueño tyra- 
no, y sobre tyrano importuno, que cada dia pone nuevas 
leyes , para sacar cada dia nuevos tributos: pues cada. nue- 
vo uso que introduce , es un nuevo ioxpuesto sobre las ha- 
ciendas. No se traxo quatro dias el vestido , quando es pre- 
ciso arrimarle como inútil, y sin estar usado, se ha de 
condenar como viejo. Nunca sé menudearon tanto las mo- 
das como ahora , ni con mucho. Antes la nueva invención 
esperaba que los hombres se disgustasen de la antecedente, 
y á que gustasen lo que se había arreglado á ella. Atendía- 
se al gusto ^ y se escusaba el gasto. Ahora todo se atrope- 
Ua. Se aumenta inñnito el gasto, aun sin contemplar el 
gusto* 

6 Monsieur Henrion , célebre Medallista de la Acade- 
mia Real de las Inscripciones de París , por el cotejo de 
las medallas halló, que en estos tiempos se reproduxeron 
'fen menos de quarenta años todos los géneros de tocados, 
qu9: la antigüedad inventó en la succesion de muchos si- 
glos. No sucede esto porque los antiguos fuesen menos in- 
ventivos que nosotros^ sino porque nosotros somos mas ex«-. 
travagantes que los antiguos. 

7 Yá há muchos dias que se escribió el chiste de un 
Jioco, que ^ndaba desnudo por las calles con una pieza de 
paño al hombro ; y quando le preguntaban, ¿por qué no 
se vestía, yá que tenia paño ? respondía i Que esperaba ver 
en qué paraba» las. modas , porqué no quería malograr el 
paño en un vestido que dentro de poco tiempo, por venir 
nueva moda , no le sirviese. Leí este chiste en un libro Ita- 
liano , impreso cien años há. Desde aquel tiempo al nues- 
tro se ha acelerado tanto el rápido movimieoíto de las mo^ 

das^ 
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das, que lo que entonces se celebró como graciosa ex*- 
travagancia de un loco i hoy pudiera pasar por madura 
reflexión de un hombre cuerdo, 

$.111. 
8 XT^Rancia es el móvil de las modas* De Francia lo es 
Jr París, y de París un Francés, ó una Francesa, aquel, 
6 aquella á quién primero ocurrió la nueva invención. Ra- 
ra traza ( y mas eficaz sin duda que aquella de que se jac^ 
taba Arquimedes) se halló para que en particular moviese 
toda la tierra. Los Franceses ^ en cuya composición , según 
la confesión de un Autor suyo, entra por quinto elemento 
la ligereza , con este arbitrio influyeron en todas las demá$ 
Naciones su inconstancia , y en todas establecieron una 
nueva especie dé Monarquía. Ellos mismos se felicitan so-^ 
bre este asunto. Para lo qual será bien se vea lo que en or- 
den á él razona el discreto Carlos de San Denis , conocí- 
do comunmente por el nombre , ó título de Señor de San 
Euremont. 

9 ^*No hay país (dice este Autor) donde haya menos 
f>usode la razón, que en Francia; aunque es verdad que 
V en ninguna parte es mas pura , que aquella poca que se 
9y halla entre nosotros. Comunmente todo es fantasía ; pero 
99 una fantasía tan bella , y un capricho tan noble en lo que 
9> mira al exterior , que los Estrangeros , avergonzados,.áe ! 
99 su buen juicio , como de una calidad grosera , procuran 
?> hacerse expectables por .la imitación de nuestras modas, 
5> y renuncian á qualldades esenciales , por afectar un ayre, 
»y unas maneras , que casi no es posible que les asienten. 
^> Así esta eterna mudaniza de muebles, y hábitos, queis^ 
99 nos culpa , y que no obstante se imita , viene á ser , sin 
99 que se piense en ello , una gran providencia : porque ade- 
9>más del infinito dinero que sacamos por -este camino ^ es 
. wun interés mas sólido de lo que se cree el tener France- 
«ses esparcidos por todas las Cortes, los quales forman el 
w exterior de todos los Pueblos en el mbdelo del nuestro^ 
«^que dan principio á ntiestra dominación^ sujetando .sus 

wojos 
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MOJOS adonde el corazón se opone aun á nuestras leyes, y 
f> ganan lossentídos en favor de nuestro imperio, adonde 
f9 los sentimientos están aun de parte de la libertad. ^^ 

10 Ahí es nada , á vista de esto , el mal que nos hacen 
los Franceses con sus modas : cegar nuestro buen juicio 
con su extravagancia , sacarnos con sus invenciones infíai-> 
to dinero , triunfar como dueños sobre nuestra deferencia^ 
haciéndonos vasallos de su capricho ; y en fín , reirse de 
nosotros como de unos monos ridículos, que queriendo 
imitarlos, no acertamos con ello. 

11 En quanto á que las modas Francesas tengan algu-* 
na particular nobleza , y hermosura , pienso que no basta 
para creerlo el decirlo un Autor apasionado. Las cotillas 
vinieron de Francia; y en una. porción la mas desabrida 
de las montañas de León , que llaman la tierra de los Ar- 
güellos, las usan de tiempo inmemorial aquellas Serranas, 
que parecen mas fieras , que mugeres. No creo que sus ma- 
yores , que las introduxeron , tenian muy delicado el gusto» 
Si una muger de aquella tierra pareciese en Madrid, antes 
de venir dé Francia esta moda , sería la risa de todo, el 
Pueblo : con que el venir de Francia es lo que le dá todo 
el precio. Cada uno hará el juicio conforme á su genio. Lo 
que por mí puedo decir es , que casi todas las modas nue-* 
vas me dan en rostro , exceptuando aquellas que, ó cerce- 
nan gasto Y ó añaden decencia* 

S- IV. 
12 T AS mugeres , que tanto ansian parecer bien , con 
I j la freqüente admisión de nuevas modas, lo mas 
^el tiempo parecen mal. Esto en lo moral trae una gran 
conveniencia. Aunque lo nuevo place ; pero no en los pri- 
meros dias. Aun el que tiene mas voltario el gusto , ha me- 
nester dexar pasar algún tiempo , para que la estrañez de 
la moda se vaya haciendo tratable á la vista. Como la no- 
vedad de manjares al principio no hace buen estómago, lo 
mismo sucede en los demás sentidos , respecto de sus ob- 
jetos. Por mas que se diga que agradan las cosas forasteras^ 

quan- 
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qutmdoUegatl^ agradar yá estáfi domesticadas. E^preeiso 
qnt el trató gsíste algún tiempo en sobornar el gusto. La 
alma no borra en un momejito las agradables inipresione^ 
que t^a admitidas ; y hasta borrar aquellas i todfs las iph 
ptesioQes!opuestasJe son diesagradables. r . . 

! 13 De aquí viene que al principio parecen mal todas^ 
6 casi todas las modas ; y como la vista no es precisiva, las. 
mugeres que las usan pierden, respecto de los ojos, mu- 
cho del agrado que tenían. ¿Qué sucede pu9s? Que quan- 
do con el tiempgr acaba de familiarizarse al gusto aquella 
modas viene otra moda nueva , que tampoco al prinjgipip 
es del gusto ; y de este modo es poquísimo el tiempo en 
que logran el atractivo del adorno , ó por mejor decir , en 
que el adorno no les quita mucho del atractivow^ . 
1' J:4 Yo mejfigjurq que en aquel tiempo que las Dama;^ 
empezaron á emblanquecer el pt\o ñon polvos , todas t)ao 
cian representación de viejas. Se me hace muy verisímil 
que alguna vieja de mucha autoridad inventó aquella mo- 
^ para ocultar sií edad ;. pues pareciendo todasr canas , qo 
se distingue en quién es natural , ó artiñcial la blancura del 
cabelb : traza poco deaeoiejante á la de la zorra de Esopo^ 
qtie habiendo perdido la cola en cierta infeliz empresa^ 
persuadía á las demás zorras que se la quitasen también, 
fingiéndoles en ello conveniencia , y hermosura* Viene li- 
teralmente: á esta^ que pierden la representación de la ju- 
veottid , dando 4 sq cabello con polvos comprados las se- 
&^ de la vejez , k> que de^ia PfOperci© á su Cyntia: . 
Naturaque decus mercato perderé cuhu. 
I S i Qué diré de otras muchas modas por varios cami- 
nos incomodes ? Como con los polvos se hizo parecer á 
laá mugeres Canas, con lo tirante del pelo» se hicieron infi- 
fijCas efectivamente calvas. Hemos visto los brazos puestos 
en mísera prisión, hasta hacer las manos incomunicabies con 
la cabeza ^ los hombros desquiciados de su propio sitio ^ los 
talles estrujados en. una rigurosa tontur?.. ¿Y todo esto por 
qué? P^que viene de franela já Madrid la noticia de que 
e«a es la noioda- . . .. ^ c ! . 
- j No 



s 



1^4 Las' Modas. 

1 5 Ño hay hombre de seso que no se ría qúándo lee 
en Plutarco que los amigos , y áulicos de Alexandro afee-- 
taban inclinar la cabeza sobre el hombro izquierdo ^ por- 
que aquel Príncipe era hecho de ese -modd. Mucho rm» 
se lee en Diodoro Sículo , que los Cortesanos del Rey dg 
Etiopia se desfiguraban 9 para imitar las deformidades de 
su Soberano, hasta hacerse tuertos, cojos, ó manCos, si 
el Rey era tuerto, manco , 6 cojo. Mas al fin, aquellos 
hombres teníame interés de captar la gracia del Príncipe 
óon este obsequio ; y si cada dia vemos que los Cortesanos 
adelantan la lisonja hasta sacrificar ei alma;, ¿qué *estra«^ 
ñarémos el sacrificio de un ojo, de una mano, ú de un pie? 
Pero en la imitación de las modas , que reynan en estos 
tiempos , padecen las pobres mugeres el martyrio , sin 
qué nadie se lo reciba por obsequio. ¿No es mas arrisible 
extravagancia esta que aquella ? . r / „ : o 

17- A UN fuera tolerable la moda , sí se contuviese en 
' xTL las cosas que pertetíieceA ái adortío exterior ; pe-c 
rb ésta señora há mucho tiempo que salió de estas márge-» 
nes , y á todo ha extendido su imperio. Es moda andar dé 
esta, 6 aquella manera , tener el cuerpo en ésta, 6 aque- 
lla positura , comer así, 6 asado, hablar alto ,6 baxo , usar 
dé estas , 6 aquéllas voces , tomar el chocolate frió , 6 cía- 
liéñtev hacer ésta ^ 6 aquella materia de la conversación; 
Hasta el aplicarse á adquirir el conocimiento de ésta , & 
aquella materia sé há hecho cosa de moda, 

íB El Abad de la Mota en su Diario de 8 de Marzo 
áéi áfio dé* 1 68(5 dice que en aquel tiempo ilabia cogidor 
grande vuelo entre las Damas Francesafs k aplicación á las 
Mateníáticaü. Estbsehabia hecho moda* «Yánose habla- 
ba en los estrados cosa de galantería. No sonaba otra cosa? 
én ellos que problemas, teoremas, ángulos,* romboides, 
peñtágouojs, tra pedias , &c. El pobre pisaverde que seme-^ 
tía en un esti*ado , fiado en qiaatf o cláusulas* amatorias ,^ cü-> 
ya formación le habia costado no poco desvelo, -se hallaban 

cor- 
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jDorrido v porque se veia precisado á enmudecer , y ¿no en«r 
iénder palabrta de lo .que se habiaha^Jüo Matemático viet 
go^ calvo 4 y> derrengada ef^ mas bien oído de las Danoias^ 
-que el joven mas galanrde la Corte. 

.19 £1 mismo Autor cuenta de una ^ que proponiéidola 
un casamiento muy bueno:, puso por condición inescusa^^ 
i>le que^ i^l'pnetendieote aprendiese i bacer telescopios:: y 
-dp !0tra que po quiso admitir por consorte á uo Caballero 
4e bellas prendas, solo porque dentro de un plazo, que le 
^abia señalado , no habia discurrido algo de nuevo sobre la 
<qúadratura del circula Creo que no lo miraban mal ^ una 
"vez* que 00 se resolviesen á abandonar este estudio:* pues 
babi^GÍdose casado otra de estas Damas. Matemáticas coa 
un Caballero, que.no tenia la misma inclinación^ le s^ 
]ió muy costoso su poco reparo. Fue el caso, que no pudien- 
do el marido sufrir que la muger se estuviese todas las no- 
ches examinando' el Cielo coa el telescopio, ñi quitarle es- 
ta manía , se< separó de ella para siempre. Otros acaso 
^errían que sus ouigere^ noxomarciaden sino xx>a ias bs.-^ 
trellas. No sé si aún dura esta moda en Francia ; pero es- 
toy cierto de que nunca entrará en España, Acá ni hom- 
bres , ni mugeres quieren otra Geometría que la que ha 
menester el Sastre para tomar bien la niedida; ' 

20 La mayor tyranía de la moda es haberse introduci- 
do en los términos de la naturaleza ; lá qual por todo dere»^ 
cho debiera estar esenta de. su dominio. El color. del rosn 
tro, la simetría de las facciones, la configuración de los 
miembros experimentan inconstante el gusto ,. como los 
vestidos. Celebraba unb, por 'grandes , y negros los ojos 
de cierta Dama; pero otra, que estaba présente , y acaso 
los tenia azules , le replicó con enfado ; Td no se usan ojos 
negros. Tiempo hubo én que eran de la moda en los hom- 
bres las piernas muy carnosas ; después se usaron las des- 
Srjiadas ; y así áe vieron pasar de hydrópicas á héticas, 
i decir que los años pasados eran de la rnoda las, muge- 
res descoloridas ^ y que algunas por no faltar á la moda , ó 
por otro peor fin , á fuerza de sangrías se despojaban de 

sus 
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sus nativos colores. Desdicha sería si cofi tacita, sangría 
no se curase )a inflamación interna , que en algunas habría 
sido el motivo de echar mano de este remedio* Y también 
era desdicha que los hombres hiciesen veneno de la tria*^ 
ca , malogrando en estragos de la vida el color pálido, que 
debieran aprovechar en recuerdos de la muerte. 

ai i Quién creerá que hubo siglo , y aun ^iglos.en qué 
se celebró^ como perfección de las mugeres^ el ser cegi^ 
juntas? Pues es cosa de hecho. Consta de Anacreon (que ék>* 
giaba en' su dama esta ventaja ) , Teocrito , Petronio ^ y 
otros antiguos. Y Ovidio testifica , que en su tiempo las 
mugeres se teñian el intermedio de las cejas para parecer 
cegi juntas: Aríe supercilii confinia nuda repletis. Tan dd 
gusto de los hombres hallaban esta circunstancia {a). 

§. VI. 
22 A Cabo de decir que la mayor tyranía de la mcH* 
XJl da es haberse introducido en los términos de ia 
naturaleza; y yá hallo motivo para retractarme. No es 

eso 

(a) Madama de Longe Píerre , que traduxo á Anacreon en versa 

Francés , prueba con pasagea de Horacio » Luciano , y Petronio , que 

hubo tiempo en que las frentes; pequeñas délas mugeres eran del 

gusto de los hombres , y circunstancia apreciable de la hermosura* 

2 Esta variedad de gusto se nota mas fácilmente en diferentes 
Naciones y que en diferentes siglos. Los Abysinos aprecian las nari- 
ces rebaxadas , 6 con poquísima prominencia. Los Persas las corvas^ 
6 aguileñas y porque asídicén era la de Cyro. Los del Brasil macha* 
^an la punta de la nariz á ios infantes. Entfe los deSi^ se tiene 
por deformidad la blancura de. los dientes , y los ttñen tle negro y 4 
encarnado. £n Guinea y taladrando el labio inferior á las niñas , pro- 
curan engrosarle , y derribarle , lo que tienen por gran belleza. Lá 
idea de la hermosura en la China es cuerpo pesado , vientre crecido, 
frente ancha ^ o^os , y pies pequeños ^ pequeña nariz , grandes orejas. 
Los de Mi?¡sipi componen a los niños la cabeza en punta. Y en par- 
te de este Principado de Asturias les allanan b parte posterior^ 

3 De lo dicho se infiere , que lo que llamamos leUeza depende 
en gran parte de nuestra imaginación ; y lo mas notable es, que la 
imaginación de muchos suele provenif de la imaginación de uno solo; 
esto es » de aquel que por capricho , ó antojo fue autor de la moda. ^ 
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eso 16 más, sino que también extendió €u jurisdicción al 
imperio de la Gracia. La devoción es una de las cosas en 
que mas entra la moda. Hay oraciones de la moda , libros 
espirituales de la moda, exercicios de la moda, y aun hay 
para la invocación Santos de la moda. Verdaderamente 
que es la moda la mas contagiosa de todas las enfermeda- 
des , porque á todo se pega. Todo quiere esta señora que 
sea nuevo flamante ; y parece que todos los días repite des^ 
de su trono aquella voz , que San Juan oyó en otra mas 
soberano : Ec4:e nova fado tnania. Todas Jas casas remievtK 
Las oraciones han de ser muevas, para cuyo efecto se ha 
introducido, y extendido tanto entre la gente nle Corte d 
uso á^\ss Horas. Pienso que yíse desdeñan de tener el 
Rosario en la mano, y de rezv la. sacratísima oración del 
Padre nuestro , y> la jSaiutadon Angélica ;. como si todos 
los hombres^ ni-aua todos :1qs Angeles fuesen capaces de 
hacer oración alguna , que igualase á aquella que el Re- 
dentor mismo nos enseñó , como la mas útil de todas« Los 
libros espirituales han de ser nuevos.; y yálas incompara»- 
bles obras de aquellos grandes Maestrosde espíritu de los 
tiempos cpoaados, son <desprecia(ks como trastos viejos.: En 
ios' eoDerciotos. espirituales cada dia hay novedades ^ no so^ 
lo (atemperadas á la necesidad de los penitentes, «las tam- 
bién tal vez ál genio de los directores. Los Santos de de- 
voción tampoco. han de ser de los> antiguos.^. Apenas hay 
qui^n en sus necesidades .invoqiie á'Sah Pedro, ni á San 
Pablo , ú otro algupoi.de los Apóstoles ^ ^i no es que el Lti- 
gar , ó Parroquia donde se vive le tenga por. Tutelar suyo. 
Pues en verdad que por lo menos tanto pueden con Dios, 
como quantos Santos fueron canonizados de tres , ó qua^ 
tro siglos á estaparte^ Es verdad que el gloriosísimo San 
Joseph , aunque tan antiguo , es exceptuado ; pero ésto 
depende dé que aunque es. antiguo en quanto aJ tiempo 
ewnqpe yivi&^ es nuevo '^n quanto al culto. Con que solo 
ia devoción de Mariá está esenta de las novedades de la 
ffioda¿ 

^/i : a^ £a nada.paretíe que es tan irracional la moda ^A la 
f :. Tom. 11. del Teatro* M mu- 
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mudanza de moda , como en máteriasde virtud Las demás 
cosas como ordenadas á nuestro deleyte , no sigurá otra 
repla^que la misma irregularidad de nuestro antojo;. y 
asi, variándose el apetito , es preciso se varíe eV) objeto; 
pero como la virtud debe ser <, y es ad gusto dei Dios. (.^ 
no no fuera virtud), y Dios no padece ^ mudanza alguna 
en el gusto, tampoco debiera haberla de parte -^deKob^ 
aequio. 

24 No obstante, yo soy de tan diferente sentir, que 
antes juzgo que en nada^ tan utU la mudanza jdemo» 
da (ó llamémosla con voz mas < propia , y mas decoresav 
knodo ) , que en las cosas pertenecientes. ¿la vida espirituaU 
Esta variedad se hizo como precisa en suposición de núes* 
tra complexión viciosa. La devoción, es tediosa, y désa* 
brida á nuestra naturaleza*) Por: tanta ^ como ai en&rnxó 
jque tiene el gusto estragado, aunque se Je^haya de míni^ 
trár la misma especie de manjar y se debe variar el coodii 
mentó ; asimismo la depravación de nuestro apetito pide 
que las cosas espirituales , salvando siempre la substancia» 
se nos guisen con alguna diferenciaren el moda : 
i' '25 . Esta consideración autoriza^ como útiles, ios oué* 
vos libros espirituales qué salen á; luz , como sean nuevos 
en quanto al estilo. No hay que pensar que algún Jkatot 
ihoderno nos ha de mostrar algún camino del Cielo distin-» 
to de aquel ,. cuyo itinerario nos pusieron por extenso los 
Santos Padres ,. y los hombres sabios de los pasados sigloSé 
Péró reformar el e§til6antiqüadó, que yáho podemos leer 
^n desabrimiento , esquüiaDá ese' camino parte de las asp^ 
rezas que tiene; y el que supiere proponer las antiguas 
<]octrinas con dulces , gratas , y suaves voces , se puede der 
dr que templa la^ aspereza de la senda con la amenidad 
•del estilo.; • '^ ■ j t :-/ i '••: ■ n ■ ,f' í 

' 26 Ño solo en esta materia , eu todas 1^ démás^lará* 
zon de la utilidad debe ser la regla déla moida. No^aprue^ 
ho aquéllos genios ta:n parciales de los pasados siglos, qué 
siempre se ponen de parte de las antiguallas. En todas las 
jciosas él medio es el punta central de la rasión. T^ contra 

' •^ . ■ ^:: :.:' . ;eiia. 
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ella '^ y acaso mas, es aborrecer todas las modas , que abra-^. 
zarlas todas. Recíbasela <{ite 'fuere útil , y honesta. Con- 
dénese la que no traxere otra recomendación que la nove- 
dad ¿A qué propositó (pongo por e'xempló ) traernos á iá 
memoria con dolor los antigtios vigotes Españoles , como 
si hubiéramos perdido tres , ó quatro Provincias en dexar 
los mostacho&%^ Qué codextom tiene , ni con la honra , ni 
con la Religión , ni con la conveniencia el vigote al ojo, 
de quien no pueden acordarse sin dar un gran ígeftiido 
algunos ancianos de este tiempo , como si estuviese pen- 
diente toda nuestra fQrmna de aquella deformidad? . 
- 37 , Lo mismo digo de ias golillas. Los Estrangeros ten-^ 
taron á. librar de tan molesta: estrechez de vestido á los Esí^ 
pañoles; y lo llevaron estx>s tan mal, como si al tiempbr. 
que les redimian el cuerpo de aquellas prisiones , les pu- 
siesen el alma en cadenas. 

1 a8. Laque es sumamente reprehensible , es que se ha- 
ya introducido. en los hombres él cuidado del afeyte vpro-^ 
pió hasta ahora privativamente de las mugeres. Oygai 
decir que yá los Cortesanos tienen tocador , y pierden 
tanto tiempo en él como las Damas. ; O escándalo ! ¡ ó abo- 
minación!, ¡6 baxeza! Fatales somos los Españoles.. De todo3 
modbs:pen^^nos.en;el comercio con los Estrangeros; pero 
sobre to^ &x el tráfico d^- tostumbra. Tomamos de ellos 
las' malas , y dexmíos las buenas. Todas sus enfermedades 
morales son cpntagiosas respecto de nosotros. ¡ O si hubie* 
se en la raya del Rey no qiüen descaminase estos géne^ 
ros. vedados (tf).' . • 

i; ^^ lie reservado qoriiegir lo que pueden tener de iifi- 
tup^able en 16 mwai las modas de las mugéres para la si- 

M 2 * . guien- 

fa) £1 estudioso afeyte, y pulimen^ de los hombres , no solo los 
hace rídiculps , y contemptibles , más también sospechosos. De mí 
dictamen , ías mugeres honestas deben huir su trato , ó tratarlos por 
lómenos con suma cautela. Oygan a Ovidio ', que entendía bien 
éstaé matériaSi • 

Sed vitaU viros cubum i formamfue prefesios^ 
^i^fur suas pmuttt in Hati^nejcomás^ 
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guíente Carta «en cuya letura toda Dama, bien iatendkmada 
puede figurarse haber sido escrita para ella« . 

DECLAMACIÓN CONTRA LAS MODAS 
escandahsas de las mugeres^ 

En Carta de Theofih á Paulina. 

t Oí tú fueses 9 Paulina « una de aquellas mugeres , en 
1^ quienes la corrupción del corazón inficiona la ex- 
terioridad , y que no por accidente, sino por designio ha^ 
0en á los hombres todo el daño que son capaces de pro- 
ducir la hermosura , y el adorno ; me abstendria de darte 
algún aviso sobre esta materia. Porque ¿ qué podria yo de- 
decir , ó hacer en ese caso para moverte ? ¿ Representarte 
el pernicioso influxo que tienen en el otro sexo las indeco« 
rosks licencias de tu atavío? Eso antes sería confirmarte 
en tu. propósito: queá quien medita una empresa crimí'^ 
nal V te inspira nuevos alientos para intentarla el que le da 
á conocer las fuerzas que tiene para conseguirla. 

a Mas debiendo yo contemplarte en muy diferente dis- 
posición , pues tu modo de vivir me persuade que solo 
atiendes á conformarte al uso que corre, sin prevenir las 
cotiseqüencias de ese uso ; te las pondré delante y pafa que 
evites advertida el daño que ocasionas incauta» - . 

• 3 Es la fábrica del. hombre admirable; pero tan in-* 
feliz , que los propios materiales que componen su estruc- 
tura, conspiran á su ruina. *En lo natural, Iqsquatro'Eie^ 
Bientos puestos en continua Jucha ^ no tocan á la retirada 
hasta que acaban c<»i su vida. < En lo moral , no tiene po^ 
tencia externa , ó interna , exceptuando la razón sola , que 
no procure su caída. Las pasiones, que son lasque le ccmo- 
baten inmediamente , reciben armas de los sentidos, á 
quienes las ministran los objetos ; y aun quando faltan es- 
tas , se. fabrican otras sobre el modelo de aquellas en la 
oficina de la imaginación , que no por ser fingidas en quan- 
to á la existencia , dexan de ser reales en la actividad. 

Tan- 
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4 Tan dentro de sí mismo tiene elhómbre los riesgos, 
que una potencia tropieza en otra potencia. La imagina- 
tiva arma lazos á la concupiscible: la memoria á la irasci- 
ble. Las especies de la parte superior son unas minas íq- 
• versas , ó puestas por arriba , que ^ como el oro fulminan- 
te , rompen acia abaxo , y encienden la inferior. Esta, con 
el humo que exhala, ciega á la superior; y en llegando 
á la razón el humo , todo arde ; ó porque el humo lleva 
envuelta en sí mismo la llama ; ó porque la razón ofuscar 
da se dexa caer en la hoguera. 

5 ¿Creerás que me he extraviado del asunto para 
hacer ostentación de mi eloqüencía? No es así. Derecha- 
mente camino á él. Si te represento la alma de un hom- 
bre toda puesta en fuego , es porque te horrorice el es^ 
trago , que aun sin dar parte á tu advertencia , puede cau- 
sar tu hermosura, ayudada de tu adorno. Pinto unanuer 
va Troya , porque estoy hablando con una nueva Helena. 
¡Oh quántas veces, sin pensarlo* habrás sido ocasión de 
semejante ruina! 

6 Considera que quando pisas las calles públicas , no 
solo de tus ojos , de todas tus facciones , van saltando cen- 
tellas , y que caminas por un sitio todo lleno de heno se- 
co. No es mía esta última metáfora , sino de un gran Pror 
feta (Isaías digo) , el qual llama heno al Pueblo, añadien- 
.do , que es heno marchito , y desecado. Poco antes habia 
dicho que toda carne es beno. No era menester mas ex^ 
plicacion para darnos á entender en qué sentido , y acia 
qué género de llama es el hombre un prontísimo com- 
bustible. 

7 Todas las mugeres tienen obligación á ser modestas; 
pero mucho mas las hermosas. Dióles Dios la hermosu- 
ra con las pensión de templarla , de modo que no sea 
ofensiva, [Qué correspondencia tan villana al Criador, apro- 
vecharse de sus dones para perderle las almas ! La modes* 
tia es lustre , y juntamente correctivo de la hermosura, 
que le quita todo lo que tiene de nociva. Hácela mas brir- 
Uante ,» y juntamente mas sana. Aiíádele luz , y le quita 

Totn. 11. del Teatro. M 3 fue- 
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fuego. Quando á las hermosas las llaman Soles , óyganlo 
como un recuerdo de que deben hacer lo que el Sol , re- 
tirarse de modo que no quemen. El mismo efeAoqueen 
el Sol la distancia, produce en las mugeres la modestia. 

8 *(0 qué bien le está á una Dama aquella decorosa cir- 
cunspección , que se concilla el cariño , teniendo á ra- 
ya el atrevimiento ! Gran ventaja ser respetada por el que 
la mira , no solo con el semblante, mas también con el 
corazón. Este es un privilegio particular del recato. A la 
señora mas alta , en atencioa.á su calidad , no se le atre- 
ven las acciones , ni las palabras. La soberanía de la mo- 
desta pone rienda aun á los pensamientos. 

9 Considera dos hermosuras , la una desenvuelta , la 
-otra -recatada ; y verás qué diferente impresión hacen en 
las almas una , y otra. Aquella entra por los ojos travesean* 
-do como loca , ó como niña ; ésta mandando como seño- 
ra. A aquella la van recibiendo succesivamente las poten- 
cias, quando mas con agrado; á esta con agrado, y cotí 
respeto. En llegando al corazón , ves aquí que aquella se 
halla sitiada de una turba de villanos afectos ; ésta corte- 
jada de bien nacidas atenciones: llámalo simpatía, que 
tiene la modestia de la muger con los mas nobles afectos 
del hombre , ó como quisieres, ello así sucede. 

I o Quiero apretar mas la persuasión. Contempla que 
quando alguno te mira , saca con Tos ojos una copia tuya, 
que al momento va á depositarse en lo interior de la al- 
ma. ¿Cómo quieres que la trate? ¿Con ignominia , ó con 
veneración ? ¿ Que allá dentro la aje un torpe, y brutal 
apetito , ó la lisonjee un noble^respeto ? ¿Que la coloque en 
el lupanar , ó en el trono ? Todo esto depende de tí mis- 
ma. Compon el original de modo que salga respetable la 
copia ; pues la que forman los ojos , y las que sacan por 
^sta las potencias internas , no pueden menos de salir tan 
parecidas al original , que se equivoca la semejanza con 
Ja identidad. Es tu imagen la que padece el ultrage , sí 
el otro es grosero : ya lo veo; no tú misma. Pero yo sé 
* que aquella rDiosa, que se' veneraba en Cnido, si fuese 

ver- 
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verdadera Diosa, castigaría como utr horrendo sacrilegio 
el insulto de aquel lascivo joven , que manchó su estatua 
en el Teñí pío. Mas pt^retitesco tienen con el original las 
imágenes mentales , que las que se forman en mármoles^ 
ó en bronces» 

- II Opondrásme acaso que quiero hacer muy melin- 
drosa la vanidad de las Damas; y yo te responderé que 
en esta materia no tiene inconveniente el exceso del me*> 
lindre. ¡ Ojalá toda la delicadeza del sexo se convirtiese 
acia esta parte ! Mas altos motivos deben componer tu 
exterior: yá te los he propuesto. Mas si estos no te mo- 
vieren, hágante fuerza tus propíos respetos. Paulina, yo 
no te digo que seas vana ; mas si hubieres de serlo , haz 
yanidad de ser amada, y respetada juntamente, y no de 
ser solamente amada. 

, 12 ¡Mas a y , Paulina , que yo te exhorto á que em- 
botes las armas de la hermosura , quando debía conten- 
tarme, con que QO las afilases ! Estás muy distante de aquel 
severo I-recato adonde te encaminó. No es tiempo aún de 
persuadirte que apagues la llama , sino que nó la soples. 
Ese proUxo cuidado del aliño , ¿qué otra cosa es que un 
afán continuado por esforzar la belleza ? Como si ella 
por sí .njisma no pudiese causar bastante daño la confec- 
^onas con el veneno del adorno. ¡ O quánta atención , y 
tiempo te lleva este cuidado ! lentas veces te compones 
al dia , quantas es preciso salir en público ; y antes dexa- 
rás en casa un sentido, ó una potencia del alma, que un 
dige de la moda. ¿ Sabes para quien trabajas ? ¿Sabes quién 
se interesa en ese estudioso desvelo ? Quisiera callártelo, 
y no puedo. Tu mayor enemigo. El Demonio es quien de^ 
be pagarte el jornal de las horas que cada dia gastas en tu 
aderezo. 

13 No pienso que todo lo que entra en esa composición 
artificiosa aumente tu atractivo; antes creo que en par- 
te lo disminuye. Pero á vueltas de lo que tiene la moda 
de inútil , y aun de fastidioso , que á tí te sirve dé peso, 
úa redituar á los ojos el menor alhago , envuelve algunas 
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menudencias , donde se halla cierta representación confu¿- 
sa , relativa á los preludios de la torpeza , y que anima 
sus imágenes en los que están yá gravados de aquellas im^ 
presiones. Explicóme lo preciso para instruirte con el 
concepto , sin ofender con las voces tu decoro. 

14 Yo me holgara de poder ceñirme á expresiones 
tan abstractas en lo que resta , pero no es posible ; ó en 
caso de ser posible , no es conveniente. Es preciso com- 
batir á fuerza descubierta la circunstancia mas pestífera 
de la moda. ¿ Sabes de quál hablo ? De esa indecente des- 
nudez de pechos , de que hacéis gala las nobles , siendo 
oprobrio aun en las villanas. Pero mal la llamo modai 
pues esta corrupción, en mas, ó menos grados, es dé 
todos tiempos : señal de que tiene motivo general , y cons- 
tante , que siempre subsiste , el qual no puede ser otro que 
la lisonja del apetito. Solo este uso tiene esa indecencia. 
Para todo lo demás es inútil. Hácese apreciable á la lasci- 
via , sin añadir valor á la hermosura. Habla en un lengua- 
ge tan torpe á los ojos , que solo sirve de reclamo á im- 
puros deseos. Tanto ruido hace en la imaginación , que 
despierta á la concupiscencia mas dormida. No tienen las 
inmundas rameras atractivo mas fuerte, y es muy propio 
de rameras. En sus traydores albagos está afianzada lá 
tñayor parte de sus criminales conquistas. Aparta , pues; 
Paulina , si no quieres hacerte cómplice en innumerables 
delitos : aparta esos dos estorvos de la continencia , esos 
dos tropiezos de la vista , esos dos escollos del alma. Yá 
advertida del daño que ocasionas , desde la hora en que 
lees este escrito , empieza á imputársete como voluntaria. 

1 5 Dirásme acaso , y aun muchos hombres te lo dirán 
á tí, que no es nuestro sexo tan delicado: que yo me fin- 
jo los hombres muy de vidrio : que ellos se experimentan 
á sí mismos de constitución mas robusta, y miran con 
indiferencia , quando mas con curiosidad , lo que yo ase- 
guro no puede versé sin riesgo : que habrá á la verdad uno, 
ú otro tan combustible, que le encienda el humo ; tan res- 
baladizo , que cayga en tierra llana ; pero que no deben 

es- 
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establecerse reglas sobte la particularidad dé uflo , ú otro 
individuó. 

16 Mas yo te certifico, Paulina, que esos hombres, 
que se te pintan tan valientes, esos son los mas flacos. 
¿Por qué te parece que blasonan de invencibles ? Por ocul- 
tar que son vencidos. Dé intento buscan el daño , quando 
ise meten^ fen el riesgo ; y fingen que para ellos rio hay ries-* 
gó , para esconder que padecen el daño. Esos, que por 
los ojos beben, como agua, la maldad, no ignoran que 
es veneno lo que beben ; y te quieren persuadir que so- 
lo beben agua. Quiero decir , que quandó te registran con 
la mas delinqüente intención , procuran hacer creer que 
solo té miran por simple curiosidad. ^ 

17 ¡ Oh , no te dexes sorprender de tan trivial cautela! 
Los penitentes , los mortificados apartan los ojos de esos^ 
objetos , conociendo el riesgo ; ¿ y loa que no hacen la me- 
nor diligencia por quebrantar la fuerza de las pasiones,^ 
ignoran el peligro ? Sería éso lo mismo que suponer tor- 
ruptibleá los cuerpos celestes , é incorruptibles los sublu-' 
nares. ¿ Por qué tantos zelosos Misioneros declaman fer- 
vorosamente contra ese abuso en el Pulpito , sino porque 
palpan sus funestas conáeqüencias en el Confesonario ? Mas 
si" todo esto, Paulina, no té hace fuerza , óyeme el suce- 
so que voy á referirte. 

18 Cometió Phryne , Dama hermosísima de Atenas, 
que floreció cerca de los tiempos del grande Alexandro, un 
delito que merecía pena capital ; y siendo acusada ante los ' 
Jueces del Areopago , compareció á ser juzgada en aquel • 
severo Tribunal. Hizo oficio de Abogado suyo tíyperides. 
Orador famoso de aquella edad, el qual jugó con exquisi- 
to' primor todas las piezas dé la Retórica , para lograr la 
absolución de Phryne. Mas como el hecho fuese constan-^ 
te, y el delito gravísimo (algunos le capitálan de impie- 
dad ) , todos I06 Jueces permanecieron inexorables , mos- 
trando én el cefio del rostro la severidad del dictamen. 
Advertido esto por Hyperides, que era no menos sagaz 
que facunda, quando yá veía inútil toda su eloqüencia 
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mas tñcsíz. Acercóse intrépido á la bella acqsada , y ras-p- 
gando prontamente la parte anterior de su v^ido des^ 
(jie el cuello á la cintura, puso patentes aquellos escánda- 
los de nieve á los ojos de todo el concurso. No como si 
vieran la cabeza de Medusa se convirtieron aquellos Se^- 
nadores de hombres en estatuas ; antes de la rigidez de es« 
tatúas pasaron á la sensibilidad de hombres. Viérpnse 4it 
punto mudados sus semblantes , porque se mudaron, sus 
ánimos : y los ojos ^ en cuya airada magestad se veía po- 
co antes escrita con anticipación la sentencia de muerte, 
ó yá lascivos, ó yá piadosos , dieron á leer, la absolución» 
En fin , llegapdo á prestar los sirf*ragios , todos los votos sa* 
lieron á favor de Phryqe. Aunque tan delinqüente como ha- 
bla entrado , salió absuelta como inocente ; y los Jueces, 
que hablan entrado inocentes , todos salieron culpados. 
. 1 9 Mira , Pauliua ^ en este suceso la perniciosa influen? 
9ia de esa, desnudez, que ostentas como gala. Yparjique 
la eomprehendas nie^r, has de saber , que fue el Areo* 
pago estimado por el Tribunal mas incorrupto que tuvo I9 
antigüedad : que se jactaba de haber terminado las.dife-- 
rencias de sus propios Dioses : que la seriedad de aquellos 
Jueces llegaba al extremo de tratar como reo á qualquien 
ra que se reía en su presencia : que. su gravedad subía - al 
punto de una desabrida melancolía ; y así en Grecia eca 
modo de decir antonamástico , para ponderar á un hombre 
muy melancólico : Es mas triste que un Areopagita\ y en 
fin , que se componía aquel Tribunal de gran número de 
Senadores. El Autor , que menos cuenta , señala treinta y 
uno. Pues vés , todos estos varones tristes , severos , ve- 
nerables á todos , sin dexar uno solo , corrompió aquella 
lasciva desenvoltura. Vé ahora , y cree; á esos jóvenes, 
que te dicea que uq 1o$ excita dentro del alma el menor 
tumulto el mismo objeto. Créeles que la fuerza que rom- 
pe los bronces , dexa intactos los vídros. Créeles que el 
fuego que derrite los mármoles , no quema las aristas. 

20 ¡ O Paulina , no incurra yá mas en el delito de in- 
cendiaria pública tu belleza ! Vendrá tiempo , en que de 
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ese fuego no te quede mas qtíe ]a ceniza, y el dolor del 
daño que ha causado. Corrige la mal fundada vanidad, 
que te da un resplandor tan fugitivo. Como hwmo se ha 
de tratar , y no como Uaína , una llama qué tan presto se 
desvanece en humo. No pa^ por tí un memento , que no 
te robe alguna porción del atractivo. iAdelántaté con la 
consideración á aquel término , adonde aun no llegó tu 
'edad. Las hermosas que viven mucho , padecen dos muer- 
tes , una en que espira la vida , otra en que muere la be- 
lleza V y ^o sé qual de las dos les es mas dolorosa. ¡ Oh qué 
carga tan pesada es para una muger anciana llevar siem- 
pre sobre sus hombros él cadáver de su propia hermosu- 
ra ! Esto es con propiedad en aquel tiempo su rostro. £a 
él contemplan que llevan un motivo para ser vilipendia- 
^das, como un tiempo lo fue para ser atendidas. Lo mis- 
mo es en su aprehensión parecer en público , que ponerse 
á la vergüenza : y aquella triste comparación dé lo que 
va de ayer á hoy , es una espina , que tienen siempre atra- 
ivesada en el alma. 

i- 21 Esto sucede á las que emplearon sus floridos años 
en captar las adoraciones de los hombres. No así á las que 
desde entonces pensaron solo en agradará Dios. Estas sa- 
ben que no las abaíidona en la vejez aquel cuyo amor 
se conciliaron en la juventud. Miran con indiferencia los 
desvíos del mundo, porque no se sienten los desprecios de 
quien se desprecian los aplausos. 
' 22 Trata, pues, Paulina de enamorar á aquel galan^ 
que no te ha de volver las espaldas al verte con arrugas: 
á aquel que para quererte te hade mirar al corazón, y 
no á la cara : á aquel que te dio esa misma hermosura, 
con que triunfas , y te puede dar otra mucho mayor , y 
mas durable : á aquel que nó solo excede á todos en leal- 
tad , y constancia , más también en hermosura. Y con es- 
to á Dios , que te guarde. 
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SENECTUD MORAL 

■• DEL GENERO HUMANO. 

I DISCURSO SÉPTIMO. 

. I Tr\EL mismo modo , y con la misma freqüencia que 
I J se dice que el Mundo con el discurso del tiem- 
po se deterioró en lo físico , se asegura que el hombre^ 
tomado en común > se estragó en lo moraL Celébranse los 
tiempos antiguos , y se abomina el presente. Dícese que 
entonces reynaba la virtud , ahora el vicio : que la justi- 
cia , la verdad , la continencia , la moderación hicieron 
su papel en otros siglos; en cuyo lugar succedieron al 
teatro del Mundo , para representaciones trágicas , lacen 
dicia , el engaño , la incontinencia^ la usurpación ^ la ty^ 
ranía , con todas las demás pestes del-Orbe. En el primer 
Tomo impugnamos el error común de la Senectud Física 
del Mundo ;.ahora impugnaremos el error ( que no es me- 
nos vulgar ) de la Senectud Moral del género humano. Dá- 
rnosle este nombre , por la analogía que tiene el estrago 
que puede haper el tiempo en las almas con el que hace 
en los cuerpos. 

^ Quisiera que se me dixera qué siglos felices fue- 
ron esos en que reynaron las virtudes. Buscólos en las His- 
torias, y no los encuentro. Tan semejante me parece el 
hombre 4e hoy al de ayer^que no le distingo. No bien se 
perdió el estado de la inocencia Ai.qMandq se vio en su ma- 
yor altura la malicia. ¿ Qué alevosía mas feamente cir- 
custanciada que la de Caín con Abel ? No menos entre los 
hombres, que entre los Angeles, se observa gigante el vi- 
cio ' 
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ció i(fe§de;su propio. taadmi^mo. . >^y « ;\ j. > ; ^ * 
< 3 . Como <séPf ueroñ : multtlpliQando los iiombnes 9 se fué^ 
ron imiltipiícandodos^ viciosi.Al paso q[ue}iba el boÁbnepo* 
blando la tierra » ia iba desolando la culpa. ¿Quándo se vio 
de tan feo semblaiíte el Mundo como en aquel desdicha? 
do siglo 9 en que , exceptuando una* faoñUajCortl ^ ^tafitQs 
eran en la especie (Rumana Ipa^teiiofijUeQlesxoiuo/Jo^juí^ 
dividuos ? Estaba, el Orbe vecten.etigendk'ádo ; y yá todo 
corrompido. Todo era un abysnao cubierto de nuevas tinie- 
blas , nuevos caos , mas horrible que el que había desvia-i- 
do la mano Omnipotente.. No solo bo .Imbla hombre que 
no fuese reo; no.(M:oducia.j£Í ataaar;pe(isanúento.que'n0 
foe^ nueva culpa: 'que. á: este .extremo de poáderaciod 
llega el Escritor Sagrado. Tan detspético' dominaba d yi^ 
cío, que no consentid 9 aun como. peregrina >, la virtud. 
" 4 Vengó Dios sus agravios con -el diluvio universal: 
<pie para ahogar uña ofensa >. sin ^ Umites ^ era preciso echar 
sobre ella un Ooeano'sin.márgenesirVoívió á propagarse 
en la fecundidad de una familia ;iai desolada prosap^ ; y 
no bien se vio en bastante número, quandoocMaspiró acor-^ 
de en una ambiciosa osadía* ¿Quién creerá, que estando 
tan cerca ebcastigo, estuviese tan. lexos .el; escarmiento? 
DébaxQ^deHmp^io de >^etnr^) emprendió todo el lina^ 
¿e humano lá oonsmitxibn de* la Torre.de Bsd^él , en quti 
a^'nbs I^resV y £x)pQ»tóres> quieren* que hubiese inrer-^ 
venido aiin. el mtsxrao Noé con sus hijos, bien que con di** 
iereute motivo «pie^ losf demás , y acaso para impedir ma-* 
yores dañosTAtajó Dios el soberbio .¿htentd, .y >se espaír^ 
oieroh 1« hOflArerparteiMiindoe .1 i: .. 1 /. - 
- 5^^ * Fundóse entonces la Monarquía de Babylonia sobre 
]a usurpación de Nemfod , hombre ^agaz , y robusto. Ea^ 
te fue el mayoi* robo que se vio jamase Un hombre sólo 
deíspojó i todos los demás de su libertad , haciendo su- 
jetos á los quebabi^hn^ciclo iguales. La erecciop dé es-' 
te Imperio fue .cimí^tp/de. la Idolatría , ?onviniéoííofs¿ 
los mortales, después de- difunto: Nemrod , én adorarle^ 
como Deidad; si yá en vida el Tyrano no se Iiabia he- 

cho 



190 Sembctt/d Moral ^Skc. 

cho prestar culto sacrílego<v<^tña9s^?n:qrQÍble^ Muchos 
Aoto^Sf car^atDíésra: cú^pa/sbbré rsu hijo: Niao ;.fMÉ'o ^to 
es tan iocfertosíquo auirisé^ duda' que Niño fuese hijo : de 
Nemrod. Tan pbspura es la Historia' de aquel tiempo^ qué 
algunos graves Escritores' suponen á Niño postérioF :mil 
años .á raquel primer Tyrano. Lo que . parece, cierto es^ 
qraie v 6o viviendo -Neiíinod ; ó muy próximamente ái:;aa 
muerte , e(npe¿ó & Idolatría ; pues:^4^andó Abnában. vicio 
al Mundo, que nofue mucho después , halló' yárlá supers-» 
ticidí muy radicada. Aun d^padre^ y abuelo de Abrahanl 
se creeique' ftiepoh idólatras; ^Déí padre Ipafirma cxprc^ 
sámente la ifisorimrai ailrcap. !^.xieijb9iié.(Sanp Epifamo , y 
Suidas , á )Sarúg V visdbQelo.ide:AbraháQ,.Íhacen inventciü 
de lossimiUacros gentílicos (i).' -' 

6 Pregunto ahora : ¿Quándo servio tan perversa geoé^ 
ración. como la de aquel siglo:?^ jetaba reciente el tremen- 
do castigo;del diluvia Vivian'5aítóíNoéi,jysuá:hijos), tasf» 
tigos de laf tragedia , que no. deiiariánde. redó varia ala tüe^t 
moría ; y sin éso , ea U^ :véstigios frescos del estrago veían 
la sangre, del azote.. Con tan horrible espectáculo ala visr 
ta, vuelven ia cara al ídolo, y áDios la espalda. Según 
los Autores que hacén¡i Niño hijade^ Nemtíod , esta^pre* 
varicación fue muy universal : porque jeatre.Níjtov y Zo-^ 
roastro parece estaba éntóncéscdividido .eb bbpetijo ^át J3J[ 
Mundo, y entrambos fneroo idókitras. /Mas jprtibabtenea 
que estos dos Príncipes fueron muy posterioEesíH.De^todDs 
modos con^a que en tiempo de Abrabao estabaryamie|l 
extendida la í dolattíá. ' -'-M-H :.--.'•.»..•.. < 'i/^ i ;». -rno- 

7 A la sombra de esta ceguera crederori «d ibre»o 
''."': •;•• ^^"'- ^ '• .' '^'^' ^ 'i tiem- 

(a) Donde decimos , que se cred que el padre , y abuela de Abra* 
banfueron^ Gentijes , se debe, notar ^ que del padre lo dice expresa- 
mente h Escritura al cap. 24. de Josué , v. 2. En el mismp lugar di*j 
ce que Nacho'r fue'tambíenJdólatra. Llamábase así él abuela de Abra-, 
han. Pero como este Patriarca tuVó uh hermano del mismo hombre- 
del abuelo , y no se expresa «Uí de ^<{úiV dé los dos se habla ; no po-í 
demos afirmar la idolatría del abuelo de Abrahfluí con la certesaique 
la del padre, ,. ._ i ... ^\. j 



tiempo los demás vicios i una ;e5tatura disforme ; de que 
dan teaeimooiockro las abominaciones de Sodoma ;, y de 
las otras quatro Ciudades de la desdichada Pentápolis, 
que, fuet-on reducidas á cenizas. No solo en las Naciones 
Cultas»' aun ea lo§. Países ; «as, bírljaro^ no se, hallan hoy 
hombres mas disíaotes de ser jaciqnales que, aquejios. 

• •'" . 'i / . . . . ! •:.: ;;? .■;■,;.,•• ,• - ■••' 

S. II. 

8 |~^Esde aquella remota- antigüedad, hasta la guer- 
.;jL^; mde: Tcoya i: isp. les, escritores profanos ape- 
nas ¡ae, batían. iii|io^.f4J?ul/ií(ii.p«n3 -las ;fábulaJimis03a$ de- 
plaraa la verdad 'q.uef yaipao* probando. Exceptuando la 
poca tierra que pisaba' el Pueblo de Israel, todo lo de- 
más ^estaba dominado d^ la Idolatría; y s^ conoce quá- 
le&sierían:.los hombres ,.«uandQ mponlandelinqüentes las 
pMfflbas; I)eidades»;Adi^)ter^ 4¡Júpjtfif',t Marte,, y Vejaus; 
Jadixto á'Mereurib;ila«siy<»í Pan, y Apolo: general- 
mente, eorédadt^-.iínos con oí rps^n- discordias, y enga- 
ños. Si se proponían w, ^ns Dioses tales dechados , ¿quién 
aó jiairaria oqn jánaor.ít)? vicios? 

i;í); Piíiío «iguipndp-jBl- hil<? dg ^ tlistoría Sag^d» * qu« 
efe la. m^:<m fe» q«l«d.ad9Brgfdédera de -^aquellos tiem- 
pos, á:.vweltaiS(íte iluíltre? ©c^los, no. hay ^neracioií 
donde 00 se trppiece en. los horribles escándalos. EÍenor- 
memcesto 4e la?jhyasde;I^t:^Ja implacable ojeriza de 
fisau cmsM hsfcn^no Jacebft, :1a; ^írosí-per^ia dftSimeon* 
yi¡Ltfvíí.coi>,l©8 l¡iab<cai^s% de, Skhéa , la conspiración de 
Jo? Qftvi4io50(írfeeí3nsoQg epBíra^tí. Inocente Joseph » que 
se succedieron en breve tiempo, con la circunstancia de 
ser «M»tído% ípdio? Bstpp -insultos dentro de una familia 
donde Qips estiba; lloviendo bendiciones , no sé que con 
<ístft^cn|isfia|icia,í?qg^ pélelo en- nuestros siglos. 
- ■ .IQ ciP^-M ^Wei|di^n«af.!^ilqs. hijos de Jacob, duran- 
te-el «a»üVprifl!,deEgjrpiK)„.Qadavóímos sipo eiriíidode 
las cadena?,: y ej;, clamor de los .gemidos, que solo nos 
í!«:en qee los ^mo^ eran tyranos., sin deciararnos quátes 
stm m. 9i»vc^:;¡ pgro; po bien salierofi ^ |a lesclavitud 



á fuerza dé maravillas ., pitando los vemos íágratos / re-* 
beldes , contumaces , idólatras. Jamás algima gente con 
mas torpeza abusó de las divinas piedades. Ocupada yá la 
Tierra de Promisión < en el interregno que sucedió á l(i 
ipuerte de Josué , entre los enemigos del Pueblo de. Israel 
se presenta la bárbara crueldad <le Adoiiibe:iec\ ¿Rey^:dé 
Jerusalén , que tenia debaxo de su mesa setenta Reyezue- 
los y cortadas las extremidades de manos , y pies. ¿ Quál 
Príncipe , ó Tyrano de la Asía usa de violencia tan ék- 
trafía en los tiempos de ahora con los prisioneros de guer- 
ra? Luego vemos á los4^eílitas'íhézcladofeeáTnatfimo* 
nios^ y en. ritos con los CáhaSieds^ V JefeSiseos , y Féreceos^ 
dando inciensos á'los ídolos Baal /y -Astarot. Castígalos 
Dios con nuevas servidümb^es pbr espacio de ciento y 
diez anos, debaxo de diferentbSReyeS, y 6n diferentes Re)^* 
ños. ILíbfalos despues<]e lal.dé Median por mano de Gedeon; 
y muerto <3edéon, vuelven á dar sacrifidós á Báal :^ hablen^ 
do servido de preludio á la apdstásía la detestable crueldad 
de Abimelech , hijo de Gedéon, qtie por ocupar el Rey- 
no mató setenta hermanos suyos. Véase ri la política de los 
Emperadorei^ Matonaetanok tiene ejemplares bieb anti- 
gixxs , juntando con este I9^é- Artáltferxés -Ocho ^Rey de 
los Persas^ que degolló p9í^^ mistíio motivo atín imayor 
número de hermanos, y parientes. Dos veces, á fuerza 
de azotea ', se levantaron de la* Idolatría ^ y otras dos veces 
volvieron -á' caer en dlá ;sieHdo castigó de la ultimadla 
dominación Filístéa , entniyo tiei!ftpi«)Virtt» Sdhsort>^ Miiv- 
do, y en sdmuger'DáHIa-Utí grande; ekebpioáeiBwge¿ 
res pérfidas. •' ' • • ' * /'••-'•■? "•'••' s» ^í vil-v-v- '.• 
1 1 Succedíó en la Judicatura* á Sansón el Pontífice 
Helí , perjudicial á Israel , porque en la tolerailciá de los 
feos escándalos de^ sus hijos faltó á las dósóbligficío&esíde 
Padre, y de Juez. El gobierno do Samuel , que diiró Vein- 
te y un áfiós, fué feliz; pero degenerando de'tóíl büed 
padre sus dos hijos Joel ^ y Abias , con desprecio dé las di- 
vinas amenazas , pidió -el Pueblo Rey , y fue ungido Saúl, 
que empezó bien-, y acabó JnalV Mordido tftí as^ déla 

en^ 



Discu&so SjEPTiMo. 193 

envidia 9 no pudo tolerar la dicha de tener .en David un 
vasallo excelente* Succedióle este en la Corcha; pero lio 
impidieron sus grandes virtudes que éú ¿m propia ca^ 
y familia se viesen grandes desórdenes. Tres hijos myds^ 
Amnon ^ Absalon ^ y Adonias » el primero incestuoso coa 
violencia^ el segundo traydor, y fratricida^ el tercero 
sedicioso » turbaron la República, y dieron niata vejez 4 
5U santo padre. £1 grande séquito que tuvo en su cotvspira- 
. cioQ Absalon , muestra quánto abundaba entonces de hom« 
bres perversos IsraeL Subió ai Trono Salomoa,' que prime- 
ro ediBcó en Jerusalén el Templo, y después af ruinó en 
.su corazón el culto. If o hubo después ac4 Príticipe en 
¡sus pines tan ingrato , pprquc ^o hubo Príncipe en sus prin- 
cipios taa feliz. Colmado de beneficios ^ correspondió i, 
Dios con torpezas ^ y sacrilegios. 

12 Dividióse^ muerto Salomón^ ^ Pueblo Hebreo ett 
dos Coronas , Israel , y Judá. Introdüxose en una , y otra 
M Idolatría. Diez y pueve Rey^ , todos malos , la manto* 
.vieron en el Reyxip de Israi^U hasta que destruyó aquel 
Reyno Saímanasán En eldé Juáá', de veinte Reyes qiie 
tuvo , cinco solos buenos curaron , quanto estuvo de su 
parte , al PudDlo de aquella genial demencia; pero luego 
padecía nueva recaída. A porfía parece que se competían 
.ep aquellos dos Reynos. ea la maldad Reyes , y . vasallos, 
^Fw desolado primero el. de Israel por las Asyrios, déispués 
el de Judá por los Caldíéos. ' ' " / 

^ 13 Recobróse ea parte aquella República. Goberná- 
ronla Pontífices , y Capiaaaes , en que hubo de todo , co- 
mo ahora; hasta que Aristóbuío , succesor de Hircano en 
- el Pontificado , tomó-carácter , y nombre de Rey. ¡Este mi- 
to df hambre á su propia, madre. Succedióle su mager Sa- 
: lomo , que todo lo gobernó á voluntad de los Fariseos , y 
(í esta su hijo Hircano^ i quie^ queriendo usurpar el Ce- 
tro su hermano menor AristóbuJo, arcjió la Judea en guer- 
ras civiles; y este fue el tiempo en que se apoderaron de 
aquel Reyno cpn las armas dePompeyp lo§ Rpmanqs* Ló- 
..gró de su mano el Cetro dé Palestina Herodcs Ascalonita» 

,Tom. II. del Teatro. N Ha- > 
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llamado el Grande, Príncipe alevoso, astuto, y cruel has- 
ta el último extremo, que bañó toda la Judea de la sangre 
de inocentes , y su propio Palacio de la de sujmuger, y hijos, 
víctimas todas de su política , ó de su venganza. En su 
tiempo se levantó la secta de los Judios llamados Herodia- 
nos i que creían ser Herodes el prometido Mesías* Y asi 
éstos , como los demás , conspiraron poco después en la 
muerte del verdadero Redentor :á que se siguió dentro de 
pocos años , en pena de su obstinación , la ruina de Je- * 
rusalén , y la dispersión de toda la gente Judaica. 

14 He puesto por mayor delante de los ojos el proce- 
der de aquel Pueblo desde su origen hasta su extermi- 
nación : de aquel Pueblo, que era el único depositario del 
verdadero culto: de aquel Pueblo , que debió á Dios tan- 
tos favores : de aquel Pueblo , teatro de sus maravillas : de 
aquel Pueblo, para cuya enseñanza, y aviso envió tan- 
tos Profetas. Cotéjese su obrar con el nuestro , aquellos 
fiiglos con los de ahpra , y se verá si salimos muy mejo- 
rados. 2 Dónde , pues , está esa soñada rectitud de los si- 
glos pasados? 

S. 111- 
XS 01 en el que se llamaba Pueblo de Dios , y lo era, 
j¡^ notamos tantos reveses , en que degeneraba de 
serlo; ¿qué esperanza puede haber de hallar la justi- 
cia , la inocencia^ , el candor en el resto de la tierra, 
inundado de la Idolatría ? Era entonces la Religión ver- 
dadera una pequeña Isla en un anchísimo Océano de su- 
perstición; y si en la Isla encontramos tanta agua amarga, 
¿qué iserá ea él Mar? 

16 Lo primero de que hablan las Historias profanas, que 
son verdaderamente historias ^és la guerra de Troya, y 
la fundación de las quatro famosas Monarquías. Todo lo que 
queda mas allá, se mira á tan escasa luz ^ que apenas se 

^ distinguen los cuerf^os de las sombras , las verdades de las 
fábulas. 

17 Dieron ocasión á la guerra de Troya el galanteo 
de uQ joven licencioso,y la condescendencia de una mu*^ 

ger 
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;er fácil. Estas son las virtudes que. brillan, en aquel siglo. 

^2L antes había sido robada Helena por Teseo ; porque en 
aquella belleza tan celebrada de la antigüedad veamos en 
en dos torpes raptos dos lunares feísimos. Conducida á 
Troya la hermosa Griega^ llevó consigo juntas las gra- 
cias de Venus, y las furias de Marte. Batallóse con cruel- 
dad por diez años ; y lo que no pudo la fuerza , acabaron 
la traycion ^ y la maña : pues dexando la invención del Ca- 
ballo de madera por fábula ^ algunos Autores antiguos di- 
cen que Antenor , y Eneas, infieles á su Patria , abrieron^ 
á los Griegos la puerta Mas probable es la introducción 
del astuto Sinon en la Plaza , cuyos bien trazados embus- 
tes caracterizan , según el gran Poeta , á los demás Grie- 
gos de aquel siglo: 

Accipe nunc Danaum insidias , & crimine ab uno . 
Disce omnes. 

$. IV. 
iS T^Ueron instrumentos para la fundación de las qua- 
Jr tro Monarquías aquellos vicios que hoy tanto 
abominamos , la violencia , la ambición , el engaño. Jus- 
tino dice que antes habia Reyes elegidos por la p' erro- 
gativa de la virtud, que gobernaban con equidad , exerci- 
tándose en defender sus Pueblos , sin inquietar jamás á los 
vecinos, hasta que Niño rompió los límites de las Justicia, 
y del Imperio , metiéndose á conquistador. Pero esta nor 
ticia , sobre ser confusa, y vaga, tiene contra sí la im- 
plicación de que aquellos antiguos Príncipes exerciesen la 
defensa donde no habia agresión. 

19 La fundación de la Monarquía de los Asyrios , la 
mas antigua de todas , es muy obscura. Unos la atribu- 
yen á Nemrod , otros á Niño ; y á este unos le hacen hi- 
jo de Nemrod , , otros posterior muchos siglos. De Semí- 
ramis , que succedió á Niño en el Imperio , hay la mis- 
ma duda. Algunos Autores señalan dos Semíramis , poste- 
rior la una á la otra quinientos años. En una cosa sola se 
convienen , que es , en que estos tres Personages fueron 

Na* ■ tres 
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tfes grandes usurpadores. Nemrod estableció su Principa- 
do sin otro derecho que la viokncia. Nina le amplificó 
sin otra justicia que una ambición desordenada. Semira- 
mis, que se' supone mugerde Niño, extendió en su viu- 
dez mucho mas- las conquistas : tnuger de grandes ánimos, 
y talentos i pero de iguales vicios ;pues demás de una am-» 
bícíon sin límites ^ se le atribuyen torpezas , y crueldades, 
Diodoro Sícülo refiere , que á los galanes con quienes 
inánchaba el lecho , quitaba luego h vida por no aven- 
tíirar el secreto. Otros muchos dicen que quiso ser torpe 
con su propio hijo Ninias , y que esta inverecunda de- 
claración irritó de modo al hijo, que quitó la vida á la 
madre. 

20 Lá Monarquía de. los Medos se fabricó sobre la 
rebelión de estos Contra los Asy ríos ^ de quienes eran va- 
sallos. Y Cyro , celebrado por gran Príncipe por los mé- 
ritos de grande usurpador ^ transfirió después el Imperio 
á, los Persas. 

.í2i En la succesion de esta Monarquía empieza la His- 
toria , que hasta aquí estuvo muy balbuciente, á hablar con 
alguna claridad ; pero solo para representamos robos^ en- 
gaños r y tyranias* 

22 Cambyses , hijo de Cyro^ fue tan ambicioso como 
Su padre, pues conquistó á Egypto; y probablemente hubiera 
hecho lo mismo con toda la costa de la África , si en aqüe* 
Ilos vastos arenales , movidos del viento , no se hubiera se- 
pultado vivo todo su Ejército. Fué breve su reynado , y 
succedióle un Mago ( ílamaban así los Persas á sus Sacer-^ 
dotes r y Filósofos ), que con estraña astucia fingió ser un 
hermano de Cambyses ; á quien este habia quitado la vi- 
da. Descubierto el engaño , y muerto d Tyrano , habién* 
dose convenido entre los principales Señores del Reyná, 
qjue á aquel se entregase él Cetro, cuyo cabaHo relin- 
chase el primero en puesto determinado al salir el Sol ; el 
extremado ardid de un criado de Darío , que en el sitio 
designado juntó el caballo á una yegua la noche antece- 
dente ^ hizo que el caballo relinchase al punto que vol- 
vió 
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vi6 al ipcsmo sitio ; y de . e3ta suerte hi^o Rejr & su amo, 
Sucq^dió.á Darío su hijc?: Xerxes^ fangoso ^plo ppr. haber 
e<;hado ua Puente ea^l estrecho de Ga)ipoÍi , y por, la 
derrota que á su inmenso Exércíto dieron los Griegos en 
Salamina. Fue muerto alevosamente por el traydor Arta- 
baño , Capitán d^ ^us Guardias , quien luego executó otra 
horrenda perfidia ^% per^iui/dieado, á Art^xe^x^ ^ bjjo ;> y suc^ 
cesor del, muerto, « qu§ su h^rm^^oo Darío ^abia sjtdp' ho-* 
micida de su padre , y así fue degollado este inocente; 
aunque no tardó mucho en ser descubierto , y castigado eí 
delinqüente verdadero. Este Artaxerxes ( á quien llamaron 
Longimanq ) floreció en tietnpo de £«dras : fue buen Prín-^ 
cipe 9 y restableció .eO; su, libertad t y l^^pábüca á los Ju«* 
dios. Xerxes Segundo le sucedió que dentro de un año 
fue asesinado por su hermano Secundiano. Ascendió este, 
haciendo escalón del cadáver, de su hern^ano, al Trono: 
pero no le sobrevivió nías de $ie|;e. meses. Creo que lé 
mató otro hermano suyo bastardo ( DarípiOcbo), que le 
succedió en el Reyno. Siguióse ^ este Artaxerxes Segun- 
do: hubo ruidosas discordias entre Parisatis su madre, y 
Statira su esposa; y la primera, que era muger cruelísima, 
ocultamente hizo matar á la segunda. Tuvo Artaxerxes 
tres b^jos legítimos, y cieníp. y doce bastardos. Fecundi- 
dad prpdígiosa, pero infeliz ; porque Darío, uno de los 
legítimos, conspirando con cinqüenta de los bastardos, qui« 
so quitar la vida á su padre. £1 motivo (^tan torpe como 
el intento ) fue no haber querido alargar á su concupiscecir 
cia á su concubina Aspasia. El castigo pasó las márgenes 
de lo justo , porque no solóse quitó la vida á los delinqüen- 
tes , mas también á sus hijos , y mugeres. No paró aquí la 
calamidad de la dilatada familia de Artaxerxes.. Su hijo 
Artaxerxes Tercero , llamado Ocho, extinguió toda la que 
restaba.,- por pr^ecaverel riesgo de otra conspiración. Quin^ 
%o CJurcipdice qu? fueron ochenta hermanos los que man 
tó.es(a6^ra, aunque np sale bien la cuenta con el nú-r^ 
mero de arriba. El Eunuco Bagoas , poierosísimo en el 
Reyno , le quitó la vida con veneno , y juntamente ádosi 
, Tom. ti. del Teatro. N 3 de 
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de 'sus hijos; y al tercero , que era Arses, colocó en el 
Trono. A este emponzoñó también el fiero Eunuco, y di6 la 
Corona á Darío CodomanóV hijo de un hermano de Ocho; 
No tardó mucho Bagoas en preparar la ponzoña para Da- 
río ; pero sorprendido en el designio , fue compelido á be-- 
berta. Entró en este tiempo Aléxandro en la Asia , derro- 
tó á Darío, y después alevosamente le quitó la vida Be- 
só , vasallo suyo. Esté fin tuvo aquel florentísimo Impe-' 
perio , en cuya descripción no hemos visto sino cruelda- 
des , engaños , y perfidias. 

' 23 Muerto Aléxandro , y divididas las conquistas en- 
tre sus Capitanes , estuvo ardiendo toda lá' Asia en guer^ 
rásl por el furioso conato de quitarse unos á otros sus 
porciones , en cuya contienda, prevaleciendo Seleuco Ni- 
canor, y agregando muchas Provincias del Oriente, dio 
principio á los Reyes , y Reynado de Syra , que duraron 
hasta que se echaron sobre todos los Romanos, Géne^a^:-* 
mente podemos decir de todos los Príncipes que domina-^ 
ron la Asia en aquéllos retirados siglos , que el mas buet 
ño era el que no tenia otra cosa de malo , que la ansia 
de usurpar todo lo que podia á sus vecinos. En los par- 
ticulares no nos demuestran más bondad las Historias, De 
Asclepiodoro , hombre sabio de Alexandría , se refiere qué 
habiendo pasado á la Syria para enterarse de' las cos-f 
tumbres de sus habitadores, dixo después que en toda aque^ 
Ha vasta Región no habia hallado sino tres hombres , que 
vivían con algo de moderación. 

' ^s. ■ V. ■ • • - •■' 

34 T A Grecia , que hace representación muy sia- 
L/ guiar en la Historia antigua, asi como nos ha 
dexado mas noticia de sus sucesos, también la dexó de 
sus insultos. Fue mas inescusable en ella la corrupcicrtí 
de" costumbres, por estar acompañada de la cultura de las 
letras. La ficción , y el engañó era el carácter propio del 
genio Griego :D¿ÁV instructus^^ & arte Pelasga. \ Qué ar- 
dimieiíK) tan desenfrenado en los de aquella Región, por 

.. ^ • ^ do- 



4Íotninar9e unos á otros! Fue tatito ^ que en Atenas di¿ 
motivo á la ley del Ostracismo , cuyo asunto era desterrar 
por diez años áqualquiera Ciudadano que sobresaliese en 
irique;sas , ó en. estimación i y aun> en virtud ^ de.miedQ.de 
4iue qualquiera.de estas ventajas le .inspirase el alientOi 
y facilitase la execucion de tyranizar aquella República. 
De donde se puede cxüegtr^jque aquellos mismos enquich 
oes veneraban una virtud excelente , no la tenian ni aun, 
mediana , pues esta bastaría para reprimir la ambición , y 
alexar el, miedo de la tyranía. La mas fea obscenidad era 
tan transcendente en. la Grecia\;quese exercitabasiape^ 
na , y aun sin infamia. Aun muchachos . ilustres se. sujeta- 
ron sin vergüenza á este oprobrio ^ y no faltaron Filósofos 
que le autorizaron con su patrocinia 

as T r Amos , en fin ^ á los Romanos ^ cuya gloria , aunf* 
V que extinguida ha tantos siglos , tan firme, y 
brillante imagen estampó en la mente de los hombres, que 
aun hoy tira gages de ídolo el simf^lacro^ . : c 

. 26 Los Romanos % ppp nciaaqtteka eelebrén las plu'- 
mas^ de tantos, Escritore^s .no luerón otra. xosa que unok 
ladrones públicos de todo el género humano: una Repú^ 
bJica enteramente corrompida por los tres vicios s codi<^ 
da ;» luxoria , y ambición: pues, como advirtíóSai^ Agus4 
tin, oDQpalJegiira^á dolnkiarl^e tanto la ambición, si a^ 
tes fiQ los hubieran perv^itido la .kixuria , y la! codicias 
JUiniméiautempravi^er^t.ambitío^ msi in popuh avarítiai 
luxuriaque cwrupto (a). Contra todo derecho robaron á 
inumerables Naciones sus riqíiiezl^s, y entre ellas la pre- 
ciosaíalb»)» de ia libectad^ . r -1 

d7 Aquí no puedo: menos de^eoeeoderme contra itan-r» 
tos espíritus superficiales , que mirando con abominadon 
los robo^ pequeños , aplauden con admiración^ los faiu*tos 
grandes, Tienen por un ruin> y digno de hprca^al que. ro^' 
• , • . N4 : . ( ... ba 



bst á otro hambre cien escudosi; pero por gloriosovy me- 
recedor de estatuas al que roba á un Reyno el valor de 
cien millones. £1 ladrón que mata al caminante por ro- 
barle.» se lleva tras sí el odio público; pero el que por 
4isurpar dos^, ó tres Provincias mata los hombres á milla-^ 
jres , es celebrado por el clarín de la fama. Discreta, y anir 
mosamente aquel Pyrato , reconvenido por Alexandro , le 
respondió: Yo soy llamado Pyrata, y delinqüente, porque 
en un pequeño Vaxél robo á uno , ó á otro caminante; 
si infestara los mares cori una grande Armada, sería ce* 
lebrado como un conquistador' glorioso. Bien conoció 
Alexandro que á su corazón se disparaba aquella saeta; 
pero perdonó la osadía por la magnanimidad ; mas este 
asunto le tratamos jóq intento en otra parte. 

28 Para dar mas clara idea de los vicios de la gente 
Romana , tomaremos las -cos/as desde su origen , y fixaré- 
mos el principio en el Rey Procas: pufes dé los Reyes aft- 
tecesores desde el Rey Latino, solo quedaron los nombres; y 
quaoto se cuenta del Rey Latino, y de sus guerras , y alian- \ 

za con Eneas , es muy dudoso, respecto áe ^üe muchos, ! 

y graves Autores aseguran que Eiieas nunca vino á Italia. i 

De dos hijos que dexó Prócas , Numitor , y Atíiülib ,08- í 

te , que era el segundo , usurpó la Corona úl primero, ma- ! 

tando un hijo varón que tenia, y haciendo Virgen Ves- ¡I 

tal á Rhea Sylvia su hija , por quitarle toda succesion; í 

fxa^o estalla diligenció coauna furtiva ^torpeza , de qué 
saliéronlos doshérnianosgem*losRómulo, yRemo; Ma-^ 
taron los dos al Tyráoo-Amulio, restituyendo el Cetro á 
su abuelo Numitor, y después Róníulo mató á Remo, por 
reyqar sin competencia. Fundó el Príncipe fratricida á Ro- 
ma ; y para probarla, haciendo- concurrir , con la artifi- 
eíosa ostentación de unas grandes íiestas , los Pueblos co- 
maircanos , robaron los Romanos todas las doncellas Sabi- 
nas , porque empezase con raptos aquella Ciudad que se 
habia de engrandecer con robos. Fue Rómulo un gran 
Político; pero alfín los : Senadores, que él mismo habia 
establecido , cansados de su imperio , le lúataron , haciéni- 

do 
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do creer al Pueblo que habiasido arrebatado al Cielo para 
Deidad. Succedióle por elección Numa Pompilio , astuto 
Político debaxo del velo de hombre religioso, que mi- 
tigas á aquel Pueblo la ferocidad con la superstición ^ lle- 
nándole de ritos , y haciendo obedecer ciegamente todoá 
sus decretos ., porque supo persuadirle que eran dictados 
(tor la Diosa ^ ó Ninfa Egeria , con quien tenia extáticos 
comercios ; y ^sí pasó por un Santo un solemne embuste- 
ro. Succedióle Tuló Hostilio , hombre feroz , y guerrero^ 
que con el derecho de las-armas añadió á Roma muchas 
tierras; enriqueciéndolas especialmente con los despojos de 
Alba que reduxo á cenizas. Anco Marcio , quarto Rey , fue 
mas justo , porque guerreó provocado , si se puede llamar 
provocación pedir las Potencias vecinas lo que su antece- 
sor iníquamenterles había usurpado. Al fin, en la corrup-- 
cion óe aquelloá tiempo^ el usurpar era gloria ; y el ño 
restituir noera pecado. Tarquino Prisco, quinto Rey,aña^ 
dio doce Pueblos á las usurpaciones anteriores. Matáron- 
le dos hijos suyos , zelosos de la autoridad que con él te- 
nia Servio Tulio , hijo de una esclava j y estese apoderó 
del Réyno , fingiendo estar Tarquíno vivo, y obrar de ór- 
ilen suyo , hasta que tuvo ^as cosas' en e^ado dé decía* 
rarse. Tulia , hija suya , que se ccasó con Tarqfuino el So- 
berbio , soberbia ella , y feroz mucho mas que el mari- 
do , le incitó á que matase á su padre para subir al Tro- 
fió ^ y execiítado el parricidio, le circiínstanció ^aquélla, 
más que muger , furia , ' atropeílando <el regio cadávef 
con su carroza. Tarquiho empezó «sD Reyhádo con cruel- 
dades domésticas; y yá saciado de sángfé dé lóssuyos, sé 
convirtió su sed á la de los estraños; No fue menos fal- 
so^ que cruel. A su hijo propio azotó públicamente cotí 
ébnciertoentw los<lo6,-ptar&qüe í)asándd-confio agraviados, 
y deseoso de la veilga»za á los eneitíigo^^traydorataeñtelos 
mátase, y vendiese, como lo hizo. Surcedlo el estupro 
de Lucrecia , que libró á Roma de aquel Tyrano , y hizo 
aborrecible para siempre la dominación , y nombré Real; 

* . S.VI1. 
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S- VII. 

ap T?Mpez6 el gobierno Consular, que mucho tiempo 
MJj fue justo con los Ciudadanos^ pero siempre injusr 
to con los vecinos , por no apartar jamás el corazón ^ ni las 
manos de nuevas conquistas. Faltábase á la £¿ quando lo pe^ 
dia la ambición. Singular testitimonio dan la& horcas Caudir 
ñas, donde cogido todo el Exército Romano^ y puesto deba- 
jo del cuchillo de los Samnites , fue dexado salir libre de« 
baxo de la condición de una perpetua paz^ la qual nodu* 
ró mas que isl tiempo que hubo menester Roma paraar-^- 
mar de nuevo el Exército. 

30 Dominada toda Italia , empezó la insoletncia de los 
Magistrados t y la ambición de los particulares. ¡ Qué in- 
justicia tan violenta la de Apio Claudio ^.uno del Decemr 
virato, hacer traer por fuerza , destinada á su luxuria^áidQa 
doncella noble! ¡Y. qué espectáculo tan miserable su pa^ 
dre Virgíneo , viendo que por justicia no podia redimir- 
la de aquella ignominia , degollar á la infeliz doncella en 
mediode la pl^za! 

. 31 La ambición de lo» nobles se pegó como contagio 
á los plebeyos, que no solo excitaron sediciones paria 
obtener sus Magistrados ; pero llegaron á la desvergüen* 
za de pretender descubiertamente la mezcla indiscreta de 
matrimonios con las familias patricias. 

.3a Pacifipóse Roma dentro; de si misma ^ luego qf» 
ip^menzaroQ las guerras forastera^ Rompió la Romana am- 
bición los términos de Italia. S^iccediéronse la guerra Pá- 
nica Primera; la Lígústica , la C^álica , la Ilyrica , la Según- 
da Púnica , que fue la mas trabajosa que tuvieron los Ro* 
panos;; pero también la mas justa, porque habia sido eUgr^ 
spr aquel r^yo jcjq. MarteAoib^l.; y. aucf se puede; deci? 
qye fué culpable, en los ^omaops la tardanza en ladefe/i- 
^ , pues en up sitio de nueve n>eses se estuvieron á la vis* 
fa esperando á que la. lealtad de 3agunto se convirtiese 
en raoia , y toda la poblacipn en cenizas. Volaron triun- 
fantes, vencido Aníbal ,las Armas de Roma por África, 

Eu- 
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Europa ^ y Aaa , buscando en todas parttó pfetextos para' 
fel rompimiento. Solo Viriato , y fos Nutñantinós detuvie- 
ron aquel ímpetu mucho tiempo, A Viriato íé veticierdn? 
á traycion, no pudiendó de otro modo, disponiendo con 
promesas que sus mismos Soldados le matasen. La guerraí 
de Numancia fue la mas iniqua que jamás hicieron los R<W 
tóanos, nolsok) por sus principios, 'mas también por íoS 
progresos , toda llena de injusticias , y ruindades. El moti-^ 
vo no fue masque acoger los Numantinos á los SedigehSes, 
aliados, y parientes suyos, fugitivos del furor Romano» 
Vencieron los de Numancia á Quinto Pompéyo ; y pudien^ 
do desirnirle del todo, admitieron la paz propuesta pdr éÚ 
que luego violaron los Romanos, acometiendo dé nuevo í 
Numancia debaxo de la conducta de Mostillo Mancino,' 
que siendo también vencido , propuso nuevos capítulos de 
paz ; y los Numantinos los admitieron , aunque estaba en 
<u manó degollar todo el Exército enemigo. Pero esta se- 
gunda moderación fjne correspondida con segunda "perfidiaV 
renovando los Romanos la guerra debaxo del pretexto'lde 
ser ignominiosa para ellos la paz pactada. Y en fin , triun- 
faron , no de Numancia , sino de las cenizafs de Numancia; 
porque en la última desesperación de defensa , al íiiégo; al 
veneno , al hierro se entregaron voluntariamente hómbresi^ 
. y edificios. 

33 Aquí me dá Lucio Floro, gran Panegyrísta del 
Pueblo Romano , materia para una importante reflexión. 
Este elegante Historiador , habiendo referido los sucesos 
de la gente Romana desde su origen hasta la toma de' Nu- 
mancia , con que acaba el capítulo diez y ocho del'librrf 
segundo dé su historia ; empieza el diez y nueve celebran- 
do magníficamente la virtud , y santidad del Pueblo Roma- 
no de^e sus principios hasta aquel tiempo: Hactenüs 
Populus Romanus pukber ^ egfegius , fius , sanctus , atgue 
fnagnfficus. \ O santidad bien conocida , quañdo' en todo 
aquel tiempo hemos visto á Roma^trono de la ií) justicia! 
Pero si se habla comparativamente de un tiempo á otro, 
con alguna verdad se puede decir , que hasta Ja guerra de 

■^ 'v ■ Nu- 
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^umancia se conservó eo Roma la integridad d^ cpstiitpa; 
bres. Tanta fue después la corrupción , que la antecedente 
parece santidad. La única virtud que se h^bia mantenidQ 
inviolada en Roma era el amor de la patria. Este fue ca* 
yendo hasta mirar cada individuo solamente por su interés 
propio t aun c^n la rijiina del público. Como un hombre 
milagroso fue mirado Catón ^ porque no abandonó jamás 
la República. 

34 Siempre desde aquel tiempo se vio Roma dividida 
en cruelísimas facciones , ó mas que dividida , despedaza- 
da« Aun hoy lastiman la memoria aquellas dos hermanas 
furias, Mario, y Syla , que con dos diluvios de sangre dos 
veces hicieron salir de sus márgenes al Tiber. Succedié- 
ronlesen la ambición, y en el odio Cesar, y Pompeyo, 
Vino después el Triunvirato de Augusto , Marco Antonio, 
y Lépido, haciendo el infame pacto de sacrificar cada uno 
sus proprios amigos á la venganza de los otros dos , para 
dividir entre sí las Provincias del Imperio. 

35 No era menor entre tanto la corrupcioj(i del Sena* 
do. Venales eran aquellos Padres conscriptos siempre que 
ofrecían precio correspondiente los compradores* Así lo 
dixo, porque así lo experimentó, el bárbaro Rey de Nu- 
midia Jugurta ,. que con los dones que les envió , los hizo 
patrocinar por algún tiempo sus maldades , y ensordecer á 
las justas quejas de los aliados de la República^ Jamás Tri- 
bunal alguno fue captado con tan feo género de soborno 
como aquel con que Clodio ganó al Romano , para que 
le absolviese de sus torpísimos insultos. Regaló al Señan- 
do ,con noches lascivas, entregando al brutal apetito de 
los Senadores personas de entrambos sexos. Cuéntalo Va^ 
lerio Máximo. (//A. 9. cap. i. ). 

$• VIH. 

36 Tn\ÉL vicio de la lascivia qo hemos tocado siao 
juJ uno , u otro hecho que ha ocurrido, siguiendo 
el hilo de la historia. Oygo llorar á los zelosos la corrupte- 
la de este siglo en punto de incontinencia. Harto peores 

' fue- 
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fueron aquellos siglos en que apenas había quien la llorase. 
Hasta la venida del Redentor , aun las Naciones cultas er an 
en esta materia bárbaras. Los. lupanares ^ ó lugares públi- 
cos son antiquísimos. So^on por ley los instituyó en Ate- 
nas, para evitar los adulterios. Entre los Babylonios (se- 
gún Herodoto) eran las mugeres una vez en la vida comu- 
nes á todos, y los que se veían reducidos á pobreza , obli- 
gaban á sus hijas á sustentarlos á costa de su pública ig- 
nominia. El mismo Autor dice que los de Tracia daban 
á todas las doncellas libertad absoluta. Lo mismo refiere 
Varrohde los Ily ricos. ¡Quánto horrorizan las fiestas Ba- 
canales, que pasaron de Egypto á Grecia, y de Grecia 
á Roma ! La ebriedad , el furor , y la incontinencia mas 
bruta pasaban por culto de una Deidad. En Roma era per- 
mitido á las mugeres vulgarizar sii cuerpo , con la previa 
diligencia de presentarse á hacer esta protesta delante dé 
los Ediles , sin excluir de esta infamia aun á las mugeres 
de condición ; hasta que avergonzado el Senado al ver que 
Vestilia , de familia Pretoria ,. habia usado de esta licen- 
cia , ordenó que se negase á qualquiera muger , cuyo pa- 
dre , abuelo , ó marido hubiese sido Caballero Romano. 
¿Qué diré del abominable comercio entre personas de un 
mismo sexo , comunísimo , y practicado sin vergüenza 
alguna entre Griego», y Romanos? Pero apártese la plu- 
ma de lo que horroriza, la memoria , que mas mancha el 
papel con la especie que representa » que con la tinta que 
imprime {a^ 
'."."' •. . Ge- 

. (a) fTabiendo el Reyno de Egypfo hecho un papel tan considerable 
en el mundo , y haciéndole aun hoy en la antigua Historia , puede 
notarse que, no haya sido comprehcnd ido en este Discurso, sino 

f>ara deeir de pasó,, que en él tuvieron principio las fiestas Bacanales; 
o que ala verdad no pirueta corrupción de Costumbres , porque aque- 
llas fiestas en^su origen ,• aunque contenían una superstición muy ri- 
dicula y no-envolvian las abominables torpezas que después se intro- 
troduxeron en ellas. Diréquos , pues^ algo- sobre el punto. 

2 Nada me parece prueba mas bien .quánta era la disolución de 
los Egypcios en materia de lascivia 5^^ que una historieta de Herodoto, 
la qual , aunque, como yo lajuzgo, sea fabulcfsa, y por tanto no haga 

fe 
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37 Generalmente se puede decir, que los demás vicios 
son achaques de los individuos : la incontinencia , y la am« 
bicion son pasiones de la especie. Su imperio comprehende 
igualmente todas las Naciones , y su duración todos loS' 
tiempos. 

S. IX. 
38 /^On la venida del Redentor mudó algo de sem- 
V,^ blante el Mundo , convirtiéndose una parte de 

la 

(é en quantd al hecho , infiere como supuesto necesario , 7 verdadero 
ki mucha corrupción de aquella gente. 

. 3 Cuenta Herodoto , que en tiempo de Pheron , Rey de Egypto, 
y succesor inmediato del gran Sesostris , creció el Nilo muy extraor- 
dinariamente , haciendo con la inundación gravísimo daño á las tier- 
ras. El Rey , irritado , lanzo una flecha contra el rio , como para 
castigar su insolencia. Al momento quedó ciego. Adoraban los Egyp- 
cios como„ Deidad al Nilo ; y así la ceguera del Rey , si fue verdade- 
ra , y consiguiente á aquel desahogo de su cólera , no podia menos 
de ser mirada entre aquella gente idólatra como castigo del sacrile- 
gio. Diez años permaneció el Rey ciego , sin que ni con ruegos , ni 
con sacrificios lograse el beneficio de la luz. Hasta que en fin , de la 
Ciudad de Butis le vino la respuesta de un Oráculo , cuyo contenido 
era , que recobraria la vista lavándose los ojos con la orina de una 
muger á quien no hubiese conocido otro hombre que su marido. Ale- 
grísimo el Rey con la receta de un remedio á su parecer tan fácil de 
encontrar , le buscó , como era natural , en su propia esposa ; mas no 
hirviendo de nada el lavatorio , se quedó ciego como estaba. Fue suc- 
cesivamente recurriendo a varias mugeres ilustres. Todo fue inútil. 
Continuó la experiencia en otras muchas de varias condiciones ;'todo 
sin prcvccho. Hasta que finalmente halló el remedio en la muger de 
un pobi e Labrador. Lograda la vista , hizo cerrar en una Ciudad 
todas las mugeres en quienes inútilmente habia buscado la cura, y 
poniendo fuego al Pueblo , las abrasó á todas. Añade Herodoto , que 
en acción de gracias levanto , y consagró dos Obeliscos al Sol , cada 
uno de cien codos de altura. La existencia de ios dos Obeliscos , yá 
fuesen obra de este Rey , yá de otro , es real. Uno de ellos fue con- 
ducido á Roma por el Emperador Cayo ; y es el mismo que Sixto V. 
hizo colocar delante de la Iglesia de áan redro. 

4 Yá he dicho que tengo esta historia por fabulosa. Pero la mis* 
ma ficción prueba la realidad de lo propuesto i pues supone como 
fundamento verdadero el concepto común de la depravación de la 
gente , aunque errado por nimio. 
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la tierra en Cielo. Desposáronse con la virtud los que abra- 
zaron la verdad. Pequeña grey , pero hermosa , sustenta- 
ba vida inocente con el pasto de sana doctrina. La con- 
cordia , el candor , la Fé de la primitiva Iglesia ^ hicieron 
que hubiese, no en el principio, como fingieron tos Poe- 
tas , sino en medio de los tiempos , un siglo de oro. 

39 Pero esta felicidad no fue de mucha duración. Lue- 
go que se acabaron las persecuciones, se puso la Christian^ 
dad en el estado en que hoy la vemos. Parece que la san- 
gre de los Mártyres fertilizaba el terreno de la Iglesia, pues 
luego que faltó este riego , empezó á ser mucho menor la 
cosecha de virtudes. La semejanza de aquellos tiempos á 
estos se prueba con testigos superiores á toda excepción. 

40 San Juan Chrysóstomo , que floreció en el quarto 
siglo de la Era Christiana , apenas hallaba en la Ciudad 
de Antioquía cien individuos que viviesen bien , siendo 
aquella población una de las tres mayores del mundo. Lo 
menos que se le puede dar de vecindad en aquel tiempo 
son seiscientas mil almas ; y s^un esta cuenta , apenas en- 
tre seis mil habia uno bueno. Las palabras, del Santo son 
tan fuertes, que aunque dexemos mucho al hyperbole, 
queda lo ba^nte para dar un concepto baxísimo de aque- 
lla Christiandad : i Qudntos pensáis (decia hablando con 
él mismo Pueblo) que se salvardn en esta Ciudad^ En tan^ 
ios millares con dificultad se bailarán ciento que se sahen. 
Aun de estos dudói porque \ qudntaes la malicia en los mo^ 
zos ! el descuido en los viejos ! Ninguno tiene cuidado de sus 
hijos. Ninguno pone atención á imitar al virtuoso anciano* 

'Zópeor es que apenas Boy d quien imitar. Faltan exemplares 
' en hs ancianos , y así ¿alen también malos los jóvenes {a). 
' 41 San Agustín , que vivía por el mismo tiempo , 00 
' nos muestra el Occidente mas bien parado , que San Juan 
Chrysóstomo el Oriente : íQudntos son (dice sobre el Psal- 
mo 48.) tos que parece que guardan los preceptos divinos 'i 
* Apenas sé bollan unip ^údos ^^ópoquísitmsé • 

San 

(a) Homil. 40. ad Pofulum. 
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4a San Gregorio , que floreció en el sexto siglo, con- 
templando desde la cumbre del Solio Pontificio toda la 
•Iglesia , la comparó á la Arca de Noé , donde habia pocos 
hombres j y muchos brutos , porque es en la iglesia , sia 
.comparación, mayor el número délos que obran brutal- 
mente, siguiendo el ímpetu de la carne, que los que vi- 
ven racionalmente según el espíritu (/?)• ¿Hubo alguna me- 
joría en los tiempos que succedieron? Ninguna. Díganlo 
-tantos Sagrados Concilios, jdoqde por los remedios veni- 
mos en conocimiento de las enfermedades: pues freqüente- 
mente se trataba en ellps de ocurrir á grandes , y comunes 
abusos. ] 



J 



' 43 i T^Ónde , pues, estáis , siglos envidiados ? Solo en 
X-^ la imaginación de los hombres. Ño hubo tiem- 
po en que no &e hablase mal del presente , y bien del pa- 
sado. Es esta queja tanto peor fundada, quanto mas cor 
<mun. Usa el mundo del ienguage de los envidiosos , que 
vituperan á los vivos , y aplaude^ á los muertos. ¡ Raros 
:ojos tenemos ! que ños parecen las cosas mejor por la es- 
fpalda , que por el rostro. Siendo la mayor fealdad de to- 
das el no ser , el mismo no ser es condición para hallar her- 
mosura en lo que fue. 

44 No se puede negar que hay en los vicios sus fluxos, 
y refluxos. Hoy domina mas: un vicio en esta Provincia, 
que ayer. Mañana , por el comerjpio estrecho con una Na- 
ción viciada por otro lado , es poseída de otra enfermedad 
•diferente, que quita. las fuerzasá U anterior. Esotro dia 
viene un Príncipe justo ^ que pone á la República en m^- 
jor forma ; pero á un Marco Aurelio succede un Cómmo- 
do^ que todo lo desbarata. Como en. un mar tempestuoso 
( que no es otr^ cosa el mundo ), no solo se están chocando 
las virtudes , y los vicios , mas los mismos vicios «e impe- 
len unos á ptco^ Mas esta es una. desigualdad insensible, 
respecto del todo de Jk>s.tieipp0s;,ó por m^t decir , en 
; :- to- 

(a) HomU. 38, in Evang. 
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tOdds tieiiipos hubo la mísfaia desigualdad. Ño están síeilf. 
pre en un estado las olas ; pero no por eso se puede decir 
que sea mas borrascoso el mar en este siglo ^ que en los 
pasados. 

Concluyo con unas elegantes palabras de ^Séneca , que 
comprehenden bien el asunto: Q,uejafue está de nuestros 
mayores , queja nuestra es ^ y lo será de los que nos succe- 
dieren i que las costumbres están perdidas ^ que rey na la mal- 
dad^ que las cosas del mundo se empeoran cada dia; pero 
mirándolo bien , los vicios están siempre en el mismo esta-^ 
do ^ ala reserva de algunos encuentros que se dan unos d 
otros , como las olas. Hoc majares nostri questi sunt , boc 
nos querimur , hoc posteri nostri queruntur : eversos esse mo^ 
res , regnare nequitiam , in deterius res bumanas^ & in omhe 
Hefas labi. At ista stant loco eodem , stabuntque ^ paululum 
dumtaxat ultro , aut citro mota , ut flucttís(a). 
" 45 En otra parte dice que los vicios son propios de 
los hombres, no de los tiempos : Hominum sunt ista , non 
temporum ( epist. 97. ). Lo cierto es , que los principios por 
donde los hombres son malos , 6 buenos , no dependen de 
los tiempos. Es el hombre malo por su ser hecho de ía na- 
da: es bueno por la misericordia divina; y una es en to^ 
dos los siglos la naturaleza del hombre , y la benignidad 
de Dios. Muchos siglos há que dixo uno , que conocia bien 
el mundo {^uven. sat. i j. ) • 

Rari quippé boni: numero díx sunt totidem , quot * 

Tbebarumportte^vel'divitis ostia Nili. 

• (a) Lib. I. de Sftte/. (op. 10, 
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APÁRENTE. 

DISCURSO OCTAVO. 
S. I. 

I nriiene la ciencia sus hypócritas no menos que la 
X virtud; y ño menos es engañado el vulgo por 
aquellos , que por estos. Son muchos los indoctos que pau- 
san plaza de sabios. Esta equivocación es un copioso orí- 
gen de errores , yá particulares , yá comunes. En esta Re* 
gion que habitamos , tanto imperio tiene la aprehensión^ 
como la verdad. Hay hombres muy diestros en hacer el 
papel de doctos en el teatro del mundo ^ en quienes la le* 
ve tintura de las letras sirve de color para figurar akasdoc^ 
trinas ; y quando llega á parecer original la copia , no ha-^ 
ce menos impresión en los ánimos la copia que el origi-r 
nal. Si el que pinta es un Zeuxis , volarán la? avecillas in-r 
cautas á las ubas pintadas/^ como á la$ yerdad^as. 

2 Asi Arno)dp Brixiensp je>? e} .^g^P un^épixflp ^ bombre 
de cortas letras , hizo harto daño en ÍBrixia su patria ^ y 
aun en Roma con sus errores ; porque como dice Guntero 
Ligurino , sobre ser elegante en el razonamiento , sabía 
darse cierto modo , y ayre de sabio : Assumpta sapientis 
fronte , disserto fallebat sermone rudes ; ó como asegura 
Othon Frisingense, una copiosa verbosidad pasó en él 
plaza de profunda erudición : l^ir quidem naturce non be- 
betis ; plus tamen verborum profluvio , quám sententiarum 
pondere copiosus. Así Vigilancio , siendo un verdadero ig- 
norante y con el arte de ganar Libreros , y Notarios para 

-/;: ' pre- 
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prég[Ofieros de so ftima, /adquirió tBOts apioioiilde sabiOt* 
que se atrevió á la insolencia de escribir dCpn^a Sao Geró-*** 
nymo , y acusarle de Origenista. Séneca Pelagieno hizo en - 
el Piceno partido por la lieregía dé Pelágio , siendo , por 
testimonio del Papa Gelasio^ que reynaba entonces 9 no 
solo hombre ignorante , pero aun rudo: Non modd totius 
eruífítíonis aiienus j sed ipslus qtsoque ifaeüigentia commu^ 
nis prorsus extraneus. San Leoo en la Epist. 13* á Pulque-»^ 
ria Augusta ^ siewe que el error d©Euty ches nació raías: de^ 
ignorancia, que de astucia. Y en la £pist. 15. absoluta- 
mente le trata de indocto: Ziv^^/c^m antiqu^e Fidei impug-- 
ftatórenL Sin embargo v este hombre corto revolvió de mo- 
do la Cbüistiandad , que fue preciso juntarse jtres Concí* 
lios contra éJ, sin contar reí que con razón* se llamó Pre- 
datorio ^ en qae contraiel derecho de la Sede Apostólica hi« 
zo el Emperador Teodosio presidir á Diofccoro^ Patriaroa^ 
de Alejandría, ' . . . ^ 

3 El.vulgp; juez iniquo deiimérítad|s kascsiigetos, sue^ 
le darafVtdriKiad cpntra sí propia.áíbombreariji(erácos; p 
CQOsti ttiyéodolos;en crédito i haoe ^n engaño poderoso^ Las^^ 
tinieblas de la popular pudszaxambian el tenue resplandor ^ 
de iqua^quierarpequieña inziien- hicidísiaaia'aritQrcba: ¿sí co- 
mok lii^erna, cQkio^f^obre;iait0rre^d£f.Faro<.4k:e;!Píü«« 
nio; que parecía desdé iexosr.éstreila á I konquei ady^gabah) 
de noche el mar^ de Alexaddría.: : i k / ' . '\ 

4 Puede decirse que para ser tenido un hombre en el 
Pueblo por sabio> no hace tanto al caao serio como fingir^ 
lo. Xa arrogancia , y la verbosidad^ si se juman cqii algO' 
de prudencia y para distinguir losi tiempos^ y maCertas eot 
<}ue se ha de hablar ^ ó callar fpriKluten notabld efecto. 
Ün ayre de magestad confiada* en las decisiones v un gestó 
artificioso , que quando se vierte aquello poco , y. superfi- 
cial Y.que se ha comprehendido del: asunto v muestre como 
por briíjula /quedar depositadas allá en los interioras senosj 
altas noticias, tienea^grandt eficacia paifaibaludoar á ig-v 
noirantes.f ; •{] •.:> • • - -i- - . ,-, :'f.^■ ., )v .- -. 

5 Los accidentes /exteriores que representan la. ciencia^ 

O 2 es- 
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están en algunos sugctxMcomo los de pan, y vino en la Eu- 
caristía ; esto esi, sin Ja substancia correspondiente. Los in- 
teligentes eni uno , y otro conocen el mysterio. Pero como 
en el de la Eucaristía los sentidos , que son el vulgo del 
alma , por los accidentes que ven , se persuaden á la subs- 
tancia que no hay ; así en est05 sabios de mysterio , los ig- 
norantes, que son el vulgo del mundo , por exterioridades 
engañosas conciben doctrinas que nunca fueron estudia- 
das. La superficie se miente profundidad , y el resabio de 
ciencia sabiduría. 

s. n. 

6 TJOR el contrario los sabios verdaderos son modes-^ 
Jt tos ^ y candidos ; y estas dos virtudes son dos gran- 
des enemigas de su fama. El que tmas sabe, sabe que es 
mucho menos lo que. sabe , que lo que ignora ; y así como 
su discreción se lo dá á conocer, su sinceridad se lo hace 
confesar; pero en grave perjuicio de su aplauso, porque^ 
estas confesiones, como dé testigos que deponen. corara 
si propios, son velozmente creídas; iy^por otra parte el- 
vulgo no tiene por docto á quien en su profesión ignora» 
algo , siendo imposible que nadie lo sepa todo. 
- 7 . Son también los sabios comunmente tímidos; porque 
son 1(» qae mas 'desconfían de sí prépin»; y, aunque digan* 
divinidades; si cohí lengua trémula, ó voz apagada Jasar-: 
ticúlan , llegan desautorizadas á los oídos quelas atienden;^ 
Mas oportuno es para ganar créditos delirar con valentía, 
qoe discurrir con per píexidad : porque la» estimaeicw que 
se debía á discretas dudas, se ha hecho tributo de temera- 
rias resolüdones. jO quánto.aprovechaá un ignorante pre- 
sumido la eficacia xiel'ádfman; y el estrépito de la voz!» 
¡ Y quánto se disimulan coa los esfiíerzos del pecho las fla- 
quezas del discurso! Siendo así que el vocinglero por el 
mismo caso debiera hacerse sospechoso de su poca solidez;* 
porque los hombres son como los ¡cuerpos sonoros, que ha-i 
eén ruido mayor iquandócstánhuecps. i > , » 

8 Si á éstas ventajosas apariencias se junta alguna lU 
teratura , logran .una violenta actividad para arrastrar 

: v^ el 



Discurso Octavo, 213 

el común asenso. No es negable que Lutcro fue erudito; 
pero en los funestos progresos de su. predicación menos in- 
fluyó su literatura, que aquellas ventajosas apariencias:; 
aunque la mezcla de uno , y otro fue la confección del ve- 
neno de aquella hydra. Si se examinan bien los escritos de' 
Lutero , se registra en ellos una/erudicioa copiosa , parto 
de una feliz memoria ^ y de una leturá. inmensa ; p«ro ape* 
ñas se halla un discurso perfectamente ajustado , upa me- 
ditación en todas sus partes cabal , un razionamiento exác-> 
tamente metódico. Fue su entendimiento , como dice el 
Cardenal Palavicini, capaz de prqducir pensamientos gi- 
gantes ; pero informes-, é por defecto de virtud t. ó porque; 
el fuego de su genio precipitaba Ja .producción , y por no, 
esperar Jos debidosr plazos eran. to(¿s los efecto^ aborti-- 
vos; pero este defecto esencial de su talento se suplió gran- 
demente con los accidentes exteriores. Fue este monstruo 
de complexión ignea, de robustísimo pecho, de audaz es- 
píritu , de inexhausta, aunque grosera , facundia , fácil en; 
la explicación , infatigable ea la disputa» Asistikip de esta!^; 
dotes , atropello algunos hombres doctos de su tiempo de. 
ingenio mas metódico que él , y acaso mas agudo. Al mo- 
do que un esgrimidor de esforzado corazón , y robusto bra- 
zo desbarata, á otro de inferior ali^tío , y pulso 9 .aunque 
mejor instruido ep las reglas de I» esgrima. 

s- ni. 

9 /^Tras partidas igualmente extrínsecas dan reputa- 
V^ cion.de sabios á los que no lo soq. La seriedad, 
y, circunspección, quesea natural., que artificiosa, contri-; 
buye tnucho. La gravedad ( dice la famosa Magdalena Scu- 
deri en una de sus Conversaciones morales ) es un myste- 
rjo del cuerpo , inventado para ocultar los defectos del es- 
píritu ; y si es propasada, eleva. elsugeto al grado de-ocácu- 
I0. Yo no sé por qué ha de ser mas que hombre quien ; 
es tanto menos que hombre quanto mas se acerca á esta* 
tua : ni por qué siendo lo risible propiedad de lo racional, 
ha de ser mas racional quien se alexa mas de lo risible. 
Tom. 11. del Teatro. O 3 El 



214 * Sabiduría Aparente» 

El ingenioso Francés Miguel de Montaña dice con gracia, 
que entre todas las especies de brutos , ninguno vio tan se- 
rio como el asno^ 

I o Aristóteles puso en crédito de ingeniosos á los me- 
lancólicos. No sé por qué. La experiencia nos está mos- • 
trando á cada paso melancólicos rudos. Si nos dexamos 
llevar de la primera vista ^fácilmente oonfundirémos lo es- ; 
tupido con lo extático. Las lobregueces del genio tienen . 
DO sé qué asomos á parecer profundidades del discurso ; pe^ 
ro si se mira bien , la insociabilidad con los hombres no 
es carácter de racionales. En estos sugetos que se nos re- 
|H%sentan siempre pensativos está invertida la negocia- 
ción interior del alma. En vez de aprehender el entendí-^ « 
miento las especies, las especies aprehenden el entendí-* 
miento: en vez de hacerse el espíritu dueño del objeto, el 
objeto se hace dueño del espíritu. Átale la especie que le ^ 
arrebata. No está contemplativo , sino atónito : porque la ^ 
inmobílidad del' pensamiento es ociosidad del discurso. ' 
Noto que no hay bruto de genio mas festivo , y sociable c 
que el perro , y ninguno tiene mas noble instinto. No obs- » 
tante^peor seña es el extremo opuesto. Hombres muy cho*. 
carreros son sumamente superficiales. > 

it Tanto el silencio » como la loquacidad » tienen sus: 
partidarios entre la plebe. Udos tienen por sabios á losi 
parcos y otros á los pródigos de palabras. El hablar poco 
depende yá de nimia cautela, yá]de temor, yá de ver- 
güenza , ya de tarda ocurrencia de las voces ; pero no co* 
mo comunmente se juzga de falta de especies. No hay hom- 
bre que sí hablase todo lo que piensa , no hablase mucho. 

1 2 Entre hablar , y callar observan algunos un medio * 
artificioso, muy útil para captar la veneración del vulgo, > 
que es hablar loque alcanzan^ y callar lo que ignoran, 
con ayredeque lo recatan. Muchos de cortísimas noticias' 
con este arte se figuran en los corrillos animadas Bibliote- 
cas. Tienen soto una especie muy diminuta , y abstracta 
del asunto que se toca. Esta basta para meterse en él en 
términos muy generales con ayre magistral , retirándose 

lúe- 



. DiscüKio Octavo*. ais 

luego, como que fastidiados de manejar aquella materia,, 
dexan de explicarla mas á lo largo : dicen todo lo que sa- 
ben ; pero hacen creer, que aquello no es mas que mostrar 
Ja.uña del León: semejantes al otro Pintor, que habién- 
dose ofrecido á retratar las onc^ mil Vírgenes ; pintó ciar 
€o^' y quiso cumplir con esto , diciendo que las dem^s ve- 
nian detrás en procesión. Si alguien , conociendo el enga^ 
fk), quiere empeñarlos á mayor discusión, ó tuercen 1» 
conversación con arte , ó fingen un fastidioso desden de 
tratar aquella materia en tan corto teatro, ó se sacude^ 
del que los provoca con una risita falsa , comp que des- 
precian la provocación : que esta gente abunda de tretas 
semejantes , porque estudia mucho en ellas. 

13 Otros son socorridos de unas expresiones confusas, 
que dicen á todo, y dicen nada : al modo de los Oráculos 
del Gentilismo, que eran aplicables á todos los sucesos. Y 
de hecho en todo se les parecen , pues siendo unos tron-» 
eos , son oídos como Oráculos. La obscuridad con que ha* 
blan , es sombra que oculta lo que ignoran : hacen lo que 
aquellos que no tienen sino moneda falsa, que procura^ 
pasarla al favor de la noche. Y no faltan necios que poi; 
su misma confusión los acreditan de doctos , haciendo jui- 
cio que los hombres son como los montes , que quanto mas 
sublimes , mas obscurecen la amenidad de los valles: 
Majoresque cadunt altis de montibus umbr.íe. 

14 Esté engaño es comunmente auxiliado del ademan 
persuasiva, y del gesto mysterioso.. Yá se arryga la frente, 
yá 56 acercan una á otra las cejas , yá se ladean los ojos, 
yá se arrollan las mexillas, yá se estiende el labio inferior 
en forma de copa penada, yá se bambanea con movimien-? 
tos vibratorios la cabeza ; y en todo.se procura afectar ut^ 
ceño desdeñoso, fistos son unos hombres , que, mas de la 
mitad de su sabiduría la tienen en los múscuk)$, de que se 
sirven para darse todos estos movimientos. Justamente hi- 
zo burla de este artificio Marco Tulio , notándole en Pisón? 
Respondes^ altero adfraraeni sublato , altero admentum de^ 
fressosuperciUo^ crudeUt0tsm tibi mn placeré. 

O 4 .$.IV. 
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S. IV- 

1 5 T?L despreciar á otros que saben mas, es el arte 
i^j mas vil de todos ; pero uno de los mas seguros 
para ací-editarse entre es|[)íritus plebeyos. No puede haber 
mayor injusticia , ni mayor necedad , que la de transferir 
al envidioso aquel mismo aplauso de que éste con su cen* 
sura despoja ai benemérito. ¿Acaso porque el nublado se 
oponga al Sol , dexará este de ser ilustre antorcha del Cie-r 
lo, 6 será aquel mas que un pardo borrón del ayre? ¿Para 
poner mil tachas á la doctrina , y escritos ágenos , es me- 
nester ciencia ? Antes , quando no interviene envidia j 6 
malevolencia , nace de pura ignorancia. Acuerdóme de 
haber leído en el Hombre de Letras del Padre Daniel Bar- 
toli , que un jumento, tropezando por accidente con la Ilia- 
da de Homero , la destrozó , y hi^o pedazos con los dien- 
tes. Así que para ultrajar , y lacerar un noble escrito , na- 
die es mas á propósito que una bestia. 

1 6 La procacidad, ó desvergüenza en la disputa , es 
también un medio igualmente ruin , que eficaz para nego- 
ciar Ids aplausos de docto. Los necios hacen lo que los 
Mégalopolitanos, de quienes dice Pausanias que á.ningui- 
na Deidad daban iguales cultos que al viento Bóreas , que 
nosotros llamamos Cierzo , ó Regañón. A los genios tur 
multuantes adora el vulgo como inteligencias sobresalien- 
tes. Concibe la osadía <ksvergonzada como hija de la su- 
perioridad de doctrina, siendo así que es casi absolutamen- 
te incompatible con ella. A esto se añade, que los. verda- 
deros doctos huyen quanto pueden de todo encuentro con 
estos genios procaces ; y este prudentje desvio se interprer: 
ta medrosa fuga;'c*mo^si f4iese propio de hombres é«for-í 
zados andar buscando sabandijas venenosas para li<JÍan cetfi 
ellas. Justo;* y generoso era el arrepentimiento de Caton^ 
de haberse metido con sus tropas en los abrasados desier- 
tos del África , donde no tenia otros enemigos que áspides, 
cerastas, víboras, dipsades, y basiliscos.. Menos horrible 
se le representó la guerra civil en los campos de Far^lia^ 
' • ? don- 
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donde pelearon contra él las invencibles huestes del Cesar, 
que en los arenales de Lybia , donde batallan por el Cesar 
los mas viles , y abominables insectos. 

Pro Casare pugnant 
Dipsades , et peragunt civilia bella Cerastce. 

17 El que puede componer con su genio, y con sus 
fuerzas ser inflexible en la disputa , porfiar sin término , no 
rendirse jaiJí'ás á la razón , tiene mucho adelantado para 
ser reputado un Aristóteles : porque el vulgo , tanto en las 
guerras de Minerva , como en las de Marte , declara la 
victoria por aquel que se mantiene mas en el campo de 
batalla , y en su aprehensión nunca dexa de vencer el úl- 
timo que dexa de hablar* Esto es lo que siente el vulgo. 
Mas para el que no es vulgo , aquel á quien no hace fuer- 
za la razón , en vez de calificarse de docto , se gradúa de 
bestia. Con gracia-, aunque gracia Portuguesa ( esto es, 
arrogante), preguntado el ingenioso Médico Luis Rodrí- 
guez , qué cosa era , y cómo lo había hecho otro Médico 
corto , á quien el mismo Luis Rodríguez había argüido, 
respondió: Tan grandissimo asno é^ que por mais queficen^ 
¡amáis ó pudieron concruir. 

18 Es artificio muy común de los que saben poco ar- 
rastrar la conversación acia aquello poco que saben. Esto 
en las personas de autoridad es mas fácil. Conocí un suge- 
to , que qualquíera conversación que se excitase , insensi- 
blemente la ita moviendo'de modo , que á pocos pasos se 
introducía en el punto que había estudiado aquel día , ó 
el antecedente. De esta suerte siempre parecía mas erudi- 
to que los demás. Aun en disputasr Escolásticas se usa de 
esta estratagema. Revisto mas de dos veces 'Wgun buen 
Teólogo, puesto en confusión por un principiante ; porque 
esíe , quihieriziando en él argumento sobre alguna propo- 
sición , sacaba la disputa de su asunto propio á algún en- 
redo sumulístico de ampliaciones , restricciones , aJienacio- 
nes , oposiciones , conversiones , equipolencias , de que el 
Teólogo estaba olvidado. Esto es como el villano Caco, 

I traer con astucia á Uéroiles á su propia caverna , para hacer 

in- 
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ini^tíles sus armas, cegándole con el humo que arrojaba 

por Ja boca. 

*^ $. V. 

19 "I^Uera de los sabios de perspectiva , que lo son por 
J7 su artificio propio, hay otros que lo son precisa- 
mente por error ageno. El que estudió Lógica , y Metafí- 
sica y con lo demás que debaxo deí nombre de Filosofía se, 
enseña en las Escuelas , por bien que sepa todo , sabe muy 
poco mas que nada; pero suena mucho. Dícese que es un 
gran Filósofo , y no es Filósofo grande , ni chico. Todas 
las diez Categorías , juntamente con los ocho libros de los 
Físicos, y los dos adjuntos de Generatione^ & Corruptione^ 
puestos en el alambique de la Lógica , no darán una gota 
de verdadero espíritu filosófico , que explique el mas vul- 
gar fenómeno de todo el mundo sensible. Las ideas Aris- 
totélicas están tan fuera de lo físico como las Platónicas. 
La Física de la Escuela es pura Metafísica. Quanto hasta 
ahora escribieron , y disputaron los Peripatéticos acerca 
del movimiento , no sirve para determinar quál es la linea 
de reflexión por donde vuelve la pelota tirada á una pared, 
ó quánta es la velocidad con que baxa el grave por un pla- 
no inclinado. El: que por razones metafísicas , y comunísi- 
mas piensa llegar al verdadero conocimiento de la Natura- 
leza , delira tanto como el que juzga ser dueño del mundo 
por tenerle en un mapa. 

20 La mayor ventaja de estos Filósofos de nombre , si 
manejan con soltura en las aulas el argadillo de Barbara^ 
Celarem , es que con quatro especies que adquirieron de 
Teología , ó Medicina , son estimados por grandes Teólo- 
gos, ó Médicos- Por loque mira á la Teología no es tan 
grande el yerro ; pero en orden á la Medicina no puede ser 
mayor. Por la regla de que ubi desinit Pbysicus^incipit Mcp 
dicus , se dá por asentado , que de un buen Filósofo fácil- 
mente se hace un buen Médico. Sobre este pie, en viendo 
un Practicante de Medicina , que pone veinte sylogismos 
seguidos «obre si la privación es principio del ente natural, 
ó si la unión se distingue de las partes , tiene toda la reco* 

men- 
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mendacion que es menester para lograr un partído de mil 
ducados. 

21 El doctísimo Comentador de Dioscórides Andrés 
de Laguna dice que la providencia que^ si se pudiese, se 
debiera tomar con estos Mediquillos flamantes , que salen 
de las Universidades rebosando las brabatas del ergo^ y deL 
trohoy^xi^ enviarlos por Médicos á aquellas Naciones con 
quienes tuviésemos guerra actual , porque escusarian á Es- 
paña mucho gasto de gente, y de pólvora. 

22 Seguramente afirmo que no hay arte, ó facultad 
mas inconducente para la Medicina que la Física de la Es* 
cuela. Si todos quantos Filósofos hay s Y hubo en el mun-> 
do se juntasen , y estuviesen en consulta por espacio de 
cien años, no nos dirían cómo se debe curar un sabañón; 
ni de aquel tumultuante concilio saldría máxima alguna que 
no debiese descaminarse por contrabando en la entrada del 
quarto de un enfermo» El buen entendimiento , y la expe^ 
riencia (ó propia, ó agena) son el padre, y madre de la 
Medicina , sin que la Física tenga parte alguna en esta pro- 
ducción» Hablo de la Física Escolástica ^ no de 1^ Expe- 
rimental» 

23 Lo que un Físico discurre sobre la naturaleza de 
quaiquiera mixto es, si consta de materia , y forma subs- 
tanciales, como dixo Aristóteles; ó si de átomos,^ como 
Epicuro ; ó sí de sal , azufre , y mercurio ,. como los Chy- 
micos ; ó si de los tres elementos Cartesianos : si se com-» 
pone de puntos indivisibles , ú de partes divisibles in infi-- 
nitumi si obra por la textura,, y movínaiento de sus partí-a 
culas, ópor unas virtudes accidentales , que llaman qua^ 
lidades: si estas qualidades son de las manlfíestas ,^ ú de las 
ocultas: si de las primeras^ segundas^ ó terceras. ¿Qué 
conexión tendrá todo esto con la Medicina? Menos que la 
Geometría coñla Jurisprudenciia. Quandoel' Médico tra-» 
ta de curar aun tercianario, ^toda esta baraúnda de qües- 
tiones aplicadas á la Qtrinale fes totalmente inútil. Lo que 
únicamente le importa saber es , si la experiencia ha mos^ 
trado que eo las circunstancias en que se halla el terciana-j- 

rio 
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rib es provechoso el uso de este febrífugo ; y esto lo ha 
de inferir no por dici de omni , dici de nullo , sino por. induc- 
ción , así de los experimentos que él ha hecho ,. como de 
los que hicieron los Autores que ha estudiado. 

24 En ninguna arte sirve de cosa alguna el conoci- 
miento físico de los instrumentos con que obra. Ni este de* . 
xará de ser gran Piloto por no poder explicar la virtud di- . 
rectiva del imán al polo : ni aquel gran Soldado por igno- . 
rar la constitución física de la pólvora , ó del hierro : ni el 
otro gran Pintor por no saber si los colores son accidentes 
intrínsecos , ó varias reflexiones de la luz. Ni al contrario . 
el disputar bien de todas estas cosas conduce nada para ; 
ser Piloto , Soldado , 6 Pintor. Mas me alargara para ex-. , 
tirpar este común error del mundo , ú yá no le hubiese 
impugnado con difusión , y plenamente el doctísimo Mar« 
tinez en sus dos tomos de Medicina Scéptica. 

§. V I. 
25 /^Tro error común es , aunque no tan mal funda- 
V>/ do 1 tener por sabios á todos los que han estu- 
diado mucho. El estudio no hace grandes progresos si no . 
cae en entendimiento claro, y despierto; así como ^n 
poco fructuosas las tareas del cultivo, quandp el terreno /lo 
tiene jugo. En la especie humana hay tortugas, y hay águi- 
las. Estas de un vuelo se ponen sobre el Olympo; aquellas* 
en muchos dias no montan un pequeño cerro. 

26 La prolixa letura de los libros dá muchas especies; 
pero la penetración de ellas es don de la naturaleza , mas 
que parto del trabajo. Hay unos sabios, no de entendimien-; 
to, sino de memoria, en quienes están estampadas las le- 
tras 5 como las inscripciones en los mármoles , que las os- 
tentan , y no las perciben. Son unos libros mentales , don- 
de están escritos muchos textos ; pero propiamente libros; 
esto es , llenos de doctrina, y desnudos de inteligencia. Ob- 
serva cómo usan de la3 especies que han adquirido , y ve- 
ris cómo no forman un razonamiento ajustado , que vaya 
derecho al blanco del intento^ Con unas mismas especies 

se 
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se forman discursos buenos , y malos : como con unos mis- 
mos materiales se fabrican elegantes Palacios , y rústicoí 
alvergues. 

27 Así puede suceder, que uno sepa de memoria to- 
das las Obras de Santo Thomas ; y sea corto Theologo: que 
sepa del mismo modo los Derechos Civil , y Canónico, 
y. sea muy mal Jurista. Y aunque se dice que la Juris- 
prudencia consiste casi únicamente en memoria , ó por 
lo menos , mas en memoria que .en entendimiento , este 
es otro error común. Con muchos textos del Derecho se 
puede hacer un mal Alegato , como con muchos textos 
de Escritura un mal Sermón. La elección de los mas opor- 
tunos al asunto toca al entendimiento:, y buen juicio. Si 
en los Tribunales se hubiese de orar de repente , y sin* 
premeditación, sería absolutamente inescusable una feliz: 
memoria , donde estuviesen fielmente depositados textos; 
y citas para los casos ocurrentes. Mas como esto regular- 
íceme no suceda, el que ha manejado medianamente los 
Kbrosde esta profesión, y tiene buefia inteligencia dé» 
ella, facilmlente se previene, buscando leyes , autoridá-i 
des, y razones; y por otra parte la elección de las ma^ 
conducentes no es , como he dicho , obra de la memoria, 
siao del ingenio. . í .- 

* stS He visto entre profesores de» todas facultades muy 
vulgarizada 'la queja de falta de meiferot^lá , y en todos no- 
té un aprecio excesivo de la potencia memorativa sobre. 
la discursiva : de modo , que á mi parecer , si hubie- 
se doá tiendas, de las quii Íes do la una 6é vendiese me^ 
moría, y: en la otráf entendimiento, el dueño delapri-i^ 
mera presto >se baria riquísimo , y el segutído moririade 
hambre; Siempre fui de opuesta opinión ; y por mí pue-^ 
do decir , que mas precio daria por un adarme de enten- 
dimiento , que por una onza de memoria; Suelen decir- 
me que apetezco poco la memoria, porque tengo la que 
he 'menester. Acaso ios que me. lo dicen hacen este jui- 
cio por la refkxíoní que .hacen r sobré Isf mismos , de qu«t 
ansian poco ^gÁn: acrecentamiento eh el in^^nio^ por^ 

pa- 
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parecerles que están abundantemente surtidos de discurso. 
Yo no negaré que aunque no soy dotado de mucha me« 
moría, algo menos pobre me hallo de esta facultad , que 
de la discursiva. Pero no consiste en esto el preferir es- 
ta facultad á aquélla , sí en el conocimiento claro que 
me asiste , de que en todas Facultades logrará muchos 
mas aciertos un entendimiento como quatro con una me- 
moria como quatro, que una memoria conu> seis con un 
entendimiento como dos. 

S.VII. 
29 "r\E ios Escritoresde libros no se ha hablado has- 
X^ ta ahora. Esto es lo mas fácil de todo. El es^. 
cribir mal no tiene: mas. arduidad qye. el ihablar mah Y 
por otra parte , por malo que sea él libro , bástale al Au- 
tor hablar de molde , y con licencia del Rey , para pasar, 
entre los idiotas por docto. 

30 Pero para lograr algún aplauso. eritrelo^idenie^r 
diana estofa , puede componerse de do$matiems> dtrasK 
ladando de otros Jibros, 6 divirtiéndose en lugares. co- 
munes. Donde hay gran copia de libros es fácil el robo, 
sin que se note. Pocos, hay que lean mi;cbo6, y nadie pue*-^ 
de leerlos todos : con que todo el inconveniente que.se iii^> 
curre es, )que:u«o.,ú<)ttro, entre miliares de míUarearde 
letores, coja al Autor en el hurto. Para los d^ibás qued^^ 
graduado de Autor en toda forma. 
.31 El escribir por lugares comunes es sumamente fa-. 
cil. El Teatro de la vida humana, lasi PaUa0theas,y otro9 
muchos: libros , donde la erudición ea(áacinada^ y disr. 
puesta; con orden aU^bético, ó apuntada, coo- copiosos 
índices , son fuentes públicas ^ de donde pueden beber , no: 
solo los hombres, mas también las bestias. Qualquiera 
asunto que $e emprenda, se puede llevar arra^rando á 
cada.pasoiáwi lugar común, ó de.poUdca ,ó,deinpra-r 
liddd , (> i de hutnani^lad ^. 6 de historia^ Allí se «nc^xai 
toldó el fj^rrago. de textos^ y citas que(se hallan amonto^ 
nado^ en eli libro Piara todas , donde se. hizo la cosecha. 

Con 
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Gon esto se acredita el nuevo Autor de hombre de gran 
erudición , y letura : porque son muy pocos los que dis- 
tinguen en la serie de lo escrito aquella erudición copio- 
sas y bien colocada en el celebro, que oportunamente 
mana de la memoria á la pluma ; de aquella que en la 
urgencia se vá á mendigar en los elencos, y se amonto- 
na en el traslado , dividida en gruesas parvas , con toda 
la paja , y aristas de citas , latines , y números. 



antipatía 

DE FRANCESES, Y ESPAÑOLES. 

DISCURSO NONO. 
%, I. 

I T OS Filósofos que no alcanzando las causas físicas 
I j de la concordia, 6 discordia de algunos entes, 
recurieroii á las voces generales de sympatía , y antipatía, 
tienen alguna disculpa, Pero los Eolíticos., que teniendo den-^ 
tro de su facultad harto visibles las causas de la oposición de 
algunas Naciones , han acudido al mismo asy lo , se puede 
decir que cierran los ojos , no solo á la razón , mas tam-^ 
bien á la experiencia. Esta ojeriza nace de los daños , que 
mutuamente se han hecho en varias guerras, y las guerras 
de las opuestas pretensiones de los Príncipes* 

2 Ninguna antipatía mas decantada que la de Fran* 
ceses, y Españoles. Tanto ha ocupado los ánimos la persua- 
sión de la congénita discordia de las dos Naciones , que 
aun quando dispuso e^ Cielo que la Augusta Casa de Fran- 
cia diese l^ey á España , muchos pronosticaban que nunca 
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se avendrían bien. De hecho , auri después por algunos^ 
años experimentamos las funestos efectos de esta aversión. 
Empero es cierto que no dependía el encuentro de alguna 
oculta desymbolizacion de corazones , causada por el ar- 
cano influxo de las estrellas ; sí solo de que aun estaban 
recientes las heridas recibidas en las próximas guerras. 

Nondum , enim causee irarum ^ scevique dolores 

Exciderant animo. 

3 Si hubiese alguna oposición antipática entre las dos 
Naciones^ como es natural insería tan antiguó como ellas. 
Bien lexos de eso , su correspondencia en otros tiempos fue 
tan amigable , que Felipe de Comines dice que no se vio 
otra tan bien asentada en todas las Provincias de la Cris- 
tiandad: Ningunas Provincias (son palabras de este gran 
Político ) entre Cbristianos esfdn entre sí travadas con ma^ 
yoT confederación que Castilla ^y FVancia ^ por estdr asen-- 
tada con grandes sacramentos la amistad de Reyes con Re^ 
yes , y de Nación con Nación. 

4 En efecto ^ no se vio jamás entre Príncipes alianza 
concebida en tan estrechos términos como la que juraron 
Carlos V , Rey de Francia ,.y Henrique II de Castilla : pues 
no solo se la prometieron de Rey á Rey, y de Reyno á 
Reyno , pero aún de Particulares á ^Particulares ; de modo^ 
que en qualquiera parte , y ocasión que se hallasen Caste- 
llanos , y Franceses , se habian de asistir , y defender re- 
cíprocamente como hermanos contra qualquiera que los 
quisiese injuriar. 

5 Algunos quieren que el dominio de los Austríacos 
haya introducido en España la oposición á los Franceses. 
Yo consentiré en que la aumentó , mas no en que le dio 
origen ; pues yá antes el Reyno de Ñapóles habia sido la 
manzana de la discordia entre las dos Naciones, Así juz^ 
go, que considerada esta ojeriza en su primer estado , no 
la heredaron los Españoles de los Alemanes, sino los Ca&* 
tellanos de los Aragoneses. Entre las Casas de Aragón , y 
Francia se habi^ disputado antes furiosamente la Corona 
de Ñapóles ; y Aragón en su unioa con Castilla traxo^ acá 

el 
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él derecho ^ la guerra , la conquista ^ y por consiguiente el 
resentimiento. 

$.11. 
6 TTE dicho que la, introducción de los Austríacos en 
JtX ¿España aumentó la oposición entre Franceses , y 
Españoles. Ni la de los Auftriacos ton los Franceses es mujr 
antigua. Antes de Maximiliano , abuelo de Carlos V , po^ 
cas querellas habían precedido entre unos ^ y otros. La 
iPríncesa Maria de Borgoña, heredera de su padre Carlos 
el Atrevido , fue la hermosa Helena que puso en armas 
los dos partidos. Esta Señora , pretendida para el Delfín 
de Francia , repelió la propuesta de aquel Príncipe por 
muy niño , y se casó con el Emperador Maximiliano. Ven-- 
góse después del desayre el Delfín ( yá Rey con el nombre 
de Carlos VIII ) en la perdona de la Princesa Margarita^ 
hija de Maximiliano , y de Maria : pues habiendo contraír 
do esponsales con ella « la despidió , y se casó con Ana« 
Duquesa de Bretaña. Recibió en esta ofensa dos grandes 
heridas el corazón de Maximiliano 9 en que acaso la me-f 
nos penetrante fue et desayre dado á su hija. Es el casoí 
que muerta yá ratonas la Princesa Maria « pnetendia Maxi<; 
miliano con ardor 4 la Duquesa d^ Bretaña para segunda 
esposa suya ^ y llegó á fírmar los Tratados con ella pot 
su Procurador el Conde de Nasau. Estando las cosas en 
este estadoi^ fácil, es conocer qué grande sería el dolor de 
Maximiliano al ver que un rival enemigo suyo , atrope-» 
liando la fé de dos esponsales , le usurpase Jla pretendida 
esposa y habiendo hecho paso para este insulto por el desr» 
precio de su hija. 

7 De aquí nacieron porfiadas guerras entre los dos Prín- 
cipe. Muerto Maximiliano ^ y adquirida á la Casa de Aus- 
tria la Monarquía Española, parecieron sobre > el Teatro 
Qtrpsdps de las dos Casas, Carlos V, y Francisco I,ea 
cuya emulación concurrieron como causas ^ no solo laPo^ 
líttca, y la Fortuna ^ m^s también la Naturaleza v distri^ 
huyendo á entrambps excelentes prendas personales , qu6 
aun hoy tleqep ep las^plumas de las dos Njaciones pesr. 

Tam.íL del teatro. ^ P dicn- 
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diente ía qüestion deqiíáldeba ser preferido. Los muchos 
desayres que hizo la fortuna á Francisco I , á favor de 
Carlos V , especialmente eri la;pretension ala Corona Im- 
perial v y eri la jomada de i^aVía < agriaron él Mn|o íle 
aque^ Príncipe ^ vorda^rameáte generoáo ^dé^mbdoí que 
jamás pudo tolerar laá dichas de su émulo ;íy pafá con* 
traresrar las buscó utíá alian2;a siti exemplar en losReyeti 
antecesores suyos, y sin' imitacíc^ en los succesores. 

3 Continu^xMíse estas discordias en FélipeSéguñdo,RJe)^ 
de España, con los ReyesTra^eeseé i q&e siicéedléVbn'á 
Francisco. Él «ifapefio que pc^ una parte se hiáodéfatoFfeceif 
la* liga Católica de Fr^ftcia^y el desquite que se arbi|r6'pbf 
la otra de dar aliento á los rebeldes^ de Olanda ,»las encen- 
ditiron mas. De los principios señalado^ , juntos Con. la ^fies^: 
tióo de precedencia enfre los EmbaKadofes dtlai d^ysVérc^ 
fias y 1^ se díspmó^n:el Coticilid-d^fTfeníoí y éi)fas^né¡ 
adeínástte las opuestas preteosidndsdeios Príncipes , y xkrbí 
capítulos de disensión,» quesería prolixo referir., vino es- 
ta* oposición naciooaU que^se reputa- y^ como caráeterís^ 
ma en Españoles, y' FfeaAce^es?, ydft qué errádárfifefitéstf 
juzga que itrflaye la'naíttíráteiza rfe uné>, y éfró^PaiU ;. :^ 

9^' No negaré qtie ftay élgvák diversidad de geniés fen^ 
las dos Naciones. Los ^Españole* Son graveé < íós France- 
ses festivos; Los Bspíifíoles mysterio»os ; losPranceses abíeM 
tos.' hó$ Españoles-'íoOffstanteá v los Fráticeses lig^fcs' ; pé-^, 
ro pégaré<qpe esta -sea calisá»bafstañ(te para ique lás-Bós Ná^ 
ciónesíestén*discor{lÉ8'*í*La!regtóídé que la seiríejatoizaí efifgéh-' 
draí.ámoft y la deséraejatiía odio, tiene tantas ex€epci<H 
nesV que pudiera borrarse del catálogo de los axíotnas. 
A cada' paso ' vettios diversidad en los genios , sin oposición 
en. fosr: ái»mds¿ Y aun^créo^ que dos genios perfectamení^* 
feisetíiejantes<.no mtmí ^$ que m&sse amasen; Ácáso^sé^ 
causarían mas tedio que áttior i^ por no* hallar uno ^n otro 
sino aquetltf mismo ^ que- siempre posee én sí propio. La 
amijBtad- pkb ha1)itud de proporción, no de semejanza. 
Unésé 1á form$| con ia materia^ y nd con -otra forma, con 
aer d^^mejame á aquella , y semejaní^ á esta. Con corta di-^ 
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ferencia paya en I9 uniqn af<p|¡va lo que«n Ja natural. Los 
^rcjocés; dql.amor.se eficieruka.:ea cáete irldividuo por 
aquella perf^poclpa que halla eootrov y nó eb.sí misQio« 
Puede ser que en otra occisión » estendiéodonoe mas sobre 
esta materia , ponga en grado de error común el axioma de 
que ja. semejap^a eDgeiKlraamor>ooiiio comunmente se 
entiende. ••'. \ ••..."'..• . 

10 T O que he dicho arriba « que la oposición de dos 
I .^ Naciones viene de Jas guerras , y hostilidades^ 
qu^ recíprocamente se han becbo^ > se debe entender 
f^r . lo común ^ y nocoo ia iexclusioa de que tal vez.iii- 
terveóga otra cauaa*.Vé«Qe/esto en la oposición de los Tur* 
eos con los Persas ^ la qt^l e$^ la mas enconada que hay en 
el Mundo entre Naciones cHfereates. Siendo tanta la oje-* 
riza ^que jos Turcos tienen^ con los CUristianos ^ es sin com-* 
paracíoQ mayor su averstoai los Persas. Ningún. oprobrio 
les parece . bástante pafa exprimir el desprecio que.deben 
hac$r de aquella Nacion.rEsto llega á Ja extravagancia de 
ser entre ellos como proverbio « que la Lengua Turca ha 
de ser la única que se hable en el Paraíso %. y la Persiana 
en el. Infierno,. .í^U\n 

ir Todo este encovMH^lMce ijtticameftte de difenen^r 
ciaren materia de religíon^.\Siendo todos Mahometanos» 
se irataa xeipiprocamente como Hereges. Mutuamente se 
imputan haber corrompido algunos textos del Alcorán; co* 
mo. si aquel disparatadísimo librofuese capaz de mas cor- 
rupción que la que trae de su original. Pero él puntp ca-r 
piialde. la dfsensk>a-está' en que 'los. Turcos veneran á 
^bubequer, Oihman^> y Ornar ^ como que fueron los tres 
primóos Califas, ó Pontífices Sumos, succesoresde Ma-- 
boma ; los Persas les niegan este carácter, y colocan por 
primer Califa: á Alí, primo hermano, y yerno de Ma-* 
homa. . - - 

i a Por divertir al Lector con una cosa graciosa, y para 
que vea el horror que tienen los Turcos á los Persas, pon- 
dré aquí la conclusión de la Bula de Anatema9 que contra 

P a ellos 
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eltds expidió el Musti Esad Efehdi , y la trae en el segunda 
libro de su Historia »dei Imperio Othomarlo él señor RÍKaut,^ 
que dice haberla copiado de un manuscrito antiguo, que 
halló en Constantinopla* Después de enumerar el Musti 
Oihomanoios capítulos por donde los Persas son Hereges, 
y malditos d^ Dios , prosigue así : PorkhquüJ ilarameme 
conocemos que vosotros sois los mas pertinaces , y pesíi-^ 
lentes enemigos nuestros qué *b^ en todo el mundo , pues 
sois mas crueles para nosotros que los yectdas\ los Kiashrps^ 
los Zindikos , y los Durzianos ; y por comprebenderlo to- 
do en una palabra , vosotros sois el compensó de tedas las' 
maldades^ y delitos^ Qualqtíiera Cbrlstiapo ^ójudio pu'edií. 
tener esperanza de ser algún tierhpo' verdadero fiel\ peréix)^ 
sctros nú podéis esperar esta. Por tanto yo ^ en virtud de 
la autoridad que recibí del mismo Maboma^ en consideren 
don de vuestra infidelidad^ y vuestras maldades % abierta^ 
y claramente difino^ que á qualquierafiel , de malquiera Na* 
cion que sea , le es lícito mataros , destruiros^ exterminarosi 
Si aquel que mata á un Christiano rebelde bace una obra 
grata d Dios ; el que matad un Persa bace un mérito que 
merece setenta veces mayor premio. Espero también que la 
Divina Magestad en el (Ua del Juicio os ba dé- obligar 4 
servir á h^ JucUos ; y ikvark» qúoestas , á ^maner^ de ju- 
mentos st(yos'; y que aquella 'Nación infeliz , que eselopr^ 
brio de todo el Mundo , ba de montar sobre vosotros , ^ A 
espolazos os ba de encaminar á toda priesa al Infierno, 
espero , en fin ^ que muy presto seréis destruidos por nosch 
tros , por los Tártaros ^ por los Indics^ypor nuestros ber- 
manos , y colegas de Religión los Árabes. Pensamientos^ 
y amenazas dignas de un Sectario de Mahoiña. El caso es^ 
que esta terrible excomunión parece que fue oración de 
salud para los Persas , pues después acá , en los encuen-^ 
tros que se han ofrecido , por la. mayor parte dieron en la 
cabeza á los Turcos. ¿ A quién no moverá la risa ver con 
quánta satisfacción de la buena causa que defienden, se capí* 
tulan unos á otros sobre puntos de religión aquellos bárbaros? 
(¿uisferat Gr acebos de seditione querentes'i 
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i IV. 

13 T)^^ volviendo á Españoles, y Franceses, lo que 
Mj invenciblemente prueba que su oposición quan- 
do la hay , es voluntaria ^ y no natural , es la amistad, y- 
buena correspondencia con que viven hoy. Todos debe- 
mos repetir al Cielo nuestros votos para que nunca quiebre. 
Hoy depende de la cariñosa unión de las dos Monarquías 
el lograr para esta un éxito feliz de las presentes negó-, 
elaciones sobre la paz de Europa. Y nuestra quietud , y 
desahogo dependerá siempre del mismo principio. Si se 
atiende al valor intrínseco de la Nación Francesa , ¡nin- 
guna otra mas gloriosa , por qualquiera parte que se mi- 
re. Las letras, las armas, las artes, todo florece en aquel 
opulentísimo Rey no. £1 dio grao copia de Santos á las 
Ekrellas , innumerables Héroes á las Campañas, infinitos 
Sabios á las Escuelas. El valor , y vivacidad de los Fran- 
ceses los hace brillar en quantos teatros se hallan. Sa 
industria mas debe excitar nuestra imitación , que nues- 
tra envidia* Es verdad que esta industria en la gente ba- 
xa es tan oficiosa , que se nos figura avarienta ;^ pero eaoi 
es lo que asienta bien á su estado: porque los humildes 
son las hormigas de la República. De su mecánica acti- 
vidad tiran los mayores Imperios todo su resplandor. Y por 
otra parte se sabe que no tiene Europa nobleza de v(^m 
garvó que la Francesa. 
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DISCURSO DÉCIMO. 

Ifahiendo en el primer Tomo impugnado los Años Climatéri- 
cos , impugnaré ahora hs Dias Críticos ^que son correr 
lativos stiyoSm 

$. I. 

I T?S la Crise. (de donde se denominan los diasCríticcsv 
JlL qué por otro «nsibre llaifaan 'Peeretorios ) • una 
sábita mutación* en- la enfenmedad , ó pora la salud, ó 
para la muerte^ Asi la definen los Médicos, los quales tam« 
bien asientan que no en todas las enferm^idades hay estas 
súbitas mutaciones : pues algunas veces estos dos enemi^ 
gos , ñatqraleza , y eniierinedad y. lentamente ^ 4in illegar á 
kuice d^isivode campo á campo , se van consumiendo las 
fUer'zas V yá la ctnfermedad á la naturaleza , yá la naturales 
zá á la enferm^cbd ; pero, en las enfermedades donde hay 
Crisés y quieren que estas estén ^ consignadas á los diassep^ 
tenorios. Así lo decretó Hipócrates, acaso no como so* 
berano , sino como subalterno de^ Pytágoras,.que ñie el 
primer Autor de ía supersticiosa observación de los né- 
meros , tan valida entre los antiguos Gentiles , que sujeta- 
ron á su virtud , no solo los movimientos de las cosas in«- 
feriores , mas aun las operaciones de sus Deidades : Nume^ 
ro Deus impare gaudett 

a El fallo de Hipócrates arrastró el común consen- 
timiento de los Médicos , los quales nunca faltan á decir, 
que hallan constantemente conforme la experiencia á quan- 
to dictó aquel grande Oráculo suyo. Esto es en tanto grado, 
que niegan la fé á los experimentos , quanto pueden , en 
todo aquello que no leyeron en Hipócrates; pero en He- 
:- . ' •' gan- 
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gando á ser la * experiencia tan palpfabte , que los obK^H al 
asenso, yá dicen que hallan en Hipócraces aquello mkm9 
que antes no querían creer , poirque Hipócrates no lo der 
cía. ¡ Qué contradicciones no padeció Harvéo para' esta^ 
blecer el dogma de la circulación de la sangre ! Llevaba 
smy mal toda la familia Médica que aquel Inglés descu- 
briese lo que se habia: ocultado á los ojos Jínces de su ado- 
rado viejo. I.legk el casode ^ojpoder resistir la evideoicaui 
de los experimentos; y veis aquí qóe mudando de idioma, 
dicen yá que en Hipóci^tes hallan escrita lá circulación 
de ia sangre, dando un sentido forzado pafa este efecto á 
ciertas palabras muy> confusas ^de' Hipócrates. 
M 3^ : ¥p. cDtifesaiéidet muy^^^uéna^^ana que Hipó^sates 
fiíe^ uiigna» sbcmifcre , como tos^écticos en caoge me cotir 
fiesen que fue hombre^ Y como me concedan esta, aunque 
sea cofí la protesta de ño perjudicar al^epiteto que le dan 
de Divino , pretendecé yo con justicia, que jnada. ^ ddbie 
creer V solo, pvqiíe Hipócrates . lo díjco. .No i^j^^eogí^ 
fiói'ái'rHipócrates «u gtaode 'bntendipíeoieódel torpejertor 
de la pluralidad de Dioses. No mego que pudo ser ea esto 
topo, y 'en otras muchas cosas lince; pero no se .puede 
creer que en todo lo dettiásttfue liitce quien en esto fue 
topoa^ w ^ ;. ' * . ' ; '. •. • /'" \) -' '■ . ••'•.., 

4 T?N efecto ,.sea totqiieíñiere de;lá anljqridad de Ht^ 
Ijif' pócrates , digo que la asignación de días críticos 
á los septenarios no se futida , ni en ra^on , ni en experien^ 
cia. Ea quantD á lo primero, no pienso que me hay^ <ite 
contradecir * Médico algupo^'síend^ /cieito.r 4ue.:eoiX|uaQ- 
608 periodos observa'líí:natürale2f^,cestán«áóa deb9m d^ 
su llave las causas. Creémoslo; porque los vemos.; pero 
ningún Filósofo fue capaz de anticipar el conocimiento 
á la experiencia con el raciocinio. Aun después de vistos 
los efectos , se anda tan á tientas en el examen de lais cau* 
sas , que nadie sin temeridad puede lisonjearse de haber 
acertado coa días. ¿Quién ha8t¿i:ahiQrai; ha^ descubierto por 
qué el mar en su fluxo , y refluxo sigue los i&ovimientos de 

?4 lá 



íi3* Días Críticos*! 

la Luna: por qoé las fiebres intermitentes, recurren eñ de-^ 

iterminados dias ; y asimismo todas las demás alteraciones 

periódicas? La variedad de sentencias» muestra que ana 

no se descubrióla verdad. Si se traxese la semilla de al^ 

guna planta estrangera > y no conocida en Europa , yo de^ 

safíaría á todos los Físicos de estos Reynos , sobre que por 

-masanalysis que hiciesen de ella ^ no averiguarían en qué 

ticrapo' del año florecerííiv jt dáriaifruto. Y qué .mucho ^ si 

hasta ahora nadie sabe por qué fructifican en la Primave-^ 

ra los guindos, y en el Estío, ú Otoño las cepas. 

. 5 De modo , que aunque fuese verdadero el progreso 

de los dias críticos por setenarios , nadie antes: de: ver 

'el efecto podria colegirlo por eli raciocinio; Después gue 

-t\ efecto se dio por «upuestó ^ se íiiq á buscar su causa cft 

la Luna. Pero ¿quién averiguaría antes ( aun quando pu-» 

diese penetrar que la Luna habia de influir en esto), que 

las crises hablan de corresponder, no al mes lunar Syná* 

dico , que es de ap diai , doce horas ^ y 44 nsinutos :* ni 

al de Iluminación V qiie es de'oó úias con corta diferen* 

cía ; sino al PeTÍó<£co , que es de 27 dias , 7 horas .^ y 43 

minutos? Dexando aparte el mes Medicinal , que sin con^ 

sentimiento de los Astrónoiflos fabricó Galeno por su ca-» 

pricho , y que como compuesto de dos de diferente natu-f- 

raleza, el Periódico , y elide .'Iluminación, es mas em* 

bóUsniado , ^e el hiJsmo mes embolísmica > ' ' ^ 

6 Es, pues, constante 4 que si hay lalgun funá^men- 
to para establecer los septenarios, por críticos^ se ha de 
tomar únicamente de la experiencia ; pero yo reclamo con*^ 
tra este fundamento, por masque estriven^ en él los Mé- 
dicos , cómo incierto ^ y taál justificado , contentándome 
«con esto por ahora. . « 

§. in. 

7 "TXE los antiguos , Asclepiades , y Cornelio Cel- 

LJ' so , amlx)s Médicos *de grande experiencia, 

y fama , contradixeron los dias críticos. De los moder* 

'nos solo he visto declarados contra ellos á Lucas Tozzi, 

y al Doctor Martínez. Pero Juan Jacobo Waldisnüth dice 

, que 
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que hay muchos en.iestos tiempoS que liguen la misma 
opinioa; y lo mismo supone Ballivip (Z/^. a» cap. laO* 
Pregunta ahora y si todos eftos AfécUci^. no teqian ojo^co-^ 
mo los demás para ver las grises , y en qué días caían. Y 
si los teman \ ¿cómo la experiencia no les mostró los s^p* 
tenarios destinados para ellas? Sin duda que es la expe- 
periencia dudojsa, quando la vemos afirmada por unos ;, y 
negada por otros; y: sobre, experiencia dudosa no. .pMj^dV 
afirmarse máxima cierta. 

8 Diráseme acaso ^ qjijc.en el examen de qüestiones de 
hecho debemos estar á la deposición del mayor número 
de. testaos , y son^sip duda muchos mas los que testifican 
k experiencia de los días críticos. Respondo , ;que se de-r 
* ^ estfr por el mayor número de testigos , como sean im« 

I parciales; pero los que se alegan por los dias críticos « to^ 

dos 9 ó casi todos son parciales ^ como declarados , y ar- 
I dientes Sectarios de Hipócrates ,, autor de esta doctrina. 

I Estos . tienen el interés de defender á Hipócrates « los 

, otros sola ei, motivo de. patrocinar la verdad. , , 

' ' 9 Es raro el dominio que tiene Hipócrates ^ no so- 

lo en los entendimientos , mas aun en los sentidos de sus 
sequaces. No ven, ni palpan , sino lo que leyeron en Hi- 
I pócrates. Un experiioento solo que hallen conforme á sus 

máximas 9 abulta en ^u estimación por mil experimentos; 
I y mil experimentos . contra ellas no suponen por uno. Su- 

; cedióme en alguna ocasión concurrir en el quarto deun 

/'enfermo con un Médico «el qual á vista de un vómito que 
le sobrevino al enfermo « le pronosticó pronta mejoría, 
fondado en uo aforismo de Hipócrates en propios :tér« 
minos. Yo « que y i. en otras ocasiones semejantes había 
observado falsificarse el aforismo de Hipócrates, afirmé 
que sucedería tpdo lo contrario.» y ()ue bien lexos de me- 
jorar prontamente « se exacerbaría ipas por algunos dias 
la indisposición que padecía ,. aunque sin riesgo en la. vi- 
da. Sucedió puntualmente loque yo dixe. Pero < ¡cosa no- 
table! ) siendo el suceso constante , y siendo el Médico 
hombre veraz , sabio , y virtuoso , nunc» fue posible re- 

ca- 
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cabar de él una Confesión ciará del hecho; que él táismo 
habia palpado , aun testifkáúdoie en presencia suya el en-^ 
fernio, y los asistentes. Tan cierto es que los finos Hipo^ 
oráticos mas creen á Hipócrates que á :sus propios ojo& 
Podría referir en coúfírmacion de esto otros casos. £1 en-^ 
fermo ( que le nombro por si alguno quiere informarse, coa 
mas individuación) fue el Padre Fray Maouelde Cebaltosi 
^rii^ientooc^^s , ^ hoy Predicador mayor de este Colegu)»^ 

• . : '. i iv. .- :• 

10 'n^^^f'^l^"^^* ^^ experimentos mismos qu^e ale- 
, Jr gan los Autores que están á favQr de los ^ias , 
críticos , muestran ser incierta la pretehci^a •experiencia. 
Para loqual es de síáber que para señalar ' los septi^Mrios^ : 
no todos los Médicos empiezan á contar de una misma 
manera. Unos cuentan desde el prirneri'asomo de la eofer«» 
medád: otros desde ;a(}uel tiempo que la lesión de las ac^ 
ciones es bien sensible , 6 manifiestamente perceptible li 
fiebre : otros descfe aquel en qué el enfehuo , na: pudiendo 
resistir €n píe la dolencia^ se rinde á la c^ma. Y pa$aiido 
muchas veces en estos tres estadoS: algunos días., es clarqi. , 
qué el dia que para un Médico es séptimo, para otro es 
octavo^ para otrononq^ para otro décimo. De^ loql|^^«: 
infiere evidentemente que nos engañan^ ó se engaC^a miy^ 
chps dé los que aseguran que experimentanv críticos ios 
septénariojs ; pues en ^este sysiema envuelve implicacíoa , 
manifiesta que haya quatro días consecutivos todos erí- 

ticos.. •■ ;; ■::.■ 

II Pero: lo que verdaderamente sucede en estoes, que 
ál verla crise^ cada Médico prescinde de su opinión pro*!* 
pia , 6 hace otra cuenta distinta de la que hizo al princi- 
pio, para hacer que la crise cayga en el septenario , si sq^ 
gun la primera cuenta no cae. Entonces se figura, ó que 
la relación del enfermo no fue exacta, 6 él no observa las 
señas con toda diligencia; y así la enfermedad para, la cuen^ 
ta de los dias críticos empezó antes , ó después del tiempo 
observado ; ó en fin , quaado no haya otro recurso , se 

atien- 
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atiende á la opinión de los que cúiptao de otro modo. De 
esta suene siempre Hipócriatés, y Pitágorasse salen con' 
la suya. 

: 12 i Mas i]ué diremos ^e los ; mudios enfermos que en 
las epidemias de Hipócrates se halla haber tenido sus crises 
en todo número de días -> primero ^ segundo , tercero , quar- 
ta, &c ? Este es un terrible aprieto : porque decir que Hi- 
pócrates no contó bien , sería punto menos que blasfemia* 
Tampoco puede atribuirse á irregularidad , porque Ips ca«* 
so^ irregulares no suceden con tanta freqüencia.. 

S. V. 

13 T^I los Médicos Hipocráticós van consiguientes ea 
: 1^ su^ máximas: antes eñ la designación de Icis 
diás críticos destruyen la misma regla fundamental que és^ 
tablecen para su cómputo: lo que (láiel amor propio na 
me engaña } probaré con evidencia Matemática. / .. 
14 Para lo qual es de advertir lo primero , que' señalan 
j^r dias críticos el séptimo i catorceno , veinte , 6 veinte y. 
lino, veinte y siete ^'treinta yiqüatro, yi qüarenta. En Ips 
dos primeros , y trésr últimos' rio hay' discordia eptre los 
Médicos. En el tercero hay alguna , ocasionada dé algu^ 
nos textos opuestos dé Hipócrates ,' pues de unos se colige 
que es crítico ef dia veinte , y de otros , qué lo es el, veinte 
y uno. Mas esta controversia yá se conciliá coii, bastante 
apariencia ; porque segiiti el cóniputb que se hace por el 
mes tunar (de que babláréifiosíuego), el dia último de la 
tercera semana coge doce horas del dia veinte 9 y otras 
tantas del veinte y uno: por lo qual no hay mas razón pa- 
ra tener á uno por crítico ique á otro. \ 

i S Es def advertir lo segundo , que, además de los diá|^ 
críticos, señalan otros que llaman índices, pdrjqúe apuntan, 
6 significan lo que ha de suceder en los decretoribs, cada 
uno respectivamentie al inmediato que le Succede. Estos_ 
son lo$ diás quartos de cada semana lunar ; conviene; á S9n 
ber , el quarto de lü enfermedad , y el undécimo, y dec¿4 
moséptimo. > « 

•••■ ■■•■ '■ ^ En 
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i6 En tercer lugar -< lo que yá se apuntó arriba) se ha. 
de advertir que arn^Ian los Médicos la serie de los días 
críticos al curso de ía Luna en el Zodiaco, ó mes periódico» 
el quat no es otra cosa, que aquel espadó de tiempo que 
la Luna , partiendo de un punto del Zodiaco , tarda ea vo^ 
ver al mismo punto, y comprehende 27^ dias, 7. horas^ 
43. minutos primeros t y 7.s^^ndos. Pero despreciando 
minucias , que hacen embarazosa la cuenta ^ y su omisión 
no induce error sen$9>)e, podremos suponer et mes perió<> 
dico de 27. días , y 8. lloras Justas, y así le suponen kis. 
Médicos» 

17 Dividiendo t pues, el mes periódico en quatro se- 
manas y de las quak» cada una tiene no siete dias cabales» 
sino seis dias» y veinte horas, dicen que el quarto de cada 
semana esíndsce » y el séptimo decretorio. Esta es su doc^ 
trina ; porque no pudieron ajustar con la Luna que gober- 
nase la serie de las crises sino por este método. 

18 . Y supuesta esta doctrina , digo que yerran misera- 
blemente la cuenta en qnanto á dos dias , uno índice , / 
otro crítico. £1 índice es el decimoséptimo , y el crítico el 
quadragésimo. En lugar del primero debieran señalar el 
decimooctavo » y en lugar del segundo el quarenta y uno» 

19 La razón de lo primero es » porque dando á cada se-» 
mana lunar seis dias , y veinte horas » el quarto de la ter- 
cera semana coge mayor porción del dia decimooctavo de 
la enfermedad , que del decimoséptimo ; conviene* i saber» 
de aquel catorce horas con corta diferencia , y de este no 
mas que diez , como sacará con evidencia qualquiera que 
se ponga ¿ hacer la cuenta , que yo no quiero ponerla aquí» 
y gastar tiempo , y papel en ella , por ser tan facih Luego 
por la máxima KÜe que la mqyor parte trae á sila menor ^ 
la qual siguen los Médicos en los demás dias índices, y de- 
cretorios, excepmando los dos señalados , debieran dar el 
atributo de índice no al decimoséptimo , sino al (fecimooc- 
tavo , pues este es verdaderamente el quarto de la tercera 
semana. 

20 Consiguientemente á esto es falso también k> que 

di- 
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dicen los Médicos para establecer por quarto de la tercera 
semana al decimoséptimo ; esto-es, que el catorceno es dia 
AttlMdo^dela* segundar seihaba lüilaFii'ryf }>rinf rb/tf« l^ePG$- 
ftU' Laprimera prerrogativa le toca) ^legítífsplneéte 9 pero 
tK> la segunda. La razón es, porque según la cantidad ex^ 
prenda de 1^ smranas^ünafesvel diaiáltiipade la^.segun^ 
datsemana-coge ocho horas del: dártiecejd^ 'finfemsi^cj, 
y diez y seis del catwce; y así ¡este'vqpor icogn: da «mayor 
porcioii deli^último de la á^opda^seHMnavdcbe tornar 
esta denqnúnaqion. Pero por la misma razón debe denoini-; 
narseprimerode la terdera semana el decimoquinto; pues 
coge diez y seis horas de ella « no tbcándole al. catorceno 
ma^' de ocho. •» / . «•! i- •. •. '• - ". '- .. •.•... -i 

ai Aunes mayor el error eaiei^ quadragésimo que en 
el decimoséptimo ; porque al qoadrágésimo no le tocan itiaá 
de ocho horas del séptimo dia de la segynda semaaa del 
segundo mes lunar ^ quedándole diez y seismal qudreiit¿ y 
uno. Luego t!^e debiera sísr atendido por crí|ico^r y "nq 
aquel. Lo que de aquí se colige «<» que! esté negocio de \o$ 
días críticos vá á tiemas^y que 1^ mas qiKr hagan los Mé*» 
dicos , no pueden ajustar á Hipócrates con la Luna» . 
~^0í Yo sospecho con ^an fundamento que Galeno pre* 
vio -esta díiicnihad , y por eso ideó, un . ifles lunar á su mo-* 
do, <)ué llamó :medidnal> Juntiaado la smnádel m^ pe^ 
riódico ai'de iluminackxi ^ y partiendo/dcspues por medio 
khsuffia total , de suerte ^ que la mitad de la suma total hi- 
ciese un oi&s medicinal entero , el qual venia' á tener siete 
días menos dos horas. Hecha de este modo la cuenta, le«* 
gitimamemé salía por índice el: decinooséptimav y por de-* 
<:r6torío el quadragésimo.» y además de:eiD leñ el día vein-r 
te no había el embarazo de haber de partir mitad por mi- 
tad su critiquéz con el veinte y uno. Pero como ni. Galeno 
para la fábrica de su mes se gobemóporlos^Asti^élcigos^ ní 
después de fabricado se gobiernan por él los Médicos i» no 
necesita de mas impugnación que advertir la voluntariedad 
de su cómputo» 

$-VL 
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lyjL * {Wíbac í ^e na sola la cueotia que haceof lo» 
Médicos es errada^ sino que no se puede hacer en esKí 
asunto^alguiia queno'lose^i Quiero dedr, que de j|ualn 
quiera } modo qúe^se^cueateil lo&septenahios^ serl falsa de^ 
cirquetí6cai>:ir4os^ptBnarlo8las:crises. !/. ...,, y ./^ v 

^4 Para estoi supoégo.X lo que nadie puede tntgu ) quQ 
las mutacíobesiperiódicas que se hacen en qualésquieca m 
quidos^ se arreglan^ ho sok> al in&axo de.uaaxcausai, siaa 
al complexo de tod» las <|ue concurren^ y ijiovsol^ al irn 
fluxo de las causas , mas también á la naturaleza deJos mis^ 
mos4íquidos¿ Esib se^piaipa) eirinfíáitos/exemplos. ' Aueque 
la Lunada ^ según la opiniop comqn i, causa de la íntum^S'^ 
cencía de las s^as marinas vy de la del humor nutricio^ 
de las^taotas^ siguen una , y otra intu^iesceneia cHíscídíc^ 
periodos>v pues aquella 'sucede dos vece&al día ^ y esta .una 
vez cada mes; En el niismo math^ notable diferencíappr; 
razón de ia^ daus^s parctales^ que concurren con el influxo» 
de la Luna; Así en Negroponte sucede el fluxo , y refluxo 
muchas, vedes aldia; y en muc;tias .pactes' ^U Mediterrá- 
neo no se obsei^va fluxo, ó refluxo algcmp. AtmqMi 1<^ mij? 
mos Astros influyan én/todas.la^ípÍaocdSi,íin6 sucede /sa ^ 
mismo tiempo 4: ni observa iqs mismos périodosUa:m^t<lfart 
cion de^^iss frutos, pbrque el jugo es de diíertete natura 
leza; y aun siendo de la misma, la calidad del terreno^ y, 
accidentes déla Atmosfera inducen bástante variación. Laa 
fermeoiai^iQne^i tanto naturales;, como cbíy-micas^^e han 
cen á «uy. diferoites» piaros , según, la varia cahiidiaid v yj 
naturateia ckei tos líquidos: unaá son muy; prontas; otras 
muy lentas; Aun los líquidos de una misma naturaleza^ es- 
pecífica, aolo por razón de la diferencia individual fermen7 
tan mas , ó menos prontamente , como se vé en los vinos. . 

3$ Supuesto esto , discurro así. En distintas enfermera 
dades, aun de las agudas, es distinta la calidad, y mixtión 
de los humores viciosos. En las enfermedades que se dís- 

. t ' tin- 



tinguen espieddcatnénta tni^ tiene c{8to4udá. Lueg(^ la fer^ 
mentación de ellos seguirá distintos- periodos: por consi- 
guiente no se puede señalar régl^ geneml, y unitorme^ 
que deterniírie los plakos dé la'* hichér deci&ivd '• entre lá' ^eii^^* 
fermedad, y la natunal^»^^ «srnte^^ó^dístinW' enfermedad 
será distinto el dia del duelo. 

26 Donde se ha de adve^rtii^ ( para esforzar mas esta 
dififcuíKad) que Itf diveftidad específica def las- erif^ríneda- 
áti tiene' má« latitqcf qili« 4a 4ue<>c6munmen«e se piensa; 
pmi mu&hasfi,vqiie óst€Íittbni|fr^ti'pareift€$CQ eií láf'supisrfi- 
útoi estótid^ñ mactiía <3^pósk^f^e» el^dndd;' Véeseesto cia-- 
ró en las fiebre»* epidéniteís, <3ue siendo una 1^ cara , sue-: 
tórt pedir distinta, y aufl opwesta tiiM-ar Así yo creo poder- 
asegurar Con' razón que tñ varias ^cla»S' de «enfeftiitdades^' 
Aití(]u^^fo^ Médicóá |)le^tyiAi¿tiisgf«fi« «I eo(icept(i- ¿^@el^ 
ftób i no séfiáláw siwot^l getóric^;' ¿Cómféfi^píies, habiétótt 
tantS' distinción en las íenfermadádes i y por cofaáigiiiente^ 
en los humores, pueden* séfiálál-s^'á sus f^ment^iories ^ y 
segregaciones unos-mismos periodos ?• -1 - • •' c/^ ^ '•'* '^ 

27 Ni aun se puede hacer esto, siendo una mistna^^ení^^ 
ft*mÉ^kd «%iai9t« á*ar»eípddé»VFp»líííe^;f*ébmoíyá viifios 
afriba^, ladiferenciá^írtdivídusáL'bast^para Mariar »el pernio-- 
do/ Las combinaciones de Jas partículas heterogéneas * dé- 
I6s humoreis ( aun quando ^e supongsí serestoí^ espécifica'-*- 
itiétíte Stfos^mismosf >> ison(itt«alerábles v y á pro^wrdíon- son 
rna4 lentas,' ó acelersídátó 4a¿4fermentacioness cbmio^'ise vé' 
én rás !Tiíktíoft^^ éhyriiica$;v<}ué'^uir^'^^hacién3o8é cbti láá 
ihismas especies dé ingredientes , según que se Varía la do- 
sis de este, ú de aquel,' fermentan m^s breve, 6 tarda-; 
mente. - '—■ •■ v,/ ú :.•.■•■• , -•. — :;. o. <.... • • -A.: 

28 Esfuérzase esto con la paridad de las fiebres inter- 
mitentes, lasquales, se¿tin se distinguen entre sí, tienen 
sus r€i€urisitfs^erí($dtóos-efl <iístintos^ plá¿GS,fenqut hay lau- 
ta variedad tomó se sabe. Y aun una misma fiebre , en vir- 
tud de atguñá^ mutaciones accidentales, sale del compás 
que» babiatoftiadoialr principio Vyá íe acelera, yá sé retar- 2 
das'yáls^ue'á^iá^iéterttíitistdo rijjithb^^ háce^rmiAé,'^ 

'"• . yá 
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yála^^uerepetk cada día t alterna; yá repite cadadia la 
aue alternaba. Es preciso que en los períodos critÍQos de 
tas fiebres continuas haya la misno^ variedad^ pues hay el 
misnio principio ^conviene; á saber , la. distinción, yá subs- 
tancial v y4 accidental de unas á otras. 

■ ^$.- VIL '.'.'" 
ap T^nalmente (dexando otras muchas cosas )9 me par 
Jn ' rece absurda , é increible» aquella alteración que 
los Médicos suponen en la sene^de los 4ias criticeos en pa«: 
sando la enfermedad del quarenti ; en cuyo caso dicen que] 
yá las crises no procedeti por septenarios, sino por veinte-* 
nos « y asi son críticos e) sexagésimo , ocuiagésimo, cente- 
simo , y oeatésimpvigéíMmo. ¡ Raro salto i para el ^qual es; 
preciso fingir que to liuüa , cansada. de la superintendencia^ 
crítica, lasobstituye en otro: Astro, que hebdcHnadice de) 
Veinte en veinte dias; ó por lo menos, hecha muy mor^. 
lonft esta guisandera de las fiebres, ^lode tres en tres se<.. 
manas se digna de baxar á revolver la cazuela de los.hu-. 
more».-" '. /'•»*•. . ;• "■ ' 

,^ No.omítíré aquí qu© el grave , yeloqüepte Corne-^ 
lio Celso ^ aunque muy venerador de Hipócrates en la par- 
te pronostica , en quanto á la asignación de dias críticos 
le halle destituido de toda razón ; y dice ^ que así él, conH> 
otros célebres Antiguos , se dexaf^on arrastrar qiegamente á. 
ll ^uperMiciosa observancia de los n^eros,» por la autori-; 
dad *ola de Pytágoras:ví/¿fed apparetqmctimqM rutione ad 
numcrum respeximus^ nibil ratianis.sub ilh quidem /iuctore, 
(Hippocrates,) reperiru p^erum in bts quidem antiquos tune 
celebres admodum Pytbagorici numeri fefellerunt. 

1. ', . ' ''^■^\- N 6 t\a, \ 

Con U-ocasiQU de haber citado en este Discurso á Lur. 
cas Tozzi T ni!? parece advertir la poca razón con que al- 
gún I^édicQ en uno de tantos impresos , conK> en asunto, 
de,.I^edícína parecieron elaño pasado, quiso «jar la gran-; 

de opinip9 de; o^ei/isigne hombre. F|iQ l»u«as. To^í prir. 

iner 
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mer Médico del Papa Inocencio XII. Muerto este Pontífi- 
ce, casi al mismo tiempo fue solicitado por el Colegio Sa* 
ero para Médico del Cónclave , y de Carlos Segundo , Rey 
de España , para que viniese á curarle de la enfermedad, 
de que muy presto murió. Púsose en camino el Tozzi, acep- 
tando este segundo partido ; pero arribando á Milán , le 
llegó la noticia de la muerte del Rey de España : con que 
se volvió á Roma , adonde , y en toda Italia fue famoso por 
sil e5«:eleñcia en la práctica de su arte , y por sus escritos 
lo será en toda la posteridad. Esto no curará la desabrida 
índole de algunos Médicos , que en citándoles contra su 
opinión algún Autor ^ aunque sea el mas insigne del mun-« 
-do; no se embarazan en. decir que. es:un'trastuelo,&c. Pero 
^ékenme siquiera elogiar á^Josinmertos los que llevao tan 
líiál que alabe á los vivos: 

Hce sunt invidice ninúrum , Regule^ mores 
Pr^ferat antiquos semper ut illa nobis. 
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" ■' ■ ■ •-' . I . . . ?: 

§. I. 

í I T AS lexperiencias con que los Filósofos de tiempo 

íii' I j i inmemorial probaban Cá, su parecer demostrar 

tivapiente) ser imposible espacio vacío de todo cuerpo en 

el Universo, examinadas mejor, se halló no probaban eso, 

sí otra cosa muy diferente; conviene á saber , la pesantez, 

.y fuerza elástica del ayre. Los primeros que descubrieron 

i al mundo este ^creto fueron los dos célebres Matemáticos 

Florentines , maestro , y discípulo , Galileo , y Torrizeli. 

; Después de estos, otros muchos, variando, y combinapdo 

de diversos modos aquellas experiencias, hallaron siempre 

, Tom. IL del Teatro. Q \ass. 
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tan uniformemente correspondientes los efectos á la causa 
referida , que. yá.hoy eo las Nación^ pasa esta por nááte- 
rla demostrada entre los Filósofos de todas las Escuelas; 
habiéndose rendido á la fuerza déla evidencia aun los Aris- 
totélicos mas tenaces. Pero porque esta doctrina aun es pe* 
regrina en España , donde la pasión de los naturales por 
las antiguas máximas hace mas impenetrable este país á 
los nuevos descubrimientos en las ciencias^ que^todalá as^ 
pereza de los Pyrineos á las ésquadras enemigas ; la expli<- 
caré ahora con la mayor claridad que pueda. 

2 La experiencia principal en que fundaban los anti- 
guos Filósofos la repignancia del vacío , es bien sabida. 
Llénese de ¿gua> Jáxieotrotlicoriqualquiera, un tubo cer- 
rado poriíno de los dosiefxtKUnos^ y^ vuelco abaxp el exr 
tremo abierto ^ se verá que el agua no cae; antes ^ contra 
lo que pide su natural gravedad ^ queda suspensa , ocupan- 
do la concavidad del tubo. Esto, pareceria^tio poder atribuir- 
§e^4 otra cqsa^sino á que en aquel tiempo que tardaría en 
despeñarse el f^g^^'^tk6^iarhtf^t^tJ^¿^^ 
de todp cuerpo la concabidad de,l tubo^ qo pudieoda en* 
trar ef ayíe^ ni por la Jboca del wbo^^puea le estorva la 
agua, n¡ por otra alguna parte, suponiéndose por todas 
las demás cerrado. Dé aquí inferían ser sumo el horror qufe 
tiene la naturatez^at va^ío,'pii^^fu^r^a^4 la agua á que 
contra su naturáf pVbpensioh át descenso <» Ise mantenga sus- 
pensa para estorvarle» 

3 Confirman esto porque abriendo la parte superior 
del túboV como sé hace con la bomba v al puiito caer la 
«fgua : luego es porque entrando entonces el ayre y sé evita 
€l vacío ? y por conisiguiente solo el miedo del vacío , ó la 
ánslia de festorvarle, la tenia antes suspendida. Aun mas 
tlafo parece que se vé el conato de la naturaleza á impe- 
dir el vacío en el ascenso que hace el agua en la geringa, 
6 bomba , al paso que se retira el embolo^ que llenaba su 
hueco. 

4 Lo mismo infieren de la experiencia de dos cuerpos 
planos > y lisos ^ contiguos según las superficies planas <, los 

. qua- 
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quaies piden una casi inmensa fuerza para separarse, de 
modo , que las dos superficies planas queden enfrente una 
de otra ; lo qual discurren sucede así , porqu^o pudien«- 
do el ayre entrar en ün instante á ocupar el espacia íqjue' 
quedaría entre los dos cuerpos, tieoesarkimente se^ daría) 
allí vacío por algún breve tiempo. 

NOTA. 
S A aquel cuerpo de figura cj^líndftca^ que Uenala con^: 
cavidad de la bomba ^y que ém iu^ exttacchh hace subir eí 
agua , llaman los Latinos Embolus , vo» que tomarm de los\ 
Griegos ^y los Franceses Pistón. Touso de la vot Embolo^' 
porque no sé que la tenga propia en nuestro Idioma. 

€ ^Ábiametite notó el Padre Decfaales una grávísjnm 
j^ inadvertencia de los que atribuyen el ascenso del 
agua al cuidado de la naturaleza en impedir el vacío \ la 
qual consiste en que descuidando de la causa eficiente^ qué- 
es la principal en la consideración fisica , solo señalan la 
final. Demos qué el agua sube por impedir el vacíOé Ese: 
es el fin del movimiento. ¿Pero quál es el agente que mue- 
ve la agua? No ella á sí misma: porque todo la que se' 
mueve es movido por otro. Fuera de que esto sería supo- 
ner ágeílté' intencional á- la agua ^ que conocieúdo eL ries- 
go^e ai Universo amenaza; en^l vacío I, solícita. se. muéw 
vea precaverle. Recurrir al solitaria>influxo de la ca^sa^! 
primera, es escapatoria condenada en buena Filosofia. Mxkyi 
defectuoso hubiera Dios criado el Universo y ú no hubiese 
fuerzas en toda la naturaleza para remediar, 6 precaver ei- 
daño que lé puede hacer un agente deteifminado. Atüdití á 
l&iscausassegúndas universales, Cielos; y:AstfX)Si, es caer ( 
en el mismo inconveniente. Fuera de que los Astros no ■ 
están atisbando á las contingencias de acá baxo para acó-' 
modar á- ellas sus influxos. Del mismo modo se han de mo- 
ver , y lo mismo han de influir , que yo me ponga á tca*i 
vesear con una geringa en un^bar^refion de aguató quexner 

Q 2 ' esté 
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esté quieto. G)tistames , y arreglados tienen sus movimien^ 
tos^ sin dependencia de quanto acá abaxo puede alterar el 
libre alved(p>de los bombres. Decir que la naturaleza es, 
quien mueve la agua , es decir nada. L^ naturaleza , toma- 
da en a>mun ^ es ente nominal, concepto metañsico, ó ide^. 
Platónica. Las razones comunes son duendes de los espa-» 
cios imaginarios , que jamás harán otra cosa que enredar 
en las cabezas de los Lógicos. La naturaleza solo es algo, 
y solo |;>ttede hacer. atgo, como contraída á este , y^á aquel 
ente determinado: y. así e^j menester señalar qué ente par-, 
ticulár es el que mueve la agua para que suba ; lo qual no' 
I se hará jamás , á menos de recurrir con los modernos al 

i peso del ayre , cuya doctrina vamos yá á explicar. 



§. IIL 

7 /^UE el ayre es pesado no se le ocultó á Aristóter 
\^ les, pues en el libro 4. de Cáelo , cap. 4. expre- 
^^ sámente lo afirma , y lo prueba con la experien- 
cia de que el pellejo inflado pesa mas que vacío. Pero los 
Peripatéticos vulgares., contentándose con trasladar unos. 
de otros , no examinan lo que dexó escrito de bueno su. 
Maestro ; y todo es escandalizarse de los modernos , aun 
quando estos no hacen otra cosa que repetir , y poner cla- 
ro lo que Aristóteles , ó sus traductores escribieron un pon 
co turbio. £1 iseñor Homherg, de la Academie^iReal de las: 
Ciencias ^confirmó Ja experiencia alegada por /Aristóteles,, 
porque pesó un globo de vidrio: de trece pulgadas de diá- 
metro ileiio de: ayre en su estado. natural : quitóle después, 
el ayfe por medio de la Máquina Pneumática , y pesándole 
de nuevo , le halló una onza menos de peso. 

i: a Qtie el ayre lo tenga esto por su propia naturaleza^ ó j 
por ios'hálifos ,\y corpúsculos quena^jk^nen la atmósfera,' 
no nos hace al caso , pues nuestro inteqto solo es demos-* 
trar que este ayre grosero , é impuro que respiramos , es. 
pesado , y que á esta causa , y no á otra se debe atribuir 
eliaacenso,:y suspensión i de los licores en los tubos. Pero, 
ames .de llegar á éste ék^eh , e^ preciso descubrir la co- 
... .í " ^ ne- 
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nexion que tiene el peso del ayre con su fuerza elástica ^ ó 
impulso de su resorte ; porque uno , y otro concurre al 
eftfctd dicho. . .; í, : » , " 

9 : Consta de imimierables experlmeotes. que el ayre es 
q^paz de comprimí nse , y dilatarse ^.yr/quet» porteotosa la' 
distancia que, hay entre su mayor cof&j^refeÍQO ,: y su mayor; 
dilatación. El diligentfeimo Boyle ^ por sus. repetidas , y 
bien regladas observaciones halló que el espacio que Qca*> 
pftbael ayre en svi.mayon iíawfasciií)n>'jeíarqfciim€;nt&$ ytj 
veinte tnil vecesmayor iqueieíiquífjxxiapaba w-^^,tmyoV) 
compresión (tom. i. de Airis r(9rff(i€tí\',t& cmpreisi estún^^ 
sione)^ y aun halla iposibie. qiaeí^íl arte llegue Á compri- 
mirle, y estenderle mas. De hecho parece que no se.(.eq-ri 
g^ easu tíonjefior^ v4fwe«>^Mowf;e«rfP^tnrqutf/desp^^ 
acteiantó mas lát perfecdioo dfote MiáquMia; Paetroétirta ^es^) 
tendió jnas el ayre queBoyie^; ) . i . • 

10 Supuesto el peso del ayre;,- y supuesta también su 
aptitud á comprimirse, y dilatarse^ sea tanta, ó mayor, ó. 
menor de lo que .hemos dicho, ge infteie,<í9n.eMi4íafi^, 
que este-ayrfe inferior! qwirespir4mo*,?yf eoique vívim^s^ 
e$íá notablemente compCiO^ido fin fu^asti.del pec^o^del^^^! 
perior que carga sobre él ; por consiguiente se' dilatará á > 
mucho mayor espacio del que actualmente ocupa $ » aquel . 
pesó no le oprimiera. En estp consiste Ja fuerza elástica, 
d impulso del reporte, el qu»l fvftiéflj;fttra .«)?a qpe.aqiieli 
cooatóque qualquiíera i:iaefpa,^QQiinpcíipido. vipleotan^QQt^ 
hace para oqupar el mayor espaiáo qiM /Siatiiiraltpente le., esr. 
debido. - '^- - '- 

1 1 . Notaré aquí también (porque importa) que la fuer- > 
za ellsiiqa del ayre comprimidofes.pjerfectamente jgual á > 
la fuecza. del peso del ayr^xímipniam9^$. í-a raaoa es,p0c* 1 
que quaódó algún peso carg^ s^bce^.uh wueUe, tevá^j^qo»- r^ 
giendo, ó) encogiendo ;hasta.<^ punto •dec^^ninado 9 en .. 
que es taata la resistencia del muelle .copiQ el pesó que le , 
encoge. Por tanto la elasticidad , ó ímpetu del resorte del) 
ayxe qomprttnhJQtótá'fenperfecapieijuiUbrip.cQn el peso dé 
lacolumna¡de.a|ffíeiquegftrga«íbr€ él*;..: ^ 

Tom.lL del Teatro. Q3 ' ^ §.Yv: 
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S. IV. 

12 T^NtendiciMjpbien esto, se comprehenderá facil- 
Jl!^ mente cómo de la causa dicha dependen todos 
los fenómenos que antes se atribuían al miedo del vacío. 
Sube la agua en la bomba al retirar el embolo, porque 
gravitando el ayre sobre la agua que está en el estanque, 
óbarreñon, con su peso la obliga á subir por el agujero 
de ella v y como por el extremo opuesto no puede entrar t 
el ayre , por estar cerrado ,- falta 1? gravitación por la par- 
te interior, que era la única que podría hacer que la agua- 
co obedeciese al impulso que le dá con su peso el ayre ex- 
terno. 

13 Mántiénese la agua en%1 ttibo, aun después quC: 
este se levanta á alguna distancia déla superficie de la tíer-^ 
ra , ó de la agua , pwque el áyre que está debaxo , por es-^ 
tár comprimido con el peso de la atmósfera, tiene tama 
fuerza para resistir el descenso de la agua , como el peso de 
aquella tuvo para: hacerla sabir en la bomba. 

14 Dos cueí*pós contiguos por las superficies planas 
hacen gran resistencia á la división, porque yá el peso 
del ayre , yá la fuerza elástica que adquirió con la compre- 
sión , los impele fuertemente por los lados uno acia otro. 

I s l>udaráse acaso por qué poniendo el extremo abier* 
to de un tubo en la superficie del agua , y teniendo el ex- 
tremo opuesto cerrado, no sube la agua al tubo; siendo 
así que p&recé debiera subir, porque el áype\gravitá Sobre' 
la agua que está en torno de la boca abierta del tubo, y no- 
dentro de la concavidad de este, por estar cerrado el otro 
extremo. Responda que el ayre queestá dentro del tubo , por 
estar comprimido á proporción del peso del ayre externo, 
tiene tanta fuerza eíáistica para resistir eí ascenso de la agua, 
como aquel tiene para impelerla arriba ; y así, equilibra^ 
das las dos fuerzas, el agua se queda en la misma altura 
que tenia antes» 

16 Por -estos prínclpioft se resolverán otras muchas 
qüestiones que podrián hacerse^ no habiendo alguna que 

no 
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no tenga clara solución , como se baya penetrado bien 1q 
que hemos.dícho de las dos fuerzas de gravitación ^ y elasr 
ticidad del ayre; advírtieodo 9 que en algunos fenómeno^ 
es causa ánicamente la gravitación ^ en otros la elasticidad, 
en otros una, y otra juntas; sí bien ^ que como la elastici- 
dad depende necesariamente de la gravitación , siempre ésr 
ta obra , por Jo menos mediatamente , 9Jm quaodo el efec^ 
to parece depender solo dé aquella. 

$. V- 
, 17 #^UE por las causas dichas , y no por el miedo del 
\J vacío , sube la agua , ó se mantiene suspensa^ 
se demuestra con las experiencias siguie/ates. 
Usando de un tubo muy largo , como de quarenta pies « ó. 
mas, cerrado por una extremidad , el qual se llene de agua« 
y después se vuelva, sin que la agua se vierta, hasta coló* 
car el orificio patente acia baxo , baxará el agua del tubo 
hasta la altura de treinta y dos pies , ó poco mas , donde 
se quedará suspaisa» Si la experiencia se hiciere con azo- 
gue, no subirá éste, en qualquiera tubo quesea, mas de 
dos píes , y tres dedos con corta diferencia. Si los tubos se 
inclinan , quanto mas se aparten de la perpendicular , tan- 
to mas capacidad de ellos ocuparán , así la agua como el 
azogue; pero sin pasar jamás la agua de la altura perpen- 
dicular de treinta y tres pies, ni el azogue de la de dos pies, 
y cresdedos^ 

1 8 Ahora. se.arguye así. Si la agua , 6 el azogue subie- 
ran solo , y se mantuvieran suspensos , por estorvar el va- 
ció , al volver el tubo quedarían elevados hasta su mayor 
altura , ocupando toda la capacidad del tubo , porque no 
se diese vacío en la parte superior de la concavidad; hp su- 
cede así: luego no es el horror del vacío quien llama los 
líquidos acia arriba. 

; 19 Mas. O aquel espacio que resta desde la altura de 
treinta y tres pies , adonde llega la agua, hasta la extre- 
midad superior del tubo, queda vacío de todo cuerpo, ó 
no. Si lo primero , yá el vacío es naturalmente posible , y 

Q4 no 
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no lé tiene la naturaleza el horror que se dice. Si lo segun- 
do ^ qüalquierá CLíerpo que se diga que ocupa aquel vacío, 
€4e mismo podrá ocup^ toda la concavidad del tubo, y 
esGusar á lá agua eV trabajo de subir, contra su natural incli- 
nación V en la bomba , ni un dedo solo ; y quando se vuel- 
ve el tubo , caerá toda la agua : porque sí pudo entrar al-- 
gun -cuerpo sutil en la parte superior , y por eso baxó la 
agua aquellos siete , ú oóho pies, cc»no lo restante del tu-r 
bo no está mas cerrado , podrá entrar en todo él : con que 
no tendrá la agua motivo para quedar suspensa en la altura 
de treinta y dos pies , cómo ni el azogue en la de dos pies, 
y tres dedos. 

• 20 Sube i pues , la agua treinta y dos pies , y el azogue 
dos pies^ y fres dedos, porque tanto peso tiene esta altura 
en el azogue , como aquella en el agua ; y así se equilibran 
con el peso del ayre el peso del agua en treinta y dos pies, 
y el del azogue en dos píes*, y tres dedos. Ni pueden subir 
dé este término: porque llegando á estar equilibrado el pe- 
so del ayre con él de los dos líquidos, no tiene fuerza para 
hacerlos subir mas. Supongo sabido, para inteligencia de 
esta materia , que los líquidos contiguos , ó comunicantes 
entre sí , se equilibran á proporción de su peso específico, 
¿ombinadó con la altura de la columna, y no con lo grue- 
so de ella: y así en dos tubos comunicantes, délos quales 
el uno fuese mil veces mas ancho que el otro, se equilibra- 
ría una libra de agua en el menor con mil libras de agua 
en el mayor , y Quedarían en la misma altura» 

S. VI. 
21 /^UE el peso del ayre, y no otra cosa determina 
V/ los líquidos al ascenso , se demuestra mas , por- 
que constantemente observan la regularidad de 
subir mas, ó menos, á proporción del mayor, ó menor pe- 
sió específico de los mismos líquidos. La agua sube con el 
exceso dicho sobre el azogue, porque es igual el exceso 
que hace el azogue en peso á la agua. El vino sube algo 
nías que el agua , porque es algo mas ligera 

Mas. 
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22 Mas, Se ha observado infinitas veces que el azo- 
gue en el barómetro sube mas , quanto es mas baxo el si- 
cío eo que se haée la experiencia ; y menos , quanto el si- 
tio es mas elevado : de suerte , que sube menos en el me- 
dio de la subida de un monte , que en el valle ; y menos en 
la cumbre que en el medio. Lo qual no puede atribuirse á 
otra cosa sino á que quanto más alto es el sitio , tanto es 
menor la altura dé la atmósfera , y por tanto menor el peso 
del ayre , que carga sobre el azogue. 

23 De las experiencias alegadas se infiere evidente- 
mente ser quimérico el efugio de decir que los líquidos 
suben á determinada altura del tubo, porque lo restante 
ele su concavidaíd és ocupado por los hálitos exhalados de 
los mismos líquidos. Si fuese así , tanto subieran en la cum- 
bre de un altísimo monte como en un valle ; pues no exha- 
lan allí mas vapores que abaxo. Subiría menos el vino 
que la agua , pues como mas vaporoso ^ daría hálitos para 
ocupar mayor porción de la concavidad del tubo. El azo- 
gue sería preciso concebirle sumamente vaporoso , pues es 
tan poco lo que sube. A proporción de la altura del tubo, 
subiría mas, ó menos el licor <, por ser mas, ó menos lo 
que resta de concavidad que han de ocupar los hálitos; 
todo lo qual es contra la experiencia. 

5. VIL 

24 T^Inalmente , los experimentos de la Máquina Pneu- 
Jl7 mática , ó máquina del vacío , como la llaman 
otros , por sí solos ponen esta materia fuera de opinión. In- 
troducido en el recipiente de dicha máquina el barómetro, 
6 tubo lleno de azogue, á proporción que se vá extrayen- 
do el ayre del recipiente , vá baxando mas , y mas el azo- 
gue ; é introduciendo después de nuevo el ayre , en la mis- 
ma proporción vuelve á subir , hasta colocarse en la altura 
én que estaba antes. Lo mismo sucede con la agua , y to- 
dos los demás licores. Boyle en su máquina agotó el ayre 
hasta el punto de no ocupar el azogue mas que un dedo 
de altura en el tubo. Como después de Boyle se ha adelan- 
ta- 
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tado la perfección , y uso de la Máquina Pneumática, fa- 
cilitándose mucho mas la extracción del ayre;^ no dudo 
que se baxe yá mucho mas el azogue en el barómetro^ 
6 acaso enteramente le desocupe ; aunque no me acuer- 
do de haber leído cosa particular sobre esta materia. 

as El mismo Boy le hizo la experiencia de poner en el 
recipiente dos tablas de marmol perfectamente lisas una 
sobre otra , pero la de abaxo ligada al mismo recipiente; 
y habiendo quitado el ayre , halló que sin dificultad al- 
guna se separaba , aun conservando el paralelismo de las 
superficies. Todo esto prueba conctuyentemente que en 
todos estos efectos nada hace el miedo del vacio ^ sí solo 
el peso , y elasticidad del ayre ; la qual como falte en el 
recipiente de la Máquina Pneumática , ó por lo menos se 
debilite mucho, porque yá que no se quite del todo el ayre, 
queda tan poco , que es preciso enrarecerse en gran manera, 
y á proporción perder de su fuerza elástica ; no puede hacer 
subir los licores sino á cortísima altura, ni comprimir sino 
muy débilmente los mármoles uno con otro (á). 

(a) Aunque las razones con que hemos probado el peso del ayre, 
son absolutamente concluyen tes , porque hemos sabido que hay 
algunos sugetos tan rudos que no penetran su fuerza , y así se mar- 
tienen en la vulgar preocupación ;añadirémos en prueoa de lo mis-, 
mo dos experimentos de Monsieur Homberg , cuya ilación en or- 
den al asunto es proporcionada al entendimiento mas obtuso. 

2 Habiendo Monsieur Homberg extraído por medio de la Ma- 
quina Pneumática el ayre de un globo de vidrio hueco , de veinte pul- 
gadas de diámetro , le pesó : dexó después entrar el ayre , y pesándo- 
le de nuevo , vio que pesaba dos onzas , y medio adarme mas. ¿Quien 
aumentó el peso , sino el ayre introducido ? Luego el ayre es pesado. 
Este experimento fue hecho en el Estio , y en un tiempo muy sereno. 

3 Pesó después por el mes de Enero el mismo globo lleno de ay* 
re en un tiempo frigidísimo , y halló que pesaba quatro onzas y me- 
dia mas que vacío de ayre ; de suerte, que venia entonces á tener el 
ayre mas que duplicado el peso del primer experimento. Es claro que 
esto proviene estar el ayre mas comprimido en tiempo frío , y por 
consiguiente pesar mas aebaxo de igual superficie, que en tiempo cá- 
lido: asi como si ocupasen el hueco del vidrio con lana muy compri- 
mida , pesaría mucho mas que ocupándole con laña esponjada ("Hist. 
Acad. año 1698 ). ^ 

ES- 
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I T\/T UY desigual contemplo la fortuna en dos Filóso- 
iVX fos antiguos^ Xenofanes el uno .> el otro Occe- 
lo , discípulo de Pitágoras. Estos dos Filósofos nos traxe* 
ron dos notables noticias dé dos Regiones confinantes en* 
tre sí; bien que muy distantes de nosotros* Xenofanes di« 
xo que la Luna era habitada no menos que la tierra , y 
del mismo modo poblada de hombres, brutos» y vegeta- 
bles. Occelo esparció por el Mundo que ¡rjmediata al 
Gielo de la Luna yacía estendida por toda su concavidad 
una Esfera de verdadero fuego. La primera noticia, bien 
que opuesta al testimonio de las Sagrada! Letras , no tie- 
ne contra sí el informe de los sentidos : para conocer la 
falsedad de la segunda > no es menester mas que abrir los 
ojos. Con todo » Gccelo tuvo » y tiene aun hoy infinitos 
Sectarios. A Xenofanes apenas se le puede asegurar algu- 
no; pues aunque poco há el célebre Matemático Chris- 
tiano Huigheps , inventor de la Péndula, escribió lín li- 
bro sobre el asunto de estar habitados todos los Planetas, 
mas se debe creer que lo hizo por juguete de ingenio , á 
competencia de Keplero , que por opinión : y el rnismo con- 
cepto se puede hacer del otro Filósofo , que en Píutarco 
{Ub. de Ore orbis Z«^/e) para comprobación de la senten-* 
da de Xenofanes fingió haberse visto caer un León de la 
Luna sobre la tierra del Peloponeso* 
fi La sentencia de la existencia del fuego próximo al 
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Cielo de la Luna , sería sin duda may <xmoda i los ati-* 
tiguos Persas , y Caldeos , que adoraban este elemento co- 
mo Deidad , y asi estaría mas proporcionado á sus cul- 
tos, colocándole en aquella elevación. Con todo,á nin- 
guno de aquellos ancianísimos Filósofos de,. Caldea , y 
Persia^,' lob d9s^oroastroSjí.AzoTlaces ^ Beropo , Hy^taspes» 
ni Ostanes ; sí solo á Occelo Pytagórico se atribuye la glo- 
riar de ^esie descubrimiento^ Dio gran vuela á 4a opinión de* 
Occelo la persuasión ( falsa como luego veremos ) del pa- 
trocinio de Aristóteles. : Dét^a^o dp cuyo supuesto , hecho 
el Estagirita dueño del Orbe literario , todo el Mundo subs- 
cribió á la existencia de la esfena del fuego ; hasta que h*a- 
ciendoífrente Cárdano al consentimiento uijiv^al, tras 
de este algunos ilustres Peripatéticps se declararon con- 
tra laíOopiun opinión, I?e este .v^ndo fueron muchos, fa-: 
mosos Jesuítas , como Arriaga , Cabeo/, Scheinero,: 
Kircherio^ y Gaspar Scotto, á quienes sin embarazóse*! 
güimos : porque á la común opinión , al paso que ni la au*. 
toridad; de Aristóteles la favorece , ni alguna sólida razón ; 
la apadrina, ;la e}^periencia manifiestamente Ja. impugna. ! 

^ 3 Los lugares que se citan de Aristóteles porte esfe- i 
ra d^l fuego , son: El primero , Jib,;i, de Cselo , cap. .2*.í 
& 3^ El segundo», lib, 4. de Cáelo , cap. 4. El tercero , lib. ; 
I. Meteor. cap. 3. En el primer lugar habla Aristóteles», 
no del fuego elemental , sino de la rpateria celeste , á quien . 
ú, veces da nombre de fuego: de lo qual ,se convencerá, 
quien leyere con atención aquellos jdos. capítulos, especial-, 
ment^ la última parte del quarto.^n el segundo lugar no 
dice palabra de tal esfera del fuego. Solo afirma , y prue- 
ba, que es el fuego el mas leve de todos los elementos, 
pprque en qualquiera parte del ayre que se coloque la lia- . 
ma , se mueye acia arriba.. . # 

,4 El último lugar, que es donde podia buscar alguit* 
patrocinio la común sentenciares donde Aristóteles mani- 
fiestamente la destruye; pues dice abiertamente que aquel 
cuerpo colocado entre el ayre inferior, y el último Cielo,, 
ajunque se^cQ5tua?bra^U^í9ac.fiit^9.,:np:lo.«3.-> y. que sedo 

-.;'í * ' se 
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se le dio ese nombre por ser un cuerpo calietlte , y seco* 
Pondré sus palabras , porque á nadie quede vestigio de 
duda : Ergo in medio ^ ^ circum niediumld babetur , quod 
¿ravissimum^ atque frigidissimum , idemque. discretum est^ 
Terram dico , & Aquam. Sed circum b¿ec^ & illa qua íis" 
dem próxima cobcerent^tumAerem^ tum id quod ex cónsue-- 
tudine Ignem vocamus ^ poni affirmamus\ ignis tamen non 
est^ cum ille sit caloris redundantia , & quasi fervor qui^ 
dam» Inmediatamente se explica mas v advirtiendo que 
aquello que jocupala parte superior del espacio interpuesto 
entre la Luna, y la Tierra , y á quien se dio el nombre de 
fuego, no es otra cosa que el agregado de muchas exha- 
laciones , que como mas leves subieron sobre los vapores^, 
y por ser cálidas , y secas se pueden considerar como vir- 
tualmente Ígneas : Verum oportet intelügere partem elemen^ 
ti teme circumfusi , qui Aerdicitur , quique etiam á nobis 
ita appellatur , bumidam , calidamque esse , quoniam vapo- 
res mittit , ipsiusque térra aspirationes continet ; superio^ 
rem autem partem calidam^ & siccam. Natura enim evapora^, 
tionis , statuitur bumor , & cahr ; aspiratimis calor^^ ^sic- 
citas. Evaporatio etiam facúltate est tamquam <tqua ; aspir- 
ratioperinde ac ignis, ¿Quién no se admira á vista de; esto, 
que en las Escuelas constantemente se dé á Aristóteles por 
Patrono de la Esfera del fuego , creyéndolo unos sin exa- 
men , porque oxtoi, lo dixeron sin reflexión? 

$. II. 

S ¿XT* Qué importaría que Aristóteles fuese de ese, 
X sentir , si la experiencia , y la rázon están por 
el opuesto? Nadie ha visfio ese fuego allá arriba. Luego 
no le hay. ;Es clara. la cbnseqiiencia j porque él fuego, 
como resplandeciente , donde no hay estorvo interpuesta! 
necesariamente es visible. Ese fuego no tiene pábulo en 
que cebarse , porque^ el ayre no puede serlo: luego aun-, 
que Dios le hubiera criado al principio, muy luego se 
hubiera apagado. Decir que aquel fuego , por ser elemen- 
tal , y puro , no quema , ni resplandece , es hablar por au- 
to- 
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tojo , introducir un raysierio increíble en la naturaleza , y 
confundir toda la Filosofia. Nadie hasta ahora descubrió 
otro medio para conocer que dos substancia* son de una> 
misma , 6 de diferentes especies ^ que la conveniencia , ú 
desconveniencia en los accidentes sensú>les: porque las subs^ 
tancias por sí mismas no pueden conocerse. Luego care-» 
ciendo aquel cuerpo contigup al Cielo de la Luna de todos 
aquellos accidentes que observamos en el fuego de acá^ 
abaxo , necesariamente se debe reputar por ente de áis-^ 
tinta especie. Y si este argumento no valiese , no habria^ 
alguno con que convencer á quien se le antojase í decir 
que el ayre mismo que respiramos es fuego : que la agua 
es tierra : que la tierra es ayre : que todas las plantas son 
de una misma especie , &c. Dios nos dio sentidos para in- 
formarnos de los objetos. Ellos son las guardas , que pues- 
tos á la entrada de la alma, deben registrar si es contra- 
bando V 6 género permitido ; esto es , mentira , 6 verdad,^ 
quanto la opinión agena pretende introducir en esta ani- 
mada república. Ceder al testimonio uniforme de los sen- 
tidos , es obsequio vinculado á los derechos de las verda- 
des reveladas. Por tanto , si esta humilde diferencia , con- 
cedida á la autoridad Divina , es sacrificio ; concedida á la 
humana , es sacrilegio , porque es igualarlas en el tributo* 
y el respeto. 

6 La razón conspira con el sentido á desterrar ese ia-- 
visible fuego , como ocioso , y inútil en el Mundo. ¿De qué 
puede servir una llama que á bingun viviente alumbra, 
ni calienta ? Solo asintiendo á la opinión apuntada arriba 
de que hay habitadores en la Luna , se podría decir , que 
les hace el fuego inmediato el beneficio de enjugarlos de 
las humedades de aquel Astro. En Una' región donde no 
hay generaciones V y corrupciones , taitrpocro puede servir, 
ni para la composición , ni para la disolución de los mix-« 
tos ; ¿pues á qué fin le ha criado Dios ? 
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$. III. 

7 X^Rueban los Autores contrarios su sentencia , lo pri-* 
J; mero con la experiencia de que la Jlania siem- 
pre sube arriba » como que va á buscar su esfera. Este es 
.el grande argumento de. los contrarios» A que respondo, 
que la llama para subir no ha menester tener arriba su esfe- 
ra ; sí solo ser mas leve que el ayre que la circunda* Ge* 
oralmente entre cuerpos líquidos de desigual levidad , 6 
gravedad , siempre el mas leve sube sobre el que lo es 
menos , sin necesitar para esto de tener arriba ejífera pro- 
.«pia que le llame» Asi sube el humo , sin que haya arri- 
aba una esfera propia de humo. Suben las exhalaciones , su- 
,ben los vapores sin parar , hasta que llegan á aquel punto 
dónde el ayre ^ siendo yá mas leve que este inferior que 
respiramos, quedan en equilibrio con él en quanto al pe* 
so^ no pudiendo alguno de los dos cuerpos elevar , ó im* 
peler al otro mas arriba , porque .para esto era necesario 
tqiie fuese , mas pesado que él coqtrá lo queise suponen 

8 Lo mismo se experimenta en todos los licores de 
rsensible desigualdad en quanto al peso. £1 aceyte que se es- 
«taba quieto en el suelo del vaso , si echan otro licor mas 
¡pesado que él en él mismo vaso. Va subiendo tanto mas, 
-quanto mas licor echaren , s^^ la capacidad del continen- 
-te; lió porqite baya arribsL alguna esfera de aceyte , si por- 
que siendo el otro licor mas pesado que él, llevándole su pe- 
so acia abaxo, rempuja acia arriba el aceyte ^ el qual queda 
-sobre el licor, por ser mas leve que él ^ y debaxo del ayre, 
por ser mas.pesado que el ayre« LomisnK) que el aceyte con 
Já agua sucede' al espíritu de vino rectificacb con el aceyte, 
-por ser aquel mucho mas leve. No ^ , pues ; necesario 
para que la llama suba^ que mire arriba á su elemento; 
-sino que el ambiente inmediato, como mas pesado, la 
-obligue al asceíoso; • 

r ,9 ; Confirmase imas,esto, .porque' el> carbón encendido 
noijsube), aunque ítiene b foraiá^de fuego; .Y esto no tie^ 
ne solución eti el 'sentirle a^ue^os: Filósofos , que no ád- 

mi- 
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miten en el carbón encendido otra forma substancial que 
la de fuego. Ni hay lugar á la disparidad que señalan en- 
-tre el carbón , y la llama , diciendo que aquel es pesado, 
y denso ; ésta leve , y rara ; porque aunque esto es ver- 
dad , no es compatible con los principios dé los que dan 
esta respuesta: pues si» según los Peripatéticos» la raridad» 
y levidad son propiedades de la forma substancial de fuegp; 
y la materia del carbón , y la llama es específicamente una 
que no tíene diferentes propiedades » ó por mejor decir nink 
guna tiene , deberá ser igualmente leve, y raro uno que 
otro. Tampoco cabe la solución que dan otros Peripatéti- 
cos , diciendo que el carbón encendido conserva la forma 
substancial del leño » envolviendo en sus poros las partí- 
culas de fuego , así como el hierro encendido. No c^e» 
. digo , en la sentencia común que da á lá forma de ceniza 
por succesora de la forma de fuego » como á la cadavéri^ 
ca de la viviente^ En la qual se infiere » que como todo el 
carbón se hace ceniza.» todo fue fuego antes* No sucede a:;i 
en el hierro encendido ; pues sacudida la llamar» :se vé qqe 
retiene su antigua forma. ' . 

10 Es cierto » pues » que el fuego sube , 6 baxa según 
la materia en que prende. Si esta es mas leve que el ayre» 
sube: si es mas pesada, baxa. Dexando á parte otra razón 
mas oculta» que en algunas materias determinadas inteF- 
viene para el descenso» como en el rayo » y enaqqella vah 
liente imitación del rayo » que por entrar en su composición 
en el metal precioso » se llama Oro fulminante : pues es 

r cierto » que como las llamas de estos dos Meteoros ar- 
dientes , no solo baxan á proporción de su gravedad , mas 

. rompen los cuerpos que les ocurren al paso con esxraoa 
furia; otra causa mas que. la gravedad de la materia in- 
fluyen en su violento precipicio. 

1 1 Para mayor desengaño de los que atribuyen el as- 
censo de la llama al conato de buscar, su elemento.» h^ 

igan la neñexton de que,: cpnjo ellos. mismos enseñan, la 
•inclinación naturar^^de - frustrarse i!ii uiiK>vy otro indi- 
viduo de una especie^ pec9iioijen: todos ; porque^: inútil- 

men- 



mente imprimiera el* Autor de la naturaleza fen alguna es- 
pecie un movimiento que nunca , ó en ningún individuo 
de ella había de llegar al termina yítsic est , que ningu-i 
na llama que arde acá abaxo , logra. ^ en* fuerza de su co-? 
nato á subir , llegar á la' esfera ignea^ que dicen está allá 
. arriba: luego no tiene tal inciinacioií á buscar esa esfera* 
I a Últimamente. No es cierto que toda llama afecte 
el ascenso ^ estendiéndose en forma pyramidal acia arriba; 
antes bien ^ apartando toda presión extern^^ se oooforma 
en figura orbicular. Lo qual se comprueba con el célere ex> 
pet'imento de Bacon de Verúlamio , que citamos en las Pa^ 
radoxas Físicas , num. 0^7 , y siguientes. Véase aquel lugar; 

S- IV. . ^ 

M3 JT^on&iXo segundo los contrarios , que siendo el 
• 1' V-^ fuego uno de los quatro Elementos 1, jse le debe 
señklar sitio ,6 lugar determinado ^ como le tienen la tier- 
ra ,^ el ayre , y la agua : luego no teniéndole acá abaxo, 
60 Je debe señalar allá arriba. 

¥4 Respondo lo primero , que este argumento procede 
sobre (in supuesto muy dudoso : esto es., que el fuego sea 
elemento : nadie ignora quánto ha estado, y está en opinio-f 
nes quáles sean los verdaderos elementos de los mixtos , y 
quánta variedad de sentencias hay en esta famosa qüestion. 
Respondo lo segundo*, que no en qualesquiera circunstanr 
cias se infiere la conseqüencia de unos elementos á otrosí 
£11 toda^4a4latura^ezano^se. encuentran tierra ,ni agua ele- 
mentales puras. Con todo , na querrán los contrarios que 
no haya fuego elemental puro ; pues sobre eso reñimos 
ahora. Del mismo modo , pues , de que los otros tres ele- 
mentos tengan lugar determinado , no se infiere que le ten- 
ga el fuego. La disparidad está en que el fuego , á distin- 
ción de los demás , necesita de pábulo , el qual no puede 
tener en el lugar que los contrarios le señalan ; antes es pre- 
ciso que se mezcle con los otros tres elementos para ce- 
barse en ellos. 

ig Respondo lo tercero , que no es difícil .señalar lu- 
tvm. 11. del Teatro. R gar 
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gar propio al elemento del fuego v y de hecho ya muchos 
se le señalaron , aunque con arta diversidad. Los Astro^ 
nomos modernos , que de común acuerdo convienen en 
que el Sol es formal , y vercfedero fiíego » señalan por si- 
tio propio de este elemento todo el espacio que ocupa el 
cuerpo solar* Otros Filósofos constituyeron el lugar princi- 
pal del fuego en las íntimas entrañas de la tierra ^ donde 
dicen hay un pyrofilacio grandísimo^ 6 depósito inmen- 
so de. llamas , que en varios ramos se difunde , y comuni- 
ca á los conceptáculos de los muchos volcanes que hay 
en la superficie de la tierra. Sobre que se puede ver el 
Padre Kircher en su Segundo l^iage extático ; y Bayle en 
el segundo Tomo de Física. 

1 6 Oponen lo tercerola generación délos Cometas, 
y otros Meteoros Ígneos en la suprema regioü^el ayre. 
Respondo^ que también en las otras dos regiones se en- 
gendran , sin que en ellas haya fuego formal anteceden* 
temente á su formación ^ como en la región media los ra- 
yos , y en la ínfima los fuegos fatuos. Cómo se producen 
estas llamas ^ ora sea por antiperístasis y pra por la vio- 
lenta fermentación de materias heterogéneas inflamables^ 
tratan en su lugar los Filósofos. Ni ahora es razón de^ 
tenernos en esto. Añado ^ que los Cometas es muy incier*- 
to que se engendren en la suprema región del ayre. A lo 
menos es cierto, que los que pudieron ser registrados con 
mas CK&ctas observacionea, se halló estar colocados sobre 
el Cielo de la Luna. Véase loque sobre esto hemos dicha 
en el primer Tomo « Disc. X» 
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DEL ANTIPERISTASI& 

DíscxíRso xiii. : ■,.:. 

5.1. 

I /^Reyóse hasta ahora^^ y aun se cree., que los si- 
K,^ tíos colocados 'á alguna distancia debaxo xle la 
supéríicie de la tierra, como los pozos^ profundos , y ca- 
vernas subterráneas , son en el £stio absolutamente fríos» 
y en el Invierno absolutamente calientes. Dando por cons- 
tante este hecho á persuasión del sentido , entraron los Fi- 
lósofos á examinar la causa. Conviniéronse inmediatamen- 
te enqu^ lás qüáüdades contrarias crecen én intensión, 
guando está cada una cerca de su enemiga ; y así el cuer* 
po frió se enfria imas , siesta sitiado de algún cuerpo ca* 
líente ^ como el cuerpo caliente se calienta, mas , sí está 
sitiado de algún cuerpo frío. Colocaron luego , sin mas fun- 
damento que la experiencia dicha , esta resolución fíiosófí- 
caen grado de axioma. Tomároa entuso para ella U voz 
Griega -^ntípemwjtr , que vale lo mismo que círcumob-í 
se. ion, ó obsesión del contrarióla la verdad con buen 
consejo ; porque á la sombra de una voz Griega se auto- 
riza mucho la decisión mas errada ; y adquiere cierta pom-^ 
pade vefdad sublime todo'lo que ^e adorna con un rasgo 
de idioma forastero. - , ,> 

1 Pero como quedase en pie la dificultad de explicar 
cómo , y por qué del encuentro de las qualldades contra- 
rias resista la mayor intensión de ellas, aquí se dividie- 
ron los sabios exploradores de la^ naturalezas cuyas opi* 
niorfes se entenderán mejor usando del exemplo de la agua 
del pozo , que suponeti mas fria> en el Estío. Los rigurosos 
Antiperistáticos dicen que la frialdad de la agua , sitiada 

R a de 
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de su contrario et calor, que reyna én el amblentevecino, 
esfuerza su propia actividad , como quien al verse comba- 
tido de su enemigo , pone para defensa el último cof- 
ñato, Pero esta opinión no puede subsistir : lo uno , pórqufe 
QO pueden las qualidades obrar sobre el grado en que es- 
tan, pues nadie da lo que no tiene ; y asi la frialdad co- 
mo dos no puede producir, la ^ialdad como quatro. Lo 
otro , porque se siguiera que la nieve metida dentro de 
un círculo de fuego, en vez de derretirse, se congelara mas. 

3 Otros recurren á ciertos^ efluvios , 6 hálitos ( algu- 
nos los llaman especies, intencionales.^ despedidos ^e jía 
agua, quo^ al tropezar coo el calor del ambiente , retroce- 
den ñigitívos á la madre de donde salieron , y le ai^e^-:» 
tan la frialdad. Este modo de decir padece lasmismas:dÍT 
ficultades que el antecedente , y sobre ellas las que se si< 
guen* La primera, que á los hálitos, ó efluvios leves dé 
los cuerpos húmedos, el calor los eleva ; y así no 
puede ser el calor quién los .abate. La segunda , que $) 
son especies jnteiicionales bailarán tan, abierto el paso 
por el ayre caliente, como por el frió: pues caminan tan 
bien , y vienen tan prontas á nuestros sentidos en el Estío, 
como en la Primavera , sin. lieceáitar , aunque son tan de- 
licadas , de prevenirse d^ enfdadera de camino para la jor- 
nada. La tercera, quesean lo que fueren aquellos enteci-, 
líos duendes , que van , ^ y vienen , no pueden tener mas 
frialdad quando vuelven á la agua, que antes de salir d^ 
ella, pues no encuentran en el camino quien pueda cornju- 
nicársela; y así, ni ellos pueden participársela á ia agua% 
sino es que como ^> miedo grdnde.se dice que hiela ,suei 
ñ^n estos A ntiperistáticos, que aquellas espiasabanza^as, 
queenvia la agua á reconocer el Cíilor su enemigo , vuel- 
ven á ella heladas del susto. 

4 Otros ,ea fin , son de sentir que las exhalaciones 
calientes de: la tierra , detenidas en « eilnyiercfo deinrode^ 
sus enti-añas, por la opotícion dj^l frii^, ^x^ernoii que no 
las dexa salir , calientan) eri aquella estación, la. a|[ua de 
los pozos; y evaporándose por la falta de ese estorvo en el 

Efi- 
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£stfo ', ift misenci^ de ellas le permite ^4 4á^guá ré^obfar 
3u;frialdad nativa. • ' > í- < i - ^« í- ' - -' 

S Aunqne esta sentencia es mas verisímil en qüatito Á 
la 'causa que señala , padece la nulidad de proceder s<h 
bre un. supuesto falso; conviene á^bervqQe la agila4¿ 
los pozos tsií mas fría en Estío , qué en el Iníviernd^ ;: y así 
toda lo ^quet hace es proponer una ^explicación que no di-c 
weqar de iiá efecto que hoexíste^ ' ^ 

i. n. 

6^ T^lgo» ptí¿s , que es^ falso que eo los pozos , y luga* 
\l. ^ ^ res subidrraneos bay a ma^ A-ib , á proporción qu6 
esthas cálido el ambiente -e^xterñoJ* La; verdad de nuestra 
conclusión se prueba evidentemente con el Termómetro, 
t^úff> mayor de toda excepcíort en esta materia ; pues ha-» 
biéndole colocado en varios^ tugares subterráneos , se ha 
vistp'mttñieQeRs&el' Ikor GútMtííáa^méleú la misma at*^ 
tara todo elafio ;yisi $i siiid ñiese mas 'frío 'dúdame ia«s¿ 
tacionardiente, necesafiamehíe se habb de comprimirlo 
pondensap algo el licor ;><y^p0r consiguiente baxar algunas 
lineas ea^ los cnese^catífeiites. £n^ieste Monasteria hay un 
pozo^ c^ya agu0 jiK¿gan'todM ser niuch^mas descaen el 
Estio^que en^l Invierno vpero' yo; ^habiéadola^áxnfna^ 

d6variásíV€¿e5.oo»^blTíwtnónietrov^ la hallé mas fresca 
en Inviernos, que eá el Esúoia).^ 

Tpm.ILd0ÍTeatro. ^ R3 — CJon^ 

í;fi»j^&^j¡i9Íeiir.Mu'iote tuvbpor oúichos años' oolacadaun Téémái 
metro en una cueva 4c)[ Qbssf K*to*"*^ ^P. Pft"P >¡ fi? 9f*S^t<^. y iqu^trfi 
piep dc^iEofundída^^de^pjUiss l^'puso' en una cue^^a ¡de j^ xallp de 
Santiago , de treinta pies de prbfundidkd/;En uiíó i JOÚq lugar ob- 
¿ér5/6''cons¿inteiie/n:é ^ <|Üe el licor subiii siénlpre á proporción qwi 
en ?a superficie de la tierra se aumentaba el calor ; y baxaba á propor- 
ctoWf^líé eh'4a sbYi^4^«'de''1á>ttérk'%' sé aumentaba é\ Mo'ihunqúé 
(Knte'-^ ^scen^^eóiftoid'd^c^hfó , eran vn«[Cfeio:hieiior6& queel asM 
ífen^y^fjr^díes^feíísd' dej^JIéOí» etí lo^-Bai'ónM^rdB corloÉa&)á'eí^ lá suf^r^ 
ik^é^^^PhsMs^-^l^tíh^lUydm^'d^ cl Uíódá los^itioit 

sibierílli>i6$sj^ ({Ulmdéi'iitítaúmei^táet calor en los sUperterranéósg 
'if) él ' tatbr-^éii aquello», iquándé el frió en estoi ; aíntes al contrario^ 
fie aumenta el calor en los «ttíos sublernuieos , quandc^ se^aUltiétictf 

«a 
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,7; Contra tssta pruebaiique es concluyate (puefi jamas 
miente el Termómetro en el informe de losigrados.deiHo^ 
y calor )^ reclamad los que no la comprehenden con el tes- 
timonio del sentido 9 dicieindo que la experiencia muestra 
lo contrario aporque si alguno baxa Á alguna cueva/sidn- 
terranpa w :el mayor frió , dej Invierno y percibe .en eUa' 
sensación ;de dlor V y^ í^etosayor calordelí Estp v- ssfa^ 
sacion de frío. Asimismo Ia]4gua.de, pp^gs^v ó fiieoteS)|ii39H. 
fundas se siente fría en el Estío , y tibia en el Invierno. 

8 Respóndese fácilmente 9. que para que resulten las 
sensacio/tes .dichas ^ na es menester í)u^ lo$*4uga|:4^rpruii- 
do&esjbéo irio¿,en el E^io^ yiis»}mt^iw¿&i fovAcnl; si 
9oio quejen; ut)0)v y fotroi it^i|ippf<)(Maecvtoubáltenapérie 
media ) Qomo de hecho la .opíiseryan. La ra^on as ólaraír 
porque, el ,que.de un ambienta muy cálido ( qusüi es el ctel 
EacíoO pasa á:un ambiente üempládo , al itotrar .enél siJÉin 
te-fdoiiyj al íContrarÍQ:íiBníe;e»lor el; <lye..eníra;:efQél -.isar 
lienido:4eiunLambieete muy^! frkí<» iqKal ^est^l :d6l Jb^iemos 
siendo negla^geóeralj^ tado$ lo»is6nti4a$4iqu^ea;el.tránsiiQ 
de un extrecxio: al inedia « ni^tsien{en el medio conqp. i]^!:^ 
sino icomo que. declina al * éxtreiáo K>puesto». .y así. , - si, dos 
hondbres v<Jue tc^gto las 0»(ias<, unqi; Bíuyfriag ,..y^^<otrq 
auy calientes^ l¡i$;;6t^&Fanieii'nnaagiJai(|ueisté eti;la t^mü . 
périe:media« aquel si^otejla^guafcáljefue, y:&tefrjai¿ DcA 
mismo modo^ si en un edificio grande hay .tres qüartosu 
imo caliente , otro fl-io , y otro templado , éf,que;delqüar- 
to fdo pasá^ al templado yto siepte'caiknté;y^eique<(d$l 
quarto 'caliente » pasa á él'le • siente ftéscó. ' - ' ' 

9 Pét*o;donde mas pal^J^ablementé esto^ 
es en la misoia agua de íos pbibá : la cjiíál Jos que en eí 

/ - . .V. ^ .• ; ^, ■; . " T ..;, • .-., ' E¿- 

c^ los superteüTanqos , y el frío asipíiismo 8e aumenta ^n aquellpí^ qvfti^ 
do en .e^o^5,í»unqui?^s mucho mci)ord.atim€«itP 4^ fwQt^y c^^ 
afiíf^lps^ Pprf^stas.abse^y^c^anJ8S^^^de^^e corregir lo.quf,49círnQ6.fjei% 
el ptadp ajün^etof*) jjpnd^.ii^do^ ^n ^o Autor; ftfiQíí^lgnQj^ ^ta,féf 
yeot»9iQ9 rque-eUfíos.^ti^ifiubtl^rapeQ^se maiU¡fti^>^ l;qop;deÍiXeíF* 
|iiéinei;^p en la mi^ma .altura ^todo el año. Pero 'se debe-hac^r exce|)K 
eK^de,<lo^. sjlio^ioimiaooijBnu.prpfu *-. ., . -. 



Egcío -tódán techw á betier deinteve , sienten caílenf^i ^ 
tíbiai^n^áqüel mismo grado que l^--^ ^^ ,-^^ ¿^^ 

y©res. heladas ¿¿nj,Q¿f o ; y los que en el Estío beben del 
agua exfjiuestá ál cómun ambiente ^ sienten ^1 agua dé 16^ 
po»s m«y freíca; ,:> - •-' - ' - :. . i 

- ' lo Eti los demás sentidos se experimenta ló mismo. ES 
qué acostumbra á beber vinos muy dulces, como la Mat 
vasia, siente comq agrio, 6 avinagrado el de Ríbadávia^ 
aunque sazonado^ y maduro vy él que acabase de tomar ái^ 
gó de 2uníK> de limón , sentirá un vino verde ; tbttib sí ftiéí- 
se algo dulce. No tiene, pues, mas mysterio la sénsacidá 
de frió que se percibe en los lugares profundos en él Esticí^ 
que él c^e entra en él acaba de salir de un ambiente cálidoí 
ni la sensación de calor en el Invierno pide mas causa que 
acabar de salir el que la percibe dé úh ambiente frió» 

S. III. V 

II "l^'Ero es de* advertir, que to dicho se entiende ha-^ 
. Jt blando por lo general. Sin embargo de lo qual 
es cierto qiíe lity algunos lugares sfubterraneos, que son 
absolutamente friós; y; dt+os absolutamente calientes; ma$ 
esto sin distinción de tiempos , ó estaciones. Varias mihe-^ 
ras se han hallado, cuyo ambiente, rio solo cerca de sií 
oriñcío, mas también en la profundidad, es mas caliente 
que el ayre externo, aun en el mayor fervor del Estío. Eti 
los nbontesRuthenenses, .qué pienso estáni en la Provincia 
Aquítania , b^y algunas cuevas calidísimas , donde se müe-^ 
ve valientemente el sudor al que por algún tiethpase de* 
tiene en ellas. Lo mismo se refiere de otras que hay én el 
Apenino(a). 

; ■ ^4;.'/ , . ■■ Ni 

,(a} En el Franco Condado , á. cinco.kguas de Besánzon^ al pie de 
una roca hay una cueva de ochenta pies de profundidad , donde real- 
mente,, duran te el Estío, se siente gran frió, y mucho menos en el 
Invierno. La agua que entra en ella está helada en el Estío , y en el 
Invierno deshelada. Monsieur de Villecez , Profesor de Anatomía,' 
y de Botánica en la Universidad dje Besanzoa, ehtfó en^jellá el atío 
de 171 1, por el mes de Septiembre , quando la agua contenida en U» 

cue* 



1^ Níeste.calor, nreldeltsaguasmiiiert^^^ 
por io¿J.r: ;^^^ vulgarmeme se juzga) de la. pnotí. 
•midad de los fuegos subterráneo^. ^\^f9^ ^o ^mun^y^t% 
^en algunas partes podrá i^mbien depender de esteprincifí 
pia Pero en las mas, donde salen agua^ caücníe^.-, Jio 5© 
;ha descubierto janaá^ algu» fuego subterráneo; ni es me- 
jiester ese agente para comunicarles el calor ^ sabiéodose 
por muchas experiencias , que la mezcla de algunos mine* 
rales , cuyas partículas raea^.y llevan consigoestas aguaa^ 
iropezanflo con ellQs en los cpndqctps :^teiTaaeas, excíi? 
ta con la fercpentacipn un <;alor muy .semiblq.^ y á v^es 
violento. A la mezcla que se hace del espíritu de vitriolo, 
ú del espíritu de nitro con el hierro, para sacar la sal de 
este metal , estando fríos antes uno , y otro material , se 
sigue prontamente una grande efervescencia. Én la mez*- 
cía de varios líquidos, donde reyne de una parte el alRali, 
y de otra el ácido , sucede lo mismo. Pero lo mas admira- 
ble en esta materia es , que haciendo una pasta bastante- 
mente grande de limaduras de hierro:^ azufre, y agua, sin 
otra cosa, llega á concebir fqego, y se puede hacer con 
ella artificialmente el volcan , y el terremoto: porque mé*^ 
tíéndola debaxo de tierra, á poco tiempo rompe la llama, 
moviendo la tierra sobrepuesta. Monsieur Lemeri hizo es- 
ta experiencia , como se refiere ep la Historia de la Acade^ 
mia Real de las Ciencias,. año de 1703. 
. 13 Siendpi, pues , /constante qqe en las entrañas de la 
tierra hay infinita copia de estos minerales , cuya mezcla 
exjcita yá m^ior , yá mayor calor ^ no ha menester el agua 

par- 

cueva empezaba á deshelarse. Con todo , halló el pavimento de la 
cueva , que es igual , y llano , cubierto de tres pies <le hielo. Exami- 
nando las tierras vecinas , descubrió la causa de tan raro fenómeno. 
Todas, especialmente' las qUe están sobre la bóveda de la cueva, 
abundan de un sal nitroso , ó sal ammoniaco natural. Este sal, pues- 
to en movimiento por los calores del Estío , se me2x:]a mas fácilmen- 
te con las aguas , que por la tierra , y por las cisuras de la roca pene- 
tran á laeueva. De aquí resulta el hielo , y el' frío de la cueva ; co-> 
mo .con la mezcladel mismo siente se hiela la agua contenida en un 
wfcsc» artificial. ..... 



pava calráf arse mas que mezclar en. si tnisma te partícúlai 
de é\\o$^ Yo roe acuerdo de haber leído de un Inglés ;, des- 
tinado por^su Rey á la averiguación fisica de las aguas ini- 
«ferales, que habiendo abierto á largjo trecho eJ conducto 
de unafuedte.de estas^ Ihsgó 4 unsiflodonde vio que este 
raudal se formaba de dos. düferestcp , que concueci^n kUfy 
y siendo las aguas de uno .; y mm frias antes de juntarse 
después de la mezda concebían exc^ivo calor : lo qual oa 
puede atribuirse á otra cosa que á la fermentación de las 
partículas. de diferentes minerales^ que traían una v y otra 
agua^ Xas aguas de .Cárlsbaden son de las mas calientea 
que se conocen en Europa: pues^^ hay entre ellas fuente 
donde se cuecen los huevos: y otra^ que ílan^an la fuente 
Furiosa, porque rompe acia arriba con ímpetu desmesuran- 
do , vierte el agua casi hirtieodo : lo que atribuy? con só- 
Jido f imdaraenio el Médico Jyaa Gofriedo Bergefo á la 
abundancia que hay en el terreno por donde cbrren estas 
aguas de alumbre, nitro,' Vitriolo, hierro, y azufre, que 
se ha visto ser los minerales mas aptos' para excitar con la 
fermentación un calor vehemente. Las resoluciones analy- 
ticas que se han hecho infinitas veces de las aguas ther-i 
males vifaan mostrado esto Imiáno : pues siempre ise han eíi^ 
contrado en elias partículas d^ estos minerales ; que al fer^ 
mentarse se encfdnden. Las que hay en la Ciudad de Oren^ 
se, patria- mía i llamadas de las Burgas, son tan ardientes 
como las^e ^Carlsbaden , y jamasen aquellos términos se 
de^pubrióralgun ibégo stibterVaneó;^ pero el gravé , y mo-^ 
ksto ólt3r:^ueeiihalan,muesira la abundancia de parcícUláisi 
snKureasviy-de otros minerates^que embeben. '■ - 
■ 14 La mezcla , pues, de varios hálitos tiitrosos, sul-^ 
foreos ^ vitriólicos, y otros , mezclándose en menor tanti* 
dad V t^uedeii 'pi'odiicir ^un calor bietj sensible en algunas 
imneras ^íí6 cavernas : asi cómo)níe2ctados enmáydr abun-j 
dancia , prpcbícen en la región ínfima del ayreJos füfeíg^s 
fatuos , y en la media los rayos. Ni* tienen tampoco otro 
principiólos volcanes que la mezcla de dichos minerales 
en los lugares donde Isa^ gPCQi .copia de elloft, <:oncurrien-¿ 

do 
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do juátamentfe mychá- metería vittimiposa, eiiijqitt¿Q'fiQ.ee>( 
be^ y persevere la Háma. Aunque de otro moda b pBns& 
ua £spañol%» cuyo gracioso discurso refíere el Sadire IVUiUtfiC 
en el lib. 2^».de Astrononiía. Esté t considerando q^!.los;irolri 
canes duran sin extinguirse por. taútps siglos, rhtw.Jacuei^ 
ta.de. que la. materia que ardeeneUds iidi podía seirbtrai 
que oro \ porque solo este, metal resiste sük cpusuotirae al 
mas poi'ñado, y activo incendio. Pensalido> pdes; eotíqucs 
cerse á poca costa, cogiendo una buena porcipR de aquel[ 
metal derretido^ descolgó para. este efecta, quAndo ia iia^^ 
ma:dd volcán esíaba abatida , desdedí borde de ría !cavec^ 
na lina caldera fuerte pendiente de una cadena de biei^ro^ 
Pero fué tan infeliz en esta tentativa ^ como en jel primer 
discurso , porque no bien tocó la caldera aquel voraiaísimio 
fuegos qüando se derritió coa parte de la cadena , quedan? 
do el buen Español atónico [for. un rato^con el r/saiQ de la 
cadena en la oiánoé . < V 

...;•,. $;IY..-. - . ..• • ^;; 

IS T^N quanto i alguno9 lugares subterráneos^ que se 
JOj e}tperimenta^ rigurosamente fríos , se debe disn 
currlr del mismo .modo que eMio.lo ocasionan ^g^nosmi-^ 
nerales dotados de esta actividad , ó por mejor decir ^ .jÉsto 
mismo se experimenta , porque en las cuevas donde naco 
el nitro V se siente en todos tiempos un frioiQuy agudo. El 
famoso Inglés Boy le ^ fundado en repetidos éxperime^itoa 
que hizo , dice que si ,í quatro libras de aguaiBC .ibaecla 
unarlibca: de »^\ ammoní^co hecho pqlv¿iS:,/toma elí^oa 
Uj!^, fria)d^i<iiítensísima. Puede ^. pues ^ suceder ^queios ar*f 
royos qué disgucrea por los conductos aubttf raueoa^ tik>^ 
pieceA con este dineral « ú otros . semejantes ^ con ! lo qual 
enfriándose mucho e^ agua^ enfríe asimismo á otros 4uga4 
r«?:P9r. dwde. tcofísita, íero cneoique ios íiélit» ,nifFpsoi^ 
por l^iQUí^ha.abuadancia ^ne hay de eUo8:4*baráa mas ¡en 
eglK>:;y ielk>s sedebe atribuir la frialdad masí que .naedia- 
fiaMcle esta , ó aquelj^^ íb^nte. Digode esta , ó acuella fuen^ 
te,.pórqiie aunque en todos los Países. montuosos íponde* 
tsfíí mtichas^ Qomo ^ ff ií^itoas/, ryoj siendo harto curiosa ea 
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veces ^ no he encontrado agua de fuente que pudiese de- 
cirse ^ínuy -fría, sino una que iiay eñ lo áRodol mdnle de 
Latariegosf , que di^vide al Principado de Asturias por aque* 
lia parte del Reypo de. León. Y a^n esta dista algo de la 
frialdad que dá á(T9 agua la liievCvCaí denlas , que comun- 
mente se dicen muy frias^ sojuzgan tales por Ja compara- 
dffíT'que'séTiacé iidñ'o^^ \)óco' pro- 

fundo , á quienes por, tanto ^lesiempla algo el calor del am- 
biente externó en el'Estío. 

rM>6. Ni;liadesígtialdad-qu«rQQqpunmente se observa en 
lá$ |»em^» d0P0Ori$ir€rdñ>prJ^^ de x>cro principio que 
éQy^ifmyfifh -^i nsep9rrprofup4i4ÍMí dei^conducft),. por la 
qual aoo mas ^ 6 pfnracss.fiuscepiivas de Ja impresión del am- 
biente caiíeqteen el £scío, ó del frjo en el Invierno ; pero 
siiuna Y ú Ptra se baila intensamente /da ^ se debe atribuir 
^«Jaf partí£iiilwv^bá(ica6i.de los mj^qrales arriba dichc^j^ 
sl«^«;í|»eetagMafquefllíiyepea á^i^iftm^Ñ^ se derribé 
en algún seno, no muy distante de ^^opotaña doo^e oace 
la fuente. 

17 En fiq^ jqfliísta fripldad de^aspguaí ^ ósitios sub* 
terraneos se puede atribuir á la cercanía del ambiente fo- 
goso ^n\eV»EstÍ9^7X»§iAiínWPfíiW^^^^ Wteroo se hu- 
biese de aumentar el frió en la agua de los pozos, ¿quién 
no vé que en Países muy ardiejites debería llegar á helarse 
la agua de pozo» muy profundos :. lo qual sin embargo cun* 
casucede? -^ - 
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DISCURSO XIV. 

i T A voz Griega P<^0db«» i» óT^ado^hgia^ con 

<iatoria , sino invérdsiaUtv'fel^ít^Iblei^'^t akí próp^ttíenoéi 
se aplica esta voz S aqüer^^^d|>Oéacft^ttSv que por ser coo^ 
tra la común opitiíotí de Ids homilM-^sV ó-por los primeM 
ros visos >)uetiieñeditfefateás,;rdiflcfiltaMt áüéaso, auoi^. 
que exámínadaar'toittrrigbr se- )ia^tí Vefdadér«sV!6! pib-«i 
báUes.' En esft'Disbtíi^ jéitiVéiíáóa ali;uaas'|>etrt6necáeDi*: 

PAIlAirÓXA PRIMERA; ' 

" Et fitej^ékihéfftal H& es''^ 

n;;.= •); .¿0\(yq ^0¡ vL) í;:.-.»:; f;l ■? í 0Í!\ \-'. ll:- -. » í 
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-«•T A Física vulgar distribuye las qiiatroqualidades, 
I j que llama primeras , ó elementales ^ entre los i^^ 
tro elementos , señalando á cada elemento una intensa en 
sumo grado , y otra cerca del sumo grado. Así al fuego 
atribuye calor in summo , y sequedad propé summum. AI ay- 
re^ humedad in summo ^ y cahr propé summum. A la agua, 
frialdad in summo ^ y humedad propé summum. A la tierra, 
sequedad in summo ^ y frialdad propé summum. Esta distri- 
bución , que fue arreglada , no por un severo examen de la 
naturaleza de las cosas , sí solo por una proporción imagi- 
naria, padece gravísimas dificultades, bien ponderadas 
por los Filósofos modernos. Solo en el calor sumo del fue- 
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go no se ha puesto dificultad alguna hasta ahora ; y esto es 
puntualmente en lo que yo ahora la pongo. , 

3 Que el fuego elemental no es cálido ¿o summo , se 
prueba de que hay otro calor mucho mayor; conviene á 
saber, el del Sol , quando se juntan sus rayos en el foco del 
espqjo ustorio. Es cierto que no alcanza , ni con mucho , la 
actividad del mas vigoroso fuego á las operaciones de aquel 
ardentísimo astro. Sirva de prueba el espejo ustorio, que 
Bo há muchos años hizo el sefk>r Villete, Artífice excelen- 
te de León de Francia, cuya descripción se imprimió ea 
Lieja el ano de 1715, y se halla copiada ^en las Memorias, 
de Trevoux del año de 1716. Este espejo , ea el.pumo mis-; 
IDO que se aplicad su foco qualquiera^madera^ por verde: 
que sea, , tan prontamente excita, m ella llama 9 como el 
fuego elemental en una sequísima estopa. En menos de ua 
mitiuto funde los: metales que mas resisten la liquacion^ 
el cobre, el hierro , el pro , el acero, genecalroente todo 
mineral. La operación mas alta que los Chymicos han des- 
cubierto en el fuego, es la vitrificación ,; dicha así por re- 
ducir á una especie de vidrio la materia; pero el fuego 
mas infenso, sobre tardar mucho en esta operacíOQ , la lo- 
gra en pocos sugetos. El espejo ustorio vitrifica en breve 
tiempo todo género de maflbria§^ las tejas, los ladrillos, la 
afgamSáa ,- los • huesO^j, 'tí>áp ^ generó de piedras , hasta el 
marmol; y el pójfido: en que'lo mas admirable es^^que las 
piedras ' mismas de que se compone el suelo de los hornos 
dóDde secunden lasmina6.de hierro, resistiendo años eur 
teros síq liquafse á aquel fuego intensísimo., al presentarse 
e^ el foQOr del .espejo , sin .dilaqibp empiezan á gotear. . : 
.4 $iepdo,tafi)toestQi ,aun e^ mas I0 que nos resta por 
decir. La. resolución analytica del oro,¿ ^ \o que es lo mis- 
n|o, la separación délos principios que le componen, se 
ha juzgado hasta ahora imposiJ>le. No. guardan tan tenaz- 
tnente losj avafose^ oro , comQ el .oro? su» iptriaseca textura^ 
pof nr^^sr.que le. han átorfüentadd.los Chymicos en. el «fue^ 
go , jatssás pudieron hacerle perder la forma. Sin embargo, 
la Valentía de este generoso metal se rindió en el espejo 
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ustorio á la fuerza del Sol; como que solo se sujeta obedien-» 
te á aquel astro , á quien se dice debe la existencia. 

S Monsieur Homberg, de la Academia Real de las 
Ciencias , fue el primero que experimeiifó este raro fenó- 
meno ^ resolviendo en humos ( que este célebre Chymico 
juzgó ser la parte mercurial del oro) gran porcioa de la ma** 
sa que se presentó al espejo del Palacio Real de París , y 
quedando por residuo una materia terrestre , mezclada con^ 
algo de azufre , que después se vitrificó. Así el azufre , y 
mercurio » que en la opinión de Homberg , juntos con la 
tierra , componen el oro , aunque volátiles por su oatura-t^ 
leza , y por tanto disipables al imperio del fuego en otros 
metates^ y en todos los demás mixtos; en el oro se .unen 
tan íntiitiamente , que ninguna otra fuerza que la del Sol 
los puede separar : luego el calor del Sol es mucho mayor 
que el del fuego. Y por consiguiente no es el fuego ele-» 
mental cálido en sumo grado , que es lo que quisimos probara 
•■ ' ■ i 
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EJ ayre antes se debe juzgar Jrio que. caUente. 

$.11. 

6 A Ristóteles atribuyó al ayre <:aIor debaxo del sumo 
J\^ grado , ó cerca del sumo grado. Otros Filósofos 
con mas fundamento le juzgan indiferente á frio^ y calor. 
Yo, sin meterme á impugnar esta segunda sentencia , digo 
que mucho mayor razón hay para juzgarle frió que cálidos 
Lo qual manifiesto de este modo. Para hacer ooncepto d6 
las qualidades propias de unsugeto, se ha de considerar 
en aquel estado en que está removido todo agente extrín- 
seco , á cuya operación se pueda atribuir el efecto: consi- 
derado el ayre en este estado , siempre se halla frío : luego 
por su naturaleza ed frió. Lá menor se prueba , porque el 
ayre solo á la presencia del Sol se catientá , y siempre que 
el Sol se ausenta, se enfhia, tanto mas, quanto mayor, ó 
mas dilatada es la ausencia. De aquí depende, que en las 
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Zonas templadas 9 el ayre se enfria mas vquando las noches 
son largas , y en los Países Subpolares , ó Circumpolares 
es el ayre extremamente frió , porque el Sol hace la proli- 
xa ausencia de seis meses; y aun quando los alumbra , es 
mas que medianamente frió ^ por la mucha obliquidad de 
3US rayos. 

7 Ni se me diga que en la ausencia del Sol la tierra es 
quien enfria el ayre. Si fuera así ^ mas fria sería la ínfima 
región del ayre, que la m&dia, pues está mas vecina á la 
causa infrígidante ; loqual es contra la experiencia : pues 
muchas veces que en la ínfima no se hiela la agua , en la 
media se quajan las nubes en granizo: muchas veces se 
derrite prontamente en la ínfima lo que; en la media se 
quaja. 

8 Si acaso se me opusiere que Aristóteles t y Jos Pe-- 
ripatéticos, quando dicen queei ayre es caliente, bablao 
del ayre elemento pura, no del ayre atmosférico, que esr 
tá mezclado con infinitos corpi^sculos heterogéneos , de al- 
gunos de los quales puede participar el frió , especialmen-- 
te de las muchas partículas nitrosas de que está impregna- 
ido ; respondo lo primero , que en este país en que escribo, 
no dá el ayre seña alguna de ser nitroso , pues en toda es- 
ta tierra no se halla un grano de nitro, y no por eso dexa 
de estar bastante frío en Invierao. Respondo lo segundo, 
que del ayre elemento puro solo se puede hablar adivinanr 
do , pues no le respiró jamás hombre alguno, ni es posible, 
por ser este elemento una campaña abierta á los efluvios' 
de todos los. demás cuerpos ; ,y de las qualidades sensibles 
debemos raciocinar siguiendo el hilo de experiencias sen- 
satas, no de ideales proporciones , como k) hizo Aristóte- 
les en la dl''isfion de las qualidades^lemeotales : pues;el Au-^ 
tor de ía. Naturaleza no está sujeto á las^proporcipnes que 
nosotros aprehendemos. Este fue el falso supuesto sobre 
qué procedió toda la Filosofía Pytágorica; y la Aristotéli- 
ca » en quanto á la doctrina délos elementos, adolece al- 
go del mismo vicio , como se ponderará mas en otra par- 
te. Lo que ahora digo es, que Aristóteles repartió entre los 

qua- 
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quatro elementos las quacró qualidades, como si ñiésedué-' 
fio de ellas , y de ellos. ^ .: 

PARADOX A III. 

La agua , considerada según su naturaleza , antes pide ser 
sólida , que fluida. 

§. III. 
' 9 TJRuébase por el mismo principio que la Paradoxa 
JL antecedente. Remuévase por mucho tiempo todo 
agente extrinseco que pueda calentar el agua t y siempre 
se hallará la agua sólida; esto es ^ helada: luego esto pide 
por su naturaleza. El antecedente consta , pues debaxo d$l 
-Polo , y fen las paites veciinas , donde el Sol se msétíta ^por 
íseis n^ses , en todo este tiempo está el Mar helado^ y tan- 
to; que aun después que el Sol se acerca por otros seis me* 
sés , no se deshiela del todo : por cuya razón se halló siem- 
pre impracticable el camino á la Ciiina por la parte del 
•Norte (^). i 

^ i o ' Confirmase adbtímmem contra los Aristotélicos v eb 
cuya sentencia la agua es ff ia in summo ; sed sic est ^ qjue la 
frialdad in sumrnú no puede menos de< helar al sugetó en 
quien se halla : luego la agua por su naturaleza siempre pi^ 
de estar hielada. 

II El ser liquable la agua por un moderado calor y no 
quita qu€f por su haturaleza sea sólida. Los metales son li- 
•quables por un calor intenso, sm que por eso dexen de juz- 
garse de naturaleza sólida; y mas, y menos dentro de la 
misma linea no varían la especie: luego el ser liquable la 
agua por un calor menos intenso que aquel qiíe derrite lols 
metales, no prueba que no sea de naturaleza sólida como 
ellos. . .{ 

PA- 

(a) Mucho tiempo después de escrita la Paradoxa de que el agua, se- 
gún su naturaleza, antes pide ser sólida,,que fluida» leí en la Repúbli'- 
ca á^X-Á^ Letras,.^oin*8« que algunos añps antes había enseñado, v pro- 
bado lo mismo Mónsieur Mariote, de la Academia Real (!e'Ia$ Ciencias. 
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PARADOJA jy. 

» . - ■ 

O todas las qualidades son ocultas y o ninguna ¡o es. 

. iol T LatQan los Filósofos de la \ Escuela qualidades 
JL/ olcuttas á aqutíias t que ni son del número de las 
quatro elementales , tai resultan de la varia combinación 
de ellas , porque sus operaciones sota de otra linea mas alta 
que todas aquellas qtie sé pueden atribuir á la humedad^ 
aequedad ^ frío , calor ^duma , blandura ^ color ^ sabor, &c* 
Y aunque es verdad que algunos , siguiendo el systema die 
señalar qualidades segundas, que resultan déla varia com^ 
binacíonde las primeras: ytq^lidades terceras, que re- 
sultan de la varia combinación de las segundas ; entre las 
terciaras, han querido. cplooaiP las maravillosas virtudes del 
imán, la atracción de.bs piltrgantes^ y otras de las que se 
llaman ocultas, reduciéndolas todas á manifiestas. Son aban- 
donados del común de los Filósofos , y con razón : pues se 
eeba: de ver , que hufnedad ;, sequedad , frió , y *ca1or , de 
cualquiera modo que s6 combinen , y recombmen ,' lio son 
capaces deidirigirelimán álPbio, ¿ dé atraer el hiendo. -' 
-o 13 : N^ es mr propósito examinar 4a naturaleza , y ori^ 
gen de unas, y otras quaUdades;^ soto decir que toda» 
son igualmente ocultas, ó todas son igualmente^ manifiés^: 
ta& Para cuya demostración xSotejemos la virtud calefacti«- 
va del fuego, que-se. tiene por la mas manifiesta , con lal "" 
iAtvoA atractiva del imán, que scjrpputa ser la mas oculta, 
Xodo lo que se sabe, y: se dice énia doctrina Peripatética 
át la virtud calefoctlva del fuego, se reduce á que es una 
propiedad de aquella substancia, ó quatidad que dimana 
de suibrma, que.produceesfó efecto que llamamos cahr^ 
y qul^ la.accionícon que le causa vse liaiñara/i^me^; sed 
sk est , que del^smo modo se sabe que lai virn^ atráctiw 
vt dei inmn es propiedad^ ó qoaiidad dimanante de la^ 
forma de. este ^eote, que produce este efeao sensible '^e 
y^om.IL del Teatro. S ave^ 
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avecindársele el l>|erro, y,cjue la acgion con que le causa 
se llama atracctari\ luego ottó tanto se sabe de la virtud 
atractiva del imán , qu^ de la virtud calefactiva del fuego: 
luego' igüáírtieiite es mWúífiestá \ 6 igualmente oculta la una 
que la otra. 

14 Y verdaderamente '¿'cómo podemos negar que nos 
es oculta la quaiidád i 'quO liaimatíios ra/e^v quabdoirnoses 
aún oculto ;$i el3v4 óno es qualidadi? No solo los .Filósofos 
corpusculares ü i que «iiegan vtóda qualidad , y forman pero 
muchos íde los que las admiten ^ constituyen e^calor por un 
movimiento , y á vortieosQ ^yát vibratorio ^ de las partículas 
insensibles fiel cuerpo.] Y mientrasoo haya argumento con 
que convencerk}ts viio puede sal^rse^ éssósv ó -dquellos di¿- 

ceo la? Verdad.- r í. .:■•••.;:(!.. :í;o- :^^ ■ ;;■ í:;Im'.^ :;. -'üíO: 
..; : PARAD OXAV. 

. \ ^ \ '.<\ '.: ■ .■■ •■'• ■: .i'v • ^ •■ . *. . . . ■ . ¿ ' . ..*v .•. 

Ejffalw t generalmente hablando^ .que la virtud tmida ^ > : 

\ . :: I' -:.. \.. v ^mftu^fBefíé.'Su -<>•:; .«'itu; ^,; ^;, v-vti. 

15 ^|[^Lax!oma.t2Íá^o»i/a/^ tiene tilas lugar 

JlI^ ea lasxQflas; civiles vy^ poAític^ v^ue en la^ liaf-' 
turaleal¿;Sí^s& tnira iafteh ^ efti&Uará^qiiétJt^iagbn^s^ deM 
qimles CadaunomeQé fuena^€!oxi3á/q(fatfov:juii«0¡^ no^. po-^ 
dránatene»; mas fuerra que «focño ocho/ lSi>d0s hombres se«^ 
parados sostienen cadauno iquatro arrobas de peso , jumos 
no podrán sostener niasdetDcbov Es^^xverdad que un'hom^ 
"^ btter que qctiebra« cada; ;íleplia>de.pon sé ;. tio> puede 'qudbnsir 
el 'mano¿orde>flechas., que>:ea.el ,eiQSii]^to'/ de iqi^ ^ • iralié 
^zi\Mro {Rtuti m' Apoíb^y pana persuadir la unión frateri 
nal á>sus hijos; pero esto no)es porqué i cada ñecha sé lé 
añada algún grado» de resistencia por unirse con las demás^ 
^,.s»lo porque ea.erl primer caso^ nd^ tiene ^ue vencer «) 
hQm|::#e niás que Jaf ésistetioiardé snia fiteoha^^ y^eisieí €íe^. 
gitndo ia^muchasi} S^f ¿supoDÍendo)qué(i5éáii JV^inte'fle^ 
ohaai* á.>cada uriá eh!.pata¿f:ulár fib'se apikase para ro^ 
la masque la vigésima parte >del imputa ^tie se apHca á 
.'■Í-- V >\;:';v- V .-. "^ to- 



todas jijmte9!V7t9Rtei9rtb ea:quenas^)hí>mpenb Cdflar ;fle¿ba 
eR'paríicu]dri.ií:e9ae:qt»eni[>T9e rompe: el xmaojoi^petxx el 
hpmbre^o vá dividiendo su füería , Así cqíiiq vi lidiando 
SHP^esi vftm,ent^ :fQn,ffada fl^cba iicsino qwíSá jsada^qnac apli^ 
Qíi tocia i¿t4uerza:qtte:q«¿ere.. Y'^sí;ác|uí;ooí>se y^ifica ^qoe 
1^ rje5ist«iíffia, uWdft «8íi may.QC^ sino .que-en iin»chos hay 

iBas,repisi¡5ac¡#;^iíe Qaüno sote, ló qm\,e$.pñr^^n(ítü.^ :i 

: i6 Esto p^neoe claro r.perQ aun prescin<üepda de esta 
r^Lzocí 1 h experieneia híi mostrada que en algunos agentes 
í^ unión di^minayei: la fuerza , contra; lo que iComuEimente 
seju^gg^y.ulgarnjeiite se imagina que c¿i hiios enroscar 
dos, ó unidos en cordón. i, sostienen mas ip^so. que; separa^ 
4os, y que una soga hecha de muchas cuerdas delgadas^ 
^osten^rá mas que todas aquella^ cue^das^ivididas. .Mon^ 
sÍ€ur,Reaun)ur í de la Acadenaia Real: de las Cjencks v de-? 
q^i^ró el^Q de 17,1:1. que sucede todo jQíContrjario,; coa-r 
YÁ^neá saber., que los hilps ^< y cuerdas, so^tienetimac^ pera 
separadofif qi}e unidos. Hizola: experiencia con. dos hilos, 
que cada: uno^ostenia hasta ouf^ve jihras y t]>ediavesto es, 
entre los dos diez y nueve libras, y haíbiéodolos enroscan 
^0*, .sopíoyíeron t^astjt quitope y media^y^seírompiéron con 
dij^zy seis. Otna expericjpcia fue die tres íií1q!¿:: éKprimera; 
que sostenía ?eis libras y. ipedia>i eU segundo Dgba,. el ter-. 
c^ro ochp y media , en que la suma total son veiáote y tres 
libras;^ y. he^ho cordón de los tres hilos,, no sostuvo mas 
qu^,diez/y Mete libras.! • , . -. , :..»:, ':.'.' i: ' 
., 17 ,Rj¿ponderáaeme; acaso que esto pudo depender : de 
que quandq.los hila^:se enroscaron, yá tenían menos resis- 
tencia, por. haberse prolongado , y adelgazado' algo (rrom- 
piépdose también quizá algunas sutiles fibras con el pesa 
que antecedenteniepte habiao sostenido). Pero esta re^uesb 
ta ^ ^upque; e^pecips^:, po tiene lugar, atendiendo i que 
consta de la Historia de la Academia 1 que, se hizotamr 
bien por orden contrario la experiencia. Un delgado cor- 
don de seda , que sostenia poco mas de cinco libras , di- 
vidido después en muchos hilos sutiles , y hecha la ex- 
periencia , y cómputo del peso que cada uno mantenía, 

S 2 se 
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se hátló que etítre todas sosteniañ sei^ librti y méékt. ' ^ 
' i8 La^causa , á mi parecer , verdadera de este fefiómé- 
Do es que en el cordón los hilos no estám igualmente ti-^ 
ranees ; porque siendo moralníente imposible hacer la cir* 
cumvolucion ^en toda^- las: partes i]guali)simaí, íes pi*écisaqué 
unds hilos queden^ tnas apretados, otros tms flcMios; qiíe 
unoseii la vuelta que van dando disten menos dé la per-^ 
pendicular , ó linea del centro de gravedad , otros 'mas , y 
aun uno mismo en una parte esté apretado , en otra floxo. 
De aqui resulta que el peso al principio no carga sobireí to*' 
dos los hilos <, si solo sobre los que están mas tenk)s, y dis- 
tan menos de la linea del centro de gravedad ; los quales^ 
no teniendo por sí solos bastante resistencia, se rompen, Y 
cargando después el peso sobre los otros , hace lo misma 
con ellos. Qué esto sucede así, se verá con evidencia , ad-^ 
virtiendo que una cuerda , de quien sé cuelgue pocío mayor 
peso que el que puede sostener , no se rompe momentánea, 
sino succesivamente , aunque en breve tiempo ; pero el que 
basta para que se observe que primero se rompen unos hi** 
los V y después otros. 

19 De aquí colijo que sin embargo de las ei^périencias' 
hechas en la Academia Real , se dei:^ hacei^ juicio qUe en 
este agente, como en todos los demás fisicos , la misma es^ 
la virtud unida , que separada ; porque el romperse el cor-* 
don con el mismo peso que sostenían los hilos separados, 
depende de que unidos no exercitan simultanea ^ sino súCf 
cesivamente su resistencia* O con mas propiedad diré ,que 
aunque los hilos están unidos , la virtud en quanto al exer* 
cicio de resistir no está unida. En una palabra , en el cor^ 
don está tmido el peso correspondiente á la fuerza de to^* 
dos los hilos , sin estar unida la fuerza de estos. Fuera del 
cordón es verdad que está desunida la resistencia ; peio á 
proporoion está <^vidido el peso. 



PA- 



JEJSctli en virtud d^ su propia disposición intrínseca.^ capenta¡ 
I* . r jt' alumbra. .^(m.desigufM^/qnJ^ ! '/., 

- . j^ rá maís , 'Ó oifeftos calor , y liií del Soi , son la se-- 
rétnéad ^ 6. turbación dePiaí ^attüótfitü : laidbliqíUdad y .ó di^. 
'recéidn^ éon' ^^uei ¿1 ^^^T tíbs^ ftihl :nki ^i^^urat 'eir /lyie ' essán 

•gdv 6 ^gitacK]^ áé ki^Vfói)»iRla^V«¿iiiÜ¿(idm lugares Mos^ 

.^calientes; los- hálitdáTjttéés^att lasi regionés aubtérr^w 

lúeas.- Pero prescindiemk)' dé eáCas'icauKÍS'iMéciores, -éúa 

tiabér ^esigtialdád Míá^ éüá^ .^^o^ iqueé^iSod maor tsí tiiim^f 

6 menos ; y de hecho calienta , y alumbra mas , ó menok 
tíri dfferétfteScí*mp<*<íífl VítttíÜ dé'áO«pro{rfas^fep6sictones. 
^ 21 La raíbh se- toma de^láfs «lanchas trapsicorias que 
<fe attguñ -tiettiifiío 4 ésta fart^Pl^ai^lídvér^ido tos lAstr^ínomos 
M el Se)V Sstas^n üdás'l^ái^igí^ i|ig(^iie^^iCiii1a'i¿upec^ 
táei d*r(A6tfj¿ V ^esígüdies» feti'íMiftSfSfij) ^ y ^dur^rdón ^ . que «ai 
yá^WaS, yá'mendtfeA Wtióítteto?yifiHííchas v^eces:^ y-aiuí 
años enteros no áe descubre alguna, t^re^ álguoo^qtie los 
avitiguo^ fGatdeo^ ^viei^oh 4al qual üooocimirata de -[ell^si 
^qüe eri^ ej^líbtó-dé Jbb<$e tóe to'íélltt«¿í* Üe «ttíiantógo 
ElipMá*de> q\i€! ei-ÉifeláíMfeft^ «í?nftf'';íe íntmohpst '^¿p^if 
f»?i stm mtíndi4h^céhspéetU'ejtís^rTbro^ to fait* ídcr 

tefescbp^itf que'íladecierttn lt)/aritig\ioá i ño haée imponible 
la observadión : porque alguáaá manchad son iafi^<gíatiUe$^ 
qiíé Ejuedén' nacerse viéibto^n4a ayuda ddíbldscopío; («y- 
ffié la^tí¿ sB¿i«6*l4fidkte*^/, «aÍíaíSa^ePftdó!,Í3egMníe> 
cómputo de los Astrónomos ^ era treinta y seis vetes pEíáyó^ 
que la rftf ^tttía'^* ttéPrá^;'^^ Heg^ándo^á ésta mn^nitüd , y aun 
siendo mén&res*^ se pueden distfernir mirando »el Sol con un 
vidrio teñido ^te^algUndotór» ' 'y -r., . / u^\ .1 

- ^^om. 11. del Teatro. S 3 Pe- 
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ai Pero el primero de quien hay noticia que las observó 
fue el Padre ChriitóforáSchdñero, de lá Compañía de Je- 
sús , y con tanta aplicación , que desde el año de i6i i , bas- 
tó el de 1627 , hizo mil y quatrocientas observáCioneís de 
estas manchas i de que dá noticia en su Rosa Ursim. El cé- 
lebre Galileo Galilei empezó á observarlas casi ai mismo 
tiempo que Scheinero » y iTuéron después continuando en la 
misma aplicación los mas laboiiosps. Astrónomos del siglo 
pasado., y de este; de suerte, que esta es una materia, que 
yá carece de toda duda: y aunque algunos la pusieron en 
stestaansaochas esiáo An-. M. Riinso <?MWpo ,^lar , ó alg^ 
diátantés deéL^lí qttiíaía.<HFfl8i, demftPQaodo su inherencia 
^ la superficie. dísi Sol i porque iPfl ?ola ücs revuelven á pro- 
porción de la revolución ^l SoU pero las que duran hasta 
hacer una revolucioo ¡eptera , que se absuelve en veinte y 
^ietedks, s<miYÍsill)!teS!rf»..^,te¡©i»díd^liReri^^ de la 
¥cyoiucÍQB;»<q\ialii^rtP0!^r¡»;ísfr si^tBKÍe?ep ¡if^ripr^s ^ 

. I aj ;«ean est&s manchas h^lmes, ó aumps que se le- 
vantan de aquel grande horno, del Sol, como sienten los 
mas, ú otía¿eD8ft..fllífeiffiPte-*:^j<?larp g«e mientras d^ran 
d^iSXLáisctiimitJSAMiyyi Qalí».4cia la^ r^ones ?iem^<ar 
ks» m$s„ 6ia«eoiilíSv 4'{«eP<W3Cíon^»e:el tamaño , y put^p* 
fo^delas^manchaá fuere i3a9y»ri<i menor. Yá esta cauí» 
$e pttedeo(.atríbu«r alguftitó «ptables diminuciones del car 
Jor , .y luz del Sol ^i^m SB 'ballíii» ¡en lasHisíprias , en oca- 
eio^tuluenojlabiafe^tf)r^w slgugí>c^o l^,a»n6s%ra,; Mayólo 
ree^re qneep ti«<ppen4^ £pa)8rpdori J^aptiniMioM mayor 
pfcrtedft un ftño'^«&}«OiMttM«S€aÁda;l? luzdetiSol, queape»- 
itós ew5edi»áia de la Lun»» V aegiw.Plj«aFco,^tt laa^ucr* 
te de Jttii» Cesar .padecía el Sol igM#l detripaeqto en sn>lu2 
por íodaui>.añ<>>6i*er!^í. dPiiftqy*iiía«pbi^>f?pSííífxó.poífr- 
<5ta, l^Kgii**.«ik-^«MfiUe% ;m^4?hñi^<'efígm'ifi>:^^ m 

hnpiaque atemam timuffiui^'if^c^li^fK^^-^^^- ' - '¿ * 
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r"' '■.. "'• ''iiAÍ\b.6V;^''-V'í.i:t' '^'''^■. '- 

EÍSúJ^ haciendo refte^sfán de cuerpo cóncavo.^ mas eioliefaa* 
en. Invierno que en tuétano ^y t0nto mas quaf^ e¡ tiempo 
'*-' ' "•■ • • ^sUá^ieremasfrio. ^ .-i, > ■-,.: i.^.j 

T':' V--^';;-- •■■ i: un.:- ■■;-'',•' • .;■•• 

a4 T7Sta experiencia que se hizo repetidas veces con . 
• Jl¿/ admiración de todo$ los presentes en el espejo 
ustorio de Monsieur yrillett^^de quieo s$.di6 noticia arri-* 
ba^ observándose «asimismo,, que quantp; ^ espejo estaba, 
más frió ^ tjantosu operación en el íbco era mas inerte, y 
prottt9i y quaoto mas caliente^ tanto mas tarda^ y remisa;, 
entre los que leyeren esto ^ unos lo tendrán por admirable^ 

otros por incréible (^V 

'•.?:.-?..' ..1 . '$4 : . ^^ : ; ,:-: .Con. 
{a) Nasolo ea^ mofki .^^d f4r/0r^.Ooi)€avó haced Sol mayor: 
efecto en tiempo frió,- mas también en el del convexo. Así á aquella 
Earadoxa se debe dar mas extensión. En París se observó esto varias 
veces con el grande espejo ustorio convexo , fabricado por el célebre 
Kíonsíeur Schirnaus , que tenia el- Duque <leOrleans> Es tanta la di* 
minuck>n4e la' fuerza del espeja cai^vexó en ios grandes calores , que; 
casi (tíerde.t0da ia, actividad 9 como «se experimentó. con dicho espejp. 
ustorio en el calidísimo Estío^de. 1705. ,Lara%on e$ diversa de la que ^ 
- di(i^ps^para|el espejo, cóncayo,. La que discurrió NÍonsieur Homberg,* 
j parece verdadera , es que en los grandes calores se eleva de la tierra 
graii/cantiJad de exhalaciones sulfúreas , las quales embarazan , de- 
tienen , Y en algtina manera absorben' íú^ rayos deliSol ; ahora sea que) 
interceptan absolutftinenteiUiiapiartB de 4}los^:fih9ra que haciendc^res*, 
pcctp de ellos el efecto, que l^aco la vayna respecto de. la espada , les ' 
quiunaauella extrema sutileza que han menester para penetrar pron-^ 
tamente los cuerpos duros. Una experiencia confirmo á Monsieur' 
Homberg en este pensamiento. Entre el espejo^ y su foco puso un 
brasero con carbón encendido ; de suerte , que los rayos que Tban áth 
espejo al foco , atravesaban los vapoces qup su^ím de), brasero j y vío^ 
qu« Ja ACCf on de |os rayos se habia mitigado mucho. Observó tam--^ 
bien el mismo Físico , que la actividad del espejo es mayor quanddel- 
Sol se descubre después de un gran golpe de lluvia , que quando ha 
estado descubierto muchos dias consecutivamente ; cuya razón parece 
ser el que la lluvia copiosa precipita las materias sulfúreas, que quie« 
bran la fuerza de ios rayos. 
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as Con todo y la /azpn de. ^te^ f(fp6qeno no es muy 
recóndita. Es cie'rtó que el fVib' condensa loís cuerpos, y el 
calor los dilata. Es uerto también que qpLianto un* cuerpo^^ 
está ipas denso,, está mas apto para causar. refl^HÍpn, y Jo* 
está menos quando está mas Jax¿. \Bte ^tas dos premisas se 
infiere claramente que no p9d|an píienós de suceder los efec- 
tos referidos. Y para md^or* explicación diré que por dos 
cbusias, estando el espejo muy calientes y. por cónsiguienr 
te menos compacto , y duro ^ debe ser laioperacion nias re- 
misa^ en el foto* La prinjeravcporqiie mocha porción dctj 
rayofe '*e ábstorvi^ en ios poros delmctiaL, tlilátaiiosicplor.el; 
calor , y'tío hacé'reflexíoh' alguna.' Lasegunda , po/qUe di-'í 
látüdó V ó esponjado K digámoslo así) el metal y no.qned^^ 
tan igual su superficie cóncava.; de que sé sigue y que hir, 
riendo muchos rayos de través en la&'djecllvidadés;.de. aK 
gunás insensibles prominei>c5as , no hacen reflexión por la 
Iioea qúé*'efá m¿nesfér.para ir 'á^paraír^al j>unta delíopo^ 
Esto se entenderá bien poniendo afefidori á lo que sucede^ 
en las reflexiones de una pelota , quando se arroja á una pr- 
red muy desigual :.pue5 es cosa ipuy. ayerigu^a. por jtodcs. 
los Matemáticos que tratan-dfií.laCatóptriGav que Jai luz ,ry" 
él calor en sus reflex^ontó'siguen^puntuolísimaínéme: las mis- 
mas reglas que los cuer'pós eK las stt^as. -^^^ * ^ ^ « .. «í 

26 Ni debe hacer dificultad que un cuerpo >tán;' duro* 
como es el metálico, padezca alguna inse.nsibte rájpéfaccion'J 
quando se calienta. Lo primero , porque sá mj;cs^lpr int^sá^T^ 
átíití (jlilata tárrto el tiaetal , qoe rompiéndosetodasísusíiganí 
duras i sé derrite , un cáldr menos ititettso'debe hacer á ppo*-^ 
porción el mismo efecto; esto es, dilatarle, ó enrarecerle 
algo. Lo segundo , porque la experiencia muestra que qual- 
c[níera fneteí-cstá nías sonoro quando frió, , y menos qi^anlÍQ' 
caüártte : de lo' qtrat evidientemíente se eoligev que. el' calor,, 
y éj frió alteran algo su textura r siendo ciefto qué de esta 
depende que el cuerpo sea mas , ó menos' sonoro. 
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. DiscüíRso XIV, '/í a8i. 

La extensión^ de Ja llama 4cifí ajribff. en forma fyyr^midaU 

[ ,, o' có^ifa.y.e^^vio¡ffif4i 4 h .. . . ^^ 

t . :: .. .. ^.. . .S.-Vin. .; . ^^ , 

^7 TR^L conato de la llama al ascenso es la prueba vul- 
MZé gar de los qije pretenden- que esté' aliar arriba la >' 
esfera V 6 etecnento 'delf fwgo.^Eti:sa lugar. biostramos que; 
e9:«auyífttca :;esa-?p?tfáWv^uriiO0ncedierídó et qfntecedente . 
eri que estrmi'jporqüeitodo' lorqoeíds -tnas Ibve. jtjue eb lí^> 
quido ,que ie circunda ^ sube sóbver él ,. si " no está . por otrai 
parte aprisionado', ^inqueibaya arribaí-esfena d/e su e^e¿;ie; 
que le llama. Sube, pues , la llama , sube el humo , sube el 
vapor , suben efluvíbi elenife'ntáíés Áeíínfinftas , y diversísi- 
mas especies , sin otra causa. que el ser mas leves que este 
ayre grutísoqneiíay acá abaxó; * : \. i 

28 Pero ahora. añadimos que.no ^ay^^^n^laUlama el co- 
nato que se supone , y que se representa en aquella exten- 
sión en figura cónica acia ai(ri>ai porque esta extensión es 
Vfoléotasry ácL^rnaural á laHadna^ Deducimos lesta- PáTado,- 
xa'deuncexperimento: qué trae- Francisco Bacon^ea la pri- 
mera (de sus Centurias. Tómese una.peqnéña vela de cera^ 
y acomodándose en un tubo de hierro 4, coloqúese i*ectá ea; 
unaescudUla ^enadé ^s|^itu^*de.Krinov:;iixad proporción,; 
qlie quandouQO , 'f otro >se;e¡nqiendanj,i ao.ésté' mas alta la- 
Hama de la' cera que la del espíritu. íVeráse que al dar el 
fuego auno, y otra^ sexlistingüen.por eLdiverso color las: 
dos llamas í: lá déla vela apajrec^á;eQ medio de la del es-' 
píritu dilatada ^ noen figor^ fsyramidal, sino redonda, que^ 
ocopa iquatro V <i-^lndb vecfs. moas ¡espacio que el qué sue-i 
te, ardiendo^ libre* en: el ayre.. Esta experiencia prueba que*» 
la forma pyramidal qué regularmente observa la llama, es 
causada por lá presión del ayre^ como aun sin hacer refle-. 
xloiLsabrejeste experimento juzgan los Filósofos modernos, 
y por tanto violenta: pues si. fuese üatural , se estender ia 

del 
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del mismo modo • faltando^ 1^ presión del .ayre , como falta 
quando la llama ae'la vela está circundada de la llama del 
espíritu. 

29 En «este exemplo se-ccha dé ver que la experiencia, 
así como examinada con reñexioíi sutil es^ el único medio 
para saber algo de cierto en las cosas físicas , tomada á bul- 
to , es ocasión de inumerables errores. Son muchos los que 
han nacido de atribuir á inclinación nativa , ó virtud in* 
trínseca de algún cUerpo^ efectos que solo^on causados 
por elimpíulso.defqtro cuerpo vecina Antes que se descu* 
bríeseo la'gravedad , y elasticidad. del ayre., seteiiia copaa 
<:o$a convencida por la experiencia la ÍBclínacion de la. 
agua á impedir el vacío , y hoy es cosa convencida por la 
experiencia , . que el ayre es quien Ja impele. > 

! PARADOX A IX. , 

Es dudoso si hs graves , apartados d una gran distancia de 
la tierra , volverían á caer en ella. 

S- IX. 

30 T^Staduda seconsiguemecesariamente á la^quehajr 
Jji entre los Filósofos ^ sobre qué virtud es aquelbi 
que mueve á los graves, apartados de la tierra, al deseen* 
so» Los Peripatéticos conciben en el grave un determina* 
tivo intrínseco de este, movimiento, údos, por decir me**, 
jor, uno radical, y remoto ^ que es su forma substancial; 
otro formal, y próximo, que es la forma accidental, que 
llaman gravedad : porque lo que dicen que Jos graves son 
movidos por el generante , no tiene , ni puede tener otro 
sentido, sino que el generante produce en ¡ellos esos deter^; 
minativos, los quales se» le apropian á*él coma instrumen-» 
*tos , para causar por medio de ellos el movináiento en los' 
graves ; pues es cierto que quando desciende el grave , no 
es formalmente , y hablando con propiedad , impelido por 
el 'generante ; y aun muchas veces yá el generante no exis-- 
te quando desciende el grave. 

Es. 
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^ $1 Esta doctrina 9 por las arduas dificultadís que pa* 
deqe, no trasciende los límites de opinable. Lo primero, 
no es fácil salvar en ella la importante máxima filosóf- 
ica , de que todo h que se .mueve ^ es movido por otro ; pues 
sÁ en el grave una parte es movida por otra , ni al gene* 
ran|e físicamente cauaaiuiDovimientp i'quando mas se po* 
dcá decir que le cansa moiaU '6 . iotecpretaiivamepte ; así 
como el que dá á / otro la espada , caoaní que mata á su ene* 
migo , se podrá llamar causa moral\ peiio no física del ho- 
micidio. Lo segundo , no se encuentra distiocion suficieii^ 
te entre. el movimiento de losgrave&t ydelos;Viviented| 
p'orqite vtío^y otro e^ igi»knéote ab intrinseco\.w(ú'fs^ 
proviene de su. propia fonnai» y /igualmente es abextrif^ 
seco.y pues no menos eniel viviente^ que en el grave pro^ 
duce el generante la forma , y virtud con quesemneve*. 
.. 32: Por búir el cuerpo á estas dificul^des , otros Fi- 
lósofo^ buscaron por diferente camino prsDcipiorextrínsei- 
€o al movimiento de los ^gravesy y le -señalaron en laatrao- 
cion ^de la tierra , ó globo terráqueo. Esta s^)iencia yá 
es antigua^ y el Eximio Doctor; en el primer tomo de las 
Metafísicait.ctta algunos Autores que. la llevaron. Es ver^ 
dad que contra ella conspiraron ^ no solo hos Filósofos 
EsQolésticos V pero-aimr.con nm rigor íos modernos ; ppes 
estos generalmente condenan por quimérico todo i movt^ 
miento por atracción, siguiendo en esta parte todos los 
Cor^Aisculistas á Renato Descartes^ que generalmente ne^ 
gó pudiese un cueppo ¡mover á xi»tro sin verdadero impul-^ 
sos y físico icóntiactos apurando» toda st» sutileza para ex^ 
pilcar, segün; este systéma 4 Ips. maravillosos . movimien^ 
tos del imán i,,jy del hierro*^ ^ ., * .^ .^ 

33 Pero quahdo se hallaba la virmd atractiva tan abaf>- 
donada de la Filosofía , y. desterrada ( digámoslo así ) del 
ámbito del Mundo 1 la esfera.de . la .imaginación , el C^ 
ballero NeWtonv famosabimó Matemático Inglés^y suti^ 
Ustmo. Filósofo, jse púsoJsn de. su parte , que: no 'solo res- 
tituyó al Mundo, la virtud atractiva , pero le atribuyó có^- 
mo á causa quantos movimientos inanimados hay en lá.na«- 
i: ' tu* 
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luraleza. Con tanta variedad^ y taniitknéas ^rbdiKi^ la 
JFiíosofía en la pesquisa de la verdad , que no hay medio 
•que no busque ,.ni extremo que no abrace. 
. 34 A Newton «iguen hoy muchps ; y si bien que yó 
«stoy Itan lexos de omitir con tanta [universalidad la \lr^ 
4ud atractiva^ que jazgo mas jpnobabteiel que no la ha^ieA 
jente alguno ;ipeDQ':UaH¡ivez quy^e ooncedai en el imán^,y 
/Otros ;aiganQsi cui^posi^v se hace, muy 'verisimirque U har^ 
ga- tainhién ;en ; el globo terráqueo respecto de los graves; 
X2omo quieca^la prohabilidad que tiene«esta opinión , jun« 
;ta con 'las graves dificultades que padece lasentencia Pe^ 
^^ipatétiqa^» dexa la^maieria en el equilibrio de la doda. 1( 
iiábiéndola.^n esto-, precisamente ia ha de haber en si 
4os grave», puestos en qualqítiera distancia, descenderiaQ 
i la tierra. \ • ' ..> - > t > 

-. QS La razón esíclara i porque I3 virtud atractiva ,:co- 
•mo iinita^ idehe determinadaresféi^a de; actividad v y poi* 
-consiguiente no puede hacer su loperáctonáqualquiera dis^ 
iancia: luego hay distancia, á la qual no alcanza ia vif- 
itud atractiva del globa verraqueo: luego en suposición de 
-que los graves baxen por. atmécionj, puesto el grave en 
aquella ^iatáncía^ noib^xaria.; \; ;. i) 
v 36 Cqq reflexión nóGokxqné Ja sentencia de Descartes 
entre las probablési que ih^yr. en festa qüestian \ > porque su-^ 
pone el movimiento circular de la tíerra , que ^ tiene con-^ 
tra sí algunos. . Lugares iteia. Escritura, por cuya razón 
cofldeñó lá Inquisición, de ¡Ruma el ^ Systémai Copeiinícapp, 
^ite^abr^za Des£2aDtes« Pero!en;ia aeqüencia Cartesiana iam<^ 
bieniseosfigue, .qííeino de x]ü^lqaiéra diséñela .'ba)eacrfln4(Si 
graves á la tierra. Dicen los . Cartesianos^ que los gpaveí 
£axaa repelidos por la ínatériá éthérea, ó sutil , que rapi- 
Üísimamente gira ep torno de la tierra. Para cuya imelí-» 
g[^ádia«se ha (|e advertir , que: eniséntebcáa de los Caite*^ 
^ianos.,\cl globo téríatjueó, juntaaiente con ela/re veci-* 
-no, y la materia etliefe2,jy.|gtubulqsa) qué' le circunda, 
ibrma<aa vórtice, d fiorbeUino.vqiie sin cesar sé muevd 
4e Poniente á Orient)G^:peix)tdé modo^'que.aunqt]eJa tier^^ 
-i«i ra 



Disctinso XIV. ^ ^«5 

tó ái Veinte y qtiiatro horas absuelve todo el círculo^ el 
movimiento de la materia etheréa es sin cottipariacidh mü^ 
chamas rápido. De aiquí infieren , qué los cuerpos grávéisí 
Cómo dé mas tardo movimiento, deben ser repelidos pof 
ella ácía él centro : porque géñéraliiiéAté^ se «bseryá éñ to-^ 
dos los torbellinos, que 16 que sé mueve coh -líaW pertóá; 
es repelido áciá el centró por lo qué gira tón-taas'velbci-^ 
dad. Así en losf remoliiios de viento/, Ids pajas, y otros 
cuerpos que* léVanta , son llevados al mecRo del remoli- 
fto.'Del nísmo-teodo en los de agua , los cuerpos forasteros, 
que sobrenadan en ella , son impelidos acia el centro. Y 
en un cribo se vé , que en el movimiento qiíe se Je da 
para limpiar el trigo , la paja , y aristas , porque no conci- 
ben tanto ímpetu como aquel , y por consiguiente no se 
mueven con tanta velocidad , son repelidas al medio pof 
el movimiento del grano , el qual queda acia el borde del 
cribo. ' _, 

37 En esta sentencia es claro que si un Ángel saca«^ 
se una rueda de molino fíiera de este vórtice nuestro , no 
volvería jamás á la tierra , porque la materia sutil de núes- 
tro vórtice no alcanzarla i ella, y así no podría repeler- 
la acia su centro; antes se alejar ia mucho mas de la tiei> 
ra, porque sería, llevada al centro de, otro vórtice por el 
impulso de la materia etherea que gira en él. Todo ;lo 
qual confirman las experiencias que el Padre Marino Mer^ 
seno , Doctísimo Mínimo i hizo feti PáHs , de xlisparar una 
pie^a, de artiHeríá véirricálmenté , cuya bata no baxó híis* 
ta. ahora . al suelo. Véanse l^s Epistólkside.Cártesío á Mér- 
senno ,//i9i77. 2. Epist.^ io6 (^. -y . - ? ^' - 

Aña- 

(a) Contra lo qtic en este número alegamos de la experjenciá del 
Padre Mersennp, hay otra experién cía mas. segura , referida en ]ps lyie- 
morias de Trevoux en el mes de Agosto de 1728. Habiendo' toiiía-r 
do cuerpo entre los Físicos la qüestíon de si una bala de Artillería,' 
disparada verticalmente volvería al suelo , en que algunos decían 
que se alexaria mas , y mas de la* tierra , dexándose arrebatar por la 
materia etererea a otro vórtice:' otros , que se resolvería en polvo,. 
faltándole en el ayre superior muy enrarecido aquella fuerza coií que* 

el 
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[.. 38;. A^^clp r*que ,efi,el systéoia Cart«;siano.^434en tenop 
d^ teo^r .iQ&jgrayef^lgun coimo áacf^rqarse 9^ c€;ntr9,4f 
la tierra ., le tiwepvehepaentísinw á ap^rtafjjgjd^^^ 
y supuesto e| cnovimíentQ de 1^ tierra en las veíate y, qiiar 
tro hor^ V W ;¿ax du^a que 09 puede, ser ottiaj cosa f pqr- 
que. qualqufer^ parte dpxu^rpo que se mueíve en tgiro^ coa- 
gibe itnp^u gsura^^part^rse del espacio jcbndie. s.e hace el 
giro.áci^ la parte ex^rio.r: taato mas violento, quando 
la rotación es ma^ rápida ; y de h^cho se aparta , si no hay 
otra fuer?}a 91^,% detengavAsí qj^iaíidosé^vpltea la hon^ 

el ayre inferior mucho mas denso',, y clástico , comprtmicndó' unas 
acia otras partes , las mantiene unidas ; 'd Señor Moatier, Oficial 
de la Artillería en Strasburgo ,* trató de averiguar la terdad con la 
experiencia : para c;uyp ^f«ctq colocó una .pieza. d^/AfCtll^ria v^rti^ 
cálmente ..tan bien aburada , que ni el fuego ^ ni el niqvimi^nto di^ 
lá l>ala al salir , pudiesen inclinaría á alguno de los lados. Coloca- 
da asi » disparó la bala , la qual no dexó de bolver al suelo 4 sd tiem- 
po , aunque á gi^n distancia de la pieza , lo que causo niucha admi- 
ración ; porque examinado el caiíon des'ptiesídd disparo, se halló 
que no se habia desviado ni una linea de s^ú perpendicularíd^j' h9 
¿i^tiQíSL en que cayó líbala fue, ^le^tresqientas pértigas .y. Ja. pért^g^ 
( en J^'rances [perche J seguii el Diccionario Matemático de/pí&ananj, 
és Una medida de diez ybcho pies , ó dé tres tratas : según el Dic- 
¿ibnártci Üíiitérbál Me 'Trcvoüx ¡ hay variedad en las pértigas i' pero 
laMnenor*, qúts el^lft <|Ue dice que usan Íos.@kómetf-as,>es de diez pies;.' 
VplVip á cargar la piesa aquel Oficial , dándole mayorxarga.de p6l9 
vorj ; 




ía' D^b .bayo a t^tá aistancia djé la pieza. Ló que': 
tís'^cí tietho-áesñiidoi pues enéfte echa de ver ¿í motivo Át la'ha- 
lucinacion del Padre Mersenno. Téniá elS^bm Mmiii^o,eñ virtud dé 
lajpo^tttucion perpendicular del canon , aprehendido , que la bala 
];iajt)ia de caer sobre la pieza , ó muy cerca de ella > y no viéndola en 
¿us^v^cindades, coligió que óo habia vuelto a ki/tijbrra. 
'^'3 Pero aid vierto', que lo dicho ño obsta a la verdad de nuestra 
Paradox'á ; porque esta procede en la suposición de que los graves se 
colocí^sen en una ¡gran distancia de tierra. La distancia á que pue- 
de apartarse de ella lá bala de Artillería , es poquísima , comparada 
cbn .la magnitud del globo terráqueo, por consiguiente sufícientísima 
i)ára el efecto dicho. 



ite; la piedra no há menester jiara dispararse /apartándose 
del espáéío det giro por laf retía tangiente del drcoltf ■ tliaS 
qué el que se suelte la honda; y sin nuevo • impulsó ; mas 
que el que habia concebido antes quando giraba , tanto 
mas se alexará del que móviá la honda; quanto el mo- 
vimiento cfrculai^ hubiese^ sido malí rápiSo;^ Siendo^ ^nies, 
¿1 movimiento diurno de la tierra rtipidísiíhio , éápeciahnén^ 
te-debaxo de la EqÜinetcidí, poés enftcinte y qufálro hó^^ 
ras carnina pbcó mas , ó menos de siete mil leguas Espa* 
fiólas, 4ss cfór<) (jufe qu**'^^ cuerpos hay éíi lá isuperfi- 
cte' déla tiéira'seídii^áiWíáni^trdraó -agitados dfe 'uñara- 
pifáíSima hóridá'V^A^-tina víolertcfia Ihcrefbte áciá' elVien- 
to , si la mucha mas violenta rotación de la- ¡tnateria sutil 
rkP torhicíéSé íSárarV ó 'Vétroteedér: ' * • • ' 

i;.- .-- i ";".o-p'iA:RvADO=X'-A-- KÍ. ■'- -'^-'I^íí-á- ^** '>' 
óíljí!R,¡,?jy:'::ír.:!'v/> l::Jc.¡n i>h'.'- :;i;o , la'jio s wj^híHíjüí 3Í 

-'-: .'yt. f -'mi! •)•■; '-i-.o '., = • f.; i- í. ••'. «".'M -'ib rh ti'.". ■ '.t 
.vi .; j> . ;^.r-.<e: j: :Vi íi-Sií-JK.» •••"^ ' '^ ".•••■•'J»}«jÍ7 P^^^'■ 'li. ;; 

nfiziasí dé teúchás pkhtas , cín 'íodas' baild algunos pieqúei 
fiisimós gt-ano^uiue ei*aB atraMdod 'per «ríniati j'dé dóódd 
infirió qué>=tó^^gí*H)s-diMf«d8«é«tín3¿í^ 
Fó; Mas porque restaba la duda de srütas(i'4 fiVtiicí álír^ 
titaitíel imán se estiende (aunque hasta ahora no se ha- 
ya .€oaoeido)á otras algunas partfeuJaa qme ííntrtn en. la 
composición de los vegetables , sin que ^eári^e Imán, ni 
hierro, ó de- otro : algún nietal; \os^Kxt&%eaitmy^' 
^Í-5 J'.*ÍÍÍ> >:f>i^rt»í> ;núéW;ic^e^yisá';fobi;0; ;í¿ ojisroi ínáü 
tff»á ,.,qup,jféí(qlyiá ,fcQí|3;rá. dWo,; porc^He, asando del E*. 
pfiáoiUstopo .xÍjlQrritiepoq las partícula» ;que. el imán- ha^ 
bia' airahido' de las cenizas de las plantas, las qualieg se 
liquaron en la forma misma que el iman-v y el hierro. 
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ceotelleaoclo mucho : yial fin for/naro» ona bofa de cooh 
sisteacía, y^ pureza metálica» Aun en la mieU d^pues de 
su destilación , hallaron estas partículas^ que atrahia el imán; 
donde se infiere , que hasta el jugo mas sutil de las flores 
se extiertde esta cxMnposic^on metáUpa (4). 

40 Sin embaído . quedaba aún por averiguar si esta3 
partículas pree)(|sten ^en, las plantas^ ó resultan 4e;la calr 
cinacion, como prpduccioo ^1 fu/ego: on queW s^ndo 
parece mas verosímil , porque no sfi halla dificultad aigii- 
DA en qqe el fuego transmute en metal algunas partíciF- 
las de losf v^tables ; y s^ renpupntr^^grav^ima ^ en qu^ 
el hierro , siendo tap .^«íádoir pHf!df>t«iI?¡f-ha$ta l^jalia^ 
ra de los árbolesir . jií.: ...•> m : ; ^i/ -j. .^ í..; • • n i.\ i, , ..j 

41 Monsieur Lemeri,d hyp v dese^ba^az^ esta; dii? 
da con sutiles , y curiosas experiencias , las quales , no solo 
le aseguraron de ,^ vgdaQll^aoj ide^biefro ^ mas también 
le inclinaron á creer , que este metal contribuye mucho 
cn^.tppfc^ l9s,^^ata?,.parai ^ /svp^síp^anv Rl:!^^ 
experimento que hizo r^e d^-este modo. Habiendo echa« 
do espíritu de nitro sobre la limadura de hierro , se si- 
guió un violento herbor ^.jfUQ^al fin se sosegó, quedan- 

^uQolJw^r f9»WWí :Ja(;4i«Q^ dqlí m^V? nraF^?* 
do despu^ ep;>la^v^3C)mposicÍQpf ^ceytéjde lártaro 'pipr de- 
liquio;, » .«'?«GÍtíS ^fsdiap^ f(^rjinppt9c|oQ.v eo qiw $e fucinh 
iSamando^el Ifquor ^las^, y^as), hasta formar por la$ pare^ 
des.d^l vasQ variar ^si^yie^T^nifls « . las qqales , extinguid^ 
yá Mft sen^b(9f^mp9^cÍ9Q^ Ciica(9l>;€|eQÍ^ 
díi/kíkltwu del^vasQ^• c :>-,:•. .' :.. M-íI '•■./• ' ^'- • -''^ 
-,,: ;; <)'- v ■;; t,:<.;.:i .'•":" .-íí; ^> '3 i > i-í? { .^ " r. itílAUflHi" 
r (tf) :£il It Régtst Sodedád, dié ¡Londreé «e vieron páft$éül«s SU 
li¡err^,-f^tni)itdl» de Mim píed^-a^bumana > contenida. en. la vegica»* 
y calcinada poij A^steiír Listcr , de que puede x^olegirs^ que Taíj 
partículas de hiierrQ ^ por nfcdiQ.dpí aliipe|itp de ^$; yee;ctal|ks,, p^^^ 
san á, loi 'aniíttalés, ^ RegháaU , tora. li Convcrsacíqh 14. ) ' Cón- 
fetombs', áit> dbstaritfc , que nó convence loque afegantós^níavórtíe 
k Paraddka ^ {>üéi^»iemp/é queda dfoputaíblesi el hierro qtié se ha)lái 
C9> las cenizas existia ailtes«n lai imterias qw' 9e calciáan» ó ¿«' 
formad^ pore^ fueg9».^ . . ,..._. í ; ..^ ;. 1 , ¿ J 
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42^ Aunque la primera vez que hizo esta experiencia 
logró solo rudos lineamentos de un árbol , variando dest- 
pues de muchas maneras la dosis del aceyte de tártaro^ 
ftie consiguiendo mas perfecta esta vegetación metálica^ 
hasta lograr en fín un árbol perfectamente formado con raí-» 
ees, tronco , ramas , hojas , flores , y frutos. Este hábil Chy- 
mico, coligió j que así la volatilidaid , como la vegetación^ 
se debian á la limadura de hierro; pues sin ella, lo mas 
ipe se produciría serían algunos cristales en el fondo del va- 
so por la fundición del nitro. Quien quiera enterarse mas 
del modo, y efectos de esta operación , lea la relación de 
la Asamblea déla Academia Real de las Ciencias de 134 
^de Novi«nbre. del año de 1706* ) 

):43 Nopor eso se. piense, que lá vegetación metálica 
solo se hace con el hierro. Él Abad de Vallemont en el 
primer tomo de Curiosidades de la Naturaleza ^y del Arte^ 
sobre la Agricultura , dice que en París sp hicieron s&- 
inejantés vegetaciones artifíciales con metales difereqtes, 
^ro IV plata, hiena, j cobre; Perola mai <»Maaíimtte:toda& 
e» la que > se^hace con la pla^ ^ á^ quien los Ghymücosrdié*» 
ron el nombre de Árbol de IHanai su formación es de 
este mod6« Disuélvese tina cusa de plata con dos , ó tres 
k>fuui6<dé espütitacboitrov Evapóraoecsta Polución áíuef 
goíde srena^, hasta consumirse ceÉca;de la mitad. Loque 
nistaise nqezcb en vaso proporcióiado^ don. veinte onzas 
de águá común muy clara, y dos onzas, de azogue. Def 
xaxida.despue£Lesta.mixcujra en ;repaso: por quapenta dias^ 
«a este espacio de tiempo se vá formando un árbol de plan- 
ta con bastante ahalogía á los naturales eh quatitó á la 
figura. Mqhsieur Homberg, Ghymico celebérrimo de la 
Academia H^^l de las Ciencias, usando délos mismos ma- 
teriales, halló modo de formar este árbol metálico en me? 
fios de un quarto de hora : cuya receta se describe en las 
Memorias de la Academia , juntainente con la explicac;ion 
física de este fenómeno, dada por Monsieur Homberg en 
las Memorias de la; Academia de 13 de Noviembre dé 
1692. 
Tom.lL del Teatro. T Es- 
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44 Estas vegetaciones metálicas ^ juntas con la expe- 
riencia arriba dicha ^ de haberse hallado hierro en las ce- 
nizas de lodas las plantas , no solo prueban que los me* 
tales pueden , en virtud de ciertas fermentaciones, hacer- 
se volátiles lo que basta para subir por los tubos , por 
donde asciende el jugo alimentoso á las plantas ; mas tam*^ 
bien hacen opinable , que á la mezcla del metal debes 
estas en gran parte la vegetación (a). 

45 Esto es lo que en íavor de la Paradoja propues* 
ta hallo en los Filósofos que he citado. A que añadiré una 
conjetura mia , que juzgo muy eficaz para hacer creíble la 
existencia formal de las partículas de iman^ ó de hierro 
en todos los vegetables, suponiendo primeoo, que el que 
sean de imán , ú. de iiierro , es una difisrencia muy .ac- 
cidental, estando yá convenidos los Filósofos Experiméo* 
tales en que la piedra imán no es otra cosa mas que una 
vena mas pingue de hieiTo. 

.< .46 Mi conjetura se funda en un teorema.^ abrazado 
iioy j por ftodos* los Matemáticos ,.y; convencido .qop ¿n^ 
€luGtabié&raz0Qei;:estqi^ estique la tierra .tiene victud mia^ 
Hética. Esta verdad está probada coh innumerables obser^* 
vacione9« Se ha hallado que* la Aguja Magnética , puer- 
ta en equilibrio ^ se acomoda ai Meridiaao iáQlajtüxrwíád 
mismo modo" que ai de laLpuedrarámaii^ quemna-^ino^i 
los Polos dd €;iek>v sino á lof de;}a<tfetra,flues^eaí>te8 
regiones boreales no levántala cúspide á buscar laaitura 
(del Polo celeste , ante^.la .baxa.4ie1.iai üneaJioriaoouL i 

-( ''ir";. ..\ — .*/: í,' '. '. ;^ /m ' ;:}; oi.. ¡.-^ t .cbuft- 

. {a) Ailcrque d^cmjóa de te vcgefcabiliiW'.cIfe l»f;Tní5i|?iN«(p|ie4f 
añadirse;, prestándole \a fé que merecierci , JoiqiM;f.j^l,pP,í^egpa,i^h^ 
tom. 3. Convers, i6. <i¡í:e> citando el Diario de los Sab¡o$^ a 17 "de 
Mayo de 1683 > ^^ algunos hechos notables.de Alemania; esto és^ 
que en aquella Región se hallaron unas setas que apenas podíaif Cor- 
tarse, á trausadelas partículas de plata que contenían : una varilla 
de plata , que nació en un bosque ; y otra que se elevo de uiia.r<í- 
ca, ; oro en la medula , y venas de algunos arboles} varillas muy su«- 
tiles .^ ó hilos de oroj, que saliendo de la tierra ,• se fueron enroscando^ 
y ascendiendo en torno de una cepa; En fin, encuna mies de Avena 
una espiga de metal , qup fue presentada al Emperador Rodulfo. * 



bu^neirtierre^re : geBeratmente en todo , y por todo- 
observa la Aguja Magnética ^ respecto del Polo terráqueo^ 
las' mismas proporciones que^ respecto de la piedra imán* 
Las: varr^decUoacionesdei Polo de la tierra , que la Agu- 
jal :p9de<;eieD. di vei^»)s.;parages ^. no pueden atribuirse á 
otra t:aiisa q^u^ah desigual magttetísnnk> del globo terra*- 
qnep en di^éntes . regionás; así cotno las diferentes decli-^ 
nactdnss de los Polos del imán se atribuyen al desigual 
magnetismo, 6 perfección de la^ partes de esta piedra. Se 
ba.vi'siid x}ue* la tíérratamumica por sí sola et magnetis* 
mdal'iiierro. Si ñna barra de hierro^ al punto que Salo 
encendidísima de la fragua^ se pone perpendicular á la 
tierra hasta que se refrigere , concibe evidente magnetis^ - 
mo; y puesta en equilibrio se dirigirá á ' tos Polos de la* 
tierra , como si hulnese sido tocada del iman% Lo mismo su** 
cede si está por muchos ^ños én positura perpendicular, 
aunque no se hubiese encendido, como se ha experimen- 
tado en niuchas barras de rejas. Sucede también la pro-^ 
pió si la barra encendida se coloca perfectamente según 
la linea meridiaDá, ó síd^ encenderse está ^muofaos años ea 
ella» Quien ofuscare de vor m2^ estendidas estas observación 
nes , y emerarse de cómo de ellas se convence el magne* 
tismo de la tierra v .vea los Autores Matemáticos qu& 
tratan del imán , pues entre loa modernos ninguno hay que 
Qoitoque este punto. ^ . 

47 Esco sopuestoir doscosas^se pueden discurrir: ó 
q^* exceptuando esta corteja exterior de fa tierra ^ que 
consta de tancas partes heterogénea^ quantás- son menes-* 
ter para la producción , y aumento de tantos ^ y tan varios 
mixtos , todo el resto de este globo que nos sustenta^ 
no es otila cosaque una solidísima c^iítera de piedra imán, 
como aseguran unos; ó queja virtud magnéiica está di^ 
tribuida por todo el globo terráqueo , como piensan oíros. 

48 Toáo puede ser verdad ^ pues no se oponen las dos 
sentencias ; pero á favor de la segunda ^ que es la que ha- 
¿e á núpropósHof hay otra experiencia célebre, laqoat 
califica eficazmente que esta misma tierra exterior que 

Ta to- 
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tocamos está embutida de muchas, partículas, insensitíes 
de imao , ú de hierro; y es, qjue esta misma' tierra cooí^p- 
cibe el magnetismo 9 ó incUnacion al Polo ; porque los la-r 
dr illos que se hacen de ella i, bien cocidos ., y expurgado^ 
de todo humor estraño, siendo tocados del iman^Iograor 
la verticidad dicha , especialmente sisón estrechos, y lar^. 
gos ; y aun sin el contacto del imán , precisamente por 
guardar la misma positura muchos arios (Véase el Padre 
I>echales lib. i & 2 de Magnete )• Siendo v pues , cierto 
que la verticidad al Polo es propia delimari , á ^íhierro, 
y incomunicable á otras substanciasí, evidentemente se in-^; 
fiere que esta misma tierra que .tocamos v^^stá impreg- 
nada de partículas de imán , ó de hierro*. Luego alimentán- 
dose de ella todos los vegetables, no se debe estrañar que 
en todos ellos se hallen dichas partículaif» t 

. 49 Propongo aquí á los que gustaren de filosofar si 
se podrá discurrir probablemente, que en todos los nüxr 
tos hay las mismas partículas , en cuyo caso se descubriría 
U causa .del descenso délos graves; porque habiendo en 
k tierra virtud .magnética ^ y leniodos los mixtos partícu- 
las de hierro , por más que quanto. pueden imestras.fuettr 
zas los. apartemos de ella , siempre volverán por atracción. 
Pero (porque quien ama la verdad , nada debe disimular) 
hallo contra este pensamiento una terrible objeción ; y 
es, que según este systema, el hierra* deberla ser ixiasp&T 
sado que el oro: pues aunque^dbmos en eli eco algunas 
insensibles partículas, magnéticas, ó de hierro , no es jcce&9 
ble que ^ean tan copiosas cooip en* el mismo hiernok Si 
fuese así , también atraxera el imán aquel metal como es-! 
te. Si hay en el globo terráqueo otra virtud atractiva , dis«« 
tinta en especie .de la del. imán, y mas universal que es-' 
u, en virtud déla qual atrayga á' todos los cuerpos >qiie 
llamamos graves , por haber en estos, respecto del globo, 
una proporción , ó correspondencia semejante á la que hay 
entre el .hierro , y el imán , es demás difícil averiguacioniC 
JH esto dijimos algo arriba , tratando <te la causa de ei 
descenso de los graves. \ » > 

PA- 
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PARADÓXÁ XI. ' 

'Sin fundamento ^y aun contra toda razón , se atribuye al Sol 
la producción del Oro. 

S-XI. 

SQ Tt /|"Uchos 3on los Filósofos que conciben al Sol cóh 
j3(JL mo á un agente universal , sin cuyo concurso 
po se produce cosa alguna en todo el vasto Imperio de 
las regiones Sublunares. Dictamen es este que pudo tener 
algún influxo en el delirio ,de los que adoraron este Asr 
tro como Deidad , porque no se acomodarían á concebir 
juntan en una causa la universalidad , y la subordinación» 
$1 No pretendo ahora disputar, según toda su eXr 
tensión, este asunto; sí solo probar que no alcanza la ao« 
tividad del Sol á producir los metales, y especialmente la 
Plata, y el Oro, que es quien comunmente se reputa po¡r 
su mas legítinüo hijo. Esto se hace claro , considerando ía 
iprofundidad de sus mineras , adonde el calor del Sol no 
puede llegar, pi aun con grande espacio;, pues quandt) 
mas se extieqde, no. pasa de dle^ pies de tierra , codoo se 
^ñoce en la: frialdad de las cavernas subterráneas. NI es 
de discurrii* que otra qualidad activa del Sol , distinta del 
calor , y la luz , penetre á tanta profundidad : pues habieuT 
do mineras, profundas, h^sta quinientos .codos,, como .de 
una de plata ¡éqi^uijigpia t^fíc?:Baguirit> en su Tyroci- 
nip Chymico , no cabe en, la mas audaíz Filosofía pensaí 
|g[ue pueda taladrar aquella quali(;)ad tan. vasta crasicie, es<t 
péciáíniente donde la mina está cubierta de durísimos, y 
continuados gujijarros , como de una del Potosí afirma To-r 
más Cornelio; ep^ su Dip9¡Qn?ifio Qeográfico.; •. . .r ■ > 

^ $2 Ñi por ílesnudar al Sol 4^ esta prerrogativa^ fain 
ta:agente? proporcionado para la generación de Icfe meta- 
les. Este es el fuego subterráneo, cuya existencia hace;» 
innegable, yá los muchos volcanes que hay en toda lat 
redondez de la tierra ;:y4' el ascenso jle los vapores en lasi 

;pm.Ii:delTeatro. T '^ ^^^ 



a94 Paradox AS Físicas. 

regiones , y estaciones mas frias , donde no puede elevar- 
los el calor del Sol ; yá los terremotos , que no pueden 
venir de otra causa que del encendimiento de dilatadísi- 
ma copia de materias inflamables ; así como tiembla la su- 
perficie de la tierra, y se arruinan los * baluartes , quando 
prende el fuego en la pólvora de las minas. 

53 Algunos Filósofos han pensado que la parte central 
de la tierra por larguísimo espacio es depósito de un gran 
tesoro de fuego, á quien por esto llaman Fuego central, 
y Sol terrestre; elqual siguiendo la ambidioh congéhita, 
que no le permite contentarse con el lugar que le señaló 
la naturaleza, por varios conductos rota pe acia la super- 
ficie de la tierra , logrando en muchas partes' desahogar 
sus iras en la Ubre campaña del ayré: Prattr illim So^ 
km Ccekstem (dice Gerardo Juan Vosio, de Idolatría, |ib.2, 
-cap.' 63* ) quendam agmseere í)porfeP' 'qiiarí Antbefíoii^ 
^ivé Solem^ fvel ignem adver^um i^onáe c^cosfér fneatüs sk 
undique diffundau Donde me oieürfe aidmírár la variedad 
de caprichos de los Filósofos , que sin iegítiiho^' fundamen- 
tos dan vuelo á sus imaginaciones; pues unos* colocan él 
fuego. elemental en la parte áupretaá, y ótrós en la ínfií- 
ma de todo lo sublunar , empeñados* , unos en elevarle, 
y otros en abatirle. Es verdad que los que?" le ponen en lá 
región ínfima , no tienen contra sí el informe de nuestro* 
ojos , como los que le colocan en la suprema; ni le admi- 
ten tan ocioso aquellosvcomo es preciso le confiesen es- 
tos; pues le atribuyen la fíbrica de todoí ldsin!rier¿l¿f$i 
la elevación dé las aguas' en' vaporea i¿ lá eminencia dfe 
las montañas, para que allí den surtimiento á las fuentes; 
el ascenso de todas las exhalaciones , y hálitos del globo 
terráqueo á la primera, y segunda región del ayre, sin 
cuyo movimiento , faltando e! beneficio déla lluvia, ftie- 
ratodfl* la tierra infecunda." ' ' ^' 'í 

54 Pero bastando para todo: esto él fuego distribuido 
en varios receptáculos subtérratíeos , cori quierf para par- 
te de los efectos señalados concurre también el Sol , no es 
menester señalarle tan vdstó dominio en la imaginada con- 

. : ^ ., ^::^^ •- .^i ■ -ca- 
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caví4ad de e^te gtobo- Añidese á esto v qjíe el ftiegó co- 
locado en el centro 4% la tierna padecería la misma fak 
ta de alimento que elevadp al cóncavo de la Luna , no 
pudiendo discurrirse de dónde se le suSpiinistre el que bas- 
te á saciar la inmensa voracidad de tan copiosa llama. 
Gaseado impugnó cambien ^ta. opinión por el capítulo: 
de que^ aquel fuego -por ,feUa de^ayre se habia de. sufocar:; 
y con razón , pues qualesquiera respirad ros que se le denr 
acia las cavernas subterráneas , serán muy poca cosa para 
el desahogo de (aqto volumen de fuego. 

55 * Desterrando, pues, aquel Sol habitador de tinieblas, 
como puP^Vietite ipo^ioiariof y .admitieiido el fuego dis- 
tribuido en varios senos de la tierra , tenemos el agente 
que se necesita para la fábrica de todos los minerales. 
Aristóteles fue síp duda de este sentir , pues en el libro 4. 
de; los Meteoros, cap. 6. dice que todos Jos. metales se 
£c^rman 4^ aspiración, vaporosa condensada; y siendo cons- 
tante que el calor del Sol no alcancía á levantar vaporea 
en tanta profundidad , especialmente quando para esto 
es menester calor bastantemente sensible , solo el calor 
del fuego subterráneo puede elevarlos. 
^ 56 . Por la Qkisma cazón no puede tampoco el Sol te- 
teneb algún : influxd ep ¿a condensación , ni esta ha menest 
ter un Artilice can forastepo.^ Sabiép^dose ((i^ánto pyede en 
la concreción , y disgregación de los mixtos el fu^go re^ 
gido de la Chymica, no se puede negar que podrá mur 
qho m^s gobernado por la sabia Naturaleza : q, por ha^ 
blar mas christiana ^ y majS ñlosóiicarqente , gobernado por 
el Autor de la Naturaleza misma. 

57 Aunque hasta ahora ( como tengo por cierto) no 
se haya, descubierto el arte de la fábrica artificial del oro, 
Ro|>erto Boyle refiere como cosa constante, qné un Chy- 
imi^9 ^de 3M jtiempOr, que: s^e andaba fatigando en los al? 
canqes d^ (^. inaccesible secreto , logró én una ocasión 
U9a pequeña porción de oro ,. mas por accidente que por 
arte; pues por mas que repitió después la operación so-^ 
bre I9 misma, .materia ^ .00 se fepjtiórel efecto v por Ja fal-» 

:•!; T4 ta, • 
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ta, sin duda Üe alguna -> 6 algiíhasr ínipefGét>fiblés cir-; 
eánstancias que observa e& está obra lá naturaleza, y 
son inobscrvables por el arte. Siendo íésfóásí, el fue-»-' 
go elemental basta |^ra la fábrica del oro: y en caso qué 
no baste manejado por ciarte acá en la superficie de ía' 
tierra , por las razones arriba alegadas rtie párfece inne-^ 
g&ble que basta manejado por la natürateza ti' la má^ 
trk del mineral. 

f ' "" '• '■> 

PAR ADOXA XII. 

Vosibk es nattfralmenterestittftt^á vista éf un ciego. '^ 

§. XII. > 

* ' ■ ' ' • 

S8 T7Sta Paradoxa va fundada sobre la fé de los Au-^ 
'M_j tores que refieren los experimentos , con que 1¿ 
comprobáremos. EIP. Gaspar Schottó(injocosér.inat.'6d 
art. cent. 3. prop. 83. ) refiere , qué habiendo llegado é 
Praga un Caballero Estrangero , y ofreciéndose hablar so-^ 
bre materias médicas con el ingeniosísimo Doctor Juatf 
Marcos Marci , vino á caer la conversación sobre el asun- 
to de la presente Paradoxa. Dixo^l Estrangero ¿fué^éftí 
posible restituir la vista enteramente perdida , y éíseófre^^ 
cia á hacer la experiencia en qualquiera animal. Tráxo^ 
se un ganso ^ picóle con una lanceta los ojos^ dé donde; 
al punto fluyó todo el humor áqiüeó : luego expritftíó lóí 
humores cristalino , y vitreo, <te suerte-, qiíe en lugar deí 
los dos ojos no se veíanf sino dos cavernas. Hecho estoí 
destiló en ellos una porción dt cierta agua que traía con- 
sigo, y al instante empezaron á entumecerse ^de nueVd^ 
los ojos, restituyéndose á su antiguo tjstadó; de Üuel-te^ 
que dfentro de urt ifuártode horaWeobró'-^el ttvefev^táf 
perdida. Guardó mucho tiempo 'Maf eos íMai'ci éi- gárisó^ 
y le mostró á muchos. Es verdad que rio veía tau per-^ 
fectamente como antes , lo que el mistoó Estrangero ha- 
bía pronosticado, porque no ^sehabia Cefrada con^' 6káó-¿ 
. /;j 4. I ta 
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C^béo restituyó la vista á un cor^derá, á- quien ^el tms- 
iho modo había quitado el humor aqueo^atowyofe-^Aíeófl 
dándolos después cotí un paño mo^doíen zuma áe^WiGef 
lidófíia mayor^ • -•' - ^' *''• ^ •-' ■'- í'^í^i-n:* -h' ^u i, ¡A ^U \\¡ 
* 6ó lEr.Doeto^Prtniotótr^tcfiíse'iJaafii'^ 
^rUfic. syñtá^m. 3. vap. 8* quast. 19: cilla á Henrico de. 
Heer, qué escribe que con el zumo d^ la hierba Ulma^ 
ríií, Cogida eti^el*' tríes deí-Mayoi restiwiyié á- una >tnv^ 
éhafcha tos Klimdt^s vkreo^yáquec^ChaélviniemoZahncl 
una carta d«l Bof^l'á'l'^ioinas BartoliÍK>vUiOítdef^^ 
moso Chymico asegura, que se pueden instauráis los^bui^ 
rtóres del ojo con el zumo de la Celidonia: eo"le¿ qüe-»tie*i 
nén lo9 ojos garzos; y cotí la- agua ^ ioAiibsi de!';^édiDí 
en los que los tienen negros V' y :^itp ^dsof efcpeiicaciaisQ 
hlík> mas dé ci&n V0(£es^f M-en jhpmbrési^ ODomo/en ;|3íhi- 
tós f añadiendo-^ire'queda >lá' vi^i^aanimasklem^tie adte¿ 
i 61 No «xritíré aquí v que^ Ariistótelesr en el- Ub.- 6» dq 
la Historia de Animales, oap¿ s^dice;, que si á los s pollos» 
tkrnosi^ ks'golondrina^ se.ies talac^ai» tos jojos ^^aiiaot; 
y^feebbrbñ. perfectamente la vistan IVIas 'esiló jque xlicé Ptíir! 
tAo {iib.m.üap. Í37;v> y : por: .eisamenas; cneíbl^ ^ qwjon 
á las golondrinas, cooiía atlas cul^Uiiras.. pequeñas j; «si/ks 
arrancan los ojos, vuelven á renacerles. Es verdad que 
solo lo refiere como de oídas ; pero en el mismo capítulo, ab- 
solutamente, y sin esa restricción, afirma que muchos hom- 
bres 

(a) Aunque vahemos dicho algo en otra parte perteneciente al 
asunto de esta raradoxa , añadiremos aquí , que por las observaciones 
de Rhedi consta, que rompidos los ojos con aguja , ó lanceta , sin 
aplicación de algún remedio , se recobra la vista por puro beneficio 
de la naturaleza en menos de veinte y quatro horas. Así lo experi- 
mentó el citado Autor en varias especies de aves. Por tanto se debe 
creer , que el zumo de la Celidonia , y otras drogas , que como se- 
creto venden algunos para este efecto , es puro embuste de Charla- 
tanes , que sabiendo que la.curacion se deberá á la naturaleza , sin 
socorrerla con algún auxilio , venden como remedio lo que no hace 
d%ñp^ ni provece. 
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bres recobraron la vista despuesrde Idsi veíftteranp^de e<te<j;] 
i-:riF^f'}%l^^ es visus. , 

62 Últimamente, quitados iodos ios humores, y tú- 
nicas def ojo^ ája reserya..$o)g de Id.retina, como esta 
quede ea su natural , y debida temperie , se puede res- 
tituir la vista, poniendo en la concavidad él ojo artificial, 
tjue describe el Padre Dechales:(//¿.: I é Opticoi'^ prap. 10.), 
pues este sirve del mismo modo que el natural para es- 
tampar en la retina las imágei>es de los objetos ; y estan- 
do toda la sensación, ó acción, vital déla vista en la re- 
tina ( comoi es. lo itías probable, y común ) , como est? » 
conserve ,-áe verá <ítlinisínQ mo<lo con el ojo artificial» 
que con el naturaU Toda la dificultad está en que la tem- 
perie de la retina no se destruya de modo que quede in- 
útil ^pargr la sensación. Véase el Padre Dechales en el lu-: 
gar< citado-f y; en la pnoposicion 42 del mismoilíbro^í ^■.. 
-\6% Vuelvo ácdeoir , queden quanto-á estaPáraooxa nan 
do^ihe puesto de mi. casa^i^ni salgopor fiador de lQsexr$ 
perimentos citados arriba. Solo advierto , que aun quan- 
do con ios medios puestos se pueda restituir naturalmen- 
tir la vista á un ciego ^ no por^soidéxan de>$er mijagfi^ 
sás] las 'curaciones de ciegos hechas fpor Chni^to jSenor 
nuestro , ^jpor otnos Santos, pues encellas oo^se usó de 
medio alguno natural, ni artificial» í > ^ 

• ■••;■■•? i • ^ . •■ . f. • . - - - ^r' ' 3 
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DISCURSO XV. 

Oes dudable qué- lá difei'ente "tettip&rie de lóS 
Países indocé sértsible díveradád- en horiibreá, 
brutos , y plantas. En las plantas es tan grande , que llega 
^1 eí*tremo de sbr en un País ¡nocentes v 6 'saludables fes 
ttUníias que en otro stíri veínéncisas, como-lsé *^*gfti*''afc 
la Manzana Pérsica. >N6 es mettof la dis€Vfe{íaHciá'*€nfi*fc 
Ios-brutos, en tamaño, robustez^ fiereza ,'y ótrasqüálidá^ 
des ; pues ademas de lo que en esta materia está patente 
á la observación» de todos-, hay Países donde estos ,6 a<)ue- 
Uos anímales degeneran thtalménte'de la índole i' qrié <¿ 
tíene como caráóferística de sü éspeciel Prodbiíe' íá Mácé^ 
<lonía serpientes tan slociablcfs áliiombre ,sí heñios tie crtel* 
á. Luciano, que juegan con los niños, y dulcemente se apli^ 
can á chupar en su propio seno la leche de las mugeres. 
En Guregra, montaña detReyno dé Fez , son ; según la re- 
lación de Luisdp Máritiól en su Descripciondelá África, 
tan tímidos los Leones , de qiíé hay gran número eh aquel 
parage , que los ahuyentan las mugeres á palos ,comasi 
fuesen perros muy domesticados (ü). 

Si 

a) Siguiendo la opinión eomun , diximos en este ntíhicro , que la 
[anzana Pérsica , que nosotros , hecho substantivo el adjetivo , Ha- 
mamos Pérsico , es venenosa en la Persía. Este ts un error común, 
que viene muy de atrás ; pues yá en Columela se halla escrito , como 
creído del Público: 

Stipantur calathi ^ tí pomis ^ qua barbara Per sis 
Miserat ( ut fama est ) patriis armata venenis. 
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^r^^ ^- ttó es tánti^á^ííférenxíia^que la díversuíá¿M^ 
ses, produce e^ nuestra es||eeie , es por lo i^enps bastan te- 
ineote kotabléLEa»maaifi£i£Q <|u&iiáy.iitrra&.dohdeios hoóir 
ores son , ó mas corpulentos , ó mas ágiles , ó mas fuertes, 
ó mas sagóf ,1^ máil*elÉ:ip en todisias demás co- 

sas que depentién de las dos facultades , sensitiva ^y vege- 
t Qti vft V oom iHies ath^nbre,y al br utor Atm en- Naeioiies 
vecinas se observa tal vez esta diferencia. 

3 A las distintas disposición^ del cuerpo se siguen dis- 
tintas calidades del ánimo : de distinto temperamento re- 
sultan distintas inclinacionj^s ; ^ de distintas inclinaciones, 
;d¡ptÍRt^Sc.x;o?tuqQbr4?«. JL^Iu-iiüíeF^ con$eíiiienriaf es ncce^- 
ri^: la segunda-defectible: porque el al vedrio puede de- 
tener el ímpetu de la inclinación ; mas pomo sea. harto co^ 
;ínuD^,eq;.lps,h9imbres^egw?n fpn el i ai vedríp. aquel mavir 
ífli^jptOr que y^eii^. de . la; 4i$pQ§ipÍQn interior de la méqoíf 
4Wíi-sQ i0W«íi?^?Pí'' ^« $egsri4a4r ;que efi isna Nacidn sodi 
Jgp lípp^bre«,.w?s iracundps , j?P otra, mas glotones, esi otr$ 
«aas lascivos, eü otra oíasi perezosos,. &q. > 

1.4; .^[a menor,, aiu^^nqayorid^^igiía^^ que ¡en la pa» 
íe s¿íí?itiMa>,jy vegeta5¡vft:,.sg:^ hagr 

je^i^kTacionaJ^^eníre tioípbr(?s ^idiftitiias regiones. No sot 
4o ¿n . Ij^oGOOv^rsatípníes de Jpsiviujígaíesí, en 1q$ escritor 
iie los^9|^lpi:^$ mas sabios.^ s^, ve notar tal Nación de sA 

,. i ■■:tí ^... • ,. v^. '^ I ♦: y" ' I '. .. -^ '- I ' ■' '• ves?» 

Punió , p?c59 p?^^riof íllC3*íuwJ^;i^artbR^"4iQ5¥og4ñ3do;:dj3herroii 

^\¿Q\ FaJsum esty ventnatacum iructatu m Pe^nis girni. Mas no por. eso 
tíexÍD'dé'jiasar eí ertgaño á dtírók íljStritores (juéTe mantuvieron , y aun 
tóaíitléhéa en éljVnjhgy.-*;Est8 éi^rb/vino de la ^úivocacíon" dfetomai- 
por Manzana Pérsica , ó pOi; su ai^ol^ otro arbolo. fruto llándado Pefí- 
Sia\ del qual dicen algunos Autores , que siendo venenoso en Persia, 
fuejtr^sladf4oáEgFPto Pí>r "Q $é qué^^Qyíipá^patígctdedísíifíqüeh- 
tefi j 'p^é;;o,en el su^Io de^Egypto perdiois^actividadé No toio Plioibi 
ipas^ D.ioscütid|&s , Galeno;,;, y Matiolo , d€/s)ik}ieron la*«equivo^ 
iqacion 2^:hablancl9 del Pérsico ^^ y, de la Persea,, como plantas dt^ 
versase rlinio añade , que la Persea no se denominó asi por habar 
sido transferida de laPersia., sino porque el Rey Perseola pkntó en 

Menfis. .,,.•...•...../.,».;,-. ,. •.. ..,■.-..•:. 

-.\4 



que Ikgando'ál oot^ de utia <le estas Naciones coa al-', 
gtina de las otras quesetienm porculcasv se concibe ea^> 
ti:e SU& habitadores poco .metKir.^fie^igi^Id^ que tía q\»\ 
hay entre '^horabreS', yiñún9^\ [ , - > uii '^i(/ i::.'/.j í *\^ «•■■ u" 
.5 r E^toy en esta^Arte.tandktalniseid^ k-coftnQn'Op¿---T 
oion , que por lo que mira á lo. substancial ;, tengo por 
casi imperceptible la desigualdad que hay de unas Nació- ' 
nesá otras en orden al uso. del .discurso. Loq^al nodls otroV 
modo puedo ^justificar megor- que.mbstrBndorque aiqiidl^ 
Naciones , quk comunmente estáó. reputadas upotfíidáSyÓL 
bárbaras, no ceden en ingeoio^y . algunas acaso exceden á^ktis 
que se juzgan mas cultas^ , * 

S- 11- 

^6 T7Mpezando por Europa .1 losAlemanes^qnesoñnot-t 
f:> tadbarde iogenios^ tardos ;, y. gno&icro8<>6BU tatito» 
girado , que el Padre Domingo Bóu^sio, Jesuíta FraziGév' 
en sus Conversaciones de>Arisítio>y Eu^nio , propone.co-^ 
mo disputable si es posible que haya: algim .beUoespiri^ 
tU: en aquella. Naclibn')vtie3ift]Y;¿nrjts^ defensa tantos Au^ 
tores excelentes ea todo . género cdeletras^^^ifi^uerivoces^pOi^ 
sible mtioiterarlos. Dudo 'que elufátadoi Erancésípudiesedse^j 
dalar en Francia 4 áuncorriepdaioa^tglosríodQs^ebs hpm^ 
bres de igual estatura á Rábano Mauro, y Alberto el Gram 
die, ' gloría el primero deia Religión Benedictina ^^ y el^é- 
giindode k DominSoana^ FuertRába^eMo^ 
do por. ikMB ntítodos^ lo^ elogios de «Alberto >> Astrorfiesplam» 
dedeiite de su.sígloH;.y el^t^remo Teólc^ de stt titaapo:» 
estos epitetos Je ida el Cardenal Bato9Í6. Fáé yaft)n/|)em 
fectísimo en todo género de letraa: asi le preeobiza Six-^^ 
to Senense. : El Abad Ttítemio ^ deupues de celebrarle co^ 
fno Teólogo», Filósofo:^ Orador, y^ Poeta lexMtlémísiméí 
añade , que Italia nq produxo jamas hombro igual á e&sp 
y no ignoraba Tricemio ser panto de Italia un Santo Tho-* 
más de Aquino. ¿Qué sugetos tiene Ja Francia que ex- 
cedan al rmi^no /Tritemio , venerado por Cornelia Agri-i 
pa :á nuestro AbadRup&no;:al P»Atana$io:KijrcbQr^2im^i 

se* 
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según Cabamnel,: fixéjdivimtíis^^ihfciús^Ál Vkáre^Qzsfar 
Sooui, y ^iros que omito ? Ni sé debe x:al lar aquel rayoj 
ó-corbeltinode la crítícat terror de losErudicos de su tiem-: 
po>^ Gaspar Scioppio, qae>de la eda4 de^cüezy. sleis ^ñú» 
empezó á escribir libros^ quei adminaroo Ito adcíadoa $e< 
&álamos.en«si]e MapanHteí^ria xie Alemania solo los mcm- 
tes de mayor eminencia v porque no hay espacio para. mas. 

7 Los Holandeses <» á quienes desde la antigüedad vie- 
ne la fama de gente estúpida , pues entre los Romanos^, par-. 
» expresar ;Aia entendimiento t}árdísimo. , eria ^overbíor 
jíufis Batava : Orejas detídcmiés ^ tienen Ji(^. tan £om^ 
probada. la falsedad de- aquella nota ^ y tan bien estable--' 
cida la opinión de su habilidad , que no cabe mas».Sugor 
bierno civil , y su industria en /el comercio , se hacen ad^ 
Bsinar áJas demásoNacíoneSé Apenas hay f Arte qufii lio 
cultiven óon primor» Para desempeño de sú política ^ y su 
Ucératura , bastan en to primero los dos Guillelmos de Na^ 
sau^unot yptró de profunda , aunque sinrestra política; 
y: en lo segundo , aquellos dos sobresalientes Lynces en 
bumanasletraSrabnqueTi Topos en las i>ivi:nas^ Desiderio 
Ecasmo ^ y • Hugo Grodío. Jká que én esta ; y otras Na- 
Gíones. se tfiamÓTudeza loiqué era falta de aplicación. Lue-^ 
go que ite^reibedíác^ca&ltári^ se conoció la injusticia dé 
aqueUanoea. ^ ; . ; . 

..8 Esto i^ lo qué se vio fanibien en. los iVIóscóvitasV 
euyo:<fisct)rsQK<estáY^ó^.éstábia^ip^ daíacredicad<K 

tníEurqpa; cyüie; Urt^nÑ^'Chevreáu < uno de>los:be(ioaespí^ 
lituside la Francia dé esoe?iiltintosigto;dixoqu6 et IVtos^ 
6ovita era ^ehÜmbre de Píafon^ Aludía á la defeccuosa de- 
fioicion del hombre ^ que di6 este Filósofo , diciendo que^ 
M . un anioiíat' sin plumas v que anda én éo% pies : jinmalH'^ 
per Í09^Mr;.lo q^ib dt^ ooasióil al chiste de Dióg«í7eiSt 
qse después de desplumar un gallo ^ se le 'arrojó á los 
discípidps:de Platón dentro de la Academia, gritándoles: 
í^tis afel hombre de Platón. Queria decir Chevrea\i , que 
los^. Moscovitas no tíeiien de hombre^e sino/la fígüm ewte^ 
rjor. J)y|aKihabíénd^ el últi&ccCzdrP^dto^Alexowitx iiitre-í 

.^á du- 
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áaádú las OenCia» ,. y. Artes^en áqueHós Réyrios y, se vi6 
gue son los Moscovitos hombres comornosóti-ds; Fuera de 
que ¿ cómo es posible ^^t^) una .gentes ioseosat^ se formase 
un dilatadísimo Imperio ^ y le haya conservado tanto tíem-- 
po ? El conquistar pide mucha habilidad ; y el conservar^ 
^especial mente á la vista de dos tan poderosos enemigos, 
<x>mo el Turco ,.y el Persa ^ mucho mayor¿ Np ignoro 
que.es. la Moscovia parte de la. antigua Scytia, cuyoi 
moradores: eran, reputados por los' mas isalvage»^ y bér^ 
bafos de todos. los hombres, y con razón ; pero esto no 
dependía de incapacidad nativa , sino de falta de culturat 
de que nos da. buen (testimonio ;el fangoso Filósc^o Ana«- 
char^is, único de /aquéUd Nadon, «que fue á. estudiarán 
Grecia. Si knuchos Seyfea5 Jiuhieraiíi fa^tho lonñnioi, aoa-^ 
80 tuviera la Scytia muchos AnaCharsis* j 

"9 X?^ saliendo de la;!^toptt;lx)do]se>tios}figuiiaíharfaa^ 
,r ■; \j¡_j ríe::/i}uandb Ja iroa^siaificton iie[/l9s:ivul^res; <ae 
^tra por la^ssa^jte lecepr^aeaiannTüroos^ T^sásl, .lo^ 
dfds , Chines \ Japones ,. poco mas, #ó meóos i, como otrab 
taatas .congregaciones^ Sátyros^ «ó hombres medial bf\!^ 
ii()s..S¡nja:nba£gQ:^ i^^ Naciones dexadelo^ 

graD tantas Yen&agas«o aqneíio á.ique*se.:aplüca>, somo:n6i- 
sbtrós en;lo: querestudiamos.* i[< ^ • ' . j *. * o 

10 ! Kp es taotp ^t^abórrecimleníto de las Ciencias , ti| 
4anta la ignoraiKia, e»! Turqi^^ como acá.^. dice ; pues 
^h Constaótinqph ;^iy. entelcCkyro tienen Profesores que en#* 
señan la Astronomía^ la Geometría, la Aríthmética^Ja 
iPdesía, la lengua Arábiga, y la Persiana. Pero no hacen 
t^ptó'^rpcip 4e esjt^f Fac:y^!;^s como d.e la Palítioa, 
^í>'l^ qual apenas hay ^l9.cÍQ»iÁiue los iguale,, ni sutileza 
que ^K' leí oculté^ £1 Viagero Monsieur Chardin , Caballé^ 
tó^ngléSh, ün terelaci^ff dé>i^Víi^e á 'la India Oríentalí 
cfíté <3^é' fiabíeñdd^d^^ en su tránsito por Oons^ 

í^tinopla , coó/ei '^or^'^^^^ í^e'V.ep6c|% 

á la Porta, te^asegurp este.Miní«ro,:q«eno,,h4bía!.í^^^^ 

ta- 
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tado jamás hbmbfes de iguai penetracbn ^ y {írofíihdi- 
dad que al Visir que habia entonces ; y que si él tuvie-^ 
se un ihijav.aa le- daría oCra escuela de Política « que la 
-Corte Othomana. Son primorosísimos los Turcos en todas 
4as habilidades de manos , ó exercicios del cuerpo , á que 
tienes afición. No hay dguales Pendolarios en el Mundo; 
y este ha sido motivo de no introducirse en ellos el arti^ 
ficio déla Imprenta. Asimismo soQ los mas ágiles ^y dies- 
tros volatines de Europa. Cardano refiere maravillas dedos 
que vio en Itatia\, de losquales el uno se convirtió á lá 
Religión Católica, y vivió muy christianamente , aunque 
continuando el mismo.exercicio, conlo qual ^esiraneció 
la .sospecha introducida en> el Vulgp ^deque tenia pacto 
cxin ^1 ' Demonio* Lai destreza enjd manejo dci iárco para 
disparar con violencia la ñeeha subió en los Turcos á tan 
alto punto, que se hace increíble. Juan Barclayo en la 
quarta parte del Satyricon\ testifica haber visto á un Tur- 
<xiipeñetDar'iGonuna'fleclia el grueso de tres dedos de ace- 
SD;r^^yu^íotrov que cdnlaljiasiá dedia; flqchaisin'hierro,^ 
ta)adró^dél parte lá ! partea el troncó cter un pequeño arboi 
£n el arte de confeccionar venenos^isoQ también admira* 
4)les. Mácenlos , no solo muy activos, 4)ero juntamente oauy 
cautelosos.; £lv tenue vapor jque «f^jBhaáa. al desplegarse oui 
li^nsof >uQa band^, á.ifná^ toalla v ^ mutchas veines>eoti^ 
ellos instrumento para quitar.-ia^vídavenviandoipcur viatde 
presente acjüella alhaja qahe fuácsita , y f«xécrable! < Pero 
así como prueba la perversidad^ de aquella ^|€oté ,..jda.tes^ 
tiqaonío jde>sú habtUdaden todo^tquelloiá qué tienen ápU^ 
cacica '.(^» ■' »'■• ••'" >í - "•-' ''^" '. n- .'.(•■ '^ . el i '.-.v./. 

f '(«y ' Ackso lo que k ¿fce'dMítrezá á^ ío¿ 'Ptii'cBá , se'dfeb'c'iimil 
tari, 6 padece iaiüch^ ei¿cep«Jki»^La «¡¿torja «c toarlos Xir.Réf 
de iSufícia, nos los pidta;cn!mudhás ocasionas míididiinas habimos 9^ 
gener5«as,coñ aiqüel. Príncipe /<iuc Iq^eriftérepMfti j^tts^^j^fy^fg^r 
ciás , ¿esatrncioii^s , y rpijapíiontadas.. A^un-^CJat^Iijx);^ nat^^al , jr ha- 
bitador de Chypre , sugeto' áiuy capaz ,; oí ¿varias veces encarecer 
fci cortesanía /y mó<íérád6n'cá>ilos Chñstiário§4lé^k(íufe»á IMa.EW. 
claiy qbe están mércladds'en'Wdas'lkspcUíiciones de dlá tanfos ^ 
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1 1 Los Persas son de mas policía ()ue tosITurcosi Tie^' 
mk Colegios, ' y UiiiVbi^idade&; dmáe^esmáim ISLA^íanif 
ftea-^la Ge^ttietyíáVla 'Astiionbcnía; la^ f?ild6<»fia Natural^ 
y Moral , la Medicina, la lurifipfúdeiicía^ td J(h0CÓrica4 
y la Poesía. Por esta última son muy apasionados , y iia* 
cen elegantes versos, aunque redundantes en metáforas 
pomposas^ £ir1a MMigPi^di^^fwMBi'cá .los Magps 

lié Perm 9 ^^'CM^^ elmiipbpe .que daban á'istB Filósofos. 
Tan iekos estián :de aquelb^ iimatisLÚi fieiioddad que coqh 
cebimos eñ todos los Mahometanos, que no hay gente 
que mas se propase en expresiones dé civilidad , ternura, 
y^ amor. Quando un Persa convida á otro con el hóspe^ 
^ge , ó generalmente le quiere manifestar su deferencia»; 
y rendimiento^ se^sirve de e^tas , y sepiejantes expresio-^ 
nes : Ruégaos que ennoblezcms m casa con vuestra presen^ 
mL To me sacri&co enierameme d vuestros deseos. Quiste^ 
ra ¡que dé tas ninas de'ndi igoi se biciéie la senda qUe pisa^, 
sen puestróspi^s. 

r 12 En la India! Orfen^l no hallamos letras ; pero sí mai* 
que ordinaria capácícUd para eUas« Juan Bautista Taber^ 
nier , hablando de unos negras^ ó mulatos que hay én aque* 
lia región, llamados Camarines, de los quailes se estable- 
cen muchos con váribs oñciosenCoa, en las Filipinas, y 
oí^a^ fiarles if^pndp hay Portugueses', y Esj^añoles, dice 
qu)$ los hijos de. diclvls negros qué se aplican á estudí^r^ 
adelantan mas en seis meses , que l6s hijos de los Portu^ 
gueses en un año; y que esto se lo oyó en 6pa á los tnis- 
mo5 Religiosos que los enseñári. Pei:su$dóme á que la pr¡- 
íneW'vqz/que .IcfSi^ortjugMeses yíeró^ avjuéllos hombrléíl 
atezados;, cr^eyerqn ,qUe su razón era wn.obiscura.como sidi 
cara ,. y se juzgarían con una superioridad natural , á ellos, 
poda diíenenté de aquella qué los jhiombres tienen sobre los 

'TófriilI.deiTeam. ' > V bru^ 

tántds I {Míaosnos , 6 tnénói^ Tuft-eos con Ghristianoi , teniendo ftt^ 
«lüeíñtetnente'jasi ihaiitiicionts contigtiaá, sin experimentar 'dé «Uoé 
\^ C&rUtiano» la mcMr VeiMcion , desinrecio, befa, ó ftlu de uñ 
banídad. . . > . 



3<>Í! Mapa Intelbctoal »'&<% 

brutos*. ¡ Q en quántas partes ^e la tierra , donde jazgamos 
1¿ gente estúpidd.% suc^<feria 8ca$6 lo mismo i Pero quedft 
oculto el metal :d( su ^t^jC^tidímteotOfpQrno exámióar^e en 
la piedra de ^pque. c^VestudM (a}« , t 

^ í ■ X . '• -í • . , ' s» *y*t, » . ■• . ^ . .,-» 

i2 T Amlayor injusticia tque. en esta «Dateria sebace^ 

JLJ estafen.©] concepto que i nueal/bs vulgares *t^^^ 

nen f(»rmada de toa Cbiño& ^Qué digo'yp ló» amigares? 

. .- , , . • V " . / Aua 

^f^j Él .P% Capi/ia^Misloniero en la India Qriental , en una Carta 
escrita, de Bengala a 1,8. de Diciembre de 1709* al P. Gobien; de la 
misma Compañía , que se halla en el tom. 9. de las Cartas Edifican^ 
tts'^ habla con' admiración de la habilidad de la gente de aquél Paí^' 
€n^ las Artes Mecánicas, y aun en laMedídna. Entre ^tras muchas 
particularidades de que hace memoria , dice que fabrican telas de tan 
cstxaña delicadeza» que aunque son.m^y aechas,. y largas > püedori 
•ifi dificultad enfilarse por. un anillo ; y qu^ dán4<¿es á uno de aqujq- 
líos Obreros una pieza de muiselina destrozada» 6 á\yidx^¿ en dias» 
juntan las partes^ con tanta destreza , que es imposible conocer donde 
^e iiizb la unión.- £ti of den á la Medicina de aquella^gíente., son muy 
Botables estas p^abras del P. Papjh :. (7» Me4m no ^s admitida a /a 
Éuraciún dgl enfinm ^ |f m, 4^^inüJ^ mal.y y ti humr que predomina en 
íly h que elhs cmo^cen facilmet^e tentando i[,fulsó^ Tno húy que decir qué 
gsjfacifque. se en^añep, , porque iest.ii ¿$ únaxoia de que ¡¡0^ ien^Q alguna. exr^ 
períencial " .. ^•"^/ ' "' * ' ^ ■' ••. / j - ..*.^... - "' • 

'i; El PadreBarbíe¿ »«MfeKmera Jesuíta también en íaínáía Oncn-í 
táTá refiere el extraordinaria aMid,'con<|ue»un Indiano inató ntk 
Jberrenda Serpiente ^ que .infestaba A territcíria de Rof^dmati , nías 
alliíJelCabo de Cpiporin^ Esta, bestia tenia su habitación en una 
Of^ai^» d; donde, descMibr^ 

?ue vela navegar en, él, aljgui 
(íóméfiá el mtel » le trááfoí* 
Jbiéricl. Este tsttVL^á'^iítSAizstk'iix^^^^^ 

i muerte »'ofi«¿t^ libirári ée él al Paísitromo te concediesen la. vida. 
Aceptada la of^it^ ^mgsacriba^tí ^oiid^ ha^NbajMJMsQ^ j)y'dim- 
de i& le ocultaba el Rio -^'fonnoi unas figuras. d^^hoip^rcs de paj^ i lle- 
nando el interior de harpcmes^» y.gcandes garéo¿;>y'pon¡€ndol¿s en 
una«spi^ie:.de bwrcti;» U'pqfrientip)to& fgq^van^do Iija^a()poner»^>i*U 
vi&ta d^ Dragoii ; éste se aprcjó^l agua, y á ja:;piesa)que:.veía en 
ella.* con que tragando los har pones ^ y^. garfios y fit 4^spedazó las en^ 
trañat ( Cartas Edificantes , tom« 18. )• 
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Atina hombres de capilla, ó de bonete, quSndo quieréti* 
ponderar un grán^ desgobierno , 6' modo de proceder , age- 
nó de toda razón , se les oye decir^ á éada pafsé-riVbi^/iírfrflr 
ifüVó^éntré Cbinor: lo c¡úíí\ Viene'á 'serio fiíismcf qué cálotiári 
étí la €%iiná^^'antóhomas7á 'dé Ú >b¿írt>ari&';E!r bijütm estó^ 
para la ideaqueaquella Nación tiéné de sí misma, hx^i 
se juzga lamayprazga de laagbctezá; püés eé proverbio 
entre'ellós^ que foj Chinos tiéfien dosójés^ ¡os Europeos fw 
másqüeéná;^ ytúáo élnsMdetfñukU&éit énikfVímem^ úiégéJ^ 
¿í:i4 - Kltasb e$ -qué tíénett*- bftJlájteí fdhdafteflto- fíaral 
ajerió así.- Sü góbierpo tiVíl^ y pblftico excede ál de tíH«í 
das las detnásr^ácíone&TSiís pnécáücííoñe^ 
ra^y tatito civHes, cimo' for^cft-ás;^ sótf '^tórableSr' En: 
ninguna otra gente tíehtofalMiÉ^ítnátidn'tMsáb^ 
tkSi^mente á ellos confian ei gobierno. Esto solo basta pa* 
pa'actbditaflb^por los in^s rat^onálés^tie todM' los hoo^ 
bres. ^La exteienciai ¡dfe su'^nyentiva se conoce en que las» 
tresfaniosas inyeqc^títtesd^ la;Im^ y la 

ÁgmMíitica;^:5p^ 

mjEm^psujíyjftím hq^traaonaldcis .^pspect^as^ d^>qu^.ae .aílji 
se oós-iD0Riiin9taranl;> SébhesskipOrtOQ gráodes: vefttpja^ pi» 
qualquijsr ^ftt á qtiescí^tilitán; y^poi^tóas que se han e$i* 
forado IOS 'ISut-bpeoSj^^tí^^ ni s^ 

ui¡at^J^s 'en álgppa?^ .; ' .¿V-J/- ' ' '• ' - ■ '\ i': ' 

,0^?$ bNadftiMv'fiiignocd^íiii^ta^ft^ 
ái excdso i)ue ík» ^tpoen e^ eit cpi)iqctinieiü:b ^ y; usp; de 1^ 
Medicina. Sds Médicos 2$on juntaméoíte Botieários ^quiero 

.i.;>:- v-:^^ ...... / ; ^./>:-.nA:^..i..y;^. . -.; _. : J .. ;^. .;... .¿^^ 

* " ' ' . '. . • .. !-• í:j ..-:.' ^¡ ..•- ;: :: .V: •.; (•: .í ,, 

(a) El P. Du-Halde en el tom. 2. de su grande Historia derláiChi? 
-n«i^> pngj 47.<44|def qor aunque Ja^ póhpralesr 'antigua ftbJaip^na ^ no 
«saban^deieiiji ^o>;pfaiia<ios'^fiiegai^^ide aitiftdp,:>i¿aDr^ bitéra^ 
niemestt^Ása eiiv}6sr cañónos; 'Stii embaír^ que áJaii píicadta^ 

de Nían4ctn^^bia 'tres )( p '^nabo^bopibarias cortas/, bastantemente 
«ntiguasv para* hacer Jaido'ite qtíe ;algun. tiei^po'íuvieroii poco , ó 
-muctto Qonoctmiento de la Artillería;^ Lo que es cierto es, que todos 
lo» cañonea que hoy tienen; :los4^>en á Artífices Europeos; cqn 
^..- -:.^- .1- ^_.. -^^i_j •_. 1 -__ entjccamcntei lo.hábian 
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4edr,que «o su casa tieoen todos losinedieamentos^de 
qUe usan, los quales se reducen á varios simples ,, cuyas 
laudes tiepen bign exiámiñadas» .£llps los buscan y prepa*^ 
ran, y aplican* Cn quanto.áJa uh^oa.die lo$<ios Qñcio¿í^^van«^ 
tíguasneoiié se practicaba lo n^smo en todas las Naqíoitesi 
y.ojatá sie praQtifE:ase también ahora. Son sumamente pr<p-; 
Uxos ^n el examen <i(ei pulsQ. Es muy ordinario detenerse* 
Qerqa de uña horaen explorar su moyimiento. P^ro t§ %^í 
Ucíwaprj^eRaioíi) qy^^ík^wn ^así 4e,^sta^ «^^^ 
la lengua .que en r«gi,str3ipdft,iíftO;,y jOtro,, .ííftyq^ los.^is- 
tente», ni el engripo les dímn. cosa aíg^Q^« pronuncian 
qué enfermedad es la que padece, qué symptomas la.acom<-^ 
pañan , el tiempo ep que eoiri^ , con la3 jdémás círcuqstaQ-^ 
«asaptewdeptcsr, jí suteeqüc^tiesX^^^ .^ .^ , r ^^o r í s r n 
• 'i'- • ■';• .i. '.•; .■,)'i'.:/i .^'í '■. ni.r'- ^j ¿í,:.v i, -^jr., :'B|eft 
*f^) En orden á latMediqím delo^rOiInof» el P«. JDt^H^Id^rdifiQ 
qae su teórica es muy defectuosa ^suscprincíjips.fisíiros ináertos, jp 




con9- 
)i/ch^ 

¿ol Pohdré Jaqti^ é)>i>si9age ^laiiáf^ué :ár¿o^lal(gdi tmau^icM^i^m 
i*^^ potqu)t:a}gixno6;ácx|oiH$s ^tt^lifi^ ^i9t^9^K>h>.fiier^haxnM 
CKrito (obreefta materia. £9ta^5l;)rop.3^«p^^^^ .. . r ^ 

a- ^tToda su cienda.consÁ^t^ eQi|ef ¿onociiñientodelpulso, y.^ 
'y^el uso de los simples , de qvk tieiién graW cantidad, y que, según 
,,( ellos , están dotadqs de virtudes singulares para onrar las ihfííttítl 
iiáíü&syméi ^réiénm^m^ pulso, 

yelon^ii del mal vji/oijcpiíqpiii^ <bd cuerpo reód9« £it)e6ret(i), Ub 

^^. tímente todos los symptoma^ (W'una enfermedad ; y esto es lo que, 
9^ hizo principalmente tan fj^osos en el Mundo los Médicos de la 
),'ChitlaJ i I '.•'/•' '^ \'f j., .:. ,mn' !■ •(*.'..• .í .' . . . i ^' 4 
i.f. 3 .:iyv QuBndo son Ilamadoa para a%uA.efi&3n<i líf^jM. le^pf ipiei- 

^; iargo tiempo 4 exámiitíir ha puls^icjoops ;, y á ootitfJk|srrfjlefi«a)ciaá^ 
,^ p«r. imperceptibles; qaé sean ;,«y.;aeg)tii ei-fnovi«[^ietitD' ms^-^ :o mer 
,, nos vekt^, ó.tafdo^ mqs , .ó menos Ueno, o diaminuidos mas unif- 
9, formen^ p> menos, regular ,.qiie. jobsai^afi , coa la mayor, atención ^ des* 
2j, isUbreni la oaii8a.«bdjn)at}»;defiit0rt9.t qaBe>él>!.b^ri|¿r^mai algmi- 
>» na al enfermo » le dicen en qué parte del cuerpo siente dot^r » e|i 
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1 6 Bien veo que esto sq hará increíble á nuestros Mé- 
tlicos; pero las varias relaciones que tenemos de la China 
<aigunas escritas por- Misioneros exenaptarísmios), están 
:én este punto lup cotíteAes, que: sin temeridad qq se le^ 
png^e negar elasensá Aun quaildo i qh me hubiera quer 
dado alguna duda , me la habría quitado el Il^sürisímo Se- 
:flor Di Joséph Manuel de Andaya y Hará, dignísimo Pre- 
^/lado de esta Santa Iglesia de Oviedo , .que me confirmó es- 
•tet noticia con' last experiencias que^beoia de «n lytédico Chir- 
no/, quie orató en Manila; Capkal>ée:JdsFUipÍQa§jto y de 
ijuien'Su liustrísima me refirió maraY4lJaá,\así eqrord^n ál 
'■ . • ■ \'' •..•.,... ^ . ., ., ..pror 

,, la cabeza, ^o*¿n elestómagd, vientre', hígado,* 6 baeo; y le prdL 
^j,'^nost¡dan qttándo se aHViará la cabeza ^ 'quándcí secobranl eUáp&tt- 
•^t»,>^áfldo(cesárfila* íiíOoaioiMkad.j . : j . <• ,¡ , \,j ^ . q 
í:- 4^: íjYohíblQdeJos ft4?átmb%^s!, y.nodeQtTos4n^c^^ 
¡5^ n9 exercen la Medicina. si|]o.para tener d^ qué . vivir ^ *y ^'ue care- 

3, cen de estudio, y. experiencia. Pero es cierto,' y no Se 'puede du- 
,„dar, después de tantos testimonhJs cómo hay, qtie los ' Médicas 
'-,> Chinos han adquirido en está Rlaéeríti'iin cofKicittiielito,*qufi..tkne 
•„algó d^ eittráoMinaria, y ^oiflhíoso;. ; . ; ; . ;. .; . .],,"' ti 
- : i5 ' ^, Eoítto mochoá . «y^m^to^ tiufe ou4Jera alf ^ fOr pm^^a, jy) 
.,) refófiré mus que* u«9 sqIo. Un ^i^iónero cayó. enfertno.én. las pn- 

„ siones de Nan^kin. Los • Christianos , que se vefah 'en riesgo efe 

•„ perder su Pastor , -solicitaron á un Médico üe fama para* que le li-!- 

„ sitase. Rindióse á sus instancias^ aunque con alguna difícultáá. 

„ Vino á la prtsfon , y* ¿éepitéá. <i¿:üaníSdetUir!!bítn «le enfeímo , y 
V „ tentado 6l/pulsa'q:>n tecfepRm^aifts oJí^i.ní^fJ|^lJiií^^r>t^GOHajMJ- 
•^ j, SO trqs mediciníi^;, qw^ le^^^Spp tpiyia^.un^ de mgñaiía y ^tra uha 
^jfhpííi después de- medio dia, jr^otra''^ la npché/'El epíernio^se halló 

„ peor la nocne siguiente , perdió el R^aMa i" V los*asistcnt¿fs' le^Créyé- 
* *V; í'oí^ niüérto ; pero á la mañaná*«¿ hízanna mumcion tan gramde, 

„ que el Médico , pulsándole , dixo que estaba curado, y que no ne- 

„ cesitaba ya sino guardar cierto raimen durante la convalecencia: 
Vii{^n'«(«cto5í;i)pr e^t?:n>e|^^,ft^ gcrifec^t^p^Bn^ ^ 

^;- f 6 Xcj^ que saben qjie el Padf.^ EUi-ííalae escribió su gr¿idé-///j- 
* torta de la CÉtna' soSve gran multitud déMem'OYiaS*^ k^ mas^ exactas, 

y justas , venidas de aqueHmp'eno , y^que el Venerable Padfe CbA- 
' tañcin , que vitio á París , después de treinta y uif añoá ésa cataiida 
•enía Ch^na^, láúnévio tDd^;dps veces ^nte» de darse á lá Pren»^ > ha- 
' isíénjdQ>^Btr'tes||iiii|oj>iq)eL*apr«QÍo que es justq. /^ 

-W Tom. 11. del Teatro. . V3 ' ' 
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pronóstico, como en orden á la curación. Pa-suádome á 
que algunos Médicos de la Corte tendrán el libro de Ab* 
dres Cluverio , Proto-Médico de la Batavia Indica ^de Me* 
áücina Cbinensium^ impreso en Ausburg ^ de que dá noticia 
el Diario de lo» Sabios de París del año de i68a, d^d^ 
podrán ver mas* por extenso esta noticia* 

17' Siendo tan sabios los Médicos de la China en la 
práctica 4^ su arte;» no son menos sabios los Chinos en lá 
prácdca que observan coa sus Médicos. Si el Médico ^ dea- 
puei dé examinados ^1 pul^, y iá lengua 4 no acierta con 
la ertf^medad>, ó con alguna circonstancta su^a (lo que 
pocas veces sucede } , es despedido^! punto como ignoran- 
te, y se llama otra Si acierta (como.es lo común), se le 
fia :1a curación. Trae lupgo de su c^sa mu costalillo ^ sim- 
ples , cuyo uso arregla en el quánáoy y en el cdfmm Acaba- 
da la ciira , se le paga legítimamente % así el trabajo de la 
asistencia, como él costé de los medicamentos. Pei*o ti el 
enfermo no convalece, uno, y otro pierde el Medicó; de 
modo, que el enfermo paga la curación quandq sana; y el 
Médico su impericia quando no le cura. ¡O si entre noso- 
tros hubiese la misma ley ! tYá Quevedo se quejó de la fal- 
ta de ella, sin saber qiie se practicase en la Cbiúa. Y aun- 
que lo hizo como entré burlas, pienso que ló sentía muy 
de veras. 

18 Generalnoente podemos decir á favor de la Asia, 
que esta parte d^l mundo fue la primera patria de las Artes, 
y las Ciencias, tas letras tuvieron su nacimiento en la Fe- 
nicia: de allí vinier,oíi & Égyptb, y Grecia: como, et ico- 
nocimientode los Astros á upa, y otra partevino de Caldea. 

' • "^ ;•' - - ' ' ^-^ V.- .' .'; r.. : / . u^//' 

%g , T^OK lo qué ínira á la África ; no tenemos mas que 
JL echar los ójo¿ & que allí; nacieron liñ' CyprÜnp, 
.un Tertuliano',. y.(lp queesmas qiie todo) un Adgij$tínb: 
i que en la pericia Militar mas .superiores fueron un ^tiem- 
po los Africanos á los Españoles , que hoy.los.EspaoQJQSiá 
los Africanos. Menos sangre les coteóá los Cartagineses 

' '• ^ , .,.: .^ V./;- .•.^ al- 



Discurso XV* ' "' 311 

algúfí'^a b conquista de toda.Est^añá^ que d^piter'acá áf 
Jibs Españoles la €teúnps<|»]cieQ08 mazorideiláJVIauma-»' 
nia« £isuek^5 yi el; Cíeio(lo!s.tnistiu>S3pn ahora que wum^ 
ces^ y por tanto capaces de producir igualesgieDlos* Si les 
falta la cultura ^ no es vicio del clima , siúo de éu inaplica-; 
dbn« Fuera' de que acaso ño. soá tan incultos cooio se ima» 
gina. £1 Padre Buffier^ en el libdÉo>qufi kitiiCU:ió: ;^¿9i^: 
des premgex vuigakefn copió la harenga de.un £mt)axádoR> 
de Marruecos al gran Luis Decimqquarto ^ la qual está tan. 
eloqüente , y oportuna ^ como si la hubiera formado un dis-- 
creto Europeo. 

: •. ■ . •:• '- ^^ VL •-'. . : 

20 T?L concepto que desde el primer déiscubrimiento 
JlI^ de la América se hiadde sus habitadores % y aun. 
hoy dtA-a entre la, plebe^ es^ que aquella gente; no tauto se. 
gobierna par*razon , quaato por instinto ^ como si alguna ' 
Circe, peregrinando por aquellos vastos Países « hubiese; 
transformado todos los hombres ¡en bestias^ Con todo so- ^ 
bran testimonios de que su, capacidad en nada es inferior ¿> * 
la nuestra. El Ilustrisimo Señor Palafox no se contenta con 
la igualdad; pues en el Memorial que presentó al Rey en^ 
favor^de aqtvekiós vasallos <, intitulado Retrato natural de hs: 
Indba^ cüceuqueinós exceden.. Allá cuerna de un Indüo que. 
okídgíó sa:ihistríssma^á' quien llamaban ifeiVe^^/^^iporf^ 
qiiéotros.tatitos'saá>ía con perfeccioaii De otrio que apr^- 
díó el de Organero en cinco, o setsdias, solo con obser-* 
var las operaciones del maestro, sin que este le diese do^ 
euniento alguno. De otro que ea quince dias .se l^izo Ov^ 
ganista; AlH refiere también; la ea^quisita áutil^^ai^Qn que^ 
un Indio recobró el caballo , que acababa de robarle uní 
Español. Aseguraba este , reconvenido por la Justicia , quQ 
el caballo era suyo hafaia muchos iaííos» £1 Indio nú tenia, 
testigo alguno del robo. Viéndose ea «te esinechp^,; pron^* 
lamente echó su capá sobre los ojos dd: caballo i y Volvién-t 
*dase al Español, le dÍKo; que ya que tanto tiempo habia 
era dueño del caballo, nó podia menos de saber de qué ojo 
era tuerto; así que lo dcxe&e : el Español » sorprendido ^ y. 

-•; V4 , tur- 
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turbado , i Dios-v y «á didiav^ respondió; qamú^l áíroáícf. . 
Entonces et Indio, quitando lafcapa^^ümostitó al jjif^, y á^ 
todosí los asistentes 4 que el cabailó noiéfa ttrfsrtQ); jil(|e:uQQ,: 
ni de otro ojo.: y convencido el £spañoi del robo , se le ces-^ 
tituyó el caballo al Indio. 

•ai Apenas'los £spafíol€s , xtebaaco de la C(iniducta de. 
Coinés, >etítrar6i¿ett' Ja Anrérica,:quíindo tuvieron muchas.. 
otsasiof^es^ de conoce que aquéllos .naturales .er^n de U! 
misma especie que ellos, é hijos del-misnio Padre. Léetise. 
en la Historia de la Conquista de M(^xica estratagemas mi- 
litares de aquella gente, nada inferiores alas de Cartagi*^^ 
neses. Griegos, y Romanas. Mtichos han observado que 
loa cridílos , ó^Jiijos de Españoles , que' nacen ^jaiquelia 
tierra, son de mas Viveza ,. 6 agilidad inteJectual ^ que los 
que produce España. Lo que añaden otros , que aquellos in- 
genios, así como amanecen mas temprano; también se 
ahociiecen-maspresto^no sé que esté justificado. . . v, 
y á2 Es discurrir groserameme hacer bfexo concepto^ d^ 
la capacidad de los Indios v porque al principio daiban pe-' 
dazos de oro por cuentas de vidrio. Mas rudo es. que ellos 
quien por esto los juzga rudos» Sí se mira sin preyénciooi' 
mas hermoso es el vidrio que el pro; y en lo qtie. se boscák 
para osteétacioh y y adornó, eil iguaMad;:cje:'hiér9)CMLUi^ 
siernípre *se:preftere Id m^síé rarb«.>NQ hadáavipúes 4 en^estti 
los Americanos otra cosa , que ío que hace todo.d nounéop 
Tenian oro , y no vidrio : por.eso era -entre ellos ; yxón ras» 
2on, mas digna alhaja de una: Princesa un pequieño coHar 
de'cuientas de vidrio^v qneunagraa cadena de cho. Uadía» 
máiiite, si sfe atiende i djf'i^o necesario., es .'igualiáente útil 
que una tteñía de vidrio : sii' la hermosura , no es mubtao 
el éxceto.^ Con todp,. los- Asiáticos vendeh por tíliJlónes de 
oro A los Europeos un díamácites que pesa dos onzas.. ¿Por 
qué esioi^ ^tío foúquesoá rarísimos ?> Los habi^doreis de 
é:IisJapFófn»3s^'¿^timbaA mas elázofkrrqueei oro, |X)r-^ 
qué tentan m^as oro qujs aap^^ hasta qbe los Hdlanckses* 
les dieron^ á <:ooocer la grande estimación que en las demás 
regiones se^ttacia dé aquel metal. Si eúiodorel mnmdo hut 
/ JL. .* " bie- 
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bkse ims^iaró ^lie azo&r, i&i tado/el ilHffido aseria "preferi-- 
doieste Tiieoxl * áqael; ApoMamok» «el-aíte dejióog. d Al-*; 
iBÍfSiiue HoiapdésiConi^ti^ MiMJeüef ^1 Gabó de Buena-Es-^- 
perafiza v te idiéroo hquellos' Afirrcano^ treíáta y odbó cár-^ 
ñeros V y dos bacas por un poco de hierra, que no valía de 
veinte sueldos arriba ^ y )o bueno es , que quedaron igual^^ 
n»Qté«atisfóciips de que habiáá eDigaña4c> á los HoiaiddeK 
sesv'quQ estoá de t^e lmtííán^eQgafkida4 1<» A^rk^^^ Te- 
nían sobra de ganado*, y falta de hiettro;.Si^ci hubiese }a> 
misma sobra , y la misma falta , se compraría el hierro al 
mismo precio. •' 

• Á;^ .<:£i{&drb Lofitau^, IVIi^anero-JesQita^'qué tfaró oiU' 
oh6 t¿aD^oiaqué>lói^I^eblo6Ídt Iff'Améric^^ Septentrional, 
á; qizíeoQSfpór estar re^ilsúdds per áias bárb^rx>s qué lós-de» 
wás. ilamanrSalvages, encarece eh gran manera sn gobier-r 
no, y. .policía,: comparándolos en todo con los antiguos 
Lacedemonios. Es también (lo que se admirará mas) grad 
Bta^yrísm'^ ^Ujekx)il6i|cia: Itegaiidd á Umr ^^^^ hay 
tal i}ualfentreedl0$i, diiyasvor^eidni^ pueicjéh ccffDerii&fe^ 
^s, y aun at^bso exceder á^ las ide Gicecoav y Demó^teneá; 
Eíi las Memorias dé Trevoux ( añí) 1724. art. 106. )' se ha- 
Ha ja: r«eiác¿on^l PadreX^aiU^.' Pxiedeserque enasto ha^ 
ya'dálga^é ¿ypénfaol^ ffei^* no.tieae duda.'que:se :.hacQ 
i&u3^diferente juicio de las cosas miradas de cerca , que de 

kxp&,(a). ....... : . ., !.■■••.'; V .fie ■•.',«!.,[ :.[.., 

, \ - •,..••'• .; . -, i ^... . . , Pa^^ 

'(a)'lA> qfte dice el Padre Sebastian Rasles^ Misionero en la Nueva 
Frandff) parte de la América Septentrional , áe la habilidad de los 
liínesefe^v qtte es^ una de»lásNacíohes deia Nueva\Franciá', es cosa 
de aspAibíió i y^ püedef' pierstiad irnos' í^qué^ hátfá'-^iene de hfperbóRto lo 

^ qnede )W gente -de aquella* partes réficró eí Í*adre Laíñtau. És éos- 
tümbré ddíbérar sobre los negocios nías importantes al público erí lc5s 
cdn^ités. El Padre Rasles' se halloeñ uno de ellos , ique costeaba el 
Géfe'^plrlfíicipal de una úóhlkdoh dé trescientas cabanas , con cuya 

; ocasioíi refiere cdrtio* testigo k> siguiente : j, Luego ( dice ) que arrit- 
94 bai^dn todos los coni/iáado^, se sentaron con orden ,. unos- en la 
„ tierra d«shHida^'*ott-o8 -sobrt esferas;' Entoncésf el Qeífe se 'levjírita, 
f9 Y etiipéz^ 8u harefígá. Yo' os confieso ^ue adftiire sru? anuencia , fa 
„ exactitud , y fuerza de las rsezones que propusb , el ayre eioqüente 

„quc 



^T4 Mapa Intelectual t^&c. 

24 Padece nuestra vktai intelectual el tnisao defecto 
que la cprporeaif en representar las cosa^ distantes menores^ 
de lo que soa No hay hombre « por gigante que sea^ quei 
á iñucha distancia no parezca pigmeo. Lo mismoi que pasa, 
en el tamaño de los cuerpos, sucede en la estatura de las 
almas. En aquellas Naciones que están muy remotas de la 
nuestra 9 se nosñguran los hombres, tan. pequeños. ea linea- 
de hombres, que apenas llegan á racionales. Si loa^cposi* 
derásemos de cercaí» hariamos otro juicio. . , 

$. VII. .! 

2$. /^Pondráseme'acasOique las absiirdísiaia& opiípio- 
/ V/ n^ que en materia de Religioo padeoo kis 
mas de ios Pueblos, de Asia « África » y Améri^^-^ mtsciiO' 
mas la carencia de toda Religión , que se ha: observado eoi 
algunos , nos precisan á liacer baxístmo juipio de sw tír- 
lentost r ,.'■'. ' » ; *:í 

.2i6. ]B.esponda lo primero « qus aunque i6s errores en 
Iñafteria 3e Religión -sdn los peores de jtodos^ no prafbaa: 
absoitttamefú:e ructeaa én los hombres que dan asenso á 
ellos. Nadie ignora que los antiguos Griegos, y Romanos 
eran muy hábiles paca Cienaias , y Antis. G>nxodo^. ¿quá 
gente mas fuera de canaincr^ eir^^anto al. cuité? Adoraban 
•: . . ;j ^ . '^ -■ ;.' i.r .•..• ;;••:, . ' . /^ '.Dio-^ 

,, G^ue les dtá , la elección » y delicadeza de las expresione» con cfue 
$^ adornó su discurso. Estoy persuadido á que si yo hubiese escrito 
„ lo que nos dixo de repente^ y sin preparación algun»^ cqnven- 
^ diíais sin dificultad en que los mas hábiles Europeos ^ despuqs. ¿t 
y^ laucha meditación, y estudio , no podrían coixippneír un .discurso 
f9^m^ $olida, ni mas. bien colocado. ^^ ( CartaSjJ^dific^ $otii«.z3^.) . 
% Loque testifica el Padre Chame de la Lengua ^leJíos^Guaranies» 
Nación de la América Meridional, donde exercio el miiiitt^jó de 
Misionero , creo infiere mas que mediana capacidad en. aquelb, gen- 
te. ,, Confiesoos (dice) que después que m? hice algo cd^pt^z de los 
^mysterios de esta Lengua , me admiré de hallan en ,ejl^ tanta ma-» 
^^ gesud , y energía. : Cada. palabra, es una difinicio» ^ácta de la cdsa 
^,;qu9 quiere exprimir ^.y da una idea filara, y .distinta de ella.:** 
Añade luegc^ , que no ^ede en nobleza , y harmonía á ninguno de loa 
Idiomas que el había, aprejpidldo en Europa. ...... 



/ DiscuMO XV. -:• ^1$ 

Dioses adúlteros, pérfidos, malignos: .Rotua^ ^tte como 
dice San León , donñnaba á todas las Naciones , era do-^ 
minada de los errores de todas. En empezando el hombre 
á buscar la Dddad fuera de sí misma , no hay qué hacer 
cuenta de la mayor i^ ó mtoor capacidad vpwque anda tam- 
bién fuera de sí misma la raion^ Para qoien camina á obsr 
curas, es indiferente el mayor, ó menor precipicio, por* 
que no los vé para medirlos , y aun no sé si ea empezan* 
^ \ errar*, se descamiita mas el que mas alcanza ; porque 
«1 punto de.Religioi>^ sopüesló el prtoíier yerro , facilmen* 
1» se ^confunde lo mysterioso oon lo ridículo, y lafecta la 
sutileza hallar algunas señas Recónditas de divinidad en k> 
i^ue mas di^ta de ella , segun^ el juicio comim. 

nf Respondo lo segunok) , que no. podemos aseguiiaiv 

fiM$^J» qué la; idolatría de vaciad Nacbofó sea laHv grasera 

*<^imK>^épintak E;n orden)! loíaocigiios idólatnas ya a^U)- 

«Meruidfkm. esforzaron bien* esta duda ^prop^iebdo;^óli- 

4os fundamentos para pensar que en el simulacro noséador 

-raba>el^tran€d>v ^l'^oocttilj, 6 'eLmarmoI , ;siho ^g^m íNüh 

men, que se creía huésped en ellos. Verdaderamejtiieüpa- 

.rece iincS^etbienqoe oinreftatalaEtío^ eoiak)cl0]p9pi3l^rac^)sa- 

-mente Horada en tmiá deisi)s'.5Ítynás4.enarfaofiada Uk tm- 

cha con una mano, asido: un tronco con b otra^pperpJt- 

xo sobredi haria un Priapo.^ ó un (Escaño , considerase en 

sí mismo la autoridad que craijnenetter para ¿ibricar; mía 

• Deidad. - . i - - :.' • h.. i :::'•■.•*> 

28 Lo mi^nad^ lAe Jo» lüolos-animados. ¿Cómo iíe 
de creer que los Egypcios , que fueron algunos siglos el re« 
servatorio de las Ciencias ,^ tuviesen por término ultimo de 
la adoración vnas viles sabandijas, y ami losimisnios p^er- 
^ros, jy cebollas^ como dice>de «Jtos^Juvenalcgn irrisión 
' itrórrica , .qvTJles nacían en sus huertos? \0 sanctas gentes^ 
-qmbusbiecJHiscimtw>hfri(»iisNumifh^ Mas razonable ^s 
pensar que. aquella I^iácion, qiie era genialmente inclina- 
da á representar todas la&cosas con enigmas ^ y symbolos, 
<^:adorasé ent aquellas, vile^'cciaturas alguna mysticfa sigmfi- 
cacion qae:<le¿ dab8n,.y^ue. ei cultoiues¡e re£pealvo»,.y 

no 



^í^ Mapa Ifwt-EtEcrtsrAii, &c. 

no absolvrto. Lo mismo quede aquella Naccoa se . puede 
discurrir de otras, así en aquel tiempo^ como en este. 

29 : Confírmame en este . pensamiento lo que leí de la . 

superstición qile reynarenJalsla de.MadagaisGan Adoraft 

sus habitadores «i|n Grillo > criando ;cada uno el ^slüyo coa 

^ran cuidado, y veneración. En una expedición que.hicie^ 

ron quatro Baxeles Franceses el año. de. 1665. para la India 

Oriental, entraron de tránsito en la Isla de iVhdagascan/ 

Sucediói qué un Francés xurio6Q;,;ad!yrertido {feJaí.esfiCÉavár 

gafité'9upei^tíoiptrdéHqli£lk!Ms.IsieBQs>4^ é:.unp;d^ 

;l6s»^qu¿ entre ¿líos, erah venerados^ poiri7sabioi,tc|iv¿itiad^ 

líientoí tenian para adói-ar áxin animal tan vil?!Ítespondip 

este, que en eJ efecto adorañan el principio {tsXo es, ec^ fai 

-criatura el Criado^ Yn y 9H^ ^^ memstír Jeterrfmir Ár tKÍo- 

vtaci9n¡á4in^.sugeta senj^k. pafta¡fixar éí eipétiíup ^Qmés^ 

-esperaría un cónieptotaodeGdado sa^aqielVaíifhi^m»' 

go que la respuesta no ie redime der^supecátickfli^vpeMÁe 

pone^muy lexos de insensatp. Siíreconvinieseiixsislá los ^tiv- 

tiguos£gypci6s , creoiiosivespQddefianj^p Jd^nmitias^^ 

-lancia*.^'' . ::!''^; oiíj :•.) '>::;rj. v:,;' -,, ::* ../ -^.jp ^-jun: 

-í\ 3Jo :£n;qcianto áios FQéUQsr.qQeíCanscpn^^detReliftfln, 

-^ hartO'dudbsaique^^haya^lgiinobcal en tel miindo; Los< Vift- 

gerós^queios aseguran , e&de creer que, 6 por faka de^n-^ 

eficiente trato ^ ó por.no eo&eqdefíibien el idioma, no pene- 

íiraron m'sttente^ Glama3tadaia juifbubalezaia.exíscenci» del 

Criador con tan sonoros gritos , que parece imposiWei q\ie 

'Ai razon'^gias dormida < nb despierte á:5tts^ voces. < . ' 

'M'..r - .;./^ VIH.* 

ijyii AiPenas^fKuesjf, .hay gedte alguna que examinado 
1 ' : x\: > sil. fondo v- püed¡b csmíjustíoia $er capitulada^ 4e 
.barbarais ^o niegaré pDC túmo' que.tió faaya?ieiiine,de<ei'n(ií- 
nadas Naciones alguisa^de^igualdadlem o^eil^l uso del dis- 
curso. Sé que este depende de la dís(Ííosibix)p del órgano i y 
.-en la d|sposiciosi 4^1 órgano puede tener su influxo el di- 
-fííia^éniquft se:nace;.jPero.sr^& me pronta qué .Naciones 
V sQQ/Ias ü^Asiagudásui' cespondeipé , qonfésándoa ccmi ángenui- 
1 -1 dad. 



áe^^, Ique noTptícdo híicerrjuieift scguroi. <Vep flSctóííCienr- > 
cias ñorecieron un tiempo entre los Fenices , otro .eiurC: 
lo»jQitid9Q»iqQtnaj«iM3ri&rk>«)6¿)ipqi09^ «^ü>Qittm!(J^ Grie- 

g»^;>o|;rQiec|tfer^^Q»ap{Ht^.;OtrQt;eot!til.4o^iAi)3b¿sk)i^ 
P«efc 4eut$teiNJ£QiKtP'.á¿Q«M:.toáii^ UosbEui^^ 
que i «ada Jíerra ,m> le «9<»k>^ ieittUMo ^ hiíi!k€\\hciwii 
emn t«tpitq|QS l9si^9ÍÑsaGl«rQs.()tf 9Í)a;>(Xir(tudgsv. J^^ seV 
vio que no«otien$üan4fi) ddelaniabiui nasmwque lo^.tpie tiH 
vtffoa ,la,4^(;ti»t(j^;8fr ;l9$ fvpn^rofi* <<^Q«IP «i ei jiUiodo iibjrD 
i:»/^i]ojttp^yi)»«y'graad9ft;i^i0ktciAnes. <)e<Iiiii|KUfios.<{s»!6 
«me Q^tmrva) fgi4« ipenegrtQdiijtor la ti^im i> s^wti el iium 
pulso qu^ If 410^ la» viol^mds agitapones de Marie ) , pQ-4 
s^rüía la9 Qiomi^sm ^ssidp ^mmwt^ U», Ii»qii«qe$«(,lQaf 

lam^ iikifiJfog}aéiím .^QKgíamt»* oript«^««nt9«^' 

rienda aftesa»; pódeme» neidr cte^^guftkbid, cte ingenio «i^ 
las Naciones. '. ', --^ • • ■> "• ■.■-••■ .., "s. ;,v~ 

rid(^;«s«»hlj?P^iifs(9>:4$8Ígii9Jidaá á,-prdporcj^ideD^re4el; 
lpi9Í9iiibit:M:iij|u%lkl9il9$/^lfm9iVa^^t^,;ri^ («irti<i}£»h 
fente« ?aí?es»'C<)iiuinfl9«ii.t? íejdi«€r;qí» 1q$ <lia3«í^in3roe»{ 
dos, y n€!buj|os<» producéis e$|>íricus^pt!er!99{ *J contmri^ 
l<?(j;p.aros:,) «seo» *,' y $l9spqK»Jo^ Awtfit¥Jle^^««4eGia«diá¿^^ 
Wf,4e; í8*ílie'W*,4NÍ6i>t«i,i Lo^ iPí»ooijpr«baíí«£;^ttei;^^ 
Polfuidi^üi^ Veq^ci^nas ftmimyx n)d¿ ^p^^s , «^«k^ 
vi>?€Bri»etidos en cbafpo» , y'.estoR^ahífitn::e) mtamo. ^«Ifo 
^ quiea dieron «oiabcQ. 1^ seg^odof ¡qqe- tos [ hlígros. d« 
Angola son mas^agudf^ que.lí» ¿agieses. Y ijo sé qué nuao 
guo, hpmbré razbnjablé ljaya,.d^<50ip<ípd«r, ^¡ín»:, oÍloi^ 
.cpflSpqü^Bpia^v.PérP cn^L^miíPWífir 'dftQuefw^oeftj esto; 
4WW:yiíf)e|> elfrilBer tqqaq (PiscW;i^. fe ia»)t!*}4^>i««e5trAT 
flp09 l^rgam^H^ qtlP .«O'pu^: .inÉeciiüjec^igtt^ídaíi ^ep ej 
"discurw del predpflíipio que tiene en- et tieipi¡>er»ro§iitti, 
.niagttiWs 4e la3 qualidaideaísefMiblesí Por Iq qMHesi'pieci^: 
confesar j«i^ ftlv, Víflwí> Ví«e,«t. R^ís i«9taii«9ia>paed«.\t«i)«( 

- i co- 
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conocímiénMi\ iV (>or lo menos 00 comprehendidá.haícal- 
ahora. • r^ . > .^ <- i - . • * ■' ; -, 

^'33 ^ ^andadigo qujs poi^ Jji experiencia apeaaáípodewl 
moir Aoüar di9siguátdad ^e ^ingeni^éto 4ás^ iíaistMesiiodieibeí 
entenderse' eo ^tiÉHUstíá las ^q^lidades esericiáles^ de'^pene^ < 
tFáoion 4 soiJdeirT dakrldád 9 iio enguanto á lóá ^íden^ 
tes de mas vetózf ó nits^iardó-^ mas saeteólo mas deteni^^ 
do{ porque ea:quanix> áesto >es visible quíe-unasNaciones^ 
eiuz^dé» ái otras» Asiles diaro que ios Italkln«s ^y^l^ Pran^ 
eeMDsoaimas'ágítes quelos Bi^ñ^eAijV^'iiebiro^de^^ 
ñaihaybtt$tamedlferéii€iá4e«ü)tasi'4^^^ Et» 

esta de Asturias se notan por lo comungenios mas .despe-*: 
jados ^ porilo menos^ p&ra^ la^xplicacion ^ queeri «fos Psák 
aes^ig^a:4»cp4{riti«<:te^^t^^ gen^ 

dpretieuBiobileiqtié'io^^ifiiejí nm|^<lt»vl¿isos>pr«[dtiícen álttfbj^ 
Mrpes^ ; ^endp 4íá«rto^>^(ie^ «^stá 4:iérnar^t^telo tñai la^'ííiatiu 
eduque l^rfegiiy^y^nverdad la podriatkosi llaman ^ ^ | 

Nimborum patriam^ locafoetafurentibus Austria* '^ 
-j^wSk»(^(hl mitre las Naques ^;Eufiá^ 4uib^se /ctvde 
da^'^f%fbtieneiá>á>Mganá m Uia^^aúátezá 4 me^ ^ríMdría^'al 
didiámen de Heideget^v Aucér 4\tem¿nV^^<^6 conce^^ 
losí^ngleses esta^ veútajay-<^ertameate la Gran Bretaña; 
éésde que isie intitxkixo ' eb 'eUa et^eultivo de las letrasi» ha 
producido 'lina gran copíaí <le «Autofes de. pdmeparnota» .So^ 
lo^t^efeí^lr vfi»ique dio fl ras dd»>Ite)lgiióiM!9'BeliedicciiiaVy 
SeráAfsi , sería* mnf fastidioso. Pero- tío' ean^ré ^lue'-^adá 
ttn^de^ estas dds'Religioifós le'tíébe tries estrellas dé pf^e^- 
tómagnküd; La ptímebtti Venerante* Beda^el fanioso AK 
oiino^, y el célebre Calculador Suiset* ,jta segunda , Ale** 
kMdfo de Aléá, el Stitil>Scoto^ y €ú discípulo GuiUelmo 
Ocftarti^Iotí esta reflexlttttide CfkVd^Kyfdé^SubfiUt. Uh'^^ 
^ScigHü) \c(atíi entré los^ddce Ingetíios mas lAitUesKilet mutff- 
Ho ; gradáá en qiiaPtov y quinto lugár^^líSMilScótóv y >ál 
Calciílador ^ de quieÉies-diCe : 'Marharos ingenio nobis: bat¡d 
esse'iff&t4ofV».i ^áfíHoqüidemMb BHéih^ cah y divisa tofo 

V )y4^x\ tanípÍIOd^Wttlaré^qa»«ií^«iB titfmpo ^tf queden {& 

-:'0 r • . . ... de- 



detaás 'I^iaclijfttis de Europa apeea^: se .isáb£a'quéri^ tr^ 

aibs^)]l^aTcmátiDQsvIli^e»&bEa'.lá)Sc^ iur./€elebeitinaQi 

Iiñci6sí8iinas operáclbocslfoe sbápedioso def Mbgia; y! di*^ 
cén aigboDs Aoitoresv^^quefiíelá Reina ^é pingarse -dé esta 
aospeohai EiivQtgo^íit^^ido éi^Ioninno qiie de ^Ibeivtp 
M^OQ^.ébtobes^f hrijerliabrkiackQítfi» cabeBa 'de/nsetaU 
q!m;hispo0(i^ á'xiuánU)ie'pregtKitabái);/Na fiíevmeños £aK 
mosó en la Benedictina Oliverio deMaImesbury\de>qiiieB 
Júáh PfiíseoTefíere^ que álcaa2s6 él arte de volar y auínque 
bo coii taata felicidad, que pásase de cieptoy véime^pasosu 
Masalfinv ttiogtmótocroñ^^ <>■ i; . 

: 2^ ^ Enilasi.co9Jas.ftsft»s 'dió^. lügiiieiiramaiii'hdmel^ de 
Autores origioales^ qué todas las demái Niaekmes 'jamas. Y 
así k» Fi^anceses <»* con' ser tan zelosos del crédito de- los in^ 
genips'xie sú Natíonv confiesaD.áiloéJdgtesés la ventaja 
del()Q^rituí:íil<BÓ1Bcol Sin txmscidiá sé poedé tletínque 
qiiasitQ dema mgto ^ ^sca ::párte«' se a¿elamd' eiK;Ia Física; 
Ksidoise: débé áiCanqtllér 'Bacoh<»i&te tofi)pió lás>e$crecbas 
.«árgeóe^ en quéhásta sü tlempo'^es^uvo í aprisionada la Fi- 
]o8ofias'«stexleiTÍb6 las columnas que cbn^ la inscripción 
iífinr^érttftftoñltíbioin^cíu^ de 

las cosas naturales. El doctísimo Pedro Gasendo no fue otra 
cosa que un fiet discípulo de Bacon , que lo que este habia 
dipho sumariamente lo repitió en sus excelentes escritos 
Filosóficos 9 debaxo de otro método mas estendido. Lo que 
dixo Descartes de bueno « de Bacon lo sacó. Después de 
Bacon son también grandes originales Roberto Boy le, y el 
sutttisimo Caballero Newton^ dexandoá Juan Lose, al 
Caballero Digby ^ y otros muchos. Pero la viveza de sus 
ingenios tiene la de^racia que reparó su mismo Bacon; 
pues una vez que se apartaron de la verdadera senda ^ tanto 
líias velozmente se han extraviado j quanto mas vivamente 
han discurrido. Aunque no falta en Inglaterra (después que 
la afeó la heregfa) un Thomás Moro^ célebre en tas Cien-, 
cias , y aun mas célebre por su católica constancia. 

Tam- 
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r/ -37 También diré que ctr 1<»; Filósofos -Jngleseislhe' visi 
táiioat sencilla iexplicacioQ>4 y' una ifraocá /narrativa deíl^ 
ipie' hadexperimentádov désaíida dei;odb<«cti&:ÍD;;>^üePtiQr 
<^tan; freqáehteaen^ilos:de xitras Naciones^ 5eñáiadamentí|( 
en Bacon ^ ea Bbyie , en el Caballero Newton , y en el Mé^ 
4ícoSydenham agrada el ver.qiian.sin.jactancia'djLcen lo 
que saben 4 y quansia rubor confie^n lo j^ue ignoran. Este 
0$ caracftr propio de ingenios sttblimfis¿i ^Cidradíct^a , qué 
lenga la heregía sepultadas itan< bellas luces e& tan triste^ 
sombras! > 

38 Para complemento, de este Discurso ^ y en obsequio, 
de los curiosos , pongo aquí la sig¡uiebte Tabla , sacada del 
segundo tonra de ix S^écu¡a^Eítkm'MatemdticQHisí(kka 
del Padre Pr^monstráteose Juan Zahtí^ dondese pone de^r 
tente de los ojos la' diversidad que tienen en genios , vicio^ 
y: dotéis de alma v y cuerpo las cinco principales Niaciones 
de Europa. El citado Autor (que es Alemán) la propone 
como arreglada al sentir común de las Naciones. Peco yo 
po salgo por fiador de su verdad en todas sus partes ;> y< en 
especial le hallo poco verídico en ló que dice de los £spa4 
ñoles : pues no son en elxuerpo horrendos , ni en la hermo- 
sura demonios , ni en la fidelidad falaces ; antes bien en los 
cuerpos , y hermosura son. ay rotos ^yreá larfidefidad firmes^ 
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CARTA DEFENSIVA, 

QUE SOBRE EL PRIMER TOMO 

del Teatro Critico Univeí-sal, que dio á luz el Rma 
P. Mro. Fr. Benito Feyjoo, lé escribió su'ftias aficionado 
amigo D. Martin Martinéz , Doctor ea Medicina , y Mé- 
dico Honorario de Familia de S. M. Profesor de Anato- 
mía , Examinador del Proto-Medicato , Socio , y actual 
Presidente de la Regia Sociedad de Ciencias 
de Sevilla , &c 

» > . 

M Ándame V. Rma. decir mi parecer sobre el primer 
tomo de siü Teatro Crítico Universal; y siendo im- 
prescindibles su precepto v y n^i obediencia, no he tenido . 
poco que hacer en saber desnudarme del sublime concep- 
to i y apasionada veneración coaqiie miro qualquiera Es- 
crito de V, Rma. para constituirme en el estado de indife-* . 
rencia que pide la verdadera crítica. 

Solicita V. Rma. desterrar los errores populares: em- 
peñó tan propio de su generoso, y nada vulgar ingenio^ 
como de su estendida, y no común erudición. Nunca, Pa- 
dre Rmo.se logra el fín de semejantes obras, porque el 
vulgo siempre ae queda vulgo, y así el mundo se queda 
como estaba ; pero siempre se logra el intento , porque 
siendo todos deudores al público de contribuirle, con el 
fruto de nuestras reflexiones , y experiencias, solo es de- 
testable quien satisfecho con la ruin mecánica de tener que 
comer , se olvida de la noble tarea de buscar que enseñaf; 
Enitendum est (dice Salustio) fion degere velútifecor^^quie 
natura prona , & ventri obedientia finxit. 
. El insigne Francisco Bacpn de Verulamio, el hombre^ 
entre los Naturalistas, de mejores entrañas, y talentos que 
ha parido la naturaleza, y á quien deben el aumento que 
hoy tienen (y me^ atrevo á decir el que tendrán )i todas las 

Ar- 
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Artes naturaícs v solickó , paseándose por etía> v dar la in-» 
duccion metódica de buscar la verdad, para así desterrar 
el error. V. Rma, naevo Verulamio Español v discurrienda 
00 menos dueño por todas las Cíendas , solicita desterrar 
el^ror ,, para que así parezca la verdad: la erudidon en. 
ambos esidisputafale^el orden analy tico '<)i verso ,elfia uno^ 
"'. En nuestra España, feracísima de ingenios , pero esca^ 
SB de cultura , se contentan nuestros Sabios con meter su 
hoz en Ja mies propia ^ fundada sobre los cimientos de una- 
acomodada Füosofia^ sinxtesear xle )as> demás Artes mas 
que 'uaa ordinaria, jr^soperficiali^ma tintura. Vkk eso me 
ha sido Vw Rma. aídmirable^entrelos demás; porque como 
prodigioso monstruo de erudición ; no contentándose con 
meter su hoz en la mies Teológica , y Moral i que le son 
propísímás^ la introduce en todas las demás .Profesiones 
con tal acierto, y valentía , como que no íe son agenas ; y^* 
siéndolo para mí casi todas , no obstante diré con ligereza, 
y como por lugares comunes^ sobre cada Discurso mi sen- 
til* V por complacer al concepto de V. Rma. tomándome fa 
h'bertad de estenderme algo mas en la Medicina, como 
fecultad de quien ^ aunque no bien inquilino v no soy del to-^ 
do huésped. • :•..!. . » ^ ^ 

'\ . ■ .•:..,• . » 'S^'I.''"^ ■ * '. • • i ' 

EN el primer Discurso de la l^ot del PueWsaAe V. Rma. 
al opósito del numeroso batallón de necios , que tie- 
nen canonizada entre sus sentencias que la Vm del Piiebío 
es voz de Dios; siendo la xontradidoriairecibida seritenéiá 
entre los mas sabios. Séneca dice que lo mejor no agrada 
d los mas ^ y que es argumento de falsedad la muchedumbre: 
la razón es, porqueel vulgo no vive por razott, sino- pcJ 
exemplo; y mas vá por donde se vá, que por donde se ha 
de ir. Sus opiniones mas son const>iracion , qiíe* *cóhsénti-( 
miento) porque mas son i^jas del támúltov que de la re- 
flexión.- No hay cosa mas pareéida al puebí<f de •las gentes,' 
qae;el viilgo de las aguas; focil á tomar móvitftiento , jr 
aun precipicio : cada gota débil , y poco activa» í pero todo 
elr torrente furioso, é irresistible: d correr un ^pequeño 

X 2 ar-» 
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acroyó ^ áiioquie sea á despeñarse , es bcistaote pretexto pa- 
ra, seguirle todo uo abysmo de olas : quanto mas antiguo et 
origen , tanto mas impetuoso el curso : ni respeta su furor 
al edificio mas bien fundado ^ ni á la muralla mas segura; 
y si por acaso tropieza en alguna constante roca v ya que 
oo pueda desquiciarla , explica en la detención su comba-* 
te, en la espuma su enojo, y en el murmüreo su vengan- 
za. Pero al paso de su obstinación , es monstrua de tan ra- 
ix> capricho , que á la mas leve determinación suele tomar 
contrario rumbo y aunque rara ves el mas. llano ^ y seguro. 
Esto nos enseñó Diógenesv quaodo^n un: gran concurso* 
que salía del Teatro , se puso á entrar,. rompiendo por en- 
tre la nauchedumbre ; y preguntado por qué cora esta ac- 
ción desayraha el crédito de su prudencia; sentenciosa- 
mente respondió : Skmprc estudié e» ir contra ¡a multi^ 
tud y pata así mej9t. acertar^ 

^ > . ". .$. II- '...' 

EL segundo,, y.qtiarto Discurso 9oa un extracto dé la 
política civU ,. y cbristtana ; pues fuera de que es mas 
acomodada lempctralmente la práctica de iba virtud , que la 
y del vició , aun quando no lo fuera „ la baria desabnda ei tei- 

mor de la pena , que quantid mas coja> y de tsu'do pie ^ tan- 
to llega mas dura , y pesada : 

. Raré anteceittntem scekstam é^seruitpedéfBsna claude^ 
]por lo que fue adagio entre tosaotíguos^iiiie bs Dioses te^ 
nia^ pies de lana ^ y maMs.de hierro^ 

i ' '■ \,\: /■ . ,: \ •..■ S-''ir¿-. ' ' , 

EL tercer punto^ áe lá humilde, y afta fortuna ear un Trii» 
de paz ,. que viene influyendo aJegria & los mortales, 
y borrando- los antiguos fantásiicos^ motivos^ de svt envidiar 
jpsúfícaá la Providencia en. laigua)^ distribución ^elas fór-» 
tunas-^ probauib que hborikur amma Bit vemñint ; y así, 
^eWÁ mayores dignidades iá6 vende Dios á 'mayor pre^ 
<pio; pues al paso que dá mas que cotner , suele dármenos 
gana. Soa ¿ua duda los bienes temporales como los manja- 
. - • * * , /' rea 
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i%$ delicados ^ que . quánto mas sssibrosos v ^ tatitx> mas hues<> 
tienen q«etrfl¥r,,.e?pinaa quecemer, y superfluidades que 
desaprovec^mr^ Xpd^ iMiesifa/de(^acia está eaioo coiMe 
$erJk>^t>u?s<peaaiiig».lM fonwúÁ^Moi^m de»QQni¡ar.}aA:tat 
ra$ ; perp desd^ hoy yi^ wi^ilas. U<istres pniebast que . V.Rma^ 
nos franquea ^espero» que nos vuelva á todos la dicha., voK 
viéndonos. el conocimiento; para que así cante VirgiJjo 
Cpn tanta razón cqoio diuUura : 

O forfunam nlmiumisuaíi koMm/ifíf. < ^ .; » : ,: 

S. IV/ • • .; / 

EN la^ séptigia Disertación,, donde se prueba que la 
aplicación á las letras « y manejo de ios libros no da- 
ña. á la saludt ju7go que en esto todos. los excesos, son vit 
ciosos; pu^así como el cuerpo con ^ka de all^ieiiCO' s^ 
ahila, y con sobra se ahita, ó coa el demasiado eHercicio 
se disuelve , y con el poco se entorpece ; así la mente ^ sin 
el debido pasto de la meditación, se debilita, y con el 
demasiado exercicio de.sus potencias se enerva ; pue$ tanto 
9uele ex/ced^r/cn estO!» que enftgicniai» y hapei.enferifdar al 
cuerpo con crudos conceptos, y: melancólicas i ^ indigestas 
¡djeas : uno, y otro extremo son viciosos : Mfdia fuíissimus 
ibis. . . , » 

EL Discurso sobre la Astrologia es.tan conforme al me^ 
jorjsentirde k>s.prru4eiites, que no dexaque decir, 
sipo que admirar. rTiénense estos juicios; astrológicos , ó vai- 
nas predicciones de los efectos de eclypses, y cometas por 
cavilación de aupecsticiosos , pasatiempo de desocupados^ 
PUtrínjesíto de astutos, y. embeleco dQ crédulos.. , .. { 
£1 viilgQ está) tercainente it}ip.oecito en darlos ^fceg^ 
fé contra lo que enseña la jSacra Escritura ppr Jeremj^^ 
cap« 10* Asignis Cc^U noHu meiuere^ qua timent geni^^^ 
quia leges Populorum vana sunt. De hs señaks del CieJo^ 
que temen las gentes , nQ temáis , parque, las lejies 4^ losBuer 
bhs san vanas % y nuestro Pueblo es tan Pueblo , y mui:h0«[ 
que se tienen por gentes, que no solo temen los si^gnos del 
Torn. 11. del Teatro. X 3 Cié- 
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Cielo , sino los antojos del Reportorio. Cítase un prónóstí* 
co casualmente sucedido , sin que basten á quitarle el cré- 
dito' muchos no sucedidos, y pronosticados. Como si ju- 
gando ^tí combinaciones , no fuera móralmeme imposible 
errarlo todo: que el que aun sin puntería tira muchas ve- 
ces> alguna dá en él blanco ; y no hay tan desatinado Her- 
rador^ que no dé tal qual golpe en el clavo , por mas que dé 
ciento en la herradura. Todos estos pronósticos se parecen 
al ridículo Oráculode Tiresias, según Horacio: 

O ! Laertiade^ quidquid dicam , aut erit y áütnon. 
Y así habían de acabar los Plscatores : 

"De quanto be dicho ^ el Cieh me es testigo^ 
Que será , ó no será h que yo digo. 
Porque mirándola con reflexión , ^ sobre qué< razón , ó ex- 
periencia fundan los Astrólogos estos sonados influxos de 
Astros , y Plak^etas ? ¿ De qué sabrán que Marte quema y y 
Saturno enfria? Dirán quizás, que porque Marte es roxo, 
y Saturno ceniciento: con que por este arancel también di- 
rán^^ue el elavel quema , y la cal enfria; y si dixeren que 
éxpei^etitan salir calende- Marte , no sé yo cómo saben 
que viene deél , y noáe otra causa. 

¿Por dónde habrán adivinado quál es la casa , y exal- 
tación de cada Planeta ? Acaso responderán que porque 
Dios le crió allí. Pero como ninguno de ellos fue testigo 
d«^eáta grande obra-, debemos creer qtie ningUtio de ell^ 
l6sabe« Fuera de que" esta di Viskín- de casas es voluntaria^ 
y diversa, según varios; y eUftfluxo, en caso de haberle, 
fuera uno , y natural : luego para rastrear el influxó es im^ 
pertinente la tal división ; como que lo que es natural nO 
puede gobernarse por el plácito tle los hombres. Y aun su- 
pliendo legítima la división , itió es cosa ridicula creer 
que^uaádó'Uno na^e, la fortuna de sus hertdanos esté es^ 
crita en la tercera casa, la de sus padres en la quarta , de 
sus hijos en la quinta , de su muger en la séptima , y de los 
amigos en la undécima? ¿No es extravagante cosa que' un 
Planeta mande en España, y otfo le quite el mando en Ca-^ 
ravánchél ? Y en fín , ¿no es necedad que Aries domine en 

la 
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la oabeisa , teotéiicio <iema6iáda , y Btsoes eci Ios.^qs , ^'%9x 
uiéndolos? . >•. .,. 't '•> . •» • < . • L .•>? ^ / -,.7 

Pero permitamo» que liay^ estos entusiásticos iniuxos^ 
casas ^ y exáltacioaes, y que sean verdaderos) k>s tfldiriosé 
6 chocheces de Caldeos^ y Egypcios; toda la Apología 
4e un País no. puede servir par^ otro: y si no ^ díganme^ 
¿ qué Astróloga tendrán los que habitan debaxo déL Pploi 
doiHÍeno hay parte Oriente ^ ni Occidente; ;, y donde^mt 
pcee^in eq un nvsmo ^aspecto) bs'£fitrellaa fixas.,: y ^ 
Zodiaco? ^ . ' , , : 

Quisiera preguntar también, yá que señalan inSuxo á 
todos los Astrqs^ y.Planeta&t^^qué^infl^xo tienen las .^^ 
S0sjíie Saturna^ ylosSatélftws.éhyáfiüeri íO porqué á 
jla ii9»fgnr P^ioi Laétéá^DÓtüpatmi de linünierables FsU!«^ 
lldajcoégioineradasv no' la Iha|i:dad6.e^peciaji ii^o^n^ia^ 
babiéodosel^ iseñaiadaá otro&> Astrbs mas nebulosos., y. p«T 
queños? Yá veo que Qo;hay vacantevporque^odos'lafvdo!: 
mÍBÍQS(9'^'«ippicosjest&ii.dados:;c[p¿iroopQd^ áafialarlis la 
fttt!kra<. ;.; ; ;í ..> j "jíi^) oí l:..J '.'i y fi;>:jÍ7io ííj:¡ ij'o Oi:p 
rj >Vtim pasemos' a}i poder -qoe^dan^'iila/ Lbnti 3DÍ43Ciie qbq 
en estando^ esta en Aríesv Tauco , 6 .Qiptíéoriú&H w^sel ibd 
de .dar. pucga; porque asado 'Signos/ j»minantes,h¡abrá 
i^aúsea V j6 ^óaátok i<areadosa?looura<! .Nó sálojcradladard^if 
laropíedadfiB dc^quslibn'aiihDaksviC^ ar^aa^ 

lidmspte han pnratb á^suf Signas trsmqbatser/que dQ;i^fGÍta^ 
zo vuelvsm sobre losfpúrgaxicfi.: 7 Milagro «s como tsstanda 
la JLpoa en Aries , Tauro , ó Gaprícómio , no vedan é todoj 
que jueguen, porque tao topeten!. ' . . . 

>. ^ TaptQ se;;tenie elipoderoso iúfluxo'delh L^ma^ qneapefi 
ñas hay muger Kde^.faixnbrjss?. lo c^Uo deivergüed^a^ 
qai9 no resista purgarse^ <iiasta; vei* «li el AlmanaRisi eá^dia 
de quadratura; y para casane , que es negocio dé mas en-» 
tid^ , Jamás conmltan* al Piséator , y todas se casáu^, sin» 
r^^arar en iquéi^tado dstá ia Luna, Para mí, en todo casoj 
el4ar ia luz dei Sol taoas , Ój menos , de lado, é por detrás,) 
4 .^sa igrao, bola bpacá ,: nada vaijía la virtud <iel ififkxo'v yi 
casi nada la del refiexo; prtncípaimente para. Jos i que ntí) 
^.-ií X4 pui'» 



purgan i ofosBCuras, y st ca$aaá ciegas. El mejor dia para 
purga es quando es necesaria : el mejor para caza quand0 
hay ñmcha : para negocio quando se encuentra conveniea^ 
.da; y para casarse quando hay muger á gusto. ÍPor menos 
de un real de plata se puede tener este Pronóstico, que sír^- 
ve para todos los años; que lo demás es necedad , 6 su-^ 
persticion , que nosdexaron por herencia los. Moros, gen-r 
te agorera , y que tanto aprecio, hace de la Luna, que no 
solot la tiene por blaseo de .sus armas,,. sino por < regia d^ 
sus cómputos , y vaticinios. La mejor señal de catarros es 
quando el que está caliente se pone al frió: de fiebres po- 
dridas , garrotillos , y dolores de costado r quando despuei 
de mpchas Nuyias viene, calor;' y «de vihielas quando cor^ 
rtbé Entonces habrá, masi eofernq/ntodft&i dé soiiTiepaitó^ 
quáfddo haya mas paridad; y ¿1 haber rpaá paridas depende 
de haber mas preñadas. Esta es la pmrjTverdad, y los demás 
son chismes que lesfachacaa á las Estrellas. ^ . . 
i- (Lo célebiie.de jos)Rqppr€óffibs^eieu>sQr;que ponm lo 
que debían olvidar , y olvidan lo que debian poner; Este 
año>,i antidciandd váribsr sucestps 4 iiui>:|nbnoiaroa que ^ í&bia 
de haber iüa del Corpus^ Mali^ábrá los futuros^ contingen^^ 
tes á quien se le .escapan los (necesario^ IM(a$util fperaque 
biibiera Katendarios, Idonde se observ^e >la « atmósfera , y 

r^^ftpm^or: poder ^^yiaen^áakrd para da' aiutacion de> los 
temporales, y sucespsr d^mi^tra salojd. Los Plai^as, so* 
bre no if^uir masquc: luz remisa, é iosea^le «calor, es^ 
tan demasiado altos para: luisotros. Por, eso, aquel famoso 
Sócr^wes jamás dísdurrióidé <Asiré8,;dl Meteoros^ porque 
decía cpn grabiat Qufé saptaxmi^'fdlaanor^i. i ; 
^ ' L'osí Eclypses no incluyen mbs jnysterip que ^^ utiw 
estorvos de la ka. : con que para mí lo mismos quiere decir 
que se. interponga. entre el Sol , y mi vista el globo de la 
Luna , ^que^un árbol , ó. una tapia. La -sombra dé un teiui-> 
do i 6 unsombrero para mí es unrtotaü .eétypse. Tan Dada; 
t«r(ibld son estos éspancajojs. de IcsAstróJogoe^ que cada 
día delEstío.pudiénamds tomará buen partido^ que algún 
' . f '^ Pía- 
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Planeta se pusiera por toldo entre el Sol , y nuestras mo- 
lleras, y sería señal de menos tabardillos. Cada noche, in* 
fcerpüesta la tierra á nuestra vista, padeoe él Sol eclypsc; 
cuyo fatal influxo solo anuncia descanso , y sueño á los 
mortales. ¡ Bueno es esto para los que en dia de eclypse 
no se atreven á salir de casa , por no quedarse muertos de 
repente! 

Los Cometas son mas formidables , pues se cree que 
traen tras su cola mil calamidades , y plagas. Yo estoy en 
la opinión de< que son unos Planetas vagabundos , y mas 
remotos, conque los temo menos que á los demás. Y si 
quando no hubiera cometas no hubiera guerras, pestes, 
tempestades, carestías, y muertes de Rey es , yo el prime- 
ro oreería que anunciaban esto; pero como sin ellos lo veo, 
nó creo que quando sucede , sucede por ellos. 

¡ O qué gran beneñcio hará V. Rma. á la universidad 
de los hombres, si logra desterrar de su mente estos perju- 
diciales terrores 4 que aunque solo pánicos, suelen hacer 
efectos prodígít^sos. Del Pueblo Chínense cuenta Oleario, 
que dá tanta féá sus Astrólogos , que si les pronostican en- 
fermedad , ó muerte , enferman de aprehensión , y mue- 
ren de miedo; y qué muclx) si á los nuestros los tienen en- 
gañados estos Piscatores,cc^no si fueran Chinos, Tan in*^ 
solente sxíée' ser la terquedad ^ <que del mismo ingenioso 
CardanO'(qué dio en esta flaqueza ) se dice que murió el 
año que pronosticó ; y es que por salir con su tema , se abre- 
vió con hambre la vida , midiéndola hasta el preciso tér- 
mino de su predicción. Toda& estas son boberías , que aun- 
^e para los ignorantes tienen mucho de cebo , no; tienen 
mas de verdad que el úitimoi Dm s^okre todo , que las ho^ 
neita; porque como liotÓ el Poeta Filótofo: 
. Prudens futuri temporis^exitum 
Caliginosa nocte premit DeuSy 
Ridetqué ^ si imrtaUs ultra 
^yFastnpidm.: > : ; 
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s. VI. 

EN el duodécimo, y decimotercio Discurso son tan 
ciertas las cooclusiones, que solo hallo de singular el 
modo de probarlas: esto es lo que tuvo por difícil Hora- 
cio , saber probar el sentir común con modo singular: Dif- 
ficik est proprié commuma dicere \ prenda que nadie puede 
negar á V. Rma. David en su tiempo alcanzó que la vida 
de los hombres se extendía á setenta años; y en los Poten- 
tados, quandomas, á ochenta, y de allí en adelaate tra^ 
bajos , y dolores ; pues desde David acá oada ba acortado 
el término de la vida humana, pues hoy alcanzamos quien 
llega á ochenta, ciento, y algunos mas años de edad. En 
el Psalm. 89. dice : Dies annarum ms^orum in.ipm^^ptmh 
gintdarm. Siautemin PjotentaHhus QótQginta.anm i & an¡^. 
plius eorum , labor ^ S dolor* Y con menos exageración lo 
oota el Eclesiástico, cap. 18. Numerus dierum bomitmm^ ut 
multum centum anni. Todo lo que se nos cuenta de mayores 
edades, ó es milagroso , y divino;, ó fabuloso., y poético, 
ó variedad de cómputos , .pues loi EgypcíosíxootaibaQ 1<>9 
meses, y las Lunas por años; y así miliaoos suyos cor*? 
responden á poco mas de óchenla miestros. Lo mismo digo 
de las prodigiosas fiíerzas que fi^ió la antigua. Poesía en 
Hércules, IVUlon, Héctor, y Aquiles^y laa extraordinarias 
estaturas; pues , ó. son fábulas ^ ó monsti'uo9Ídaite&', de que 
no carecen nuestros tiempos. Muchas veces he solido coo-* 
templar , viendo armas , y vestigios , que han quedado de 
quinientos años á esta parte , que no han perdido los hom-> 
bres , y demás vivientes nada de su estatura , fuerza, y da-* 
ración ; y á debilitarse el. mundo succesivamente (como e^ 
vulgo piensa)^ .no fuera poco reparable en cinco siglos su 
detrimento. La verdad^a cai»a de la decadencia en loa 
hombres, es la freqüencia de aflicciones, y vicios, por los 
quales 

Nil equidem durare ihu sub imagine eadem 
Crediderim : Sic ad Ferrum vemsíis ab jíuro 
Sacula. 

$.VIL 
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EN el Consectario de la fábrica dé] Mundo , cómo la 
imaginó Descartes , me he de tomar la libertad de ex- 
poner algunas de mis refléxíenes , para persuadir que esta 
fue solo una iilgeniosa fantasía de este Filósofo , irreconci- 
liable con las leyes del Universo , é incompatible con la 
constancia de su duración. Y que aun reputándola no como 
sentencia , sino como hypótesis , en caso de haber Dios he- 
cho sobré sus principios este mundo aspectable , no solo 
hó ste observarían' los mismos fenómenos que hoy ^e obser- 
Wn ; pero ni aun se hubiera podido formar , y mucho me^ 
nos permanecer. 

El primer reparo que se ofrece^ supuestos los princi- 
pios de este Filósofo , es , que al empezar el movimiento 
sobre su propio centro los cuerpos (Ó sean cilindricos, ó 
cúbicos ) , de que formó su caos i daríamos en el vacío (in* 
conveniente que, según Descartes, no puede vencer toda 
la Omnipotencia de Dios). Pruébase, porque los cuerpos 
cúbicos no pudieron revolverse para que tropezasen sus án- 
gíilos, sin que 6é apartasen sus superficie»; y por consi- 
guiente V'sin quedex&sen en medio lugar sin cuerpo, no 
habiendo entonces materia sutil que le ocupase ; porque su- 
ponemos que aun no estaba formada, siendo aquella la 
primera revolución , ó movimiento. 

Pero saltemos este difícil paso , y permitamos que lle- 
garon á Chocarse los ángulos : parece que ninguno podria 
separarse por la niisma razón ; pues no habiendo aún mate- 
ria sutilísima , ó ramento, que llenase su hueco (porque es- 
ta se habia de hacer del ripio que se desmoronase), ó no 
podria separarse , ó daremos segunda vez en el vacío , de 
que tanto huimos^ 

Hay otra razón para que ningún ángulo pudiera sepa- 
rarse , y es , que siendo estos primordiales cuerpos cúbicos 
sumamente sólidos , y continuos , sin porosidad , ó flaque- 
za , no parece que tendrían principio de división , ni que 
habría fuerzas en la naturaleza para quebrantarlos ; porque 
lo divisible es divisible por él hueco interpuesto ; y lo in- 
di- 
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divisible, porque todo es lleno 1» 6 compacto: 
Nam ñeque collidi sine inañi possé videiur 
Q/uidquam , nec frangid necfindi in bina secando^ 

Demos, no obstante , que ae desmoronaseii al ch^qi^ la; 
primeros ángulos : quisiera que me explicara algún Carte* 
stano quién los detertninó á ser.colocados en aquella pre* 
cisa aptitud, para ajustarse el hueco á vista del vorticoso 
rápido movimiento que debía sacarlos de su quicio» Yá 
aquí damos tercera vez en el vacío , imposiblf; nepesaripf 

Ni es de omitir el argumento con que Zeoon probó 
contra Aristóteles la imposibilidad del movimiento, el qual 
vale contra Descartes , porque también este Filósofo defen^ 
dló á la materia indefinidamente divisible. Decia Zenon: 
Si el continuo no consta de partes finitas , y íisicamente in- 
divisibles, no puede haber movimiento; porque el mobil, 
puesto en el principio de éU deberá andar primero la prí* 
mera , y mas cercana mitad del espacio ; y porque aquella 
mitad tiene otras dos mitades, antes deberá andar la prir 
mera , y mas cercana ; y ocurriendo siempre mitades de 
mitades hasta el indefinito, nunca se dará una mitad , la 
qual pueda andar primero , sin que le falten que andar otras 
indefínitas mitades; y así nunca hallará la última por don- 
de debe empezar el movimiento. 

Ni vale el juego de palabras en que busca efugio Des-* 
cartes, diciendo que las partes ni son fimias ^ ni ifjfinUas^ 
sino indefinitas : que es decir que no podemos señalar la 
última , aunque la tenga ; pues lo primero no se pregunta 
qué sean las partes respecto de nuestro saber , y compre- 
hension , sino qué sean en sí mismas , si fínitas , ó infinitas; 
y decir que ni uno , ni otro , es tragarse el arduo bocado 
de dos contradictorias , pues, ó son finita^ en sí , ó no soa 
finitas ; y si no son finitas , lo mismo es esto que ser infini- 
tas , si no es que juguemos con las voces : así como no ser 
mortal es lo mismo que ser inmortal \ y no ser prudente , lo 
mismo que ser imprudente. Si preguntáramos de las Estre- 
llas si su número era terminadle ^ ó interminable , ¿no seria 
cosa de risa qn» porque no podamos contarlas,, resppndíex 

ra- 
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ramos qne ni: eran t>erininahles\ ni iramptáaMés \ sino h^ ; 
determinabks'i La misma fruslería seria, si de las arenas 
del Mar se preguntase si eran pares^ , ó impiares ; y por- 
que no podemos numerarlas^ dixéseüDOS ^ que ni eran pcH 
resr tÁmpaires^ svm indepares* 
* Volviendo á> la fbrfiaacion del Universo v teifgo at penr- 
Sarniento Cartesiano por un entusiasmo Filosófico ^ y ua 
inútil rodeo de supuestos; pues para explicar los fenóme- 
nos naturales ^ era mejor ahorrar palabras ^ y tiempo ^ y 
saltando por muchas dificultades^ decir que Dios crió yá 
hechos, figurados y y movidos: ix» tales tres Elementos^ 
que \k agradaron á Descartes , k> qual era usas coñgruen^' 
te. al Libro Sagrada; pues- el Génesis. m> dice que en ef 
principio crió Dios cuerpos cúbicos ^ que tropezando se 
formaron en globos, en sutilísimos raméntos ^y moles est- 
triadas.^ de que al fin se hicieron torbellinos y cuyos cen- 
tros ocuparoa los Astros r su intermedio el Ether ^y la cir- 
cunferencia los Pianetas; sino que e» eJ principia crié Dicsr. 
él Cieb ^y la Tierra y empezando la historia < por donde: 
Descartes la acaba. 

Con. niueha pazonlosScépticc^ despreciamos estas Físí*' 
cas ideales , que no se fundan en observacbn ^y experieni-i 
cia^como inútiles para adelantar, las Ciencias, naturales;; 
pues si Cartesio no nos puede dexar demostrada la figura: 
de las partículas del niego \ ni elayre ( enere quienes víh 
vio), ¿á qué fin intentó investigar , ni de qué sirve para* 
los usos humanos^ inquirir los cilindros y y movimientos 
de aquella primera. masa uniíreffsal > y resudtiai; la antigmL' 
fábula» dekCbáos? Estos ix>4 soatnas que unos ingeniosos^v 
delirios; ó comodecia Dionysia el de Sicilia r/^er^oLo/ia^ 
sorum^ senum ad imperitos Juanes., 

Peno pacemos adelante. Constituya este Filósofo ;£» 
esencia de la noateriae» la extensión;, y la extensión que 
quedada, si/ Diordestruyése* un cuerpo^ dexando lós^de- 
mas vdiceqae:no' es hueco: oon^ que ál cuerpo le hace est* 
pácio , y ai espacio cuerpo. Y si la actual extensión de la 
m^ria. consiste en tener sus parles unas> fuera, de otra% 

pa- 
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pudiendo Di6s dé potencia absoluta hacer qaé se penetren^ 
y estén en un lugar dos cuerpos , también podrá hacer que 
estén en un lugar dos partes de materia ; y así que no ten- 
ga sus partes unas fuera, de otras; de donde se infiere que 
la actual extensión no es esencia, sino modo natural de. 
estar la materia : como en mt es modo estar extenso , y no 
recogido^ Y tomo quiera que en la idea de materia siem- 
pre se concibe esencial aptitud ai movimiento local , pa-- 
rece que la esencia de la materia toas es ser. cosa mobky 
que cosa extensa* 

Persuadido- con ligereza que no pudo formarse el Mun- 
do con las leyes que le impuso Descartes , voy á imitar á 
V. Rma. persuadiendo que en caso de ser , no pudo durar; 
porque intentando todas las partes de la materia con fuer- 
te conato (según él nos enseña ) apartarse del centro , á ia 
primera de en medio no hará estx>rvo la segunda , que tam- 
bién intenta apartarse, ni á la segunda la tercera, y asi 
hasta el indefinido (para hablaren su termino): con que 
no hallando estorvo que la detenga , la materia central 
vencerá á la superficial , dexando inane el medio. De don^ 
de se sigue qué mucho há que el Mundo hubiera . reben- 
tado como una bomba cargada de pólvora¿ 

Pero demos que conservara toda la materia sus lími-» 
tes : parece que todos los sutilísimos ramentós^ ó elemen- 
to primero diseminado, siendo una substancia fluidísima, 
y ella sola capaz del mas acelerado movimiento , no ha-^ 
hiendo cuerpo que la estorvase el paso (pues si cree^ 
mos la mente de este Filósofo , penetra los mas estre^ 
chos intersticios)^ debiera haberse recogido de golpe al 
centro del remolino; y aun ahora conforme se fuera en- 
gendrando , toda en un momento , siendo liquidísima , de* 
bia irse retirando aló mas rápido de él, impelida de la 
materia mas tarda , y provocada de su agilidad , y lige-» 
reza; pues la misma razón que da Descartes para que se^e- 
tirase al centro del Torbellino ^sutilísima materia que for^ 
ma las Estrellas fixas , hay para que se retire también toda 
la que ocupa los intermedios de la Globulosa ^y Estriada. 

De- 
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De lo qual se seguiría loprímero dar quartavez en el 
ificonvenieDte del vacuo, pues quedarían entre los restan- 
tes elementos los espacios inanes que desamparaba él pri- 
mero. Lo segundo que accediendo al centro todo él pri- 
mer elemento diseminado, se hubiera agrandado ya tanta 
el Sol.( y lo mismo los demás Astros fíxos ), que hubiera 
yá tostado á los vivientes , y llegado el juicio final , aca- 
bando el Mundo CQO fuego. Lo tercero, que cfomo el con- 
tinuo choque tira á aterir^ y desmenuzar las materias ,'yá^ 
se hubieran todas reducido á sutilísimas , y los tres Elemen- 
tos se hubieran convertido en uno , disolviéndose el Uni- 
verso : y no creo yo que Descartes que mandó en el Mun- 
do como en casa propia , tenga caudal paira suplir tantos^ 
huecos , y reparos^ 

• Parece que los oygo responder que los Elementos son 
convertibles , y que al paso que unas materias se sutilizan, 
otras sutiles se traban; pero quisiera yo preguntar con qué 
liga se unen las fluidísimas ^ miflutf simas, y homogéneas par* 
tículas del primer elemeoto^ pues no teniendo figura desi- 
gual , ni composición heterogénea ^ no pueden trabarse , ni 
eslabonarse entre sí y porque no puede de' otro modo concé-- 
birse que se vuelva en sólido lo líquido , y lo sutil en es-¿ 
triado. Alegan las manchas del Sol : pero estas no creo yo 
que son concreciones de materia sutil; pues si lo fueran 
(según su hypótesis) , ni pudieran estar ^ ni las pudiéramos 
ver en el Sol , como que debieran apartarse del centro del 
remoMnó á la circunferencia , donde formaran nuevos Pla- 
netas , por no poder seguir lo rápido del centro: mas creo 
yó que estas máculas, o soa pábulos del fuego , ó deslum- 
bres de* la vista , ó humos de las fáculas. 

Hay ic^ro reparo contra la duración del Universo ; y es^- 
queuna vez formado el segundo elemento , ó materia glo-' 
hulosa , á pocos embates , y tropiezos perdería su figu- 
ra esférica; pues así como en el primer choque los cuerpos 
cóbicos perdieron »is ággulos , y se hicieron redondos, 
así prosiguiendo los tropiezos , los redondos debrian perder 
su globosidad y y no habiendo de donde rechitar otros' 

nue. 
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nuevos , porque todo se háriaun t^no irregular , f Icí su^ 
lilísimo nopodia condensarse en globos ^ como queda es- 
forzado , ni lo estriado^ porque nadando en un liquido^* 
cedería el lugar , y evitarla el choque; se sigue, que.muy 
luego hubiera faltado él Ether, y la luz , é invercídose el 
orden de la naturaleza. Este reparo se funda en que el 
mismo movimiento que sirve á hacer una oosa^ continuán- 
dose la destruye. Así el movimiento que del mosto hace 
el vino , prosiguiendo le vuelve vinagre: y el mismo mo- 
vimiento que anima el mundo pequeño del hombre , ese 
misn^o continuando su acción le envejece^ y acaba. 

Últimamente , quisiera que algún Apolo Cartesiano me 
revelara por qué todos estos vórtices , siendo líquidos , y 
tocándose unos con otros, no se han confundido, iiacién- 
dose de todos los Torbellinos un gran Turbillon ; pues 
de dos Ríos, aunque corran encontrados , elm^s rápido se 
lleva al otro^ reduciéndole á su .corriente, y dirreccion: 
luego dedos reaK)linos de maiteria líquida <, el mas vehe- 
mente poco á poco irá metiendo al otro en su jurisdicción.* 
De donde se infiere que todo el Universo yá se hubiera 
otra vez reducido á la ruda , é indigesta mole en que em- 
pezó , y perdido su constante harmonía. i 
Qjuippé reluctatis iterum pugnantia rebus^ 
Rupissent Ekmenta fidetíu . ^ í. 

S. VIIL } 

A Cerca del decimoquarto asunto que la Música que 
hoy se usa en los Templos, aunque tenga mas pri- 
mor , y gracia , no tiene la gravedad , y decencia que cor- 
responde al culto , solo pu^de negarlo quien no escuche 
eljdictamen de su conciencia , ó no acierte á hacer jus- 
ticia en los Informes de sw oído , ó quien poco melindro- 
so , todo sensual , y nada reflexivo , no distinga la Ara del 
Teatro. A tanto ha llegado el abuso, que en nuestros días 
se escuchan por las calles mezclar á coros las Ave Marias, 
y los IVIlouetes , y entreverar impropiamente la tierna , / 
iiumílde Oración del Padre Nuestro con el marcial es- 

truen* 
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truendo de clarines, y timbales; pero protestando, es menes- 
ter callar , que es de tal condición el mundo, que siempre ha 
estimado mas delirar con los muchos , que sentir con los po- 
cos. Volviendo al intento, yo siempre he hecho juicio que 
la Música nueva , en orden á lo artificioso, no es mas que 
una paráfrasis sobre la antigua , y en orden á su viveza , y 
gracia , que mas es á propósito para.curar tarantulados, que. 
para hacer devotos* 

§.IX. 

EN el decimoquinto Discurso soy del mismo sentir que 
f V. Rma. porque quatro cosas se consideran en las 
lenguas: energía en Jas voces, dulzura en los acentos , ri- 
queza en las frases , y abundancia en las palabras , que cor-, 
responda á la abundancia de las ideas. En energía ninguna 
lengua vence á la otríi ; pues . la misma fuerza de expresión 
tiene la voz Galerus en Latín , que Sombrero en Roman- 
ce : en dulzura tampoco , pues á cad^ uno le suena mejor^ 
su nativa, y acostumbrada ; y así al Vizcayno le agrada 
mas ta aspereza d0l Vascuence, que la melodía Griega; y- 
no hay Jueces bastante desapasionados , que den senten- 
cia , pues , ó les preocupa el parentesco con la suya , ó les 
inclina la vanidad de la que mejor poseen , ú otros infini- 
tos respetos : que en caso de haber Jueces bastantemeqte. 
indiferentes , sin duda la lengua , que ( anteponiendo su na- 
tiva ) fuera segunda para los mas , sería la primera para 
todos. De la harmonía . en las lenguas comunes no se pue- 
de hacer juicio , porque según las varias Naciones ,se va- 
ría la prolacion,y así se. varía la dulzura: Un Español 
<iue sabe Latin suetó no ei\tender el Latín de un Erancés^por- 
que se le desfiguran las voces con el estraño acento ,' y 
sonido. Vujgarmente se refiere de un Energúmeno , que 
compelido el diablo á que hablase Latin con la antigua 
pronunciación Romana que usaba en tietnpo de Ciqeron, 
fueron tan estraños los acentos , que ninguno de los La- 
tinos que habia delante pudo entender lo que decia. Tam- 
poco unas lenguas van muy desiguales de otras en la rique- 
za de las frases , pues cada una suele tener su fuerza , y 
Tom.IL del Teatro. Y co- 
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copia donde la otra su debilidad , y pobreza : en el cor- ^ 
tejo de las Damas suele preferirse la Francesa ^ en los 
exercicios de devoción la Española , en la explicación 
de las Ciencias la Griega ^ y Latina , y así de las demás: 
con que solo resta que se excedan en la abundancia de 
palabras , y en esto (si no excede) no cede la Españo^ 
la á otra alguna. No niego por esto que es útilísima la 
Francesa ; pero no es porque lleve ventajas á la nuestra, 
sino porque siendo las lenguas como llaves para abrir el 
secreto de' las noticias, y habiendo cuidado tanto esta Na- 
ción de encerrar en la suya las mas selectas , quien qui- 
siere descubrirlas necesita poseer está clave: política muy. 
acertada, y contraria á la Española, que siempre ha te- > 
nido á desprecio tratar las materias graves , y científicas en 
idioma vulgar , como si fuera razón , ó conveniencia cuidar 
mas del decoro, y aprecio de una lengua agena, quede 
la propia , y natural. 

S. X. 

EL intento decimosexto del desagravio de las mugeres, 
es tan justo , como bien trabajado. A lo menos yo, 
como Profesor Anatómico , puedo decir , que no siendo 
la organización que diversifica los dos sexos, instrumen- 
tos délos pensamientos, y conviniendo hombres, y mu-^ 
geres en la fábrica del cerebro t ónica Silla, y Emporio 
de las Ideas ) ; debo creer que en la actitud para las Cien-: 
cias no son desiguales los oficios , pues no son diferen- 
tes los órganos. 

S. XT. 

ENtremos yá al ancho campo de la Medicina , en el qual 
V.Rma. cortó tan elásticos los puntos de la pluma, que 
es de temer ique la vehemencia de su Rhetórica, queriendo 
apartar al Vulgo del extremo de la confianza , le haga pa- 
sar íaí opuesto extremo del desprecio , y la desesperación. 
Sería, Padre Rmo« prudente extratagema , consideran- 
do al Pueblo torcido al éstremo de un ciego asenso , in- 
clinarle al opuesto , á no ser él de tan flexible , y delezna*^' 
ble condición , que suele quedarse donde le ponen , sin 

acer- 
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acertar por faíta de uso el debido medió dé lá rectitud: 

Dum vitam stuUi vitia in contraria currunt. 
Nada alhaga mas mis pensamientos que la doctrina Scép-* 
tica ; pero V.Rma. se muestra tan rígido , que por precep* 
to superior me es preciso proponerle algunos reparos con 
la mayor humildad , esperando resignadamente su deci* 
sion, porque excediéndome tanto V. Rma. en todas las li* 
neas, entre nuestros dos ingenios debo decir con Virgilio: 

Tu major^ tibi me est aquam patere Menaka. 
Que se honre al Médico por necesidad , porque le crio el 
Altísimo : que justamente recibe su gratificación de los Be-- 
yes : que su doctrina corona de glorias su cabeza : que 
merece ser alabado entre los Magnates : que el Alt/sima 
crió de la tierra la Medicina ^y que el varón prudente no la 
despreciará*, que bay Arte para que con el específico de un 
leño se endulce la agua amarga : que la virtud de las Me* 
dicinas es para que la conozcan los hombres , y que Dios les 
ha dexado esta Ciencia para así ser alabado en las mara^ 
villas de la naturaleza : que curados , se mitigan los dolores: 
que pueden confeccionarse suaves ungüentos de sanidad: que 
se dé lugar al Médico después de orar á Dios aporque para 
esto le crió ; y finalmente ( ¡cláusula admirable ! ) que ¡ornas 
se aparte el Médico de nosotros aporque sus obras nos son 
necessarias ; solo puede negarlo quien niegueí la sagrada 
irrefragable verdad del Eclesiástico ^ cap, 38. 

De cuyo infalible testimonióse infiere , que son dignos 
de todo honor los Médicos ^ y que hay esta útilísima Ar- 
te , pues fuera indecentísimo á la Providencia criar los 
medicamentos , y no criar quien rectamente los adminis- 
trase ; porque yá se ve , en vano era hacernos el beneficio 
de su creación , negándonos el de su aplicación. Se infiere 
también , que de justicia recibe el Médico la donación 
de los Reyes , y poderosos (bueno es esto , quandoel np 
gratificar al Médico es pecado , como dixo un discreto, 
que hasta ahora no ha llegado á pies de Confesor );y en 
fin , para resumir se infiere ^ que el intento del Libro Sa- 
grado es aparurnos de la desconfianza que el Teatro Crí- 

Y 2 ti- 
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tico quiere infundirnos. Tan lexos está del supuesto , que 
V. Rma. presume , que siendo error popular la murmura- 
ción , y el desprecio , mas necesitamos torcer al vulgo al 
honor , y al aplauso (como dice el Sagrado Te:<to) , que 
á la desconfianza , y menosprecio ^ procurando artificios- 
sámente que se constituya en el medio virtuoso y y esto 
con mucho tiento , porque suele acontecer , que 

In vitium ducat culpa fuga ^ si caret arte. 
Es tan necesaria , y gloriosa la Arte de la Medicina , que 
Christo mismo, y sus Apóstoles curaron. De Christo re- 
fieren los Evangelistas que tomó el pulso, y aplicó sobre- 
naturales medicinas ( asi nos hubiera dexado la virtud, co- 
mo nos dexó el exemplo ) : San Lucas , y San Pablo la exer- 
cieron : aquel en Antioquía , y este en Damasco ; y de San 
Pablo consta que hizo su receta , aconsejando el uso del 
vino á su Timotheo : el Ángel no se desdeñó de hacer co- 
lirios : el Sapientísimo Rey Salomón disputó desde el cedro 
del Líbano hasta el Hysopo de la pared; y esta profesión tu- 
vieron muchos Santos, y Pontífices, como Ensebio Griego, 
Nicolao Quinto, y Juan XXL Luis Patavino (creado Car- 
denal por Eugenio Quarto) fue Médico; y no cito mas, así 
poiwio dilatar el discurso, como porque estos sobran para 
autorizar de honesto , necesario , y científico ( del modo 
que lo son las Artes naturales) el uso de la Medicina. 

Y descendiendo á noticias profanas , los Égypcios , de 
Médicos hacían Sacerdotes , y de Sacerdotes Reyes : Me- 
tiicus non es^ nolo te constituere Regem: á lo menos aquel 
gran Trismegisto igualmente apreció entre sus dictados 
ser Médico, que Rey , y Sumo Sacerdote. Médicos también 
fueron Gyges , y Sabor , Reyes de los Medos: Avicena, y 
Sabiel de los Árabes: Mitridates de los Persas: Mesues de 
Damasco ; y no falta quien diga que Alexandro , Hércu- 
les, Dionysio el de Sicilia, y el Emperador Adriano. En- 
tre los monumentos mas antiguos se hallan venerados por 
Héroes , ó hijos de Dioses , á Apolo , Chiron , Esculapio, 
Apis , Isiris , y^ Osiris ; y finalmente entre los Griegos me- 
reció el Grande.Hipócrates los mismos honores que la Dei- 
dad 



344 
.-dad de HércQles: tan kxos €slá. de c}ue, i la Medicina la 
llaga despreciable su intertldiuiibre ., qué de ahí la vino su 
«oayor gloria ; pue» »)C0(i!o,dí«;9 Platón i» J^éUcKpi^khrqrp 
y. si 0to es aii\ i<^ Aflteiipuede.di^ptttaroCPti A» M^dir 
jckaen obscurldad^y difibulMdiCtonqiíecteesfQtíQfíefq^qu^ 
la decadencia qíie ha padecido esta {Facultad d^sde-aqü^Uos 
tiempos á los nuestros , es hija de uno de los errores vul- 
gjires , el qual mas se debe resoíi^ir, qu<s promover. 
\y . V^daderafneíiqetY Kmo» P* M# s^ denwdao^.á loslV{éf 
(tícosde la.m^üali/Qeaidwnbrí de.Wi. «oticiASidíetéticas^ 
diagnósticas.,:prognósticas.9 y curativas , y de la artiñcio* 
sa administración de sus alterantes ^ y específicos , esforzan-f 
do <:on V. Rma*que.«í4/^eii nmy poco de la curación de hs 
tffeffims^,tW9 mf^Mhnim.^mtp^fdefi sa^n deirégi^ 
inen ^.l^jr^ii^i {.^o^^^tpisilbsan tQas flQ^tc) los Theó^ 
logps, ó los JiarÍ5t9S)jClpiques4es,que,porpocoque se- 
pan y sabrán mas que . nada ) ; coq que qs menester supor 
ner que deliraba .Homero^ padre de la sabiduría Griega^ 
quando e» 1» -Q^yñ^oqmm iúl^h . ,; . . i .. 

Yeo otra partea lUk^ut ymtrqmUhetjtfifm s$^m(miet^ 
bamifw , poaiendo sobre lo$ hombres al Científico « Y sor 
bce kis Cieaítí6cps;al Médico. 
- ¿Y te;qj8é ptjdfestí»áfcí;bacé8iia?(ja^asip»i 
dída,\mstmla,\pgm4mtrtíksííiñlliip9^ sí^ntido^, 

y viv^sa de ifigenio ipant^ttmriprofitat»en(e la&combti^ 
naciones ? ^ mas soUdet de Juicio , y^nervio de prudencia^ 
para, profesar materia . tah circunspecta « en que. se trata! 
dP Ja .vidft; 4eí:li»íxw}kjpe9 ^ y qU^eJa ocasipo ps precipi-, 

varios estados :,ng^ÍQa!9^o8ti8noi!e0s y $pret»§Q^;one8 de, 
gentes ? ¿mas enladmos trabajos para $;/^^diar sobre ca-, 
dáveres, y asquerosos lechos? Y en fio v¿ qué Facultad hay 
vm^métitoriiy por ^fiias esipnesta: á sustos :, tris|(^z£^ , iüy^ 
cowodfeiftdtó;* ris«go9 y y Qaluipflias ? Biep adviuló Hipó-?, 
cratep rq^Jie .d.Médic^^^ f^f^aliemí n^eriadolaregí^ sibimer 
,,Tm.n.del Teatro. Y 3 tíi. 
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«iV# Flacbltaaeis tíáy de mif» excelencia ; pero iui glu^hi 
DO Iñs viene taato del mérito de }os sugietosvcomo cleU 
dignidad de Jos ob^& ¡Oh , K Rma si Dios<nQ6 hubie^ 
ra'desciA]4érto<ei^cJKcos paraiR^afS la3 enfermedíddesdel 
t:ueppo,<:omoPSti^ piedad los ha dékado para iaadelálmai 
qué poco tuvíérat^os \ld$ Médicos <]ue trabajar , y quánto 
menos que merecer I 

Confieso que se desgraciarán algunos por lo; instable 49 
las conjeturas^ pera prégusítémóíite al Theólo^o^si/sabe 
quse todos los i^ecdttflesá sie salvan ; ¿^<tft Jaristb^^i toda» 
h$ sentencias que da se! aciertan. Ojalá que ea todas las pro^ 
lesiones civiles , eomo'eci la Medicina ^ las culpas dé volun-» 
tad fueran solo errores deentendimiento; pero elvulgo jg« 
Dorante nó sabedikiiigiái>ras;;'y;1lflahiiefite «OitfieM' qÜQvá 
aílgunds'mátaráil^íos meldieáméntOs; pero fuera ile'^ue á 
truchos dan vida, y se debe tcmiar esta en data de los cargos^ 
¿qué quiere decir esta cantilena, y alboroto popular contra 
la pobre Medicina? Con una errada conjetura matarUO Ge^ 
neral mas en un dia , .^ un Médico eú cien ahois* '^ *■ "^ 
DWj^ciáí ^1 "iHiIgb ik^St^aS obíás , |)oriqué &ná suele 
ver sus efectos , ó suele ver los contrarios. Estaespensiotr 
dé^ódás las Artes úonjlétoráles. Piensa el Político; por me¿ 
dio de un proyecto, componer la Repúblicdfv y coh d 
mismo suele perderla. Juzga el Milifar, debaxo éé ttaá 
prudente cotijet(ira,nqtf«rdMdo'la bát¿ltatc}ibeinará el Es- 
tado ;^per(3com6 é&fál^ií ^ áitiáó\ú^^tj&pi^^ 
no : y no son por i^to «rPblítfc^ v^eA iMtlitar , y mvtíi^&¿ 
mejahtes, reós-del despréoldVM to ^escoiíflal^ziai fia iaft 
cosas Aiatemátieas, y demostrativas no es ittudhéíqtii; salga 
el efecto , no puídiendo dwcar de^satfr^^smmas sb^debeá Ja 
Áatüf'alezíi deldCiea«iia^, qtieial^iléríioi^dftt^ftfteor : ^^así 
que ér Atiththétko ajttóiéí e5íÉfeiísiíiMÍmedte^ía diíentá , y 
el Zapatero acabe puntualísimametite^el 2ap^to, no es 
de admirar ,' porque con la debida aplicación no '^ede de- 
xat* de ser aáí : con que teniendo - estos Artifíce^ memí 
xiúe vencérVno^^iJébeii tatito ^líibarv^ro quien^MMim 
lucha éntpe' las'olaü'de 1* ^Gonjetura, teniendo ^ túpe^ 
:/: . ■. - .. >ar 
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«r om sus £scur áps V ¿los secretM deda rn0tiii!ste^9«.4 
ios insultos del apasa, aun quando ¿(i.Cí^ga ;^1' wc^^it^ 
tiene el primer dei'echoiria ^fa¿>áfiza* Xás deoDás Gíetb 
ciás solo tienen que persuadir, ó vencer las criaturas « p3t* 
ra instruirlas , ó dominarlas ; la Medicina sota tiene el ar*^ 
dutsimp empeño át inquirir los árcanos del mismo Cria* 
idor. Vuelvo á decir con Platón, que solo d^ciUapulcbra^ 
Y comoquiera que. para ser conisumado Médico se ae^ 
cesita casi una general EnCydopédia, pues como advirr 
jkió Hipócrates, para el digno uso de esta Arte son pre- 
cisas muchas disciplinas , como son Gramática , Rhetóri- 
ca. Filosofía , Pericia Griega, Astronotaía , Geometrífti 
Mecánica^ Geo^fía , >liistoria natural de los tres Réja- 
nos, Animal, Vi^etal, ^ Minécdv cotí la ootidá de ín 
naturaleza, y virtudes , Anatomía , Ch3rmia , y Filosofiá 
Moral , no solo para conocer la temperatura del cuerpo 
por las costumbres del ánimo , sino' pana curar las dototii- 
ciasde este;»piie9iComo cantó Lpcrec»:.j i. > j . :!;>o 

' Et plarkkr Ji^cHJlíedh 
Y todo esto , sobre M prendas naturales efe viyós Sentía 
dos , y rettas' Potencias: i sñi dufla sería, muy i reoo^Denda^ 
ble qu^quiorá pe^ciQ?Attdico , mhUjm estas' cbxxmj^ 
-taocks , eotrJ3ieníe>mn , y ¡sanóse v^sifl^^^quámb) poiDiar^i» 
oerttdutnbre dii la tnateria^o quef téata Jio j meredet'a: maf 
yores elogios* Afebdiendo á ló:qualv>dixo Séneca e»e//i^» 
i«: de CUm&aia i M^dkime apud €eg^tMsus\^oapudsafm 
bonos existís.' Li¡í\M¿cbüinafma.hsopfisrm»M 
para. Us. sanos iftmríK ^«.'.rL •-•::•; t. -. o'/jc, ; • i:.pJ //'.•:'■' m 
Tiene otra- g^odeiigloria Ja vMcdidnas^ ^üe tKii)|mcñ^ 
de quitarla ^a*' misma ponderada ¿leertidumb? e ;' y > dsi 
qué de nmguna de las Facultades majírores necesita ffará 
su exercicio , y las demás necesitan de ella , xio cot 
mo .ministra , ' sino como auxiliar. ;Lo9^ Juristas esperan 
südebisioapaiiajuzgarieBí los coticéptos panitps^ venem»^ 
diyortíiós;^ impocrácias , manías , estuprbs \ heiüdak^ miter^ 
te¿ violentas, repentinas , y otros casós..Los Theólogós. to^ 
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mad dimxtuti eh ^üspeittadon dé vigitks ^ rezos , enti^r* 
#0^ etl lugac sagradd ; y lo que es mas, en la exposicioüi 
d^íos sentidos iloígótiéoéi y'tñtafóricw de la 'f scrttorá^ 
{Midiendo á la Medicina noricias de las hierbas , árbolesi 
piedras , animales , fenómenos , y enfermedades de las sacras 
planas ; para lo qual Valles escribió su Sacra FUoscfia^ y el 
Doctor Moles su Libro /ü? Morbis inSacris Litteris : yzú 
San Gregorio Kb. 4 de Doctrina Cbri^iana , dixo? Medí- 
tince cognitio scientiis , & Scripturis necessaria est. 

Confíesó , P. M. que no hay tanta Medicina como el 
vulgo piensa. Ninguno mas á favor de la duda , y el Scep- 
tidsmo , que yo ( como tengo esfoi-zado en mis dos tomos 
tle Medicinal Scéptica); pero sólo la llevo hasta los pr^e* 
ciosos límites de la experiencia. Culpo el Tarrago de.me^ 
dicamentos ^ pero alaba el uso de ios bien indicados. Con^ 
fieso la ignorancia de las causas morbíficas (pues quien ne- 
gará que áe ignora loque se disputa); pero admito los 
caracteres por donde experimentalmente se distinguen ^ y 
curan : y en testdrokisistetodoel Artevporque par^^ser Artes 
la Pintura; y Músioaiitiahán tdénester saberla naturaleza 
del color , y eisbnido^ sino el uso. Ab(»Tezca los Dógmasi, 
y Systemas fundados. en pensamiratos/de hombres; pero 
«pfaoída lasracloniiles'experiéDcias^éinduccioúes.^ quepüe* 
cl0n^^¿otitrib¿fr á;estatBleoer:aQ systemarítibdadQkíeQ laüitovah 
]eza misma ;r j eofis is¿ ^que-aonque' la Médíicíira:abslracta 
tiene en lo universal conclusiones metafísicas., y demostrar 
bles y corrK) laa demás que sollaman Cienciaís r contrafaida 
i^^lw/singutar^^a «kpáesfiaKaí.<^r6r.v porque, desin^ulares 
no se da ciencia ; pero no pudiendo mncstni aprehenuonsur 
frirldsinalps siniisdtoíFbf ¡es>nénester ectlaiporá^ que 
el enfermo, y el Médico tomen partido ácia^ la prbbabBK 
dad; porque entre b dertó del mal , y 16 probable dei bieíi, 
mejor es AiQ remedio dudoso que ninguno;. 
í:: I^ágomécargo^e los quatro ídolos de VerulamSos que 
(Kstorvan etpnogreso deia MédíciDa: élíídoloi'de hi!>6x« 
fecie. ; el íddó del* índividw por las singuiaries - idiosy li-- 
crasiasv ei ídolo -dei jPor^por. la'comumcack»! boa Jos 
?i, í de 
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demás hombres , y el de las Escuelas que él llama del Tea^ 
4to-Íí donde se ocupa la fantasía con opiniones anticipa- 
das. Considero también que. lamente humana es como 
un espejo desigual , que tuerce , 6 quebranta los rayos de 
la luz de la verdad , y así fomenta la incertidumbre. Col^• 
-templo que en las tinieblas de la naturaleza tanto ve 
el ciego, como el que tiene vista; ¿pero por esto hemos 
<)6'ephar del mundo todas las Artes de la conjetura ? No 
se ^abe demostrativamente la causa de una terciiana ; pe^ 
fo se le distingue como por la uña al León , y se sabe el 
método de castigarla con su específico contrario, que es 
lo que le importa al enfermo ; y para decirlo- en pocas 
rpálabras , P. Rmo. si hubiera Médicos demostrativos, yo 
^1 primero entregarla mi salud, en' sos manos ; pero hoy 
es menester valemos con valerosa confianza de los con* 
jeturales , porque no hay otros. • 

Etmulero, á quien V. Rma. trahe por auxiliar, de la 
^certidumbre , está, i cada paso de parte de la utilidad 
de la Arte; porque si. no, debiera haber iquemadok)s tres 
tomos de Medicifiaique nos conopi^á. / 

Baglivio , en sa Libro Centauro, ó Hermafrodíticoi, 
la mitad de Medicina sólida, y masculina, y la otra mi- 
tad de : femenina < para hablar en sus voces ) , .está;, tam^^ 
¡bien de parte de Ja Medicina experimental v'^sóbre \\m 
-vestigios r de: Hipócrates , coma comí* de ^ mismos' te:^ 
tos alegados, y otros muchíkinoos de sus Obras; pues ji 
se hubiera declarado partidario de la desconfianza , ha-* 
blera violado la fé pública , haciendo que confiáremos 
en 4inos preceptos , en que él mismo^ no. confió. Aun el 
mismo ijeonarda dé Gápoa ^ que fiíe f¡C crítito que 'mas; se 
señaló i eáíavop de Jaduda , no baUando eh elhedioipráó» 
tico la evidencia , ni pudiéndo ®tar lS>re de toda acción, 
atónito , y como mordiendo «1 freno , sin duda por el. pro- 
(Vecho^ aunque duddiso,que concebía,, néoetaba ¿«sus enfer* 
mos^4 y les* asistí^: con que sinceramente po desconfiaba, 
í- Thomáf S^dbnhantb, Justísimo ddólatfa dfeila; experiéi»' 
da , .aunque á cada paso expone su ighoíancsa: .teórica^ 

á 
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á cada paso descubre sü pericia práctica; qué sind , en 
4cano era en sus Observaciones Epidémicas contemp^r I» 
«naturaleza, si no diera. it%ar al Arte. 

Yo mismo , de quien V« Rma. hade memoria ( ya se 
ve , que no para autorizar el Discurso , sino para autorizar 
rai nombre , incluyéndole en su Escrito) sigo en la Medi^ 
ciña iá Secta media, y mas benigna: de modo que entre los 
Médicas Dogmáticos (dígoloasí) soy el may^ Scépjticó^ 
y entre los rígtcbs Scépticos soy el mayor Dogmático^ > 

Es así que la Medicina , como dice el Discurso , se 
engendró con discordias, y se nutre con opiniones; pe^ 
ro i qué Facultad humana no padece este mismo infortur 
tunio? Aun la misma Theólogia^ñiérade loquea de Fé» 
se arde en litigios , y batallas. La Matemática (exceptúan^ 
-do los ¡axiomas universales, los quales también tiene í a Me^ 
dicina) en llegando á losbgular de curar un ediñció ^ de^ 
Untar una Cindadela, ó batir una Plaza , tiene tantos dic- 
;támenes cómo cabeza; y en la Milicia ^Política, JitfispfUr 
úmdiá^>y Morfi sucede l0!mi$mo. '/.j 

Los Moralistas^ procediendo con opinión ^ solo esta» 
bblig^Kiós i seguir la probable : íoú Médicos tienen' mas 
•ésftrecho leí ' camino ^ pues están obligados á seguir lasnas 
probable ; por eso dixo Hipócrates-. Opmio üt JHhdiéifi^ 
máxime in crímemv&rtiiur éam ddbibentibusx luego si Va 
4Pcovídencta se contenta con^ solo una prudente, y proba- 
ibie santidad para Ja ^saltid del alma; con mas razón se 
^d)e contentar él mundo coii la mas probable para la 
jsaltHl del cuerpo; mayormente cum nrnlíd pretioshr sit S0^ 
Jbis ammee. , tpiám corpdris ^ que dixo el cap. Camma^ Cum 
Mfirmt. de Pmmtént. 4Í remifskrdhM Con que al todas la^ 
-demás FsKnáltades ion dudosas , % quéiba^: que admirar ^Me 
.no goce mas privilegios la Medicina? 

Fuera de . que las noticias Anatómicas , que constituí 
-yen una de las principales provinpias^ de eita profesión ,soii 
jdemostrativas:, y: i fondadas aobre ieyesgiedmétricas,y mo- 
•€áaioqsv[x>r Jas. quales nos consta el nsb dé las partes ,iy sus 
*variosix3aseatíai«;ntós^ X tx>i;i^cioiiesvl0 qüai esperpetíio* 

/; é 
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¿ ihdéfectible; porque /para decirlo con elegancia: 

Continuó bas leges^ ieternaquefiedera certis 

Imposmt natura* Joúisi 
"' - Ni siempre se «puede fiar át la naturaleza la cura^io» 
de la& dolencias vsin recurrir al Arte ; porqtie¿cóinorie«^» 
ducirá la naturaleza un hueso dislocado , si no la ayudan 
algún Perito, que por estudio , ó experiencia concurra á- 
colocarle? ¿Cómo echará la piedra de la vexiga sin au-^ 
jália del diestro Lythotomo? ¿ O cómo evacuará las Aguasi 
del abdomen , ^in Artífice que execute la Paracentesis? ; 
^ Y pasando á los males internos \| las tercianas, que al 
pasode4a4naturaleza eran antiguamente lance de aprueba^ 
y estése^ hoy es cosa de ajustar accesiones. En la cólera 
ñEiorbó , de que pocossePlibertabanVh&y rarísimo sedes*-» 
gracia. Los dolores infaliblemente se aplacan quando quie^ 
re el Médico* Las disenterias , ^ue como estrella pestilen^ 
te solían asolar un Exército , yá se rinden á las vencedO'^ 
ras manos de los Médicos. El mal venéreo indubítablemen^ 
le se $ujeta al Mercurio ^ lachlorósi^ ai Marte , y el histe^ 
risnioá Júpiter t tanto i que dice él Sinaplo , que yá parece 
fio falta skio un secrero contrata muerte: y si estos pasos 
hay dados en solos dos mil años de Arte, á vigilancia de los 
Médicos^ ¿quánto se adelantará dentro de otros dos mil, ó 
dentro de otros diez mil (si no le dá antes al Mundo la 
ardiente calentura de tfoe ha de acabar ) , princi(»tlmente 
fei ios Soberanos , ylps Pueblos prosiguen, en promoverlo 
eon el aprecio , y la protección ? ¿Quántos hotnbres se per*^ 
derian en una epidemia de fiebres perniciosas, ó sincopan. 
les , si no hubiera esta saludable Facultad ? Me atrevo á' 
decir ' que á no haber res^istido la Medicina á la insaciable 
hydra* dei mal i venerpo v .hubiera ji, £a¿abado con el géne^ 
ro humano. ¿Quintos perecierais xlrsos glotonerías , sí do 
se hubieran descujbierto eméticos^ y disolvientes ? Solo se 
conociera Inen la^ utilidad de la Medicina , sí se perdiera: 
[)i0t^ueni(tgdn biearhay q^ieipasta que ser pierde sejconozca^ 
^'^'^Poresi^^toeafcioh «e me ofrece satisfacer ate mentir* 
dé Pyniov que -ha dado fundamenta, para . calumniar á los! 
• :-. Mé- 
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Médiixis t de (}ue ftteroft desterrados de Roma por se¡sciei¿ 
tos años; lo qual tDuy freqüentemente se sudé inculcar en 
las conversaciones por gente serian, <auaqué<le pocas no* 
ttdas, y. de' una mas que' ferina ingratitud contra unáFa* 
cukad , de quien no poóas veces habrán recibido beñefi-! 
cios : pero que mintió Piinio es claro ; porque según Hen 
mina 9 Etiulio , y Livio^ hasta el año 535 de lafundacioa 
de Roma^ que Archagatho llevó el uso de la Medicina á 
los Romano3, no tuvieron noticia de ella.:- ctín que m 
pudieron desterrarla sin conocerla ; y el año 550^ sujetsída 
to Grecia 9 traxeron los mismos Romanos debaxo de su ser- 
vidumbre muchos Médicos , los quales , ó por la facilidad 
de dar venenos empezaron á ser temidos , pues se halla-^ 
ba en sus casas, venal la muerte ; ó por los adulterios , y: 
revelación de secretos, que cometían., empegaron á sec 
aborrecidos , como insinúa el mismo Plinid ; ó por el de^ 
masiado abuso de cortar , y quemar , que habia en los Ci« 
rujanos de aquel tiempo (pues para los males internos, se^ 
gun Cijoeroq , y QuiDitüianoi) QO usdbao Médicos 9 y solo 
recurrían i I09 Dioses ) ; ^1q que ps ma^ yjpar ser entpiVr 
ees todos los Médicos Griegos ^4 los quales reputdbaq 
como esclavos^ y enemigos de su Nación ^ temían que su. 
odio procurase servirse de la Medicina para vengarse de 
los Vencedores ; por los quales motivos, el Senado majur 
dó desterrarios de Roma el año casi S90 1 y la prescrip-: 
clon duró solos cien años, hasta los primeros Césare^yde 
donde se infiere que mieote PUnio en los seiscientos años» 
y que es error vulgar esta calumnia , pues esto no fue des- 
terrar los Médicos por Médicos, sino por Griegos ; ó no.fue 
en odio de la Arte^ sino délos Artífices» que abusaban: d(i 
ella: lo qual^constá dti citado BliiiiOtqiM confesando 1^ Utirr 
Udad de la Medicina en otra parte , dioe que* enningufia fa-r 
cuitad hay mas inconstancia : Cum sit fructuosiar nidia. 
:. En este mismo sentimiento nüo creo que está V. Rma* 
cuyos singulares talentos no: pueden: menos de. tener: :pr<^ 
aeñtes estas reflexiones; pero coiao m fin fue torcer at vul- 
go al ládoxoatrario de laconfíanza , dexó correr la^pluí»» 
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con tan ágil , y vehemente vuelo , que hasta lo último no 
pudo detenerla. 

Preciso es confesar que la sangría es remedio dudoso 5 y 
,que tiene dividida en vandos toda la familia Apolínea ; pe- 
ro quando al enfermo le llega el lance de temer , y al Mé- 
dico el de obrar, no pudiendo hallar la evidencia , es fuer- 
za que ambos tomen partido en la probabilidad , como la 
prudencia de V.Rma. habrá hecho, y hará siempre que se 
ofrezca. Yá dixe en mi Medicina Scéptica^ que aborrezca 
los Hemofobos,y detesto los Hemathochitas : en todo hay 
sus ciertos modos: 

Qjuos ultra , citráque nescit persistere rectum. 

El mismo ingenuo Boix , de quien V. Rma. hace honro- 
sa mención , solo pretendió reformar el abuso de las san- 
grías , pues las usaba en su práctica , y no del todo las con- 
denaba en sus particulares coloquios , de que gocé con gran 
ifruto no pocas veces , y de que solo me ha quedado el con- 
suelo de la memoria , lamentándome con Horacio : 
Ergo Boixium perpetuus sopor urget'í 

Me escandaliza oir el copioso número de sangrías que 
antiguamente solia hacerse , pues el Doctor D. Juan Nieto 
-en su Memorial refiere, que uno sufrió en espacio de cin- 
co años (¡rara ponderación!) mas de quinientas sangrías 
(supongo que no serian largas) sin algunas sanguijuelas. 
Dice también , que á todas las preñadas se sangraba por es- 
tablecimiento , como si el concebir fuera enfermedad , ó 
delito. Esta práctica es tan abominable como la contraria 
de dexar ahogar los enfermos á la Napolitana , según cuen- 
ta Ballonio en el ¡ib. 2. epid. 1 576. que en una terciana con 
plethora , en que los Médicos omitieron la sangría , al quar- 
to paroxismo se rompieron las venas, y se siguió la muerte. 

De las purgas digo lo mismo , y de todo , que debe ser 
gobernado por dictamen de experto , y prudente Médico, 
dexando aparte los puntos morales , en quienes cada uno 
oirá su conciencia , y seguirá el consejo de sabio Confesor: 
dexando aparte también á los idiotas , de quienes ni se ha- 
bla , ni se debe hablar , en lo qual es cierto que hay gran 
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tolerártela ; pero también es cierto que ni hay modo, ni es* 
peranza de enmendarlo , y solo hay el consuelo de que en 
todas facultades hay idiotismo. 

Las observaciones de R iberio, que nos objeta.. V, Rma. 
no tienen la mayor aceptación entre nuestros Críticos, pon- 
qué muchas de ellas mas son cuentos para entretener prin*- 
cipiantes , que observaciones para ilustrar adultos ; demás 
de las que V. Rma. cita , tenemos entre nosotros mismos re- 
paradas otras. Gracia es verle que después de seis , ó siete 
sangrías á la moda Francesa, y un. terrible esquadron de 
friegas , ligaduras , ventosas , cantáridas , cataplasmas , emul- 
siones , fomentos , y ayudas , nos salga con que se murió un 
pleuritico , cosa que puede sucederle al mas inhábil. Pare- 
ce esta observación al milagro de Juan Sánchez, que ha- 
biéndosele rebentado una escopeta , mató á otro que iba 
delante en un borrico, y una astilla le descaderó á él, y 
puso el milagro , que decía : Habiéndosele rebentado una es-- 
copeta d ^uan Sánchez , mató á uno ^y él quedó descaderadir. 
EX VOTO : cosa que sin milagro pudo sucederle á qual- 
qulera. Cosa es también de gusto , que en un dolor de estó- 
mago aplicase vino, clavo, y nuez de especia; y no ha- 
llando alivio, pasase del fuego á la agua , y pusiese un lien- 
zo mojado en vinagre : pues aunque esto suele suceder, pu- 
. do escusar contarnos lo que no nos puede traer provedho. 
En esto de observaciones reparó bien Ramazzini que fué- 
ramos mas doctos , si como hay centurias de curaciones, he- 
chas quizás por acaso , hubiera obras en que se contasen 
los desaciertos; porque como notó Ver u lamió, mas presto 
nace la verdad del error , que de la confusión. ¡Pero quán al 
contrario de las de Riberio son las de Hipócrates , y Sy- 
denham! Estas sirven de lustre á la Medicina , como las 
otras de baldón. 

Añade V. Rma. que nuestros Profesores tendrán el te- 
mor de que si se dd en ahorrar de medicinas , también se 
ahorrará de Médicos. Los idiotas puede ser que lo teman; 
pero los doctos siempre tendrán su merecido aplauso; pues 
como se dice : Vino vemübiÜ non opus est hederá. 

Con- 
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Concluye Vi Rim. dancfcr regW para la elección de Mé- 
dico, todas prudentísimas; pero 5íiquí quisiera yo que por 
un rato se hubiera desnudado V. Rma* de sí mismo , y de su 
innata discreción, revistiéndose del carácter del Pueblo; 
porque las reglas señaladas mas son propias para una co- 
munidad de doctos^ que para un vulgo de ignorantes. La 
primera es que sea buen Christiano\ dificiLes hacerle los in- 
forméis; pero masi^^ttfícil avepiguaHé la& hypocresías. La se- 
gunda^ que seajtíieiaso , y de temperamento no mtfy igneoitl 
vulgo suele tener por juicio lo que es simpleza , y estolidez, 
y en todo hay riesgo; porque quando el Médico debe ser. 
pegas0-,^ no se le ha. dé bascar toFtugai LA tercera v qtíe no, 
jieajb¿:i^i»dpj'c?i:' mejor £eríanqucr>^s^adert08 los contasen, 
los vecinos; pero es disculpable *^(ue*alpbe ius agu^ quien, 
teme que otro las despache primero, l^a qaarta , que no sea, 
adietó d ^stema algmio fihsdficoi El Pueblo m*enriende de 
systemas, ni de fVlosofí&s; y á nüpgi^fno.tendrá por menos* 
adicto que al ignorante que ma»t:aliev ppvqye jlamá^ ha sa- 
ludado libros. Laqu^td\ que no^amohtofié remedios* Qdan- 
do el vulgo le repane, yá lo habrá pagado hiuy bien , y.mas 
ú el Médico ha hecho escritura por quatro anos^Fuera de. 
que quando muere el enfermo v como víctima que van áim-; 
molar con muchos cordiales, pairchesr;»;vendasvi>álsambs^ 
y ungüentos^ no queda otro consuelo á los. parientes que el 
que no ha habido cosa que no se haya hecUo. En desterrar 
este dañoso error privadamente quisiera yo que V. Rma^ 
en^leasésu incomparable.eioqüencia^é inexhausto caudal 
de noticias , desterrándole prima'dideti vulgo idé los Médicos, 
que es el modo de desterrarle del vutgo de los hombres.- Z^ 
sexta\ quei>bsétve\y -íet^brfne exactamente de las simks 
de la enfermedad^ que son mucbas \y' se toman de muy varias 
fuentes. El que haya de ser fiscal de esto , debe prláiero sart 
berlas todas ; y este le tengo por muy arduo arbitrio para un 
pastor., ó un rústicol . . < 

^ J. XII. 

EN el erudito Discurso del Régimen de los sanos empieza 
V. Rma. diciendo que nada saben , ni pueden saber de 
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esto hs Médicoé ; y V. Rnoa. toca en él con tal destreza tan 
varios puntos para conservar lasalud, que me hace creer que 
no solo lo saben los Médicos , sino los curiosos. Toda la ra- 
zón es que nadie ha menester preguntar al Médico loque sa- 
be por experiencia; y lo que el Médico no puede saber sin 
que él primero se lo diga. Yo quisiera preguntar si el Juez, 
ó el Moralista , que para dar la sentencia, á el coosego.nece. 
sitan ser informados del hecho, se puede decir que ««¿fojw.: 
ben^ni aun pueden saberes sus profesiones. Temerario sería 
decir esto; porque supuestos los hechos, hay excepciones^ 
reformas , y contracciones , que solo saben los científicos, y 
discurren acerca deMonoeitperimentftdOvpaca que pueda ex- 
perimentarse sin teiBcridad; eni.fin;^, siendo I», paridad taa 
uniforme en la Jurisprudencia, Moral , y Medidna, quao- 
to pueda responderse por aquellas, milita á: favor de esta; 
porque en necesitar ser informados de lo experimentado,, 
no nos: llevan. ventaja lof^ Jurisperitos;, ó Moralistas : 
T<>tidemq^e fff^düs diftamus^ ab.iiiis. ., 
• En fin , F:mo. P. Mro.>haata aquíhó llegado el discurso, 
contenido á los límites de una alabanza de mi precesión:, 
creo. que. estamos en un mismo pensamiento : con qué ésta 
Disertación mas es glosa , ó. interpretación 'de la mente de. 
VvRma. qvie impugnación suya, idecttya osadía est$ muy 
fexos mi respeto, aimistád:, y propio donocimiento , y aun 
así espero que V. Rma. castigue qualquier defecto , cuya, 
decisión resignadamerite veneraré como de un Oráculo. 
Quedo admirando la ploqüeiicia , ingenuidad , erudición , y 
juicio de la Obra :;y . nqjíitiendo que en la lucida esfera de 
nuestros Sabios; solo es V.Rraáíí • ', „ , 

Quf reliquas SteUas ferstHfigit ^ uti aihereus Sol. 
Dios guarde á V. Rma. para crédito de las Letras, y de 
nuestra Nación. De mi Estudio. Septiembre i. de 1726. 

6.L.M.deV.Rma. 
. su obsequioso amigo, y servidor 

Martin Martinex. 

RES- 
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AL ILUSTRISIMO SEÑOR 

p. Fr, joseph garcía^ 

Obispo de la Santa Iglesia de Sigüenza, 
del Consejo de S. M. &c. 

ILL.MO SEÑOR. 

• 

f\Sad{a fuera buscar á tan pequeño escrito tan esclarecida 
^ sombra , si dhs hombres grandes no los hiciera mayores 
la benignidad de estender su protección hasta hs mas humildes^ 
La aceptación con que V. S* t.se dignó recibir , y leer elpri-- 
mer Tomo {hasta ahora único) de mi Teatro Crítico , me esfe^ 
ranza de que abrazará gustosa el patrocinio de este Pápela que 
es defensorio suyo. Quando aquel Libro nq me hubiera produ^ 
cido otro fruto que la ocasión de ver\y tratar á V.S. I. doria 
por bien empleado el trabajo. Medía yo ^ antes de conocer d 
y. S. L sus eminentes prendas por el alto carácter ^ de primer 
Prefado de una Religión de, tantos modos grande ; y también 
juzgaba que no podia crecer un sugeto d mayor magnitud que 
d aquella que desde el Claustro le hace claramente visible d 
las distancias delTrono ^ haciendo que en un Monarca grande 
sea uno de los mas sensibles cuidados el premier de sus méritos. 
Estas eran las señas que yo antes tenia de la persona de 
V. S. L y por donde medía su estatura ; pero luego que le tra- 
té y conocí que era defectuosa la medida. Tan allá pasa ese 
mérito gigante* Tpues no alcanzan d difinir lo que es V. S. L 
tan gloriosas circunstancias^ menos podrán mis voces. Nues^ 
tro Señor guarde áV.S.L muchos años^ Oviedo ^y Novienh 
breó, de 1^26. 

ILL.M0 SÉNOR, 

B.L.M.deV,S.I, 
su mas rendido Siervo ^ y Capellán, 

Fr. Bemto Feyjod. 
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AL DOCTOR 

MARTÍNEZ. 

S. I- 

í l\/rUY Señor mio^ Yá prevenía yo quando escribía el 
lyjL Discurso Médico de mi Teatro Crítico , que ha- 
bían de salir á mi oposición muchos contrarios* Pero no 
me ocurría entonces que me habia de combatir (lo que es 
mas de temer) , unida en uno solo, la fuerza de muchos : Tu 
unus pro decem millibus comptítaris puedo decir á V.md. 
como el Pueblo de Israel á David. ¿Quién no ha de temer 
viendo delante de sí al sabio , al eloqüente , al sutil Martí- 
nez? Pero me alienta la consideración de que si el enemi- 
go es muy valiente , á proporción es generoso. Monstruo- 
sidad sería si á esa grande elevación de ingenio no corres- 
pondiese igual nobleza de animo. 

a A esta me reconozco yo deudor de los elogios con 
que V. md. en su doctísima Carta gratuitamente me ilus- 
tra. Esta la contemplo una cortesanía heroica (que tam- 
bién es capaz del heroicísmo esta virtud). ¿ Y quién puede 
dudar de que arriva á este eminente grado , quando en un 
grande ingenio logra el triunfo de confesar superioridad en 
otro ? Arduidad tan encunibrada , que Ovidio creyó no la 
superaría jamás hombre alguno: 

Qui velit ingenio cederé nullus erit. 
3 Así que las mismas alabanzas que V.md. galante^ 
mente desperdicia en su Carta , son prueba de las que dd 
justicia merece su persona. ¡O qué á propósito me ocurre 
ahora mi Padre San Bernardo , respondiendo á otra carta 
de su grande amigo , y gran Prelado de Turón Hildeberto! 
Ego laudum tuarum argumentum teneo minime dubium ipsds 
mei laudatrices Hit eras tuas (Epíst. 123.). Proseguiré con 
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el contexto ^ por(|ue todo es del caso presente : In tptñfm 
( la misma carta de Hildeberto) aliumfortasse delectet eru-- 
ditionis insigne sermo suavis ; & purus^ oratio luculenta^ 
gratum^ laudabikque cotnpendium. Mihi i}érd pree bis illa 
ducitur rniranda humilitas^^ qua tantillum tantus pr avenir e 
curastr\ & obsequió salutandi , prceconio pradicandi^ & 
precandi reverentiam. Sané quod ad me attinet , lego de me 
in Uteris tuis , non quod sum ^ sed quod es se vellem. Dicha 
es poder en la ocasión presente decir , con voces de San 
Bj?rnardo, quanto siento de la carta de V.md. de su per- 
sona ^ y de la mia. Solo hay la diferencia de que el agi- 
gantado exceso de prendas , que San Bernardo confiesa en 
el amigo á quien respondía , al Santo se le dictaba su hu- 
mildad, á mí n;i conocimiento. Para conocer lo mucho 
que el ingenio de V. md. excede al mió ^ no he menester 
ser humilde ; bástame ser racional. . 

S- 11- 
4 T7 Ntrando yá en la materia (que lo es mas de con- 

m2j versación erudita, que de disputa contenciosa), 
empiezo con una cláusula con que V. md. acaba: Creo que 
estamos los das de un mismo pensamiento. En la substancia 
del asunto no tiene duda que estamos convenidos ; pues ni 
V., md., niega á la Medicina la ixicertidumbre, ni yo le nie- 
go la utilidad. Lo primero copsta de \^ Carta de V, md. Lo 
segundo , de mi Discurso Médico , especia,lmeDte desde e} 
número 6<. en adelante. 

S En lo que yo acaso soy singular es en que e^oy per- 
suadido á que para lograr la utilidad , importa que todo el 
mundo conozca la incertidumbre. La verdad de esta má- 
xíipa;(que fiíerla qye.mptivó mi Diiscurso Médico, y la 
que.4;í'^u¿hos' parece estcafia) se» ponocerási se.ponen'los 
ojos' en Ips estragos que ocasionja la ini^glnada seguridad 
de la Medicina, así de parte de los Médicos, como de par- 
te de 'los enfermos. El que contempla en la Medicina el 
provecho, y no eí daño, se medicina tanto > que padece 
el daño sin lograr el provecho. La multitud , y frequencia 
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de rémedioii, aun sietído por $u especie oportunos^ siem- 
pre es nociva ^ según todo3 los Autores cordatos , salvo el 
estrecho paso de una urgencia graiKk, donde es menester 
que el Médico camine al paso del peligro. £1 que consi* 
dera al purgante como un fiel barrendero (y este es el con* 
cepto común del vulgo )i que solo saca fuera las inmundí-? 
cias del cuerpo^ no recela á qualquiera indisposicíoncill^ 
( tal vez sin ella) menudear los purgantes» Si supiera que es 
un ladrón , que entrando á obscuras « juntamence con lo 
inútil , lleva lo precioso , se fuera con mas tiento. 

6 Lo mismo digo de parte de los Médicos. El Dogmá- 
tico , á quien su poca reflexión hizo arrogante ^ y llevaur 
do, siempre que receta , como aguja magnética. la pluma, 
dirigida al polo del systema que sigue, juzga que no pue?- 
de errar ; yerra mas que todos : porque seguro de que tier 
ne quanta luz necesita en las máximas de su Escuela , cier* 
ra los ojos á las observaciones que , ó las impugnan , ó las 
limitan. Y como es mas natural que se extravie el cami^ 
nante, que debiendo dudar del camino, no duda, que aquel 
que en cada división de sendas tímido se detiene ; así en la 
Medicina vá mucho mas expuesto al error el Dogmático 
presumido, que el Scéptico receloso. Si aquel advirtiera 
que la contradicción que hacen á su systema infinitos hornt- 
l^res dpctos, y expertos, evidentemente le dexa dudoso, 
no le mirara como infalible , y obraria , á fuer de menos 
confiado , mas seguro. Véase á Bernardino Ramazzini , pa- 
ra ver si yo tengo razón ( Orat. 4.), donde dice que no hay 
cosa mas perniciosa en la Medicina que la confianza con 
que entra el Médico en la cura : Qfia confidentia , utpate ;¿f- 
ñor amia filia , nibil in Aru Medica exiíiaUus. 

S. III- 
7 A Mí se me nota de que quiero introducir en el 
jTX mundo una general desconfianza de los Médicos. 
No intento tanto. Lo que yo digo es que entonces deberá 
confiar el mundo de los Médicos , quando los Médicos des- 
confien. de sí mismos. Si nos figuraflios dos hombres cami- 
. Tom. IL del Teatro. Z 3 nan- 



3S8 

nanck) con escasa laz por suelo^pesváladizo^.y desigual , el 
uno, que , conociendo el riesgo ^ se mueve con mucha pau- . 
sa ; el otro, que , corao^ifuera á medio dia , y por cami-* 
no llano , trepa sin recelo : ¿de quién fiaré yo que no tro- 
piece, ó por lo menos que no tropiece tanto? No hay dur 
da que del primero. Este es el caso en que estamos: luego 
para lograr útil la Medicina, conduce mucho que Médi- 
cos , y enfermos reflexionen bien sobre quánto es incierta. 
• a Responderáseme que los Médicos y á lo saben. Pero 
yo replico que no todos lo saben ; y de los que lo saben, 
muchos lo ocuhan. Los muy encaprichados de la doctrina 
de su Escuela, como si fuera demostrada , ignoran en gran 
|>arte la falibilidad de la Medicina. Como en la^curacion 
obren conforme á la mente de sus Autores, se libran de 
toda duda, porque tienen por un delirio quanto dicen tos 
contrarios. Entre los^ que advierten la falibilidad del Arte, 
muchos dolosamente ostentan al vulgo la certeza , para 
hacer mas plausible la facultad, ó mas atendida la per- 
sona. 

9 Entra el Médico al quarto de un enfermó Cesto lo he 
visto yo muchas veces), y á dos palabras de informe que 
le oye, empieza á hacer una descripción exacta de la en- 
fermedad : averigua su esencia , deslinda sus causas , señala 
^1 foco , explica cómo se hace la fermentación , dónde , y 
por qué conductos la excreción, apura la analysí^ de lá 
materia pecante ^ hasta determinar la configuración de las 
partículas que la componen , con otras mil cosas que omi- 
to; y esto todo con tanta confianza , como si fuera para 
Sjis ojos perfectamente diáfano el cuerpo del doliente. Toda 
esta retalla tienen los circunstantes por cierta ; siendo así 
que no hay en toda ella ni una proposición sola, que, á 
buen librar , no sea dudosa. En quanto á los medicamentos 
habla con la misma satisfacción. Determina á punto fixo 
:SU actividad , y modo de obrar , califica su importancia, 
justifica su inocencia. ¿ Qué se sigue de aquí ? Que el Vul- 
go , contemplando una deidad tutelar de su vida en «1 
Doctor , le fatiga con continuos votos, obligándole á que 
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ún necesidad amontone recetias sobre recetas^ sobre el su* 
puesto de qiue de aquella mano no j;>uede venir cosa que no 
sea muy conveniente á su salud. Por evitar este riesgo me 
pareció importante desragañar «de su error al vulgo. Y por 
lo que llevo expresado siento qub será en el mundo jms ucil 
la Medicina , constando á todos que es incierta. 

i. IV. 

!€► •^Curre V.md, diciendo: Que esté el mundo tan 
I i V^ kxos^'deJ supmstjo jqus yo presumo , que siendo 
ermr popular la jdesesthnacio» ^ y el desprecio ^ mas necesitar 
mos torcer al vulgo a/ honor ^y al aplauso ( como dice el Sa- 
grado Texto) que 4 la desconfianza^ y al desprecio. Señor 
D. Martin,, el ¡desprecio que V.md. supone en el vulgoi 
. pu^d& eute^ié^^ 4ei dos itaanergs ; -porque , ó «s relativo al 
carácter de los Médicos^d» modói que tengan^por poco de- 
corosa su profesión ^ y por este oapítulo desestimen á los 
Profesores ^ siendo iast^ yo conñeso que este es error que se 
debe corregir: la. Facultad Médica es 4)or su naturaleza 
bonoratísíma ^ y^ nobilísima (diga lo que quisiere Jacobo 
Prim«rosio, lJb<U 4e Brroribus vulgi inórdtne ad Med'n 
cinamycap. i8« probando, injurioso! su propia profesión^ 
que es. Arte Mecánica): así que el Médico por su profe- 
sión es honorable ; y siendo Médico sabio ; perspicaz , y 
sincero v.qualquiera República le debe estimar como allia-» 
ja preciosísima; ó el desprecio del vulgo -> eri orden á los 
Médicos ^ signiiica que tiene hecho mas baxo concepto de 
su alcance del que en realidad merece $\x conocimiento. Y 
este- error no le hay en el vulgo; antes el opuesto, que es 
juzgar que saben mas de lo que saben, V.md. mismo lo 
confesa en su Carta , diciendo al fol. 22. Confiesó\ P. Mroi 
que no hay tanta MeScina como el vulgo piensa. Lo mismo 
asienta Gaspar de los Reyes , citado yá en el Discurso Mé- 
dico , núoK 63. Y aun esie;añade , que no solo imagina d 
vulgo en -el Médico mas ciencia de la que tiene ; pero aun 
más de la que pu^de tener.: C^eterum c^udmde , & indoc^ 
tumvulgus i &quod in Medico plus credit ^ quám ¿ahet yout 
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bahere potest^&c. Este es el error qué yo supongo en él 
vulgo, y de que pretendo retraherle ; no el de reverenciar- 
los mas de lo que corresponde á su carácter. 

1 1 Pero V. md* me hace el cargo de que he cartadú 
ion elásticos ¡os puntos de la pluma ^ que es de temer que la 
vehemencia de mi Rhetórica , queriendo apartar al vulgo del 
extremo de la confianza , le baga pasar al opuesto extremo 
del desprecio ^ y déla desesperación. Señor D, Martin , an- 
tiguamente Archhnedes , y pocb há €l P. Marino Mersen- 
Do decian, quet:omo les diesen un punto fixo en que estri- 
var, independiente del globo terráqueo, seatreVian á mo- 
ver toda la tierra de su sitio. Yo nunca imaginé en mi plu-^ 
ma tanta arte, 6 tanta fuerza, que pueda hacer otro tan- 
to. Apartar al mundo de un error envejecido, de suerte' 
que pase al extremo opuesto, pide brazo sol^ano. Al vul^ 
go solo le mueve tanto quien le doníiná: 

Mobíle mutatur semper cum Principe vulgus. 

12 Pero demos que fuese tan dócil al impulso de mi 
pluma ; no por eso se seguirla el inconveniente que V. md. 
previene: porque aunque él por sí nó resista, hay fuerza 
mayor al encuentro de la mia, que le detiene. Quantos se 
interesan en la estimación de la Medicina , procurarán con 
todo su conato mantener al vulgo en la ciega veneración 
del Arte. Ni Hércules contra dos : ¿qué haré yo contra 
tantos? Y aun si lo miramos bien, con casi ninguna fuer* 
za se puede hacer vano mi empeño: pues yo lidio contra 
el peso del vasto volumen de la plebe , y ese mismo pesó 
tiene de su parte el que impugna para nwntenerla en el 
error donde hizo asiento. Pongamos que alguno, por haber 
leído mi Discurso Médico , cayese en una total desconfían* 
za de la Medicina. Está solo durará hasta que padezca la 
primera calentura. Entonces, aun quandoél no llame al 
Médico , los domésticos harán que venga. Si el enfermo le 
hace alguna objeción , citándome , suelta Dios su ira. Res- 
ponde, queelFrayle (Médicos hay también que hablan 
de este modo) no supo lo que se dixo: que íe. hubiera sí- 
do mejor rezar , que meterse á escribir lo que no entendía: 
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que 00 sabe las Súmulas de la Medicina : que dtó unos 
Autores disparatados , ó él no supo construirlos : que se go- 
bierne por lo que siente todo el mundo , y por lo que di- 
cen tantos hombres doctos , y no por lo que dice un Frayle 
solo, que tomó el capricho de impugnar á todo el mun- 
do , &c. Con estas razones ^ sin dar ninguna , tiene desba- 
ratado quanto está escrito en el Teatro Crítico , y logra 
una obediencia ciega en el enftrmo. No digo yo un Médi"- 
co, cualquiera Barberillo^ diciendo otro tanto, y contan- 
do luego los milagros que ^1 hizo con sus emplastros ^ dexa 
satisfechos al enfermo , y á todos los domésticos. Esip es, 
Señor D. Martin , lo que sucederá ; y sucedería del mismo 
modo, aunque quando fuese mucho mayor la elasticidad 
de mi pluma. Estas defensas de cal , y canto burlan las1)a« 
terías de la mas viva eloqüencia. El vulgo no ha menester 
mas argumentos , ni mas respuestas para mantenerse en la 
opinión en que estaba. » 

$. V. 
13 T?L cargo que V. md. me hace sobre la cláusula 
tij con que empiezo el Discurso del régimen de los 
sanos , es mas grave ; porque aquella cláusula , desnuda de 
una restricción con que yo la limito , sería injuriosa. Yo 
digo que las Médicos nada saben , ni aun pueden saber en 
particular del régimen de los sanos. Esta proposición , si se 
ie quita aquella restricción en particular , es injuriosa , y 
falsf ; pero con ella tiene decente , y verdadero «entido. 
Confieso que los Médicos saben , y pueden saber en co^ 
mun los preceptos del régimen : que muchos , no solo com- 
prebenden los qué yo estampé en aquel Discurso ; pero 
adelantarían mucho sobre ellos , si se pusiesen como yo á 
corregir los errores del vulgo en esta materia. Lo que yo 
niego solo es , que el Médico pueda saber qué , y quánto 
le convenga comer , y beber á este individuo, Pedro,. v.gr. 
que ahora le consulta , sin que él le dé primero la noticia. 
Que esta limitación sea común al Jurista, y al Teólogo 
Moral dentro de sus profesiones , á mí nada me importa: 
por^e mi intento no fue poner tachas á la Medicina , sino 
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desengañar el vulgo, elqual ciertatnetíte necesita de este 
desengaño ; pues á cada pa$0 se ven individuos , que conr 
ira el informe de la experiencia propia arreglan su régi* 
men al dictamen del Médico; y se ven Médicos que por 
las reglas contiunes de las calidades de los manjares , siii^ 
examinar qué efecto hacen ea este particular temperamen^ 
10 1 á todos prescriben aquellos que están reputados comun^^ 
mente por mejores. Si seme dixere que esto no:sucede^ 
diré yo que lo. he visto infinitas veces. Y no solo,e$to su-» 
cede , sino que hay Médicos tan poco advertidos , queaque? 
II9 que á ellos les hace provecho , juzgan que ha de apro* 
vechar á todos ^. y hacen su propio temperamento regla 
de. su práctica. Señor D. Martin , haga V. md. que en tor» 
das partes haya Médicos ingenuosi» sabios, cuerdos <» y sa-^< 
gaces, que entonces yo queunaré por inútil quanto he es^ 
crito en aquellos dos Discursos, . 

14 He dicho que á mí no me importa que la ciencia 
del Jurista , y del Teólogo esté tan estrecha en esta parte 
como la del Médico* Todavía hallo entre estas facultades^ 
una gran diferencia. El reo , demandado ante el Juez , sa- 
be que posee la hacienda; pero no sabe si el poseerla es, 
conforme á la virtud de la justicia. Él que consulta al Mé- 
dico y sabe que ^sa -de tal alimento; y demás á mas sabe 
que ese alimentó es conforme, á su complexión ^.y estoma-^ 
go. Asi el Juez, como el Médico han mv^nester informar- 
se de las partes; pero el Juez solo del hecho: el Médico 
también del derecho. El Juez halla el hecho en los autos; 
pero el derecho en los Jibros.: El Médico uno, y otro ha 
de buscar- en el informe del consultante , del qual.única-' 
mente puede saber qué es lo que Je conviene determinar^ 
Así elreo.no jabeque sentencia debe dar el Juez; pero el 
consultante, si no está preocupado del error común, sab^ 
qué sentencia debe dar el' Médico: pues si. le informa de 
que con este alingiento le ha ido bien , y con el otro maU 
es claro que el Médico debe determinar que use del ptU 
mero y, y no del segundo. La misma disparidad es adapta-^* 
ble respecto del Teólogo Moral . . ^ 

$.vi: 



3^3 

15 T7 L pimto que acaba de tocarse me conduce natu- 
JlL raímente al^otejoque haGeV.md. delaMedi*- 
ciña con las demás Ciencias, en quantaá la incertidumbre. 
Señor D. Martin , yo por ninguna me apasiona, aun de 
aquellas mismas que he estudiado. Pero encuentro notable 
diferencia entre la Medicina, y las otras Ciencfas que 
V. md. trae al paralelo. 

- i6 Es verdad que el Teólogo (como V. md. dice) no sa^ 
be si el penitente se salva ; pero sabe ciertamente qué es lo 
que le conviene al penitente hacer para salvarse. Aquí nd 
Ilega^el Médico;, pues no sabe ciertamente qué es lo qde 
le conviene hacer al enfermo para curarse. £1 Teólc^o dá 
receta infalible para conseguir la salud eterna : el Médico 
no la tiene sino dudosa para lograr la temporal El peniten- 
te si no se salva es porque él no qiaiere aplicar el reme- 
dio : Ex te Israel perditio tua* Si el enfermo'. no se cura es 
porque el Médico no aplica medicina que alcance. ¿Pi^é- 
tendo yo por eso que esta ventaja del Teólogo se deba á Su 
mayor ingenio , ó estudio ? No por cierto. En la Teología 
el topo encuentra con la certeza : en la Medicina el lince 
no puede pasar de la conjetura. 

* .17 Usa también el Teólogo de probabilidades. Y aun 
los Moralistas (dice V. md.), procediendo con opinión^ solo 
^stdn obligados d seguir la probable ; los Médicos tienen mas 
estrecho el camino , pues estdn obligados á seguir lamaspro^ 
bable. Es verdad; pero la eficacia es muy diversa: porque 
el Moralista, usando de opinión probable, absuelva al pe- 
nitente de la culpa; el Médico, usando de la mas proba* 
ble, no puede muchas veces curar al enfermo de la dolen- 
cia. Fuera de que si el penitente , ó consultante quiere usar 
de la receta , siempre se la dará el Moralista , no solo pro- 
bable , sino cierta; pues el consejo de que vaya por el ca* 
mino mas seguro , omitiendo aquella acción que está en 
duda si es licita , ó ilícita, no tiene falencia. 

18 Sea quanto se quisiere la Arte Militar, falible en sus 
proyectos, hallo no obstante. entre ella, y la Medicina 

\ no- 
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notables disparidades. La Arte Militar siempre que hay 
guerra es necesaria ; pues el enemigo ciertamente triunfa si 
no se sale á la defensa* No puede decirse otro tanto de la 
Medicina y aun quando hay enfermedad ; pues muchas ve- 
ces , sin que el Médico acuda , resiste la naturaleza. El Ge- 
neral siempre sabe á qué enemigo ka de combatir : el Mé- 
dico muchas veoes ignora la enfermedad que debe expug- 
nar. El General , viéndose inferior en fuerzas» puede escu- 
sar la batalla : el Médico no puede evitar la lid con la en- 
fermedad , aunque vea débil la naturaleza. £1 GÍeneral , si 
no es en el caso raro de ser traydor » nunca se pone de paró- 
te del Exército contrario. El Médico infinitas veces , por 
su ignorancia » ayuda contra el enfermo á la dolencia. Así 
no se puede negar que procede con mucha mayor obscuri- . 
dad el Médico en su Arte , que el Caudillo en la suya. 

19 Dice V.md. que con un yerro ocasiona mas muer« 
tes un General en un dia » que un Médico en cien años. Es 
así; pero hagamos el cotejo » tomando en Jugar de dos in- 
dividuos, t(x]os los que profesan una» y otra facultad, 
¿Quiénes ocasionarán mas muertes en un Rey no dentro del 
espacio de cien años , los Generales con sus yerros » ó los 
Médicos con los suyos ? O substituyendo á los individuo$ 
las facultades » ^qué yerros son los que hacen mas estragos, 
los de la Medicina , ó los del Arte Militar ? Yo creo que 
V.md. resuelve la duda en el segundo tomo de la Medicina 
Scéptica » fol. 248. quando dice : ylquel texto de Gakna^en 
el método {no solo en las continentes , sino en otras* fiebres^ 
causadas por futrido humor , es saludabilísimo sangrar) tie- 
ne muertos mas hombres que la Artillería. Si solamente una 
máxima errada en la Medicina hace mas daño que todos 
los cañones de bronce , ¿qué estrago no harán tantas má- 
ximas erradas como es preciso que haya en tantas opinio- 
nes controvertidas , pues siempre que hay contradictorias, 
es preciso que sea falsa la una ? 

20 La Matemática me parece que no puede , en quan- 
to á la certidumbre , entrar al cotejo con ninguna de las 
.ciencias naturales ; porque es la facultad que con buen de- 
re- 
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cechb* tiene estancadas las demostraciones. No todo lo pue- 
de demostrar : yá porque como está en nuestros entendi-f 
mientas-, es ciencia finita ; yá porque en la aplicación salen 
nfiuchas veces los hombres con el uso fuera de la esfera de 
su objeto. 

.21 En quanto á la política , si se habla de aquella que 
pasa por tal en el mundo , la juzgo mas incierta que la Me- 
dicina; y así Jo he explicado en el quarto Discurso de mi 
primer toma. Para mí , respecto de los que gobiernan Esta- 
dos , no hay otra política segura que la que consiste en el 
completó de las dos virtudes justicia , y prudencia. 

S. VII. 
22 A . Los reparos que V.md. pone sobre las adVer- 
XlL tencias que hago para la elección de •- Médico^ 
responderé con ingenuidad, y sin cabilaciori. Ala prime^ 
ra de que el Médico sea buen Cbrístiano^ opone V. md. 
que es dificil hacerle los informes , y aun mas difícil averia 
guarle las bypocresías. Señor D. Martin, lo» Médicos vi- 
ven muy en los ojos del Pueblo. Apenas con otra clase de 
hombres hay tan freqüente trato. Una hypocresía^tan do- 
ble, que en la freqüencia del comercio no dexe traslucirse 
la, alma, es rarisima. Ni los Médicos son la gente que mas 
estudia en esconder vicios , ú ostentar virtudes : luego si 
avn Jos que no son muy perspicaces, comunmente hacen 
un, juicio prudencial , bastantemente seguro de la christian- 
dad de aquellos con quienes tratan , pedtó el Pueblo co- 
nwnmente no engañarse en el concepto que hace del *Mé- 
dic9 sobre su virtud , ó malicia. 

- . ¿3 A la segunda de que sea juicioso , y de temperamento 
no muy igneo , dice V. md. que el vulgo' suele tener por 
juiciaylo que essimpk^i y estolidez ^y en todo hay riesgo^ 
porque . quando el Médico debe ser pegaso , no se le ha de bus^ 
car tortuga* Confieso que este reparo está bien hecho. Es 
cierto que el vulgo* equívoca comunmente al tái^do con fel 
juicioso, y lal pronto 'cón el intrépido. Taínbien es cierto 
que ninguna. Arte pide tama agilidad intelectual como ik 
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Medicina » no solo en las enfermedades muy executivas^ 
pero aun en las comunes : porque necesita correr el Médi-» 
co los ojos por titnta variedad de indicantes ^ y contrain- 
dicantes ; y no solo mirarlos , sino pesarlos. Es cosa muy 
distinta tener ágil el discurso de tener azorada Ja manoé: 
No es lo mismo viveza que precipitación. No se opone la 
prontitud del ingenio con la solidez del juicio. Las águi- 
las quando quieren vuelan, y quando quieren paran. Y por 
el contrario , puede ser el Médico tardo en entender , y 
atropellado en obrar: y aun creo que esto es loque co- 
munmente sucede : como también que el que es mas ve-* 
loz en las reflexiones , es mas perezoso en las recetas. Aquel 
atiende á un precepto solo , y por eso obra ; este á mu- 
chos que están encontrados, y por eso se detiene. Confie-. 
M , pues , que el vulgo no es capaz de hacer juicio del jui- 
cio , ni los discretos le pondrán en razón sobre este articu- 
lo , pues él siempre se estará en sus trece de tener por 
hombre muy juicioso á aquel que por su lengua torpe, por 
su paso lento, y por su entendimiento tardo está ras con ras 
de ser tronco. 

24 La objeción que V. md. hace á la tercera adverten- 
cia , es un gracejo galante de aquellos que usan oportuna- 
mente los discretos para quitar el fastidio á las seriedades; 
y así no me detengo en ella. 

25 A la quarta de que el Médico no sea adicto á sysu^ 
ma alguno filosófico opone V. md. que el Pueblo no en-- 
tiende de systemas , ni defilosofias. Todo el Pueblo , es ver- 
dad ; pero raro es el Pueblo de algún tamaño, donde no ha- 
ya muchos que entiendan lo bastante para hacer, este jui- 
cio; y fácilmente desciende de estos á los demás el crédi- 
to , ó descrédito del Médico. 

a6 A la quinta advertencia á^ que el Médico no sea^ 
ftmontonador de remedios , V. md. la. califica , apuntando 
enérgicapiente el destrozo que hace en los hotxibres la mul- 
titud de medicamentos. Díceme V*ind. que procure y<> 
desterrar este pernicioso error del vulgo de los Médicos. 
Ésa es empresa mas proporcionada i la? fuerzas de¡ V* md^ 

y 
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y si V.tnd, no puede /mal podré ya Con mas razón me 
pudiera V. md. decir , en caso de ponerme á esa empresa, 
lo que Héctor á Eneas : 

*$V pergama dextra 

Defendí possent , etiam bao defensa fuissent. 
27 A la sexta de que el Médico observe^ y se informe 
exactamente de las señales de ¡a enfermedad^ que son mu- . 
cbas , y se toman de muy varias fuentes^ dice V, md. que 
el que baya de ser fiscal de esto ^ debe primero saberlas todas. 
No es menester tanto. Yo sin saber qué señales se deben 
observar , con saber que son muchas , conoceré que no las 
observa todas exactamente el Médico que se contenta con 
examinar ligeramente no mas que la orina , y el pulso : así 
como sin saber dónde está la mina, con saber que está pro- 
funda , sabré que no llegará á ella el que se contenta coa 
dar dos azadonadas. 

S. VIIL 
a8 TTE reservado para ahora (porque me he de dete- 
Jrl ner mas en él ) el cargo que V. md. me hace de 
que me muestro rígido Scéptico. Puede ser que en mi es- 
crito , pior no haberme explicado bien , lo parezca ; pero 
es cierto que no lo soy. Scéptico rígido es aquel que nada 
tiene por cierto, y en lo opinable queda siempre con per- 
fecta suspensión , por no admitir desigualdad de probabi- 
lidad entre las opiniones opuestas. No es ese mi carácter: 
pues algo juzgo cierto en la Medicina , y admito desigual- 
dad en lo que es puramente probable. Es verdad que incji- - 
no mucho al Sceptismo , y no hallo modo de remediar lof 
porque los mismos Médicos que me habían de curar esta 
enfermedad (si lo es ) , me lá aumentan. Véolos casi gene- 
ralmente discordes en toda la práctica del Arte. Pues si 
ellos no averiguan la verdad, ¿por qué no he de quedar 
yo en la duda? No son muchos los Autores Médicos qué 
he visto ; pero esos bastaron para asegurarme de que rara 
aserción hay en la Medicina que esté fuera de controver-' 
sia. Si leyera mas , dudarla mas : que es puntualmente lo 
que Ramazzini, citado arriba, dice de sí mismo, que 

quan- 



tío, 
v^4ae ««tilmmte^ ^'cbVraaá «n^]á^4lehré ^d^teMiw defá^ 

«dumbre^<4ae'SbBpdafñf>hl&iiúa(«^^ taráéMé ,4Kit«|> 
»» quitan coa üa saé^iaü^Unos todo '^'ciildadD (xMitib'^«ti> 
99 purgar á los enfermos ; de modo ^ qtíe tendrian por delk6 
mío tiar al /principio $u iehíente , y altkl ; ó paitada lá ta« 
>»fleoi)insai)i)Q3(pwgaUcdi£cal pára^quitaniti ttiiédoítefetttiH 
^ daw Ocrospor cÉ;ixiQtvarioV'atéxlieodiy^lg«niod€rlli Yi«^ 
tfturalcza, ^qot rara v^i^yá cali nuitcátehuiím'IaS. 1i6bréd 
ucon evacuación por el vientre, aborrecen morlálnieMe 
9: la porga . en • el fin dt la fiebre. Algunos quieren que el 
nienfcnñotbebái^pa copiosatneáte4 siguiendo 'una itütfjtP 
«!n» derHipécratesy que^ á;en«ei¿jl^i^ye^l'fóego4^^ 
9ifcaleifturase^3i^^á cbnagti^ CHroá quteretf ;^Ue áé hüya^ 
nidel i^á Ma , de miedo que se sufoque el calor nativo, y" 
u la causa mopbíficaise empeore. Algunos todo su donato' 
tfipmttnc^eaKyecetar cbrdiales:^ para aóíhar, )6 príetiáVtv al' 
«9nJaligDldad.'.Omis taca^$ mas^euerdos) se detienen' éü 
9f el uso^lós cbndiáies vpor no Añadir fóégo aj Hbraoi H^-^ 
9^fa aquí el Ramazzini;^' ' ' 5 ' ^ ' ''■ 

33 Sobre está relación se debe hacer ttná réftexfon, y ea^ 
qfue cada Médico'^ siguiendo su doctrina <, dice dé la^prictí^ 
¿a oontraria v úo 80k> que es InutilSi • ^ino <)añós^; Lu^o> 
qualquiera ]VÍédÍGo queHataneybs, hay; otros qfu^cficéb qüéí 
la' práctica qm>sigue éste r no solo no Í!né:ápf ovdéhá ; sintí 
qiie me daña. No quiero sacar más conséqüenciáá. porque 
están bien á la vista, v -^ 

. 34> Hablando en general de k>sí remedios (éxceptüáh-^ 
da leL mercurio para él.ffial'véner66>vtottigündrljay qué itn 
de^la noeptadon de todos los Médibos* Autí úitnéttúrió'ie 
contradixo Perneiio. La purga , que es el remedio mas co^ 
mun^ tiene muchos 9 y gratktes enemigos aun fuera de la 
escuela de HetmonciO'^ en;0onfiidera«i0n'de<su inutilidad; 
y malignidad.! No aloansta^lá^ásaí^^orbífiéa : s^ose eii¿ 
tknde con el producto an6ifbo80\» y'& indeciible el daño 
qne ocasiona, en el cuerpo. Señaladamente puede verse $b^ 
bre este punto la doctísima Diatriba de Chtístiano Kursnéro 
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nateitia: y el Panc^rico^.que de aquella Disertación ha- 
ce Juan Doléo enr tma Caria^que ^e halla éil el segundo 
tcmbde JuabiJiaTObdeWla^^ mihi ^^^^fde^düiefi 

pudiera yo trasladar algunas palabras, 4Xiino sonia^uellás; 

tüfvo'vultu veriAtíem sUJhipwfwrkY aquéllas iúa$ ábaxó: 
Sam iri^nenam badehintnifbis pMgatam ^x^ 

cnmentisimimíá implMm^ quoi mMffiéfiüir placebU.^!^ 
«te éilpiesi(»ies<d6l fUPor^f del motivo xtefurqr de iSigfimk 
Dqa¿esH c]e^^ se'tnaúimstan ftl Muhdoi Iqb rk^ostde 
sus reoiedios;; jrá^sé j^JCfSiít^ no viepen táiJos^JVIédicoB dft 
la sabiduría v ¿ ingemiidad del Doctor Martít^z«rPero está 
Carca , np isoio^laiía^leleer.el Dódór .Martines, sino ál4 
g^o0s^.qpe:^i]iiqQe;tef9aD ¡ootobré acleJVlédkiosviAeiniwci;^ 
cen ser discípulos suyos. .figruv. t! í ;: i .. j:>: ., a 

t' 3^ Dé Mas opinión^ qué faay>^6obre la sangría yA se 
dBxo bastante en el Discurso Médica Todo lo demás va 
del mismo.modOé Atas^ fuentes en Ix'asos^ ópternas, remé-^ 
dio tan común 1 las' condenan muchos 'Por'nútite&vyt>ÍEio(4 
cfvas. Jjicóbo WmAv^^á^4^.^4/4k Err(^^ ud 

9&(ütífum^€)e(p'^ $16> V tr^nda'de lasifaeito»* v ¿thpíei^ 
con esta: vehemente inveetiva X'Ignmmi' veteribus : ^ws^ 
tro tempore , m j4ngiiapraismtm\^ ^miumf amulare^ (S^ abc¡^ 
mhkmdum prwsusq^ueJfmiikrtjpieáttm^^sunt^ t^cérá^ iUa^ 
^uis wág^fi^niándlm vofamúk.'it^-ié ¡come^ C0b Ua4 
martas remedio- imitil'V8ÍQotamfaleo:^i^ ^ ^'>^ 

36 No con menos energía TheodoroCraanén<fom. ti 
cap. 43* de FonticuUs ^& Setonibm) declama cóh(ra fuen- 
tes , sedales, ventosas, y vesicatorios. Empiezaíasfelca--* 
pítiulo ': Nunc* autem\p(r(!gmUniur 4ki Fmkadór , SetMie^ 
Cucurbitulas , & Veihatotia^ Y poco despees : Dicinm^iéeó 
mediúamemcrM^íi genemw ^^i^- p^ii^ fprmí^iohím' gtfí»ai 
plañe Jnutilia , & contra omheni ratttínem , slfte juMd&ejf^ 
ficta ^ & bicri causatantum ab otiosis^ & irrátionabili- 
bus Mádicis^ & Cbhrurgis excogitáta. 

3^-:^A los cordiail^ tienen infinito» por^ireoiediQi piiríiP 

Aa.a men- . 



aocivá . Primtfosia (M. 4 iCftp^<¡i )«^ke quA. el usó che la 
Jrin^i Mitiridátifio ¿y otrps cardiacos ^mudiaá veceslau^ 
iii«n)ia:ila.cai|sái dr k:e;pfirrfiKK&adf /isii^ ki' dehi» 

^daO:'delr¿ora»fl. ,;-:.•• í-íí:»' mu.;: j •=!.:: i'ir.J oxítííif ;q 
.. i3B; .£o'.tdnta ópo8Íinkm;i^i,i4u}én>ix>s ha ide $^af dellá 
du^4: ¿r Acaso la expfeideiicia:.? Todos la 'alegan 4 'stifavon 
Los que siguen. la )dQGtrína de los ^iaía críticos se fundad 
eiifla.tKperi^ncia ., y ^n la exp^ieocí^se fiiodan tambiea 
ks.i^; otegan ic^ baya tal ord^n^jde; di&s^orícleos^ Wad^ 
éhmnhiiomí ti'fol. Í244 );:se^f^Qda(íra' hájca^ricada )pái 
C^ ámt ífi^ Iai;saagriár cectaoieiitf ^admioistr'ada^ tiene 
f^rza dlle^ específico: ea las fiebrestJbiker^^^^ Y Doléo 

i(k ' FebtUmt ^ cáf* & it<]t4€i ijue. -la^xxiterieQlcia quoiidtaiiá 
iWMMra«qye)bí&>M)itB áiiÍQroisLefl.^aoo. o^tea^ 
aumentan con la sangría. .2^/ ? ^^Ií '¡í r^ ;j. *:;> 

•51! 39r iO|jn> reiivsd nos/dié poco há qo Médico d?; la 
C!í)rlé:4^^e es lió hacer caso de ló que díceoí losilemSs 
Autores ^sinoi so\Q:de Hif'éccates* Esta' sirque es cortad el 
flftíidci[(^dBaob$)pero searasímot-aJooeaai vquémense. loddi 
los deú9^ Ubrü&\,ny^*i4u^^/^lp<.fo^iOÍMtls deMipócratesi 
¿]S4)s Uipramosi! pk)r.«i5a ^er^Ias.^duda^ ^Ci^a'por, «iertólE^V 
tero ^ : qttida^t SeepticismoV conió se estaba; Todos db» 
cen 4íie sigüeoM Hi{:^ó<;rofesv y.e^a todb eso oo^es^os^ 
(alJU: A íílpDCtates^eg^ia .poc(í ihá* el J^ 
Fíátr«Sís acíguiatel í)od<ír .Bíúk/; cotsiV4tedo?sáih?faios ^ :y 
consta d£'I<^ii&orifiQ8fjdémnPfytíQtrot4iqueábaiirtdn opoe» 
tw 'W'Ja pfiácíitav»feoostf uó^ PoJo Joresiá ?gm cMbtró^f 
*f 40 r ¿ Puescóóiorheméí deévfifai: etSc^eptítístoq Mé^i^ 
cO'?Baraevitar el'SoepticismarígicjQíya hay rjemedio; paca 
^Át«r • ,^1 jScepiicisA6 ffiQderiidoi<i^de> ballof E&derto quq 
9<s^^$odad;\)áSs:opiqiones:qt|é( bay^iui>\)a M$^dl)ai;áaD dé 
Igual^p-obabrUdad^y ^1 eo^ocmieiito de esiarvecdadbasn 
tapM'jk iK> ser Scéptíco r%ído* / ^ • 

41 £i Sceptiqisáx) mcxlerada^ tío selo es inevitable 4, 
pero útil en el Médico. Yo be.notada aíémpte ^ que lüSiMé^ 
dwfifti(]tttb«mihafi]e8aidiadó smií^^ /con^n^as 
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incertídutnbre de su' propia Arte.' Los floctísimoí Jesuítas 
"Autores de las Memorias de Trevoiix<Afio de 1709; Mayo, 
art. 70. ) asientan , que la' sincera confesión dé laíncertii- 
dumbre de la Medicina es, eV carácter propio del Médi^ 
co sabio , y la señal que le distingue del ignorante. Así di- 
cen, con ocasion.de hablar de la Gartaf de -un Medicó 
doctor El Autor de ^sit pequero es&itó^ií^iího de lóí mas 
juiciosos que produxo este st¡^Ío.'Em^kzá''e(M^^ 
¡a Medicina está sujeta drriolestái^ íHí^idúmBre^. Estk 
confesión sinceta es el carácter, que distingue al Médico sa^ 
hio del charlatán temerario. Este quiere engañar \ el otro 
queria curar. Este promete mas de lo" que puede ^^ aquel na 
tfrece sino basta: donde' alcanzai Este* tiene por motivo sü 
interés propio ; aquel ' es movido ' del bkn péblico. 
^ ' 42 Urt' tngáño pémiciosísiírió , ó dos-jeñgáños^en uno, 
padece el Vulgo en el concepto que hace de los Médi- 
cos. Tiene por Médico docto al arrogante , y operativo; 
y al contrario, por ignorante al que duda mucho , y obra 
poco. Todo es al revés. El que mas há estudiado es el que 
*ma^ duda; y el que mas duda es el qué menos obra. Dí« 
•vina es aquella sentencia de Ballivio , dé que en la Me- 
dicina, mas que en todas las demás Artes, importa estu-^ 
diar mucho , y obrar poco : Si in aliqua Arte , certé in 
'Medicina plura scire oportet , & pauca agere. 

43 Otra vez lo digo. De aquel Médico que desconfié 
'de su Arte , es de quien debe confiar el enfermo. La cofh 
festón sincera de la incertidumbre de la Medicina , es el ca^ 

racter que distingue al Médico sabio del charlatán temerá^ 
rio. \ Oh error fatal ! Que sí el Médico no receta siem-»- 
pre que visita , juzga el enfermo que es porque sabe meó- 
nos qiie el otro , que apenas suelta la pluma de la mana 
Tan al contrario es , que este receta mucho porque es- 
tudió poco , y aquel receta poco porque ha estudiado mu- 
cho : Flura scire oportet , & pauca agere. * ^ 

44 Y es de advertir aquí , que entre los que estudian 
poco cuento aquellos que adictos á Escuela determinada, 
solo estudian los Autores que siguen aquel ripio. Estudia» 
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solo á Galeno , y ¿ los que ciegamente siguieron á Ga- 
leno : aunque dias , y noches estén maceando en esa lec- 
tura, es estudiar poco ; porque es estudiar solo el dictamen 
de un hombre* £s menester ver , y examinar sin pasión lo 
que dicen , y en qué razones se fundan los que impugnan 
á Galeno , haciendo siempre entre todos los Autores 
mas estimación de aquellos que con sinceridad, y aten- 
ción escucharon la naturaleza en el órgano de la expe^ 
rienci9, qué de íos^ otros que no hicieron mas que sacar 
conseqüencias de principios dudosos , aunque para ellos 
fuesen ciertos. Estos hombres , que como dice Cicerón, 
con invencible adhesión se pegan á la Escuela en que em- 
pezaron su estudio : Ad quamaumque sunt discipUnam qua^ 
si tempestate delati^ adeam tamquam ad saxum adbceres^ 
cunt ( in Lucul. > , son incapaces de. hacer recto jüiqio en 
las cosas de Medicina* 

5- IX. 

45 T^Ermítame V. md. decir algo ahora sobre Ips Tex- 
Jl tos de la Escritura.^ con que muchos Profesores 
pretenden probar la seguridad de su Arte. A la. verdad, á 
.V, md. que usa tan sobriamente de ellos, nada tengo que 
decirle: pero, como he dicho, esta Carta no solo V.md. 
ha de leerla. 

46 Mucfios Médicos quieren probar con aquellos Tex- 
tos tanto mas de lo que persuaden , como si con ellos ca- 
nonizara el Espíritu Santo toda su Práctica , por errada 
que sea. Yo nunca he negado la utilidad de la Medicina, 
ni predicado que el enfermo no llame al Médico. ¿ Pues 
qué pretenden contra mí con esos Textos, que á lo sumo 
solo podrian probar contra quien absolutamente, y sin 
restricción alguna condenase como inútil toda la Medici- 
na? ¿Dice acaso la Escritura , que la Medicina que saben 
los hombres sea cierta ? No hay tal cosa: luego no con- 
tradice á la Escritura quien solo establece su incerti- 
dumbre. 

47 Pero demos el caso , que yo dixese que toda quan- 
ta Medicina se practica en el Mundo , es no solo incier* 
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ta , sino falsa; y no soló i'mitíl [ siná nociva. Digo que no^ 
prueban lo contrario esos Tektosf. Y lo primero debemos 
echar á un lado aquellos á quienes se tuerce la inteligen- 
cia , entendiendo de la Medicina corporal lo que el Espí-' 
ritu Santo dicta de la espiritual; Tal es' aquella sentencia 
de Christo Señor nuestro: NóHeg^nt ^ qui smti sunt Medi- 
co :^ Áedqui malé babent. Lo qiie evidentemente se colige 
del contexto, pues prosigue el Salvador: Non veni voca--' 
re justos^ sed peccatores ad poeniténtidm. Tal es también 
lo de Isaías: Non sum Medicus :::::::: Nolité constituere me' 
Principem populLQúQ aquí se habla del Médico Espiritual,, 
6 Político de una República decadfenté , lo asientani todos 
los Expositores , y consta evidentemente' de lo que ante-' 
cede, y se subsigue; pues no se habla de otra cosa qué de' 
la enfermedad espiritual , y política del Rey no de Israel. ' 

48 Así se engañó mucho el Divino Valles {de Sacra 
Pbilosopb. cap. 74.) entendiendo aquél Texto del Médico* 
corporal , y pretendiendo probar con él la nobleza de su 
Arte, como que en aquella antigüedad se buscaba en los 
Príncipes el requisito de Médicos , ó buscaban á los Mé-* 
dicos para Príncipes : Ut ego exisíimo {dice Valles) in mag- 
na illa antiquitate Medid requirebantur ^ ut reliquis bomi- 
nibus imperarent , ac Reges fierent. Ñi en la Historia Sa-* 
grada , ni en las Profanas se encuentra veistigib de tal eos-' 
tumbre. Fuera de que este honor dé lá Medicina , si fue-» 
ra verdadero, recaía sobre los Cirujanos: porque donde 
la Vulgata dice Medicus , sé lee en el Hebreo la voz Cbo- 
bes ^ que significa lo que la voz Latina Cbirurgus» ^ 

49 Aestonó obsta qué algunos poéós en diferentes 
tiempos i de Médicos ascendiesen á Príncipes; pues esto 
es común á otros empleos' menos nobles , de quienes la for- 
tuna elevó algunos á la Corona. Fuera de que las Historias 
que sobre esto se alegan , son por la mayor parte incier- 
tas. Avicena , que es quien mas se proclama , no fue Rey. 
Lo mas á que llega fue ;*á ser Visir del Sultán de los Ara- * 
bes Cabous , cuyo Médico habia sido árttes , como cons- 
ta de su Vida , escrita en Arábigo por Giozgiani , y tra- 
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ducida en Latín por Nicolao Masa. Gyges , Rey de los^ 
Medos, no le encuentro en las Historias; pero sí Gyges^ 
Rey de L>dia. De este consta ,. que habia sido Capitaa 
de la Guardia de su antecesor Candaulo, á quien mató; 
pero no Médico. Quando s^e dice que Sapór , Rey de los 
Medos , fue Médico., no sé de qué Sapór se habla , porque 
hubo tres Reyes délos Medos de este nombre; aunque no 
se decían Reyes de los Medos , sino de los Persas , por es- 
tar la Media entonces sujeta á la Persia. De todos tres he 
leído algo ; pero de ninguno que fuese Médico. El Trisme-. 
gisto no fue Rey , sino Consejero de Orisis , Rey de Egyp-^ 
to. El; gran Mitridates no fue Médico , en quanto esta voz 
significa Oficio;, aunque lo fue en <iuanto significa Cien-: 
cia ; porque gustó de aplicar.su rarisimo talento á las Cien- 
cias naturales , como su prodigiosa memoria á aprender 
veinte y dos lenguas. En fia , que hubiese uno, ú otro Rey 
que supiere Medicina , está muy lexos de verificar que los^ 
Médicos fuesen Reyes ; así como el que hubiese algunos. 
Príncipes que supiesen Música , no probará que los Músicos 
fueron Príncipes; y cierto que hubo muchos mas ReycS; 
Músicos que Médicos. 

go Separados los Textos que hablan de la Medicina, 
espiritual, solo queda á favor de la corporal el célebre 
del Eclesiástico al icap. 38. dónde se dice : Q^e se honre 
al Médico , porque es necesario que se llame en la enferme-] 
dad : que Dios crió de la tierra los medicamentos^ &c. 

31 Para sacar de este sagrado alcázar á los Médicos^ 
les preguntaré, si saben que. la Medicina de aquel tiem- 
po , en quanto al.jmétodo, y mso de los remedios , era la 
ipisma que. la de ahora ?r ijs cierto qye no lo saben ; antest 
es harto verisímil que era njuy .distinta. Én toda la Es-, 
critura no. hay memoria de purgas^ ni de sangrías. Aun la 
Medicina de los antiguos Griegos., dice Ballivio que dis- 
crepaba -mqpho de la que hoy :§p usa: Regula erat úfud- 
Gracos Medicin¿e Pafr es proscripto moder omine insex re-] 
bus non na^turalihus Medicinatn^uf phtrimum exercere. Non)is*' 
simé abjecta veterufn norma ^ syrupis , aliisque s aechar atis 
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iadaltum iri video (de Morbdr, Success.cap. 14 ). Y prosi- 
gue aprobando el modo de curar de los Antiguos , y re- 
probando el de los Modernos. Si la Medicina de la Grecia, 
de donde se derivó, aunque con varias alteraciones, la nues- 
tra , era distinta de la que hoy se usa ; con mas razón 
sería distinta la de Palestina , de cuyo método no nos ha 
quedado monumento alguno. Siendo distinta , podia aque- 
lla ser buena , y útil , la de hoy mala , y nociva ; y su- 
puesto esto , podia el Sirácides , Autor del Eclesiástico, 
aprobar la de entonces , sin calificar la de ahora : Luego 
Ijada prueba aquel capítulo contra quien dixese , que es 
inútil , y nociva la Medicina que hoy se usa. 

. 52 Esfuerzo esto. La doctrina de la verdadera , y útil 
Medicina , no es de fé que se haya de conservar siempre 
en el Mundo : porque este es privilegio singular de la Doc- 
trina Sagrada, que Dios reveló á su Iglesia : Luego pu- 
do en un tiempo haber arte Médico , que constase de do- 
cumentos saludables , y degenerar después en un systema' 
lleno de errores. En ese caso se conservaría en la Iglesia 
la misma doctrina del Eclesiástico , sin ser por eso apro* 
bacion del errado método. ¿Cómo, pues, se podrá pro- 
bar que sea aprobación del método que hoy se usa , 6 
que este no sea errado? 

- 53 . Mas. Los Galénicos reprueban la Medicina Hel- 
moncíana, por inútil. Los Helmoncianos la Galénica por 
nociva. ¿Aquálde las dos aprueba el Espíritu Santo? A 
entrambas no puede ser: porque de ese modo irían con* 
tra la Escritura así Galénicos, como Helmoncianos, re- 
probando la Escuela opuesta que el Espíritu Santo cali-- 
^ca. Decir que á esta mas que á aquella , será voluntario: 
luegoes preciso confesar , que el Espíritu Santo aprobó el 
uso de la Medicina recta como tal , sin determinar quál 
es la recta, ó la torcida ; y caso de determinar alguna^ 
determinó te que se usaba en aquel tiempo: luego podré 
yo d^cir que la Medicina de este siglo vá totalmente er- 
rada, sin contravenir á la.Escritura^. 

54 Mas. Desde el siglo XI hasta el XV reynó la doc- 
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trina de los Árabes en la Medicina; de modo que no ha« 
bia otra. Hoy dicen mil males de ella in6nitos Autores, 
tanto Galénicos , como no Galénicos. Bailivio da á aque- 
lla doctrina el nombre de Pestilencia. Si alguno en aquel 
tiempo en que reyuó declamase en esta forma contra ella, 
le argüirían los Médicos de entonces con el Texto de el 
Eclesiástico , con la misma justicia que ahora se argüirá 
á quien declame contra la Medicina de este siglo: porque 
¿ qué mas razón hay para decir que el Espíritu Santo apro- 
bó la que ahora se practica , que la que se practicaba en-- 
tonces ? Luego si el argumento entonces no era bueno, 
tampoco ahora lo es. 

55 De lo dicho evidentemente se infiere , que no hay 
necesidad alguna de entender el consejo del Eclesiástico, 
como que comprehenda á la Medicina , y Médicos de 
nuestro tiempo , sino debaxo de la condición de practi- 
carse en este tiempo la Medicina de aquel siglo. Es de 
creer , que la Medicina practicada en la Palestina , quan- 
do escribía el Eclesiástico , fuese la mejor del Mundo: sien- 
do verisímil que se conservasen eh aquella tierra algu-' 
nos restos de la Ciencia infusa de Salomón: asi como en 
sentir de muchos Expositores duraron en el Mundo has- 
ta el Diluvio muchas reliquias de la Ciencia infusa dé 
Adán , á las quaies se debió en parte la grande prolon- 
gación de la vida de los hombres Antediluvianos. 

56 Pero prescindiendo de esto , tengo para mí como 
cierto , que la Medicina de la antigüedad fue mucho me- 
jor que la de ahora. Yá porque no se fundaba en racio- 
cinios ideales , sino en experiencias sensibles ; yá porque* 
usaba de medicamentos mas simples , cuya preferencia, 
sobre los compuestos , recocen hoy algunos Filósofos , es-' 
pecialmente el mayor de todos los Físicos Roberto Boy- 
le, en tratado particular que hizo sobré este asunto; yá' 
porque procedia con mas seguridad , y menos riesgo , pro-^ 
curando al cuerpo humano la conservación de sus fuer-^ 
zas , que hoy debilita la nimia repetición de los que lia-- 
man remedios mayores* 
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57 Es muy de notar que la única vez que trata de in- 
tento la Escritura de Médicos , y Medicina , no hace me- 
moria de otros remedios mas que de los ungüentos: í/«gtte«- 
tarius faciet pigmenta suavitatis^ & unctiones conficiet 
sanitatis. Lo que da á entender , que los ungüentos ha- 
cían la parte principal déla Medicina de aquel tiempo. 
Son estos unos medicamentos que carecen de peligro. Es 
verdad que se creen comunmente de poca eficacia. Pe- 
ro lo que yo veo es ^ que las dos únicas enfermedades que' 
cura hoy con evidencia la Medicina, el mal venéreo , y 
la sarna , se curan con ungüentos. El proclamar tanto la 
inutilidad de los remedios externos , nace , yá de que no 
se conocen los que son oportunos , yá de que es impenetra- 
ble el modo con que obran varios agentes. Tres dedos 
(dicen) de carne interpuesta , .¿ cómo han de dexar tran- 
sitar al interior la virtud del mas activo medicamento ? Pe- 
ro yo les preguntaré : ¿ Cómo un baño de agua tibia sosie* 
.ga en un momento (como he visto muchas veces) los do- 
lores internos de una furiosa cólica? Dexémonos de filoso- 
.íias , y atendamos á las experiencias. Si es verdad lo que 
refiere Helmonciode aquella prodigiosa piedra del Ghy- 
mista Irlandés Butler ^ todo lo demás es menos : pues con 
sola una unción externa , hecha con el aceyte en que se 
infundía aquella piedra ^ curaba males incurables páralos 
demás Médicos. 

S. X. 
58 A Algunos se hará difícil que la Medicina anti- 
XjL gua fuese mejor que la moderna ; porque es- 
tán en el vulgar dictamen de que todas las Artes s^ fue- 
ron perficionando , y hoy gozan el aumento que nunca 
antes tuvieron : aprehensión común, pero errada. Muchos 
excelentes conocimientos , de que gozó la antigüedad ,se 
perdieron con el tiempo. El gran secreto de las Lampa- 
ras Sepulcrales inextinguibles, hoy del todo se ignora. El 
modo de adobar los cadáveres ^ de suerte que para siem- 
pre quedaban perservados de corrupción , tan común en- 
tre los Egypcios , ni hoy le saben los Egypcios , ni otra 
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Nación alguna. Varias Artes , que florecieron entre los 
Antiguos , padecieron después notable decadencia. La Pin- 
tura , y Escultura , que llegaron á la mayor perfección 
en los Apeles, Zeuxis, Protógenes^Parrhasios, Fidias,y 
Praxí teles , se deteriorarop tanto en los tiempos siguien- 
tes, que apenas habia quien supiese tomar el pincel, 6 
el buril en la mano. Algunas Artes las malearon los hom- 
bres, pensando que las perficionaban (como sucedió áJa 
Rhetórica, y á la Poesía), porque adelgazando inconsi- 
deradamente , gastaban lo útil , y lo sólido , y no quita- 
ban defectos , sino perfecciones , como el que afila dema- 
siado , echa á perder lo mismo que afila. 

Si nimis attenuas ferrum , non ensis acutus^ 
Nullus eriu 

59 No estoy lexos de pensar que sucedió otro tanto 
á la Medicina en manos de Avicensistas , y Galénicos. 
Casi todo era raciocinios delgados , en que se hilaba el 
discurso, dexando intacta la Naturaleza. En noche obscu-^ 
ra andaban buscando las causas , y cada uno abrazaba co- 
mo causa la sombra que primero le ocurria , ó se le pre- 
sentaba en las tinieblas de la razón , en lugar de la cau- 
sa una vana imagen de la causa: como á Eneas en la no^ 
che fatal , en vez de la esposa que buscaba , el aereo si- 
mulacro de su esposa. 

Infelix simülacrum , atque ipsius umhra Creüs¿e. 

60 Hoy yá trabajan algunos con mejor luz. Y no vi- 
vo , Señor Don Martin , tan desesperanzado de los progi^er- 
sos de la Medicina , que sí se aplican muchos del mismo 
modo , no me prometa considerables aumentos en ella ,auh 
en mas breve plazo que el que V. md. señala. Desea V.md. 
justísimamente para este efecto la protección de los Prín- 
cipes; pero para ser esta fructuosa , creo se debe aplicar, 
no indiferentemente á todos los Profesores ; quiero decir, 
no á aquellos , que haciendo asiento en la doctrina estu- 
diada en la Escuela/, no adelantan, ni juzgan que se pue- 
de adelantar en ella algo ; sí solo á aquellos que con sus 
observaciones propias , ó descubren verdades nuevas , ó 
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manifiestan erraren ahtiguos. Le» dos grandes Rey áos^ de 
Francia, é Inglaterra tienen para este efecto dos insignes 
Escuelas , la Academia Real de las Ciencias de París i y 
Ja SoGieUad Regia de Lóndses. Eá España piN:o há seem 
gtórla.Regiá Sociedad de Sevilla; .de la qual .^.sinbestnds 
Monarcas foqiemansa mil aplicación, se pueidisn espcirar 
iid menores frutos' que Ids que producen aquellas grandes 
Academias Estrangeras. n 

y')6i.' Ni: preüendof yo que eotrjetetmo.que:se adelante 
lááeda Medicina^ ^e.^xen tedasias énfei:medades.*albé^ 
Veftck^ de ki nai|arQle28¿CoáCla;qae.>hay se háUáeoios 
iibros puedeni ser útiles los Míéctioos* Pero si se me^pre^ 
gunta 2 c^iíQ^ son ahora los dtíiés ? Re^nderé , queaqu^ 
Uos que traheñ éi sobreicritd de.BaUivio.r Pitíra ^icire 
epiMéMs' & . pauta tagere.'Ea .verdad jque paga ^ Muodaá 
muy aW phoiio los ácierfios.'de éstos caaeLatayonfii^eid 
de Iqayt&i^ros de los otros; Dice, V..nKÍ..^iie en lodo^ lasFa- 
ault^deihay Idiotas i y dice la i^á*dad; pero na sé siitahko^ 
en lasjtenxás ^omojeni la^M^c^ciná.Bfdeesta.Cleneiai^pw 
su mayor arduidad , mayor ingenio ; y no tienen sus Pro- 
fesores tanto tiempo para el estudio. Pero sea el número 
de los Idiotas igual en todas y no en todas es igualmen- 
te pernicioso. De que el Metafisico no prescinda bien la 
formalidad'^ 6 eV.Téólbgo Escolástico no resp(»ida bien al 
argumento , ningún daño se sigue al Mundo. En la Me- 
dicinad d^.iasiahriiis. la «InaeiSi fé del penitente suple el 
defecto de ciencia del Confesor. En la de los cuerpos el 
enfermo por su buena fé no dexará de morir. El veneno 
hará su efecto por mas que él lo imagine triaca: 
Litera jam lasso pollice sistat opus. 
62 He sido , Señor Don Martin , mas largo en la Car- 
ta de lo que juzgué al principio. Como la tomé por vía 
de conVérsátiatt^B ,^d. y esta me es tan dulce , me 
engolosiné demasiado. Como sea este escrito de algún pro- 
vecho al público, habrá sido bien empleado el tiempo. Ese 
es el motivo que me he propuesto en mis Escritos , y ese 
es el que los hace dignos de mi profesión. La materia 
--: * \ por 
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poF SÍ misma es digna ; el recto fin la hace dignísima. Las 
razones de Hombre, de Christiano, y de Religioso, to- 
das conspiran á influir el amor del Público , y el deseo de 
ser útil al próximo : Deus ^est b^mini , juvare bominem^ 
decía Plioio el Mayor. No: diido que hallará V. md. en e^ 
ta Carta algunas erratas que corr^ir ^ ó yá porque no a1^ 
canzase mas mi ingenio, ó y aporque llevé demasiada- 
mente veloz la pluma. Pero si el yerro no está en lo subs- 
tancial de las máximas, no es justo que la corheccion ^ de 
él interrumpa á V. md^ sus) preciosas tareas. A-tan noble 
entendiniííento no le crió' IXos para pequeños asuntos. Y 
la Medicina es acreedora á <]ue V..md. :1a ilustre mas ca- 
da dia con sus excelentes Libros. Prosiga V. md. en purgar 
su Arte de varios errores. Los detnás Médicos sonlo unir 
camenté de los hoq)bres.^V• mid. es Médico, dé los.hQii^<) 
bres 1^ y ^ tambiennMédico de la.inisma Medicina. 
Qfía , nisi tu ' veüs , non est babitura salutem. 
^Ñttestro Señor guarde áV.md. muchos años para espíen* 
dor de su Facultad. Oviedo t y Noviembre 6 de 1726* 
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. EPIí5:TOLA:Dpi>T'ClÍLjO|riA. 

T^Xquo tui nómims taudés ( cJarí'sslmé Jfrcmater ) ab Aula 
•" J^gian^extrfimas0:f^iée wístmvfn orai^dvJarpsppexh 
nuasMas ammi dotes {qu<ís^etiSm cmmunet (mici^nofr^unt) 
summo bonore y singularique existimatiqne prosequutus sum. 
Te Medicorum velu$ Arcbetypum contemplar , coh^ ac sus-- 
picig» InM .fnijítq ftuunt y^qftfB vel devisa beatos efficer^nti 
4Ó€íríh¿e k^ias \ ká^tís. ácüinen\ erga benemerkós itr0fití9, 
procUvitas^ in agendis fionsilitim^ in actime diligentia^ in 
successu felicitas , atqúe in ómnibus 'simul singular is pnes^ 
tanti^^ Ob bac Regia salus {in qua , & salus pubücO: ^ita 
est) tibi ac tuojudicio cotnmissa^meritd {quantum' licet bu^ 
manee conje^turt^y tutamst esisfi$n^t^ Mtqféid^.cfái prud¡ei^ 
^^ fiiendwn y qüam bbnesÍissimo\¡ etudltimmó.s aaexp^jenr 
tissimoyiro^ qui Medica Artis peritia paucissimis videtur 
comparandus ^ inferior nülW^.Ceriituimem Medicin¿e tandiU 
ab incerto Medicorum vulgo qucesitam^quamdiu á certioribus 
adbuc nofi^iep&tam aliqui publitís : scrJptis ikfídlire conati 
sunt^inter quorum dissidentia irritaque molimina certitudi^ 
nm aJstruendi\^ crevit miplihsinceTtttudo , qáam ^ ^ea C3-it 
sí Medica propugnandam susceperam. Sed boc uUeriiis me in 
bac opinione confirmavtt 4 qwisiin aliquo flí^dicinaProfes* 
sore certitudinem invenire fas esset ^ in te máxime ( Arcbia^" 
^ ¿nüftisslfnej qui areperos eüamfaipi¿Bf\atis^n^s ^(fctjí^ 
nes abundé pr/ecellis,^ & cujus non exigua lau's est , artem ex 
Se cónjecturalem ab'evehtu ^eluii certam reddidtsse. Pul^ 
fbripr bine eruditis Medicis acere scit gloría ^cum prudeptia 
eorum egregia vis ex regulis prudentibús solum , opera , ;jucé 
9b evfdMdd^ h^üsprofheftvidentut^mirifi^é/;^sM. Ho^ 
igitur guaJecumqueopusculum tug nomini consecro ^ut te^Me-^ 
Uihindmnon aliudesse quam Príídenfiam^ at testante^ de ulte-^ 
fiori probatione reliquldesperent. ¡^ive ^ vir optime^ & m^ 
iui amof^tissimum redama , gnarus (v^rbis ulor Plmi)epis- 
tolarii 'fkecnk tamúmab aduhtíohe abessé , ^áníak4b¿ss á 
necessitaté.^ . < , » ': -t 

<?.-.. Tibi addictissimus , & óbseqüfentissimus 
. . . Fr.^encdictus Feyjoo'. 

VE- 



VERITAS VINDICATA 

ADVERSUS 

MEDICINAM VINDICATAM- 

S- 1- 

X "l^rlhil magis in votis fuit,ex quoMedícinse^ in- 
; JJ^ certitudinem publico scripto patéfeci , quám ut 
objectiones Medicorum , qua$ certissimé erupturas prsvi- 
debam , etíam convincentes experirer. Intererat vinci po* 
tius , quam vincere. Quid enim « homini praesertim vale- 
tudinario 5 qüalís ego sum , jucundius accidere poterat, 
quam vi argumentorum cogí ad indubié expectandum, 
seu contra praesentes , seu contra futuros morbos , é Me- 
dica Arte subsidium ? Sed in casum haec vota ceciderunt. 
Indictum est contra me beilum : acrius quidem , quam pro 
meritis. Irruerunt omni ex parre calamis , imó verius spi- 
culis 9 armati Medici , adversi rupto , ceu quondam Turbi- 
ne venti. Prodierunt scripta injurii saeva , quas sequo ani- 
mo tuli , jam pridem gnarüs multum in hoc certamíne con- 
vitiis agendum. Non de ómnibus queror. Absit , ut peni- 
tüs exulent é Medica facúltate modestia , & comitas. Pau-^ 
ciyquos iequus amavit Júpiter ^ aut ardens evexit adcetbe^ 
ra virtus^ intra fines honestatis calamum strinserunt ; cae- 
teri majori numero , qua data porta ruunt^ & ierras tur^ 
hineperflant. 

2 Diuturna indagine quaesivi in tot scriptis certitudi- 
nem Medicinas : quaesivi , & non inveni. Imó (quod mi- 
rere ) Ínter Írritos conatus asserendi certitudinem , crevit 
incertitudo : quia nimirüm Medici Scriptores , cum sua 
quisque regat diverso flamina tractu , sequé Ínter se mu- 
tuo ^ quam mecum dimicabant. Quod hic asserebat , ille 
negabat : quod hic moliebatur ^ demoliebatur ille : Tan- 
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ta est discordia fíratrum ! Quos hic Autores Médicos ad ci3&- 
lum laudibus evehebat ^ ille probris cumulabat. Is Astro^ 
logíam in Medicinse subsidíum trahebat; íUe ( & quidem 
mérito) in Tartarum ablejgabat. Apud hunc Inventa mo- 
derna florebant ; apud illum in ludibrium abibant. In ip- 
sum usque punctum diffícultatis discordia propagata est. 
Incertitudinem Medicinae, alii fraudulenter dissimulabant, 
allí sinceré fatebántur ; alií audacter negabant : ita in iis 
ipsis scriptis^ quibus propugnabant mutuam in dogmati-- 
bus concordiam ^ apparuic numqüam componendum dís- 
•idium. .. • . " . • 

3 Postremi agmen clauserunt quid am Doctor Araujo, 
& Dominus Ignatius Ros ^ non minus sententía , quam ser^ 
mone dispares : hic equidem cultior , & urbanior; nisi quod 
interdum mixtum ci^m rorealiquid grandinis irrepsit. lile 
insulsis jocis , confusa farragine ubique paginam fcedans, 
libeilum edidit,quem jure possim vocsLTQfamosumi zá^b 
Ínter frigidas ineptias eminent atroces injuriae. Ipse titu-^ 
lus fronti inscriptus Residentia Medico-Cbristiana^ osten* 
dit añimum ^ & mentem hominis: quasi nempe contra ali¿- 
quem Mahumetanum, aut Judaeum judiciali fulmine d&9* 
tonaret. Sed detonet ille , quantum libuerlt. Scio libel-' 
lum illum á paucis doctiorum sine nausea exceptum^ 
Exinde tamen placuit ^ quod incertitudinem, fallibilita^ 
temque Medicae artis aperte fassus est ; imó vitio mihi 
vertit , quod nihil novi , sed rem ómnibus notam prom* 
lerim, Sit profectó : non novitatem , sed veritatem amo* 

4 Sed ecce dum hic Medicinas incertitudinem iaip* 
^is plateis , & triviis vulgatam clamitat , ex adverso sun- 
git Dominus Ros novuslMedicinae vindex , in libello , cui 
titulum posuit Medicina vindicata , hujus artis certitudi- 
nem obtrudens , tamquam ipsis divinis oraculis stabilitam. 
O utinam! 

5 Octimestre spatium consumsit in ed^ndo opúsculo 
Medicina vindicata : sinistro quidem homine : nam teste 
ipso Hippocrate, nMus partusoctimestrisvitaUs est. Sci* 

. licet tantas molis erat , quae ab alus idiomate Hispano con« 

scrip- 
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jcripta fuerant 9 in JLatiDum transferre.Quae verónecessi- 
las scribendi Latiné ? An me peregrinum in Latió sus« 
picatas 9 volentem nolentem trahere cupit ad responden- 
dum Latina 9 ut nempe praepeditus sermonis dificúltate 
Succumbam ? Doleo sane commitere praelo Latinam scrip- 
tíonem , máxime dum propter absentiam nequeo cantiga»'- 
re menda ^ quae plurima ex ínscitía Typographi irreptura 
prospicio: prsestó enim aderit cavillator aliquis, qui ductus 
pruritu maledicend! , in me transferat Typographi impe- 
ritiam. Exemplum jam alus praebuit ille Araujo, qui in 
mea responsione ad Epistolam defensivam Doctoris Mar- 
tínez , huno errorem typorum- « f/ reo demandando ante ej 
^uez , tamquam meum criminatus est. Scripseram ego^ 
demandado i idque facili negotio conjiceret quicumque 
pon esset máxime tardi ^ & hebetis ingeniL 

6 Eoque justius hoc timore angor , quod video opus- 
culum Domini Ros, quamquam ipse, ut credere fasest, 
correftioni seduló invigilaverit , mendis gravissimis sea- 
tere. Sit pro specímine Epistóla dedicatoria , in qua , cum 
satis brevis sit^ocurrunt non minus quam septem soloecismi, 
& tres barbarismi : nempe pag. i. lin. s.plaudit urbis^ S 
orbis ^ est soloecísmus ; in Nominativo enim non dicitur »r- 
bis , sed urbsi pag. 2. lin. 2t. Navarra Regis est soloecis- 
xnus, debuit dicere Navarra ^ esl enimnomen decllna- 
bile sicut Hispania , Castella , jCalaecia, &c. pauló infrae 
Ferdinandi Primi CastelUe Infamis , continet barbarismum: 
non enim Latino , sed tantum Hispano idiomate , íilii Re- 
gum post haeredem dicuntur Infantes : pag. 3. lin. 4. Tum 
ftiam Imperatores Carolo V. &c. est soloecismus : debuit di- 
cere Carolus V. lin. i 3, derictetur bárbarismus est, nuUum 
enim tale verbum in tota Latinitate invenitur. ítem , lin. i $• 
Accipisse proaccepisseetiam est bárbarismus. Pag. 4. lin.8. 
Frimum ingenioU mei partum lucem publicamfxneraturum^ 
e$t soloecísmus : verbum ^vúm^fieneror non petit accussa- 
tivum in re, quae pro lucro exigitur ; sed tantum in re, 
quae pro lucro exigendo datur. Lin. 13. Sicut nulli dignius 
possum^ ita nuUi Ubentius presentem Ubrúm vestrte dedico 
* Bb 2. so* 
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sapienti¿e^ est periodus monstrosa , cujus si póstfetnam par^ 
tem in Hispanum sermonem venere velis^non aliter po- 
teris quam hoc modo : Asi con mas gusto dedico este libro 
á vuestra ninguna sabiduría : quae sane insignis contume"! 
lia est in Eminentissimum Borgiam. Quam vestra dici 
debuit , & defectus particute quam reducitur ad illam spe- 
ciem soloecismi , quae justa Quintilianum (lib. i.Inst.Orat.) 
consistit in detractione. Lin. ao. Eminentia tuce speroju^ 
eundum esse , est soloecismus ; debuit dicére : Sperojucun^ 
dum fore , aut jucundumfuturum esse. In fine ejusdem pa- 
ginae: ad sinum Eminentue tuce ^ ejusque patrocinium ac- 
currimus foetus cum párente ad pedes tuos advoluto^ est so- 
loecismus: Fcetu debuit dicere , aut melius ^foetus , ^pa- 
rens ad pedes tuos advoluti. Sed quid ultra proseqüar?Tao- 
ta est Typographorum ignorantia , aut incuria , ut ipsum 
opellae titullum barbarismo , ac soloecismo foedarit. Sic in« 
cipit titulus : Medicina vindicata^ discursus ApohgeticuT. 
Est barbarismus. Discursus ^mm Hispano idiomate signi- 
ficat carrera desordenada ^ ó por diversas partes ^ quodabi 
dubio non fuit in mente , imó nec in prototypa Vindi- 
cis scriptura. Verius quidem putandum est scrip^isse: Dis-^ 
sertatio Apologética. Sic prosequitur : Nobilissima necessa^ 
rice y &c. Scientice Medicce : hic iterum soloecismus : casus 
enim iste genitivus non est á quo regatur : nam si indi* 
cet possessionem , erit idem ac dicere : Discurso de la 
Nobilísima Ciencia Médica ^ quo nil absurdius. Forsan Vin- 
<lex scrípsit pro nobilissima scientia Medica. ímpetus fuit 
libello inscripto Medicina vindicata^ opponere libellum 
inscriptum Grammatica vindicata ^ & revera opposuisseíEi]) 
si mihi cum Typográpho certamen essét. 
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'Ideamus jam quid zfícrzt liovi novus Medicins 

Vindex. Vix aliud quam novam Latinitatem. 

Objicit mihi primo íHumtoties incalcatum textuth Bccle* 

^astici : Honor a Medicum ; &c, haec est sacra ancbora , ad 

quám omn^ Medid confbgiunt. Sed quidinde contra me? 

Stat 
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*)Stat Eitk^siasticíis :prd:h(»ri6rev fc meroéde Meditoruro, 

>prsBdÍQat) apotsi, eacwxt necessark ; .commeodat: Medicina 

utilitatetn. An ego honori , & mercedi Medico debítié dbs- 

-%ki ünquám ? A^^mi ne Medicinam iiiutílem^ aüt noxiam 

ésse? Neutiquam. Probavi tantumtoodd ^ idque evidentis- 

•siims ai^umeods 4 esse iocertam» Id nthil.'faonoríg,.iitili- 

tatisvé, ardil áotlpcofessoribus decrahiCé £xistimdt ne Viti- 

deK artis pretium unioe petendum ex ejos Gertitudine? Er- 

ral profeaó. Pretiosidr est ahs dubio Reípublicae optimils 

.hdli.Dcixv qut ,taQifinJnyadendo^ aut evadendo hostem 

probabilíbus tantum utítur Goñjectüris : quam perkissímus 

í Apchitectus , qui - la árdbus ' erigeodis » evideniibus tititur 

deíaonstratiombus* ir : .t 

8 Hinc in auras evaaescunt omaes ills crimifiationes, 

qilibus me impetic 1, tamquam Saorae Pagin» adversantem; 

;omn» eoim falsa nituntur suppQsitione , qupd .Medica 

^t2am ifaisam ^jnoxams&inutilempraQdicaverttn. Perperam 

rooDÍuodtt Vindex mcerium cum faliso v inutilí ; & noxii^, 

iq/ax toto cáelo ^aberrant. Ars in^litaris< de illa loquor^ cptís 

ad summum belli Ducem spectat) incerta est ; noti tameh 

iatea ; multó minus Reipubllcse ^ autinutílis , aut noxia. 

vr-ig ■, S^ jam prbbat Vindex Medicinae ce'rtitudiaem en 

dSáccDTextüéJifíRÍídiía Oinquit) estscientíajuxtaiHavér- 

<&l»¿ Bteéií Mnámbus scisntiam i sed ickntia estcefta -^ & 

,^vtíénx^{Ut\omnet Logici norunt\erga Medicina est rer* 

-fcíiiiá? evidém. Egregium profectd argumentum ! = quas¿ übi^ 

Oi^mquenontén soientia^iintSacris Litterisinveniturvaoc^ 

^leridrujm esseí i&. eo sholasticb seosa v ín quo iáiUoigíd^i ae- 

.cipiiur. Honoraodá igitur erit ars <^tetrícaiidi , ut habittis 

•per^demonstratioaem acquisltus : nam de obsmtcféiteis H¿- 

Jbraeis dicitur Exodw u Qhstetricandi babentsúientiam. » 

r-l \ iio.t In crassissimos errores impifigei quicumque Verba 

Sacras; Paginas passím in »bolastka rigiere: «accipiatjhEsto 

^íienaplum (alus ionumeris omíssts) in ipso tcsdku l^ecle^ 

aiastici , quem milií objicit Vindéx ifAJtissimus ( ioquitiSb- 

racides ) creavit de térra meicücantenfa : eccé própésitionem 

impl¡A:atoriam., s¡:^rM/w«m..hic.'Mn3»Siitt s^ 

-idTom. ÍLdelTeafro. ^ Bb3 co: 
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,cx> : créatió ebimesb pik>4QCtíor ferrex iiili;Do;ñnpHcm;au- 
tem medicameota essepuoducta^le :terra ^&l ess^ facta ex 
*aihilo. , : . .• ..\ ^ -M . t." 

i i I Igitur scientia ^ & sapientia in Divlnls Lkterís £re- 
-quenter samoDtur ^ tum pro qtiocumque habiiu cogñoscf- 
•livo^tucn saepíssimé pro prudeatía : uti novic quisquís Sa* 
-cro^ Codit:eS4 v€Í é límine sabtavit. toó aUquando hie 
-^voces signantes babítus ínteliectivo&adsensum omniaó me- 

taphoricum extrahuntur : qualiter Psalm, i8» dicitur : Nox 

fwcti indicM scientíam ;& apud Job cap. 38. asseritur, quod 

Veusdedit galla intelligentiam. 
\ i^ Sed gratis concedamus Vindici Ecdesíasticum , non 

modo commendasse Medícinam ut utilem<» &c necessa- 
,ríam\ verumetíam ( quamvis falsissimum sit > ut certam, 
:& infallibilem. Cum nobisdisputatiosit de Medicina ibo- 
-4ierna , restat ipsi probandum hanc eandecnmét esse cum 
rea;, quam probatEcclesiastícus,&quae tune tempdri&vi- 
.gebat iíi Palaestina. Mirum est^ quantam se iá omnem 
•fiartem torquéat Vindex.» ut hanc identitatemasserat; s?d 
lirrito labore. ' • 

.: 13 iAit primo Hippocratem plusquam ducentis annis 
:praacessissc Auctoreiñ JibriEcclesiasticit ac.pnoiftdeinon 
-aiiaixi, quam JMedicínam Hippocraticam ab£cclésiastteD 
'ifuÍ5seprobatam. Sed ^rseterquamquod antecedénls nóit adéo 
-cerium est, quin negari possit(cum plures SanctiPácres^ 

& Summi Pontifíces á CorneUo Alapide citstti in Proiegc^ 
-^aoeois super Ecclesiasticum hunclibroim tribuantnpn}^ 
-au fiaióSirach ^ sed Salomoni\ qoi quinqué isaecutis prsec^fif- 
rsit Hippocnátem ) copsequens mmimé iofertun Aliá^esse^ 
'^ hoet bona argumentatio. Paracelsusduobusssecuiisprs^ 

cessit JÍuctorem Mediciníe I^indicatie^ ttgo Medicina, quana 
íhic Anchor approbat^ est Medicina Paraeelsica.Nonne irri^ 
cdebdumí^é pradberet^ qui argumeiitaretar bocctíódo? - 
•:. yrip Forsan existimat Vindex Hippócraticam metho^ 
Aúm^ per illa dúo saecula, qu» ab Hippocrate ad'aucto- 
rem Ecclesiastici ñuxemnt , in omnem terram dissemina- 
4iam esse , & cunctís nationibus probatam^Sed id longis» 

' . ; • ^ ...... \ '. . a- 
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iimh^^ vero? afeert^t» AucitWrj^st^PlhiitJSpQtt- ^íce^ Hipw 
pocratj^ diü regnassein Sicilia &npyríct)num seaam ab' 
Acrotie Agrigentino fundatjaiB, Romani ipsi per illud tetn-i 
piís Empynceetmin«irabaotur, cum, RotnaGcaedsJVJe-) 
^í? .ojB»ijinéi:::Q5ruerit.usqttc ^ Archagaituf¿ , quiacInWfiR 
sus est Lucio Emilio, & Marco Livio Consulijbuaidiiimi 
^te^ChñsiMitt liaMm ^¡2q; quid. mirbm^ quod He^rsei v quí< 
bus minus icommercii erat .cuín Greecis ^ quam SicuUs^ Slt^, 
Rooianis ^ aliam cfuTaudi ratíoaeti} haberent . loage divergí 
5am ab ea , quar» i« (JriBciai .5t^t«©:aí,Hippocraie«. i 
I S , Neo íd ' ip» GraEiciai CQtist^m:. diu fuk HippQcmtÍ3> 
auctoritas. Vix siiec^W intftgrum.á d$c^su.:Hi|>pa€i;atis( 
fluxerat , cum Chrysíppus Gnidius ejus dogmata everiit:. 
statimque post ChrysíppuiLn di^cfpplus ejus £rasistratU9. 
Aristotelis ex filia, nspqs^ qu^myisfioo iDulcum 4uo,pr«e^> 
ceptori addictus.:.tameti;<nim^ie elifaiaaada.HippPCMH 
tís diOCtr^pa €Ql}^n^U\ í ,« ; .. ; 

. I Ó Secundo probar Vindex Medictfi^m ab Eccle$ta«^ 
tico commeodatam vesse eatidemmec Hippocratis JVIedi^; 
cinam r Qh duobus praec^pti^ cirqa diaetaoi ^ EcQlg^a^tico^ 
tradiiis^ , & ¿cpq$eoti^dUbus doctrinae HippQcra|¿s.> l^epH 
dmx) ?rgifl5»«WMmJ, hoc.períod? ^t, ac si raliqpjs" pfoba^í 
ret eandemmei «njse^dcíctriaatji nnpraien?\Ghristí Í^M»ihi>) 
^.CpnfMcU PhJtosophiSinepsis, ex eo quod 3)iqu0/pfa&f 
cepta mpralía Confucii consentiunt Evangelice Docli1n9^# 
Imd (quod Ipngé pejüs ^e^ ) similiter probar| posset. i^aiH 
d^iqggaet esse .pactrwaw .EyaijgelM Chrií;tii^,4c, Ai/cpraíit 

aduUjeriutn^ furiusí , aliaque i$q^era^. qi^ -MPtE^aiag^ot 
prohibeptur*. . ' 

17 Commendat Ecclesiasticus temperántiam in cibo, 
& pptUv5¡giadetque. yo(RÍiii9) in c^su i^mve repletionis. 
%<2i¿ , Bfleííi<?inanteHrp 

quídam : quasi ex hi5 duobiis prsfceptisufíiyersa J-eficnpbok 
deret ^ & Prophetae : quasi « inqu^m 1. in his duobus praer** 
ceptis virtualitér, aut formalitér continereniur tota ra«« 
tio curativa ^ & prognQstí(:a Hippoccatic;e doctrina ; m9e% 
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» riesdisset Orbis terrtrunií hitempératif iiatn éis^ '^copóri 
snimicam ^ nisi Hippocrates hoc inagnum arcanum revé- 
lasset : Quasi Pals&stini Medid ignórassent, nisi Hippo^ 
crate docente , quod ante Hippocratem sdebani Indí^ 
JBthiopés , Scythae, Cilices^ Numidae Garamantés^ >Ptídet 
His immorari. * / 

'! i8 Imó etiam si daremus Medicinam Hippócra^icani' 
flb Ecclesiastico probari , nihii inde concludérét Vjndex 
pro Medicina hodierna^ Omnes feré Medici füppocratis 
se sectatores profítentur ^ ejus Apbóristnos «^pissime' itf 
drfe habent. CaÉt?eruni i si^aKíid^ cjute hodíe viget ^ cbm 
Hippoeratica conféras , Invetíies íHam 'db hiat receíssissé 
Quantum distaf Occasus ah Ortu. Id notarunt his postre- 
mis témporibus doctissimi viri. Baglivius att vix é sex- 
centis Mediéis unum repe^iri ^ quiV düm curatiom íñcum* 
bit^i ab. Hippocrate non di$5idi€íl';iiti!d' qiii non In contra-^* 
rium tendat (fot. mihi 250.) nen>inl, qüiscriptaHippo^ 
crati^^legérít^ ignotum fuisse seneiti iHuin ^in preScribén-- 
dls remediis parcíssimum , nihilque naagis cordí habüisse, 
^uam vires integras fegroti servaré. Quid hoc- habet com* 
nune cnm laniena illa , qus^ hodie in usu esc ? Nóstpa- 
t¿s Medici: < paucissimis" eKceptis y Héc qtíiiéS(^3tít -, nec 
qbiei^cére a?grotátíi suiunt. Vix unquam ad illuín accédunt; 
quin vel.-cataplasma , vel unctionem ^ vel clysterem ; veí 
cónfrlcationem , vel purgationem , vel phlebotomiám^ vd 
coetífrbitulasf vei aliud decemant;^Hf(aitGalenuspritn0de 
I>i«b¿4éc.4 & t.)qM$ies úáagftím'^ctdi¡nt\téfies févéúitt: 
Ef üméíí^m diMtl8siMi^v&)go ^s^ettaÑír yiáiam^^ésJ!^ 
^g^^' JtiitrtánMS^quI^^cfilk^^ 

liae, imó totius plebis) nihil omiserunt eorum , qí»ae é?t Artís 
praescriptó fiéri débebant. Rectc dóctissimus Daniel t-e€lérc 
in Historia Medidnse ^ i,paft. Bb, 3. aát -^ quód Si-HippcK 
ccoútá ht>dl6 Vi verét s á ^mfi^i páfüt^ úgkióhmÁ^néti^t^ 
tf8Si»ms ^é^cer^^ Hit))^nit&in|^títeáíno^bbsr 

98^ Na^uiisev^ i^giMi^i ^ nuihí alia adhibíta opé ycom-' 
misit: ijüod nlabcpro^umina rbstitk reputaretur.Tam longé 
abe!|t ^ utpcaxi tfippóéráticae praxis hodkrna 4x>t>séi3tiaéi ^ 
h f ír--^ Ter- 



-• fg' Tertid pírobat Vindcxr idéntitatem hodiernas Me- 
dicinse cum ea ^ quam approbat Sacer textus : quia imi- 
tas Scientiae desumitur ab unitate objectí , & finís ; idem 
autein objectum, idemque finis est utriusque Medicinas; 
nempe ol^ctum corptis humaDum , ut sanabile ; & finis 
ianitas. Ergo. 

* 20 iñ hoc argumento latet ínsignis aeqisivocatio, quam; 
detegendam- suscipió. Itaque notandum est primó '^ cotn-^ 
muni modo loquendi , frequenter nomen alicujús- habitus 
tribuí alteri babituí ^ non solum dístincto, sed eiiam op* 
positor E* C. Superstitio est vitíum ex pcculiari ratione» 
opposítum víriutí Relígionis; &.tamen frequenter usuve- 
¿ít nomine Réligiónis , Superstitío ipsa , seu habitus in- 
dínans in cóttum superstítiosum : Sic passim auditur^ &- 
tegitur : Riligio Turcarum , ReKgh Tartatontmi cum la- 
men íUa nón^sk Retigio , sed Superstitío: utique qui^ Ré- 
Hgió est virtus reddens debitum cultum Deo ; Superstitío 
veró^itím reddens , vel Deo indebitum cultum ; vel Crea- 
kir^ cuküm debitum Deo. Sic etiam Augustinus.^ lib; 6.^ 
de Civil, capw 6w & 7. kxjuitur de tripUci f heologiá Eth- 
Aicoratil^ Natufali V Theatrieas & Civtli ; cum tamen 
lieOtt-tféx W* sit v€**fe Theologia. Uno- vetbo. Religio di-i 
cituf iaeqúivoe^ de vera ^ & falsa Religiotiev simiiiterque 
Theologia, de -vera, & falsaTheología. ídem inusuno- 
niinum signiiicantiunfy atios habitué aceidit» ^ ;. t 

2 1 Notandum secundó alium esse finem operis*^ ^vsl» 
ñ¡h6m'úpGVMtís : Qus? dístinctfo máxime in usu Artiunn lo- 
cum l^áben Itaperitus artifex intentionfe «emper qua^it 
finém -artís ; opere véró teultotiesab eo deviat; v. g. Ñau- 
cíerus semper navem iñ portum dirigere intendit v atta- 
men ob instítiam atiquanda in scopufom dudti' : i 

• a!2 Tertid prae ocu'ljs habeiidum est^ me m, respcnsfe-í 
lie ad'Doctis^miim Martin^ norl asseruisse distifiGtiotien>' 
hedieríiae Medicinaé , abeaquam Ecctesia&ticus apprt^bat^ 
sed lantBm negasse constare identkatem r idque ad pro- 
pttsitum stábiliendi propositionem illam hypotheti- 
«am^liempe y quod sidkerem Medicinam.bujus s^euUtOí^ 

tam 
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tam esse inutiiem & nóxidm v fíbn éontrkdicertínsilbroiitx* 
íuL Ubi notanda est quaedam calumnia , quam VindeliE) 
passim in me vibrat ^ in singulis fermé pagiais supponsens^ 
quod asseruerim totam hujus s^culi Medicinam íoutileio,^ 
& noxiam esse; quasi eadem sit propositio absoluta cum 
hypoibetica. An ignorat Vindex quam longe distent en^ 
presiones has , si dicerem ^ & dico ? Igicur ut argumento ob- 
jecto respondeam ^ sub eadem hypothesi mihi proceden^ 
dum est. Tantisper ergo patiatur me Vindex quasi asseren- 
tem Medicinam hoJiernam inutiiem ^ & noxiam ess^ ^ ut 
némpe videat nihil unquam ex «sacro textu. contra lianc 
assertionem deducendum. . 

a3 Jam sub hac hypothesi ad argumentum concessa* 
niajori , nego.minorem , quam nunquam Vindex prc^abit* 
Sive.enim apponat dtfinitionem Medicinan, sive quipivi^i 
aliud , totum id dicam ego verifícari de vera « i& utili Mer* 
dicína; non:de falsa , inutili, & noxia^ qualis es.t Medici^ 
na hodierna ^ & qus tantum equivocé dicitur IViledicina, 
sicuc Superstitio aequivocé dicitur Religio ^ & Th^ologia: 
Ethnica «quivocé dicitur Theologia. Igitur inepta contra; 
a^serentem Medicinam hodiernam po;(iam ^sse ^.pripb^tur 
identitas hujus cum antlqua, exeo quoi utraque h^beat: 
pro objecto corpas humanum ut sanabile. Nam hoc ipso. 
quod asseritur noxiam esse, & faisam, negatur eiessen- 
tía Medicinae , sicut Religioni falsas negaxur essentia Rer 
ligiootis, : 

. 24 ídem, dico de ñne* Medicina .noxia non babet pro 
Bnfi.síinitatem ., qua:mvis ea ob inscitiam utpns hunc sco-v 
pum intendat. Dumquis alteri propinat venenum ^ judi-. 
cans esse pharmacum, fínis operantis est.sanitas, miní- 
mé vero operis* Dum Medici (uti plerumque fit)incQn- 
si}Itatione pugnant , pr2edicantibu$ bis util€)m , & pece^^- 
ñam indssiionem venas ( ex adverso asserentibu^ aliis noa 
gliter posse vivere aegrum , nisi abstinendo á missione san- 
guinis : utique expetunt profecto salutem aegri ; impossibi- 
letamen,& implicatorium est, quod tám phlebotomia, 
quámcareoiia phlebotomias ad sanitatem . teod^nc : oam 

sí 
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^1 ;iUa est neoessaria , haéc.abs duhio est noxia ; & é con-^ 
,.verso^ . - . . . 

.as Hinc patet solutío ad alia plurima , quae objicit 
. Víndex ; qu^fe est illud quo prohat, tám Medicioam Ga^ 
lenicam , quám Helmontianam approbari in sacro textu, 
libi simiUter confundir fínem operis jcum íine operantis. 

; \ S- Ill- 

as TJffiC dicta sint pro defendendaveritate illius pro^ 
1 Jti positionis hypotheticae: Si vero ex me quaeras 
.quid absoluté sentiam de Medicina hodierna , libere di-r 
cam prout exercetur á paucis (forjan paucissimis ) subtii- 
libus ^ doctis j cautis , & piis ^ utilem ^ & necesariam essc; 
prou( vero á plurimis noxiam plerumque esse, & funes- 
tam. Id.» prseter experientiam propriani^ docent me sa* 
pientissimi Medici. Audiat Vindex Cardanum de Meth. 
Med. cap. ico» (apud PicineH. de Mund. Symbolic. lib.7« 
n.7.) Coniphres ah indoctis Mediáis hnge ocríduntur^ aUoquin 
victuri ; quam mprituri aberuditis salventur. Audiat Gas* 
parem á Reyes (Camp. Eíyy. quaBst..6. num. 2.) asseren- 
tem.^ quod plurimi Medicorum^ nomine tant^m Medici 
sont. Legat librum Doctoris Gerardi Gorís ^ inscriptu^ 
Medfcina cúntempia fropt^r ignorantiam Medicorum. 

27 Caeterum ( quod longemajoris momenti est) zn^ 
diat piísumum Hispaniarum Regena Phxlippum Tertium, 
lib. 3. Nova& Recopilationis , tit. ló.leg. 1 1,. Porque he- 
mos sido informados de personas doctas ^y zelesas del bien 
común ^ que en estos nuestros Reynos boy mucha falta de 
buenos Médicos i, de quien se pueda tener satisfac€ion\y que 
se puede temer que han de faltar para las personas Reales^ 
*&c.OboneDeüslViri doctrina» &?elo praestantes mo^- 
nueruní piissimiltn Regem eó usque inopiam Medicorum, 
veré talium y in Hispanía crevisse y ut timendum esse ne 
in toto Regno invenírentur dúo saltero , aut tres ad re- 
gendam salutem Princípum idonei. £t me , qui longe re» 
tro substiti in exprobranda Medicorum inscitia » maledi- 
cum ^ injurium ^ criqíinatorem volitantibus undiquescrip* 

tis 
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tis clamant. Solatíum iq tot probrís.erttixiihi odosdéniifa 
mea. Testem invoco Deum ^ me non aífectu aliquo |>ravo, 
sed zelo boni publici ductum incertitudioem Medicas artis, 
csteraque , quae in Crísi Medica continentur^ ne^cientíbas 
aperuisse. 

.28 . An posteditamülamLegem.fuítaliqaa immutatío 
facta in methodo docendi Medicinam in Academiis , quó 
certe lex illa tendebat , pras^cribens Practicen cotam , non 
tractatüs sepáralos 9 insupér non scripto, sed vócé teniüs^in 
aulis tradi? NuUa. Nam^ nescio quo fato, id exécutioni 
tnandatum non est, Exameii Protomedicatus jam tune erat 
in eodem statu , in quó nunc se habet , attemperatum scili- 
cet legibus á Philippo Secundo sapientissímé traditis. 

29 Sed ut verum fatear , aliquanto in melius paucis ajb 
hinc annis mutatá est Medícin» facies. Jam exolévit ilia 
vulgarium Medicorum , aegros siti , & foetore enecantiutn 
hórrida praxis» Jam non adeo vilescít humanus crúor , taa^ 
tiUumque emolita est Galénica saevitia. Jam Chymia , & 
Anatome aliquantulum excoluntur , & aspirat primo fortit- 
na laboru Jam , pacata Scholastica tyrannide , datur facul- 
tas coñsulendi Recentiorum Inventa. Jam non quidquid aa- 
tiquum est pro vero habetur , Medícinaque ad expérieotias 
lucem incipit foetus genuinos (Dogmata dico) abspurlis 
secernerev» instar Aquite qttóe: 

Comuht ardentes radios ^ & lucie tnagistra '\ 

Naturam ^ vires ^ingemumque probat. 

■V. ,. ■.-■■i.^ IV.' • ./ .••. • ■■"',' 

30 T7X hucusque dictis sponte sua ruunt caetéra , qud^ 
m^j objicit Vindex, Utquid mihi opponere Patnim 
Sententias , Theologorum opiniones, Imperatorum Leges? 
IVledicinam, quae veré talís sit^ cum Slqto textu*, cum 
Theologis, cum tot» terrarum Orbe ^ ut utüepi, & neces^ 
sariam agoosco. Médicos > modo re , & non tantum nomit- 
ne Medici sint , hoc est, his nolis insigniti vquas á num.68w 
ad 70. Crisis Medícae proposui ; non modo non despicioi 
sed maxifné ^uscipio. Si indocú sint v sí r^des^ si pra^cipb- 
úi tan- 
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tantes , si remedionim oongestóres, non pro Medicis , sed 
pro homicidis babeo. Quid contra boc in divinis oraculis, 
jn Patribus, in Tbeologis, in Legibus apparet? 

3 1 Hinc prudens conjiciet Lecior , quam iniqué Vin* 
dex in numero sexto , qui totus calumniís turgidus est, ia 
me invehatur , tamquam sacro textui Ecclesiastici contra^ 
rium , tamquam Medícorum contemptorem , tamquam to* 
tius Medies artis inimicum, &c. ut gradum faciat ad 
illum malé compactum Sylogismum ( num. 7. ) ubi praeter 
vitium formse cuilibet Dialéctico patens (nam quod prima 
ex illis duabus propositionibus sit vera , & pia , deberec 
poni in minori , & non in consequentí ) minor alia involvit 
lalsa , alia aequivoca. Falsum est in sacro textu exprimi de- 
bitum fidei erga Médicos ^ item debitum obedientis , & 
prsesertlm caecse , qualem exigunt Medici : falsum praetereá, 
me asseruisse , quod Medicina non sit necessaria. iSquivo^ 
catio est in illa minori transcendentalis ^ ex eo quod Medi- 
<:ina , & Medici possunt sumí , & in rigoroso, & in impro- 
prio sensu , juxta dicta. 

32 Medicinám tssé artem prorsus incertam , certissi- 
mis argumentis evici» Id ipsum doctiores Medici fatentur. 
Id quotidiana experientia clamat, cum vix semel videa- 
mus Médicos in consultatíonibus concordes : Sic enim onrnes 
(ait Reyes Camp. Elys. quaest. 16. num. %.) á se invicem 
"(Mssentiunt ^ ut nullus reperiatur ^ qui citra exceptionem^ ad^ 

ditionem , permutaticnem , prcescriptum ah alio pbarmacum 
tomprobet ; quinimd qui non laceret , & mordeau Ét pauló in- 
frá : Qjuidquid pTobat unus^ ridet aber. 

33 NuUa in hoc cumaliis scientiis comparatio ; Physi- 
cam tantummodo,si placet, excipías. Theologi habentin^ 
dubitatas regulas ad praxim immediaté spectantes : Juri^ 
períti statutas legés : ideoque frequentissimé tam hi , quám 
illi in judicando conveniunt. At Medici nullos habent cá- 
nones fixos curationera proximé dirigentes. Proptereá so- 
Jum in quibusdam Axiomatibus theoretícis, quae lumine 
Daturae nota sunt , nec lites opinionum circa curationem di« 
rimunt, datur ínter Médicos consensué» 
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; 34 Hujus farínse sunt ill» demonstratiooes , quas Vin*»- 
^ex congerit^ ut probet Medicínam esse scientiam. Prima 
concludit : Omne corpus sanum moveri d principio intrínseco. 
Secunda : Corpus bumanum ita dispositum , ut possit moveri 
se títnnibus modis necessaríis ad omnes actiones juxta exi* 
get^iam ^ perfectionem \^ & ordinem natur¿e^ appetitu natura 
^xigere suam conservationem. Tertía : Omne corpus buma^ 
hum ita dispositum , ut aliqua ejus actio , functiove contra 
exigentiam propria naturce sit sensibiüter lasa , appetitu 
innato petere sui curationem. Quarta : Omnem actionem sen^ 
sibiüter lasam repr asentare intellectui morbum , cujus est 
tale signum. Sint pro£ecto hae quatuor propositiones , ut 
Viodex vult, recté demonstratae. Quid inde habemus emo- 
lumenti ? An illaB , imó sexcenta millia propositionum hu- 
jusmodi instruent Medicum pro curando exiguo tubérculo^ 
aut levifebricula? O in quas nugas incurrunt etiam viri 
cordati ^ dum factionis studio contra veritatem pugnant ! 
- 35 Obstupui plané , ut vidi qua.confidentia jactet Vin- 
dex Medicorum infallibilitatem , & in decernenda phiebo- 
tbmia , & in purgantibus praescribendis. Quid hoc aliud est, 
quam generi humano illudere ? Mirabile est id scripto pu- 
blico proferri , sed longe mirabilius , si aiiquis fidem adhi- 
beat; praesertim Matriti, ubi frequentissimé evenit ad con- 
Sultationem vocatos seiectissimos é tota Curia iVIedicosit 
acriter in decernendis phlebotomia , aut pharmaco dissider 
re. Hic phlebotobiam prsescribit , & purgationem damnat» 
Illestatpro purgatione, & contra phieTOtomiam invehir 
tur. Alius aegri debilitatem intuens , utrumque remedium 
éccusat, & specifícis pugnandum docet. Ubinam igitur est 
haec certitudo adeo altitonante voce á ce praedicata, mi 
Vindex? 

36 Atque hinc corruit illa solutio ad argumentum pro- 
bans incertitudinem Medicinas ex dissensione Auctorum: 
illa ^ inquam ^ solutio desumpta ex varietate Climatum , & 
Regionum 9 juxta quam variánda ést remediorum specie& 
Corruit abs dubio. Nonne in eadem Regione, in eadem Ur- 
be ) in eadem domo^ in eadem ejusdem iadividui segritudír 

ne 
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ne hsc dissensio Miedicorum , alus alia , & opposita reme-: 
dia prsscribentibus , passim in oculos incurrit ? 

37 Corruit pariter alia ab eo símili ducta ^ quod vari» 
sunt viae , per quas quis Romam petere potest, Certum id 
est ; attamen si ínter Geographos , aut prácticos non con-^ 
veniret in designandís viis , per quas Romam itur ; sed 
quas hi dicunt ducere Romam ; alii assererent in contra-í 
rium tendere : in incerto esset vía , ad iterque accinctus 
perplexus hsreret. Ecce casum quaestionis. Quod hic Me-» 
dicus remedium máxime commendat ; alius ut venenum 
mortiferum detestatur. Ule ait ad sanitatem , hic ad laethum 
ducere: ergo incerta est vía. 

5- V. 
38 /^IJM pro phlebotomia , &.purgatione aflfert Vin-f 
\^ dex , ad rem non sunt : non enim ego illam^i vel 
hanc absoluté damnavi, tantummodo asserui 
esse remedia incerta (id quod evici ex oppositis opinioni-r 
bus Medicorum) 9 & multoties periculi plena. Maligtiam 
purgantium qualitatem negat contra receptissimam doctio- 
rum^ támintrá, quám extra Scholam Galenicam , Medi-p 
corum sententiam. Res est ipsis Barbitpnsoribus nota. Id 
non impedit , quominus plus emolumenti aliquando ab evar 
cuationem sperarj 9 quam nocumenti á malignitate timeri 
debeat. Ait mihi ignotam ess^ continuam omnium vasprum 
corporis humáni communicationem. O magnum PJbysiolor 
gis arcahum , mihi semper ignorandum , nisi benignissi- 
mus Vindex aperiret ! Quasi id potius vulgatissimum non 
esset. Scio hujusmodi communicationem , vi cujus conten- 
tus humor in omnem partem moveri potest, non solum in 
animalibus, sed etiam in vegetabilibus inveniri, ac proin- 
de etiam in his dari succi nutritii circulationem , indubitar 
tís experimentis comprobatam ; quod forsan Vindex igno^ 
rat. Hinc tamen concludere , posse vi purgantium intimas 
quascumque sordes humani corporis verri , absurda illatio 
est 9 & qu£ viam aperit funestissimse praxi. An , etiam si 
integra Piíarmacopolia exhauriat Vindex t hydropis , aut 

lui£ 
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luis veneres corationem soHs purg^ñtibus (de catharticís 
loquor) absolvet? Non modo in his^ sed & in aliís pluri- 
mis mórbis prius omnem succum nutritium detrudet,quam 
maii fomitem eliminet. O bone Deus ! quám multa vidi 
aegrorum corpora repetido usu purgantium, ab indoctis 
Medicis praescripto , arefaaa , debilitata , tórrida ; cum ta- 
men malum in dies cresceret. 

39 Illud de purgantibus appropriatis tamquam certum 
supponit Vindex : cum sit máxime dubium ^ ne dicam om^ 
ninó falsum , & ab ómnibus ferme recentioribus rejectunu 
Liquida quaecumque , Ínter quae succum nutritium , obvia 
deturbant : imó sana corrumpunt. Hinc saepe qüod in cor* 
pore balsamum erat , extra corpus stercus apparet. Audiat 
Vindex doctissimum Waldismithium (tom. i. disp. i. 
nüm, 50 2 Obstetricante boc prtejudicio alius pródiitex ig-- 
horantia FbiJosopbia error generi humano tnagis irfestus. 
Causa morbi (dicunt) sensibilis sensibiliter per aJvumforas 
tst eüminanda : bific suum intonant purgandum : & bomines 
purgantibus vexant usque admaciem ; nescientes rarius bu-- 
mores ope catbartici excretos sub taU schematismo in corpore- 
delitescere. Scepé ac multum mecum cogitavi , quare in di-- 
"sectis cadaveribus tantam bumorum saburram non amplius 
reperiamus , quum si viventibus purgans fuisset exbibitum^ 
tales abunde excrevissent. Ipsa videlicet purgantia cruorem^ 
& carnem promiscué liquant , resoJvunt , & putrefaciunt^ 
atque n o inibus cum venenis pari passu ambulant , ut rec^ 
te dixerit Helmontius nomen purgationis es se nomen imposto^ 
rium , cum non sit purgans , sed destruens^ & bostile vitee 
virus. Omnia purgantia sanguims ladunt mistionem , & vi-- 
tie vincülum laxant , aut penitus rumpunt , unde in momenta 
prava illa bumorum prodit caterva:::: quod si quandoque vi-* 
deantur expectationisatisfacere , id non tám vi catbartic^e^ 
^uám resolventi , & attenuanti • qua polknt , virtuti tribuen^ 
dum est. Non mitius cum purgantibus agit Kursnerus in 
«ractátulo dépurgantium é Foro Medico proscriptione. Fieri 
tamen potest ut haec aliquantulum hyperbolicé sint dicta 
nempe ad cQercendamnimiam vulgarium Medicorum » ifl 

pur- 
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purgan tibus colocatám fidaciator.venrwqúidem ést piir- 
gantía nocere; ubi tamen periculum é riepletiooe viarum 
imminet , poterit nocumentum moderato purgantium usu 
abunde compensar!. O utinam non Medid frequentius, 
quam par est , primas vias accusarent. 

40 Inconsequentiae me arguit Vindex , ex eo quod cum* 
dixerim omnia in Medicina esse incertá ^tameñ Mercurium 
pro lúe venérea extirpanda máxime commendem. Nulla 
hic inconsequentia. Primó: qxxi^parum pro nibih reputatur. 
Quid quod ínter plures remediorum dubíorum chiliades, 
unum^ dúo, auttria certa reperiantur? Secundó : quia non 
ka prorsus evidens remedium est Mercurius, ut omni du-^ 
bletate careat : atque ita in quibusdam circunstantiis circa 
ejususum sibl mutuo contradicunt Medid. Aliquot aegros 
vidimus Mercurio unctos , nec tamen luem veneream eva-^ 
sisse : alios in ipso remedii usu animam exhalasse. 

$. VI. 

41 A Gredior jam, ut nihil omittam^ discutiendam 
XJL quaestionem illam adTheologiam Moralem spec* 
tantem : An, & quomodo peccet is , qui praesente morbo re* 
nuit vocare Medícum,& uti medicinis? Quod quidem du- 
bium satis perfunctorié , & in abstracto á Theologis per- 
tractatur: ideoque ulteriori examine indiget. 

42 Pro quo suppono primó : Dupliciter posse in hac 
materia peccari : vel contra virtutem Religionis , tentando 
Peum : vel contra charitatem sibimet deBitam , exponen- 
do periculo propriam vitam : quamquam etiam possit , & 
his alia , vel alia malitia superinduci , v.g. deformitas ava* 
ritiae , dum quis ob sumptus vitandos renuit medicari, 

43 Suppono secundó peccatum tentationis Dei com- 
mittí , dum quis intendit (scilicét intentione , vel expressa^ 
vel interpretativa ) experimentum sumere de Dei potentia, 
sapientia , bonitate , alióve quovis attributo divino. Undé 
magis apposité ad praesentem materiam , ille tentat Deum, 
qui rejectis mediis naturalibus , aut causis secundis ad. alir 
quem eíFegtum ordinatis^ illum ipsum eíFectum á solo Deo 

Tom. 11. del Teatro. Ce ex- 
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expectat^^quasi inde experturus, an Deus sit póteos , aut^ 
bonus^&c. quaequidem erit tentatioexpressa, & forma^, 
lis, si adsit expressa , & formalis voluntas experi^ndi Dei 
potentiam ; interpretativa vero , si solum ob expectationem. 
solitarii influxus causse prirose rejiciantur omnes causae se<* 
cundae. Haec apud Theologos communia sunt: inter quos 
speciatim videndus Eximius Doctor , qui ( tom. i. de Religa' 
tract. 3. lib. i. cap. 2. & 3.) de peccato tentatíonis Dei- op-i 
timé 9 & fusé disserit. 

44 His positis dico I • falsum est , regularitér loquendo, 
quod Vindex asserit num. 36. Nempé renuentem medica- 
menta in gravi morbo , committere peccatum Isetbale ten- 
taticnis Dei. Probatur. Quia , regularitér loquendo , dum 
infirmi medicamenta refugiunt, id agunt, existimantes 
morbum solo beneficio naturae superandum: at boc ipso 
non tentant Deum : ergo. Probo minorem : Nam hoc ipso 
non expectant salutem á solo Deo , rejectis ómnibus causis 
secundis ; sed potius beneficium alicujus causae secundae^ 
scillcét propriae complexiónis , aut iiaturas admittufttvPO- 
tiosque proprise naturas virtutem , quam Dei potentiam ex-. 
periendam suscipiunt : ergo. 

45 Similitér nec tentat Deum , qui medicamenta res- 
puit, quia vult pati infirmitatem ,.ex quocumque motivo, 
sivé honesto, sivé vitioso id faciat , aut quia vult morí: 
quamvis alias imprudenter agat , & peccet. Peccabit , in- 
quam , contra charitatem , aliamve virtutem , non vero 
peccato tentatíonis contra Religionem , cum non intendat 
experiri Deum ,quaerendo ab eo sanitatem ; quinimo inten* 
dit morbo succumbere. Ita communiter Theologi. 

46 Sed diceis. Dlv. Thom. 2. 2. quaest. 97. art. i. docet: 
{¿ucd quasi inferí retativé Deum tentat , quietsi non intendit 
experimentum de Deo suwere^ aliquidían^enpetit^velfaciti 
quod adnibil aliud est utile , nisi ad probandam Dei potes-^ 
tatem ^ vel bonitatem ^ veJ cognitionem. Sed abhorrens Me- 
dicinam in casibus propositis , alíquid facit ^ quod ad nihi) 
aliud est utile, nisi ad probandam Dei potestatem , vel bo-* 
nitátem : ergo saltem interpretativé tentat Deum. 

Res- 
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47 Respondet Eximius Doctor loco citato dictum Di vi 
Thotíis notí esse á¿cípiendum puré aegáCivée sed si4)íntel- 
tigendutn ín taliter operante aliquem respectum ad Deum, 
etiam ex intentione operantís, tanquam se solo operaturum, 
optútütíí eíFectum. Sic etiam Lessius^ Laiman, Bonaciaa^ 
«talii- . 

i '- S- VIL 

-48 ir\Ico a. Nec contra Reiigionem , tiec contra chari-- 
L# tatem peccat , qui Maíicinam renuit ^ prudenter 
existimans morbutn sola virtute liaturae superandum. Patet, 
quia prudenter committit naturs&niorbum, pro quoexpag* 
bando prudenter credit4iaturam omninó suíSicere* 

§. vni: 

•49 TAIco 3. Etiamsi morbus sit suapté natura tethalis, 
X^ si aeger invincibiliter , quamvis erroneé, judicet 
á natura superandum rnoupecbat medtcapenta reíiciendo. 
Patet : quia Invincibílis error eum á peccato excusat. 

.' "' --' • •) • ' S--IX. . 
So ir\íco 4. Qui in gravi morbo constítutus dubius hae- 
X^ ret : plus ne nocumenti ab applicatione reme- 
diorúm timendum , quam auxilium sperandum , nec potest 
dubiutn depondré^ nultátenuspéccat , si ^ n^Icamentis rfet- 
j6ctis,;se Dea.» & natura, aut succumbentei natura , solí 
Deocommittat. Patet: quia' aequaie utrinque periculum 
iniminet , ac proinde non majus discrimen obit medica- 
menta respuens ^ quam admittens; Im& prudenter aget y sí 
rejédto driblo, & pericoloso'Médiciiise auxiUp , ad clivitiam 
opem recurrjit 2 juxca illud ( Paralip. a. cap. 20. ) : Cum ig.^ 
nóteñtUs quidagere éebédtnus , boc solum babemus residui^ ut 
o'culos nostfos dirigamur ad te. Sed inñrmus in tali casu ig<r 
norat quid agere debeat; ergo. Limitanda est conclusio,si, 
omisso medicamenro dubio , pulla spes evádendi remaneáte 
pre^stát etiim ance][^ rem^dium experiri\| qúam cer,tae npiorti 
sétradere; -•:•••..■'•■'., 

Cea DI- 
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gi Tn\í<^ §• Si aeger prohabilius Judícet Medicutn , aut 
JtJ quia arcis imperitutn , aut quia in agencio prx- 
cipitem <! aut quia remediorum coogestorem ^ nociturum^ 
quatn juvatururo^ ncui modo ood peccat Medicum non ad- 
mitiendo , quin potius peccat si admictat. Ratio est : quia 
tenetur, quam melius possit, pToprias vita? conservationi 
prospícere; at in hypothesi facta melius prospicit Medi- 
cum rejiciendo, quam admitiendo , utpote á quo prohabi- 
lius nocumentum ^ quam juvamen expectai : ergo. Confir- 
mat^rjex doccissimo Medico Paulo Zaclúa (Quaest. Med« 
leg. lib.4:jtit. a. quaest.3. num.ii.) asserenie fneiius esse 
omnino Medico carere , quam Medicum malum admitiere, 
his verbis : Praestat Medicum non babere^ quam malum ba- 
here. Dbieo lamen , quod mali Medici etiam non vocati ad-^ . 
sunt 9 etiam rejecii insisiunl : / 

Sponte sua properant , ¡abor tst inbibere volantes. 
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ga Tr\Ico 6. Si aeger , lú {?eíiculoso morbo constitütusí 
JL^ spem conceptam habeat dé auxilio á Medico 
praestando , regulariter loquendo leneiur ipsum admitiere, 
eique in remediorum applicaiione obedieniiam ^xhiberei. 
Haec conclusio probatur ecdcm modo,qup pr^ecedens: quil 
nempe teneiur , qüam melius possit, propriae satuti consu- 
lere. Dixi regukriter ¡oquendo : Nam ob magnum aliquod 
bonbm poiest quis á medicamentis , etiam in extremo vitas 
discrimine, abstinere. Sic Carihusianí licité á carnibus abs* 
lánent, imó juxia probabiiissimam sententiam tenqniur« 
«tiam attestante Medico earum esum esse ad vitae conser-. 
vationem necessarium* Sic etiam Moniales ^ clausurara rcr 
tinent, quamquam Medicus, sine mutaiione loci , & aeris,v 
de curatione desperet. Utrumque scilicet ob bonum regularis 
observaniiae* Ubi praestans aliquod bonum non intercedit , te-. 
fieiur a^r medicamentum, quod profuturum existimáis ad«; 
hibere; idque si sit persona uiilis Reipublícae,Coiptnunitatii| 
auc Familia? , non solum ex chántate , sed etiam ex justitia. 

. ; S.XII. 
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I. XII. 

Qt S3 T^Ico 7. Pósito casu, quod «g«r ncc vewctur io 

if I J dubio positivo, nec valeat formare determina- 

o, tum judicium circa aptitudinem, ineptitudinemve hujus Me- 

i- dici in particular! , ejus obligatio , aut immunitas á Medí- 

8 €o vocando peteoda est ex jikIícíOii quod habet circa Me«- 

i dicinam , & Médicos generatím , praeseoti statu Medicinae 

coosiderato. Igitur si pensata iocenitudiqe^ & difñcukate 

Medicas artis , judicet Médicos , prout nunc se res habet, 

plerumque carere Doctrina , cacterisqae dotibus pro ea rite 

exercenda requísitis , ac proinde pluries obesse , quam pro* 

desse , nulla tenebitar Jege ad Medicum adhibendum , nisi 

tnorbus adeo. sit urgens ^ ut sine Medicinas praesidio mors 

inevitabilts,aut feré inevitabiüscenseatur : in his enim an* 

gustiis adest obligatio advocaodi quemcumque Medicum 

obvium. 

54 Si autem ex me quasras , sit ne aliud judicium pru* 
dens ? Solum respondebo , eam fuisse opinionem aliquot 
eximiorum Virorum : Divus Bernardus scribens ad Mona* 
chos Sancti Anasthasii : ( epist. 345. ) eos á Mediéis advo- 
candis dehortatur. Ubi Ínter alia , propterea ( inquit ) mini^ 
me campetit Retígioni vestra medicinas quarere corporales^ 
sed nec expedit saluti. £t pauló infrá : Species emere ^ qua^ 
rere Medicas^ accipere potiones ^indecens est Religioni ves^ 
tr^* En Bernardum asserentem non expediré saluti Medi<* 
ciñas corporales , ac proinde judicantem Médicos plerum*^ 
que errare : nam si non errent , non potest non remedium 
praescriptum in morbis curabilibus prodesse. Hugo Cardi- 
nalis in cap. lo. Lucas ait: Medici infirmos spoUant pecu^ 
ma , & ocddunt , quia magna salaria acdpwnt ^ & sapissi^ 
me nibil prosunt ^ imd aliquando obsunt (id intel ligas velim; 
de idlotis , & tumultuariis Medicis). Philippus Tertius His-t 
paniarum Rex i Viris zelo , & doctrina prasstantibus edoc-. 
tus, in Lege supra allegata , autumat Médicos Doctos io) 
adeo exiguum mimerum redactos ^ utpericulum sit, ne iis) 
ip$a Regia Perscoiaxareata. id Spsum.priasstantes Medid fa*- 
tentur. Magnus Hippocrates de Vct. Med. f^ebementer ( in- 
Tom. II. del Teatro. Ce 3 quit) 
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quit) laudaverim bunc ^Medicum^ qui parumpeccet. Ergo 
Tams ille Medical?, qui parum peccat: non.emm veheraea- 
libus laudíbus^ extólli dignus est, nisi rarus in arte: ergo 
caeteri lon'ge majori numero muitum peccanc : vidimus su- 
|>ra Cardanum asserentem , quod complures ab indoctis Me^ 
^cis longé occiduniur ^ alio^n victuri ; quam morituri ab 
eruditis sahentur : statimque subdit : Timeo ne magno mah^ 
potius quam bono ^ ut pkraque aUa mala ^ nwrtalibus Medn 
^na accesserit. 

5S Dices: commendat Scriptura Sacra Medicinam, 
commendant Augustinus^ & Basilius^ Theologi monent 
vocandos pro morbis pellendis Médicos. Respondeo, quod 
iiihil iiorum ignorabat Dívus Bernardus, & tornen asserit, 
quod medicinas quaerere corporales non expedit saluti ; in* 
super quod Médicos vocare ^ indecens est Monasticae Reiif- 
giositati : proinde in ea erat opinione ^ quod non tenemur 
ex iege charitatis ad Médicos vocandos ; alias id non inde- 
cens esset , sed decencissimum. Dicendum ergo, quod Scrip- 
tura loquitur de vera Medicina , & Medicis proprié talibus; 
fiernardus vero de Medicina, ut ex ignorantia liominum 
depravata , & corrupta. Corruptio quidem optimi pessíma. 
Unde quantum illa utilis, & necessaria; tam hsec inutilis» 
& hoxia« Patres, & Theologi Medicinam probant prsecisi^ 
vé ab imperitia vulgarium Medicorum , aut sine reflexione 
ad illam ; Bernardus , Hugo Cardinalis , & alii Medidnam, 
ut sic contractam , & sub hac reflexione rejiclunt. 

§6 Existimo tamen, etiam praesenti statu Medicinan 
inspectó hanc doctrinam aliquantulum temperandam ; neo 
ea fíducia ín Medicis coUocanda , quam ipsi imperiti Me- 
dici postulant , ^ rustki praestaqt: nec ea diíBdentia, quas 
ad extremum vergit. MecUo tmissimus ibis. Prae oculís ta* 
mén semper babeñdiím paucos esse Médicos veré sapien- 
tes; plurimos imperitos. Certé Ars íonga, & diffícillima 
est, pro qua comparanda,& rite exercenda ingens stiH 
dfum , subtiiissimumingenium , coosummata prudentia , & 
exaaa probitas requiruntur« Hafec omnia simul in paucissi- 
mis invenimitur* / 

Theo- 



S7 Theologi Morales , dnm' imiyomintc^ififiroio < obliga-* ' 
tíonem coasulendi Medicumv loquuntur ex suppos^ione,' 
quod Medicas talem $e praestet, qualis ab ipsis Tbex)logís 
Moralibus exigitur , seu quod operetur juxta regulas ab ip«i 
sis praescriptas: quarum prima « & máxima e$t> quod ís, 
qui non saiis est anís peritus, sub gravi cdpa tenetur ad 
ejus exercitium omittendum , nec potest alias láGonfesss^— 
río absolví. Secunda II quod dum ob ejus insciníam , áuc 'm-^ 
curiam augescit a&gritudo ♦ aut perit «ger^ tenetur ad res-, 
titutionem damno illato parem. Tertia , quod non tot aegros 
invissendos suscipiat ^ ut ei pro explorandis accuratissim^ 
morbisii &evoivendis seduló libris, debitum tempus eri-. 
piant. Quartal, quod numquam , nisi in extrettia discrimi'*' 
ne 9 praescribat remedium ^ de quo probabile est , quod. gra-^j 
viter noceat, quamquam probabílius, quod prosít. Haec 
omnía sub reatu culpan laethalis obligant. Viderit Orbis ,an^ 
& quantum hujusmodi regulis se attemperent vulgares Me^, 
dici« 

$. XIII. 
-58 Tr\Eníque dica In-morbís levibus^ & quos ipse 
X-^ aeger sa^plssimé in se i^ vel in alus expertes pe-: 
ricttli notavitii consultíus está Medicís^ praecipué tumul- 
tuariis , advocandis abstinere. Superñaum enim est opera; 
artís quaereí^e^ ubi^ t^te experientia.» sufficit sibi ipsa: 
natura^ 

59 Dices : aliquando gravis aliqua aegritudo sub specie 
levis morbi delitescit .1 aut morbus ^ qui inicio levis est, 
crescít in tnagnum , ut Vértigo in Epilepsiam , aut Apo-^ 
plexiam. Respondeo primo.» quod in fallacibus morbis , &, 
ex occulto tendentibus insidias^ muUo frequentius decipi- 
tur Medicas, si non sit expertissimus^ quam aegrotus: ille 
enim tantum observat externa signa , quae parum malí prae- 
seferunt ; hic vero saepé quadam interna sensadone , licet 
confusa , & feré inexplicabili » admonetur graviorem in la- 
tibulis hostem hospitari. Id quotidiana experientia cpah*. 
monstrat. 

60 Respondeo secundó , quod regulan generales non sta-> 

Ce 4 tuun- 
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tHootiir pro ctsibiis extraordioariis : accidit forsan aliqtcan- 
4o id quod objectio proponic ; verum multa pluries accidit 
morbum levem, ex inscitia Medici, & iodebita remedio- 
ram applicatíooe^ fierl gravem. Ucrinque ergo , sive in le* 
vibus moibis Medícum ex bis vulgaribusadvoces, sive re- 
duas , periculum imminet ; sed illinc profectó majus. Nec 
ego vertiginem , qu» in epilepsiam , apoplexiamvé dege- 
nerare apta est , levem morbum dixerim. Varii á Mediéis 
distinguuntur vertiginis gradus. Levior illa -^ qus á causa 
externa : gravior , que á causa interna <, praesertim cum ca- 
su, & visus caligationecontingit; in senibusque máxime 
cavenda. Unde (ut respondeam Vindlci, qui exemplum 
vertiginis mihi opposuit) pro modo, & gradu vertiginis 
consulam ut advocetur , aut non advocetur Medicus. 

6i Nec mihi hic casus peregrinus est. Sodum quem- 
dam Theologiae Lectorem habuí in hoc CoUegio , qui sae- 
p¿ ab aliquot annis vertigine tentabatur. Varia varii Me- 
dici adhibuerunt remedia ; omnia frustra : deníque Medi- 
cus quidam , qui in arte exercenda consenuerat , ab ipso 
consukus, asserens pronum á vertigine ad mórtém transí- 
tum esse , miserum pené terrore pánico confecit , quam- 
quam & curationem radicalem promisit; quasi id in ma«^ 
QU haberet (ó temeritatis plena promissa!) cumadhucin* 
ter Auctores controvertatur , quibus ex causis vértigo or- 
tum habeat, & ignorata causa nequeat curatio radicaKs 
instituí. Ego ut agnoscebam malum leve esse , & á terrore 
inducto, si curatio non succederet , quod absdubio praevi- 
debam ; in viro meticulosi animi augendum : contra restíti, 
effícaciter ostendens expertem omninó periculi esse mor- 
bum : sic animo erectus , ab omni dein medicamento absti-* 
nuit , & melius habuit. Decimus septimús annus vertitur, 
ex quo hoc consilium praebui, Monachus vivit , & valet. 

62 Et ut desinat Vindex spe&rum periculi irregulari- 
tatis mihi ob oculos poneré , sciat me in hujusmodi levi«- 
bus; &plerumque (utpote ortis ex vitio temperamenti) 
recurrentibus morbiculis , saepissimé patientes ab usu me- 
dicamentorum dehortatumesse; nemotamen unquam pe- 
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nclitaüís est Imó nob pauci mihi gradas retulerunt, eo 
quod post accepcum consilium mitiw (utique non fractis 
frequeati usu remediorum viribus) vexaii fueriot Vetustis* 
simum est illud: 

Curando fier i quadam majora videmus 
Vulmra , fwe meJius non tetigisse fuiu 

$. XIY. 

63 "T 7Erum, ut nihil díssimulem , alius scrupulus pur- 

V gandas mihi superest. An nempe ipsa diffíden- 

tía , quam geaeratim erga Médicos induco , exitialis esse 

possit ? Hanc accusationem ingeminat Vindex. Hanc alii 

priüs intentarunc , exemplis etiam adjectis aliquorum ^ qui 

ex lectione Tbeatri Critici nimium sibil Medicorum erro^ 

ribus cávenles , morbo oppressi , Medicum , aut seró ^ aut 

coactí^ aHt nuUo modo admiserunt. Nibilominus haec exem- 

pía nihil prohant : si enim modum excesserint , non mihi 

imputandum. Prsterea quid inde mali accidic ? An aiiquis 

eorum , qui Medies arti (qualis majori ex parte in officio* 

sis 9 & tumultuariis istis Professoribus extat) vale dixerunt, 

fato cessit ? noa abnuo. An ideó quia Medico destitutus, 

occubuit? Undenam, aut quonam Numine revelante sci- 

mus non moriturum, etiam operam praestante Medico? 

Necsi concedamus properanti fato Medicinam obsistere 

potuisse, contra nos aiiquid evincitur. Potuit forsan, di- 

eent Medici , ille unus ^ qui periit ope Medicinas servari. 

' Forsan ^ dicam ego y viginti alii ( alias perituri in manibus 

i Medicorum vulgarium) servati sunt qüia Medicinam res- 

[ puerunt. Exeat iterum in Scenam Cardanus : Complures ab 

indoctis Mediéis longe occiduntur^ aUoquin victurii quam 

morituri ab ErudiHs sahentur: Si hoc ita est : 

^ ClauéUtajam Parae nimium reserata sepukbra. 

I 64 Gloriantur saepé Medici isti gregarli de curatione 

segrorum , quos invisunt. Miraculum artis praedicant , si 

quis gravissimé laborans sanitatem tándem consequutus esti 

quasi ipsum ab orco revocaverint. Immeritó haec: non 

enim sciunt, nec scire valent, manu ne dante natura ^ ao 

eo- 



410 

earum forte amethoda medidna restitutos slt «gen Id tes- 
tatur dilucidé Celsus : Siquidem in morbis cum multum for* 
tuna confirai , eademqae seepé salutaria^ suepé vana sint\po- 
test dubitari secunda vaktudo medicina^ an corporis benefi-^ 
cío contigerit ( lib. 7. ín Pro¡oeniio). Sicut etiam €x adverso 
immeritó plerumque Medici , etiam doeussími , homicidii 
accusantur. iBqué in iocerto est , an Medicus pcciderit 
eum qui perit , ac an servaverit eum qui convalescit. Prs* 
clare Dóctissimus Gaspar á Reyes. Quotusquisqué est ( in- 
quit) qui novit agro mortuo ^ aut restituto , utrum casu ^ na^ 
tura vi ^ aut consilio acciderii (qudest.2i. n. 13o* Id cer^^ 
tissimum est: ad quascumque angustias devenerit aeger^ 
numquam certum fíet , cum ope medicina^ restitututn esse» 
Pejus habent profectó ílli , quos Medici pro deploratis re-^ 
linquunt; & tamen aliqui ex his beneficio naturae salvan- 
tur. Id etiam agnovit Celsus loco allegato^ his verbis : JV- 
cut in oculis. queque deprebendi potest ^ qui a Mediéis diu 
vexati , sine bis interdum sanescunt. Recté proindé Au« 
sonius : 

Languentem Caium mriturum dixerat agrum 

Eunomus ; evasit fati ope^ non Medici. 

5. XV. 

6$ /^UM viderimus quam innoxia sit diffidentia erga 
\^ Médicos, non illos paucos eruditos, & expertos^ 
sed quales passim per vicos , & plateas inveniutitur : notan- 
dum nunc , quod nimia conñdentia in his periculosissimá 
est. Salutem animae , qus niulto pretiosior est quam corpo«- 
ris , saepé perdidit haec ipsa confidentia , pro qua exigenda 
rudiores Medici efficaciüs pugnant. Quot (proh dolor!) in* 
fírmi sine Sacramentis, sine explatione peccatorum deces-^ 
serunt, quiá fidem adhibuerunt Medico «alútem certam 
poUicenti! O quoties infírmus síbi periculi conscius^ Sa- 
cramenta petiit , ex adverso reclamante Medico , nihil ti»* 
mendum, & morbum levissimum esse, imó prohibente 
quandoque vocari Confessarium : ut proinde (ductis assis^ 
tentibus illa regula toties á Medicis inculcata: ühicuique 

in 



in sua Arte credendum est) denegata út coñfessio , & mir 
ser aeger sine Sacramentali expíatione extremum dietn obie- 
rit ! O infelicem segrum ! sed ó infelícíoretn Medicastrum, 
qui, uc reus homicidii^ non modo corporis, sed (quod 
longe pejus) etiam animae tuoruo^ proximorum^comparitu- 
rus est In supremo judicio! Nunquam ubi sapiens , & incer- 
titudlnis su» artís conscius Medicus aderat , has strages vi- 
di ; ímó nec ubi nuUus prorsus Medicus aderat. Ubi nulhis 
certas sanitatis promissor adstát y si iníirmitas aliquantulum 
urgeat ^ nullus est a^er , nisi delicus , qui vel sponte sua Sa- 
cramenta non petat ^ vel levi Parochi admonitione interce** 
dente ^ non admittat. 

. 66 Procul ergo á me sit omnis Medicus infallibilitatis 
suae artis ostentator. lUum semper quseram^ qui incertitudin 
nem & cognoscat^ & fateatur: illum , qui sapienter cum 
peritissimo Palinuro semper diíBdens ^ illas prudentias pie* 
oas voces eíFundat : 

Me ne Salís ptacidi vultum ^ fluctusque quietos 
Ignorare jubes ? me ne buic confidere monstro ? 
\Mneam credam quid enimfallacibus Austris ? 
Et CceU toties deceptus fraude sexenio 
Quid me rogas Vindex ? Quid speras , ut mutem meam de 
incertitudine Medicinae sententiam? quamvis. invincibilia 
argumenta pro ea mihi non suppeterent^ non ne stolidus 
essem , si potíus tibí ^ quam tuo Hippocrati , & tuo Galeno 
erederem ? En Hippocratem tibi contradicentem : Medida 
natn cito discere tion est possibile : proptered quod impossibile 
sit certam ac statam doctrinam in ipsafieri ( Lib. de Locis 
in homine )• En Galenum fermé in compendium redigen- 
tem quidquid in mea Crisi Medica dixi : l^era ratio nonfa^ 
cile invenitur , quod multitudo Sectarum , & opinionum in 
Arte ostendit Medicmali : ñeque enim si veritas esset inven-- 
tufacitis^ toty ac taníiviri^ qui ilíam perquisierunt ^ un^ 
quamfuissent intam contrarias Sectas dispertiti\ nam ut 
verumfatear^ hac difficilis estr ¿? fermé inexphrata (In 
expos. primi Aphorismi Hippocr. )• Id ipsum vividius pos- 
terior Hippocrate^ & anterior Galeno Celsus ostendit^ di-< 

cens: 
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cens : Nibiláieb in Me^chki eertum est , quam füMl eetr 
tum ( Apud Gasp. á Reyes ^ qusst. 67. num. asO* Id ipsum 
quot quot vidi in arte praestaútes planissimé faieatur. 

$. XVI. 
67 /^ Ratulor de Sanccorum Medicorum cathalogo ad 
VT finem adjecto. Nec mihi gratum fuít in eo mag>* 
num Basilium praetermíssum. O utinam omnes Medid dig* 
ni sint ^ qui Caelicolis adscribantur ! Verum in aliquibus id 
optandum potius , quam sperandum. Non diffíteor Medici-^ 
nae Professores plerumque honestos esse , & probos viros» 
Imó id aperte in mea Crisi Medica fassus sum. Quaprop-* 
ter hórreo 9 & decestor maiedícentiam conciliatoris (Petri 
de Apono) sic Medicum defíniencís: Medicus est invidiiS 
pelagus , inexbaustum detracthnis crganum , indefessa amhh 
tíonis perforata Clepsydra , aliena veritaiis garrulus con-' 
tradictor^ propria ignorantia constantissimus incoffessor^ 
& inexcusabilis agrorum negkctar. Execrabiiem, & flam-- 
mis dignam existimo iliam Medicorum descripcionem á 
Cardano traditam : Sufa enim improbiferé omnes nostra ¿eta^ 
te^ aded ut mbilpejus excogitari possit^ prcestaretque nul^ 
hi esse ^ quam bujusmodi , quales nunc suni , fueruntque 
jam muhis annis^summé avarí , ambitiosi^ imperiti^ crudeks^ 
maligni ^ mendaces ^ itnptídentes ^ stulti ^ impii (Com. in $. 
prog. textu44.)« Hsecomnia de improbis, & insciis Me^ 
dicis intelligenda velim , sicut & ipsi praecitati absdubio 
voluerunc. 

68 Verum uti hsc falsa sunt, & horrenda dictu , falsum 
pariter est, úuUum esse in Medicorum gremio , qui probus^ 
qui pius, qui sanctus non sit. Proptereá iniqué probris ve* 
xat me Vindex , detractorem insimulans , quod asseruerim 
paucos aliquot ( nuUo designato ) non satis ad normam ie^ 
gis 9 & honestatrs agere. An sanctior est Medicorum coetus 
strictissimo quolibet Ordine Monástico ? In hoc vero ali- 
qui, nutlo difñtente, sunt, qui á disciplinae sanctitate, & re- 

, guiae praescripto deviant. 

69 Vale jam , charissime Vindex, & hiaec mea responsio 

de- 
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deserviat'pro apologemate adversas illam scriptonim pro 
Medicina decertantium prodigiosam iliuviem : in qua vi^ 
detur illud ípsum inítum contra me inter Médicos consi- 
lium , quod olim inter Centauros contra invulnerabilem 
Coeneum: 

SyJva fremat fauces ^ & eritfro vulnere pondus. 
Ut nempe multitudine Voiuminum suffocarent ^ si ratione 
vincere non possent^ Sed ecce qui spectaculo adsunt , nulli 
partium addicti \ ovantes pro me damant: 

Tela retusa cadunt : manet imperfossus ab omni. 

\Ajm S«' C« S« R« £• ' 

f La traducción de esta, apología en Castellano se^ 
dará en el tercer Tomo. 
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ÍNDICE ALFABÉTICO 

DE LAS COSAS NOTABLES, 



^t primer mmeiro denota el Discurso i y el segundó 
el Numeró marginal. 



ABarls. Es fabuloso lo que 

•^ se refiere de su Magia, 
y dudoso lo que se cuenta 
de su vida 9 Discurso V. 
num. II. 

Averroes. Fue Aristotélico, 
y Ateista, Disc. i. n. 26. 

Abraham. Su padre ha sido 
Idólatra, Disc. VIL n. g. 

Accidentes. En qué se dis- 
tinguen los de Aristóteles, 
y los de Platón , Disc. I. 
n. 31. Con estos se defien- 
de bien el Mysterio de la 
Eucaristía, ibi.n. 32. y 33. 

Arcbimenide (Hierba). Arro- 
jada entre los enemigos, 
no los hace huir, Disc. V. 

n. 3- 
Adamo (Tannero). Sabio Je- 
suíta , fue tenido por Má<- 
gico; y cuento gracioso 
que sucedió á la hora de 
su muerie, Disc. 5. n. 35. 



Adivinación. Sus diferencias, 
Disc. 3. num. 2. y 3. Al- 
gunos la practicaron por 
poh'tica , Disc. III. n. 40. 
Causa por que logra la és*» 
timacion de muchos, n* 
42. y sig. 

Adonibezec ( Rey de Jerusa- 
len). Su crueldad, Disc. 
Vil. n. 10. 

África. Es capaz de las le- 
tras , y armas , Disc. XV. 
n. 19. Juicio que en ella 
se hizo de los Holandeses, 
n. 22. 

Agesilao. Cómo sosegó sus 
Soldados, Disc. III. n.42. 
Hacia burla de los Orácu- 
los, Disc. IV. n. 16. 

S. Agoberto. Lo que trabajó 
para impedir la persecu- 
ción de los Tempestarios, . 
Disc. V. n. $6. Caso sin- 
gular de una epidemia de 
bueyes , n. 57. 

Agua. No sube por evitar el 

va- 
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. vacío , Disc. XI. D. 6^ Por 

c qué sube , n. 12, Pruéba- 
se , n. i 7. y sig. La de po* 
zo no está mas f ria en Ve- 
rano, casi todo el Disc. 
XIII. n. 0,6. y sig. Las mi- 
nerales por qué son cáli- 
das, n. 12. y 13. Por su 
naturaleza pide ser sólida, 
Disc. XIV. n.9. 10. y II. 

agüero. Qué es , Disc. III. 
n. 29. Scipion , y el Gran 
Ca(Sitan los interpretaron 
á su favor , ibi. 30. Pue- 
den no ser supersticiosos, 
ibi. n. 31. 

j^yre. Peso de él, todo el 
Disc. XI. Quién descubrió 
su peso, ibi. n. I. Le tie- 
ne , n. 7. y sig. Pruébase 
con experiencias, n. ar. 
y sig. Mas es frió que ca- 
liente, Disc. XIV. n. 6. 

y 7-' 

JÍlb^rto ^1 Grande. Su elo- 
gio , Disc. XV. n. 6. 

Akyon. Puede conocer la se- 
renidad del tiempo , Disc. 
II. n. 59. Parece falso' lo 
que se dice de su genera- 
ción , ibi. 

JÍkmania. Abunda de Sec- 
tarios que llaman Inspira- 
dos, Disc. IV. n.27. Ha 
producido hombres emi- 
nentes , Disc. XV. n. 6. 

Akxafuko Magno. Con un 



chiste explicó d- poco 
aprecio que hacia de tos 
Oráculos, Disc. IV. n. i^.. 
Su padre fue de baxo li- 
nage , Disc. V. n¿ 1 5. Lo 
que le dixo- un Pyrata,. 
Disc. VI í. n.27* 

Alexandro de Médicis. Su 
muerte violenta, DisclIL 
n. 19. y 22. 

Alexandro Abonotichita.Eri- 
gió un Oráculo de Escu- 
lapio, y cómo daba las 
respuestas, Disc.IV. n.14. 
Luciano le tuvo por em- 
bustero , Disc. V. n. 1 3. 

Alexandro VII. Sumo Pon- 
tífice. Mote que le dan las 
profecías de Malachías, 
Disc.lV. n.41. El de Ale- 
xandro VIII. ibi. 

Alfáqui (ó Predicador de 
• Mahoma )• Tenido por fa- 
moso Nigromántico, fue 
preso, y muerto , Disc. V. 
n. 6. 

Alonso Chacón. Vide Cha- 
cón. 

Ambrosio. Vide Merlin. ' 

América. Son de mucha ha- 
bilidad sus natúrales,Disc. 
XV. n. 20. Sus estratagé-^ 
mas admirables, ñ. 21. 
Por qué estimaban mas el 
vidrio que el oro , ibi. 22. 
Los de la Septentrional 
son muy capaces, n. 23. 

£1 



4i6 Indicb 

Ei ser Idólatras no prue- 
ba falta de talento, n.26. 

t/tmulio. Usurpó la Corona 
de Roma á su hermano, 
DisaVII.n.28. 

Anco Marcio. Guerreó pro- 
vocado, Disc. VIL n. a8. 

Anmbal Fue vencido de los 
Romanos, DiscVIL n.32. 

Antídoto. Contra todo vene- 
no es imposible , Disc. IL 
n.i?3. 

Antioqufa. Quán pocos bue- 

. nos habia en ella en tiem- 
po del Chrysóstomo,Disc* 
VIL n. 39, 

Antipatía. No la hay entre 
animales , Disc. IL n. 42. 
y sig. Ni entre Españo- 
les, y Franceses» Todo el 
Disc IX. 

Antiperístasis. Véase todo 
el Disc. XIIL Qué es, ibi. 
D. I. Impúgnase, ibL n.2. 

Apantomancia. Qué es , y 
quiénes creyeron en esta 
superstición , Disc« IIL 
n.28. 

Apio (Claudio). Su violenta 
injusticia ^ Disc. VIL n.3o. 

Apolonio Tyanéo. Es singu- 
lar entre los Magos , y 
fabulosas alabanzas que le 
dá Hierocles. Disc. V. n. 
i^. Son falsos sus prodi* 
gios,n.i3. 
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Apukyo. Refiere por fábula 
lo que Delrio por verdad, 
Disc. V. n. 26. 

Aragón. Traxo á Castilla la 
oposición con Francia, 
Disc. IX. n. 5. 

Árbol. De la Isla del Hierro 
es fabuloso , Disc.II. n.6s. 

Arco (Juana del), llamada 
la Poncella de Francia, 
fue quemada por hechi- 
cera, Disc V. n. gi. 

Argumento. £1 negativo no 

Erueba sin el positivo, 
Hsc. IV. n. 39. 

Aristóbuh I. Mató de ham- 
bre á su madre, Disc. VIL 
n. 13. £1 IL quiso usurpar 
el Reyno á su hermano, 
ibL 

Aristóteles. Quán mal sien- 
te de su doctrina el Padre 

. Malebranche , Disc. L n. 
14. Quán mal le trata 
Emilio Parisano, ibL tu 
I S .. Y Roberto Flud , n. 1 6. 
Afirmó este que Dios cas- 
tiga al que sigue su doc- 
trina, n. 16. Fue muy cré- 
dulo, Disc. II. n. 3. y. 4* 
No dixo habia esfera del 
fuego, Disc* XIL n. 3. 4. 

Aritbmofnancia.Q\ié es,Disc 

IIL n. 3^1. 
Arnoldo Brixiense. Hombre 

de pocas letras , hizo mu-: 
cho 



cho daño en Brixia , y en 
. Roma , Disc, VIIL n. 2. 
^rnoldo Wion. Publicó las 
- profecías de Malachías, 

Disc^IV. n.37. 
Anahano. Sus horrendas 
, maldades, Disc. VIL n.22. 
Artaxerxes VIII, Rey de 
Persia. Su crueldad , Disc. 
VIL n. 10. El Longimano 
fue buen Príncipe « Disc. 
VIL n. 22. El segundo tu-> 
. YO una fecundidad prodi- 
giosa, pero infeliz, ibi. 
£1 tercero mató á sus her« 
manos , y él murió de ve- 
neno , ibi. 
Artes Divinatorias. Todo el 
DiscIIL 
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puesta al Doctci* Marti- 

, neí5,n,49. 

Austria (Casa de). Aumen- 
tó la oposición entre Eff. 
pañoles,y Franceses, Disc. 
IX. n. s. Por qué está mat 
con Francia, n. 6. 



B 

T^Actm (Canciller). Grao 

-^ Filósofo,D¡scXV.n.36. 

Bagoas (Eunuco)» Mató á 
Artaxerxes Ill.y á tres hi- 
jos suyos, Disc VIL n. 22. 
Murió él de veneno , ibí« 

Balaan (?TokX2L). Dequiéo 
fue inspirado^ Disc. IV. 

D. 20. 



^r^ej* Mágicas. Lo mas que Balkna. Es falso que por sü/l 



se dice de ellas es fabulo- 
so , Disc. V. n. 5. Adriano 
las buscó para curarse , y 
no las halló , ibi. 

Asclepiadoro» Qué sentía de 
las costumbres de Syria, 
Disc.VIL n. 23. 

^^/rí>A?g^//3[. Su impugnádoh, 
Carta defensiva, todo el 
S.V. 

Asturianos. Son de genio 



garganta no cabe sino una 
sardina , Disc. IL n. SS» 

Bandarra. Zapatero Portu- 
gués. Son muy confusas 

. sus profecías. Disc. IV. 
n.34. 

Bartolomé Cocles. Son falsas 
sus predicciones, DiscIII, 
h. 20. 

Basilio Emperador. Fue de 
baxo linage, Disc.IV.n.5 r« 



despejados,Disc.XV.n.33. Basilisco. No le hay, Disc 



Atbanasio Kircher. Su elo- 
gio , Disc. XV. jn. 6. 

Augusto. No fue á Delfos, 
Disc. IV. n. 1 2. 

Avicena. No fue Rey. Res- 
TomAL del Teatro. 



IL n. 2$. 1^0 que refiere 
Porta de él ^s falso , ibi. 
n. 26. No muere mirándo- 
se así mismo , n; 27. Lo^ 
cadáveres que se enseñan 
Dd no 
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no son de Basiliscos , ibh 
n. 28. No nace del huevo 
del gallo , ibi. n. 29. 

Beclas. Cómo explicó Focio 
esta voz , Disc. IV. n. $ i. 

Beda (Venerable). Cómo se 
entiende la rueda que se 
le atribuye ^ Disc. III. n. 
32. No es suya , n. 33. Es 
ridicula , n. 34. 

Sel (ídolo). No comía los 
miinjares que le presenta- 

• ban , Disc. IV. n. 9. 
SeneiUcto XIII. Mote que le 

ponen las profecías de 

Malachías, Disc.IV. n.4i« 

Benito Espinosa. No fue 

• Aceista por ser Cartesia- 
no ^ Disc. I. n. 25. 

Brujas. Casos fabulosos qué 
de ellas cuenta Deltío, 
DiscV. n. 30. Ensueños 
les suceden sus viages , n. 
62. Es arrojo decir que no 
se> castiguen, ibi. n.63. 
No hay tantas como se di- 
ce , n. 64. Todas las Justi-^ 
cías las castigan^, ibi. n.65^ 
La hueste no es procesión 
dé Brujas , ibi. n. 66. 

Bur'gasé Las de Orense son 
muy ardientes, Disc. XIIL 
n. 13* 

c 

r^Abaliiíica. Arte moder- 
^ Da. Qué eSí y quálésson 



sus especies , Disc III. n. 
36. 37. y 38. Es falsa, ibi. 
y Disc. IV. n. 26. 

Cain. Su alevosía fue la ma- 
yor , Disc. VII. n. 2. 

Camityses. Fue tan ambicien 
so cómo su padre Cyro, 
DÍ8c.Vn.ta.22. 

Camino. No le puede haber 
nuevo para el Cielo , Disc 
6. n. 25. 

Caramuel. Niega que el 

' León huya del GalÍo,Disc* 
II. n. 42. 

Carbunclo. No le hay , Disc. 
II. n. 39. Es lo mismo qué 
rubí , n. 40. No le hay etí 
parte alguna <, ibi. n;4i. 

Cardano. Vide Gerónymo. 

Cai^hsá^ Boville. Infamó 1 
Tritemio , Disc. V. n. 39. 

Carlos de S. Denis. Cómo di- 
íinió los Franceses, Disc 
VL n. 9. 

Carlos V. Su fortuna , y opó-' 
' sicioná Francisco I. Disc. 
IX. n. 7. 

Carlsbaden. Sus aguas son 
muy calientes, DiscXIIL 
n. 13. 

Catóblepa. No hay semejan- 
te animal , Disc. II. n. 30. , 

Certamen célebre de dos Ma- 
gos , Disc. V. n. 28. Otros 
de dos tropas de Magos, 
ibi. n. 29. 

Césario Maltesio* No adivi-^ 

na- 



c naba los pensamientos^ 
, DiscV. n.27. 
Chacón ( Fr. Alonso)^ No dá 
. noticia de las profecías de 
. Malachías,Disc,lV. n.38. 
China. Quán mal juzga el 

- vulgo de esta Nación, 
. Disc^ XV» n. 13^ Su go- 
< bierno excede á todas las 
; Naciones , n. 14. Nos ex- 
. ceden en la Medicina , n. 

. 15. i6*y ly. 
Ipkiramancia. Qué es 9 Disc. 
. ni. n. 5* Autores que tra- 
taron de ella, ibi , n. 6é y 
, 7« Es dependiente déla 
. Judiciaria ^ n. 12. Es fal« 

- sa,,n. 14. y sig. Respón- 
. .dése á los contrarios, n. 

i8.ysig. 
Cbristina Poniatovia. Profe- 
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.la Paradoxa XIT. 

Circe. Sus, encantos son fa- 
bulosos , Disc. V. n. X I. 

Cyro. Pasó á los Persas la 
Monarquía de los Mecfos^ 

. Disc.VIItn.20. 

Claudio Publio. Hizo burla 
de ios agüeros 9 I^sclIL 
n. 40. 

Clemente VlII.Pontífice. Mo 
te que le ponen las profe- 

. cías de Malacbías , Dísc. 

. IV. n.41. EldeGlemen- 
teDLibi. EldéClemen- 
te X. ibi. £1 de Clemente 
XI. ibi. , 

iS*. Clemente. No es Autor de 
los libros de Recúgnitio^ 
«ej,Disc.V^n.26. 

Cocodrilo. No.íinge el liante 
humano. Disc. IL n. 57. 



tisaHerege,Disc.lV.n.26b Colera. El que tiene dema- 



Cbristcforo Scheinero. Ob- 
: servó el primero las. man- 
, chas del Sol, Disc. XIV. 

n. 22. 
Cbristobal Koter (Herege). 

Profeta falso ^ Disc IV. 

n. 26. 



siada puede ser venenoso^ 

Disc. II. n. 50. ; . ) 
Cometas. Ni causan guerras, 
• ni pestes, Carta defensiva* 
Cónsules de Roma. Vendían 

la Justicia, Disc. VII. 

n. 35- 



Gceron. Tuvo por vanas las Copón. Mató á Cocles, Disc 



Artes Divinatorias, Di^c. 

III. n. 39* Hizo irrisión 

de los Oráculos , Discl V. 
' n. s. 
Ciego. Se le puede restituir 

la vista: pruébase con va- 
r rías experiencias. Toda 



III. n. 20. y 22. 

CorneUo Agñ^2L. Véase En- 
rico. 

Cornelio Celso. No halló ra- 
zón para los dias/críticos, 
DíscX.-n. 30. 

Cortesanos de Etyopia. Se 
Dd 2 des* 
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desfiguraban por lisonjear Pavid. En 



-. á su Soberano, y lo mis-t 
sx) los Áulicos de Ale- 
xandro, Dlsc. VI. n. i6. > 

Cotillas. Son muy antiguas 
en Asturias , Disc. VI. 

Crommomancia. Qué es, 

Disc. III. n. 35. 
Cuernos. Los de Unicornio 

son fabulosos , Disc. IL n. 
. 19. Los que se enseñan 
- . de quién son , ibí , n^ ao. 
- y sigé No son medicina- 
'. ha, n. 25. 
Cuefpo. Sus distintas dispo- 

gidones causan distintas 
- . inclinaciones en el áni- 

mo , Disc. XV. n. 30. 
Culebra. No huye dé iá som-» 

bradel fresno, Disc. IL 

n. 4S. 
Cunuina (Sibyla). Libros que 

escribió , y quintos se 

quemaron i Disc. IV. n.3¿ 
Cisne. No canta á la hora de 

&u muerte , DiscII. n.6i* . 

D 

• ■ . ■ 

TTkArfo. Ardid con que 

•*-/ consiguió el Reyno de 

Persia , Disc. VIL n. 22. 
D/ir^ Codomano. Fue der- 
. rotado por Alexandro , y 
muerto por Beso , Di^c. 
VIL n. 22. 



su casa hubo 
grandes desórdenes, Disc. 
* VIL n. 1 1. í v) 

Decio Mundo. Cómo enga- 
ñó á Paulina , y la gozó. 

. Disc. V. n* 16. 3 

Belfos (Oráailo). Cómo da- 
ba ias respuestas , Disc. 
IV. n. 9. Solo doncellas 
eran sus Profetisas ; y por 

. qué se quitó , ibi. n. lo. 
Lo que se dice de su silen- 

. . ció quando nació Chris^ó^ 

~ no es verdad, n. 1 1. y i2# 

Delrio ( P. Martin ). Fue muy 
crédulo, pero virtuoso. 
Disc. V. n. 2S* Qué sintió 

' . del Dupin , ibi. Qné sien- 

. 1 te el Autor, ibi. n. ii6. 
Fábulas que cuenta por 
verdaderas , ibi , y sig. 

Demonio. Algunas veces ha- 
blaba en los ídolos , Disd 
IV. n. 18. No le permite 

. Dios exercite su poder, 
DiscV. n. I. Quiere que 
los hombres sean infeliceis 
en esta vida , n. 8. No 
aconseja cosas buenas , n. 
27. Detiénele Dios, n.S4* 

Demóstenes. Qué sintió del 
Oráculo de Delfos , Disc 
IV. n. 15. 

Descartes. Su ingenio, Disc. 

L n. 12. Su primer syste^ 

ma es contra la Fé , n. 36. 

De su doctrina se sigue, 

que 
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que el mundo es infinito, 
ibi. n.38. Y que antes que 
' Dios críase al mundo 
había materia existente, 
DiscX n*39. Y que Cliris- 
' to está extenso en la Hos- 

• tía, ibí. n. 40, Limita la 
Omnipotencia, n»4i. Se 
opone á la Sagrada Escri- 
tura , ibi. n. 43. Afirma 

: que los brutos no tienen 
alma , ibi. n. 44» Es doc- 

' tríua peligrosa , n. 45. 
y 46. 

Desvergüen^ui. Es medio 

" ruin , pero eficaz para 
acreditarse de docto con 

^ el vulgo , DÍSC.VIIL n. 1 6. 

«1 Y el porfiar sin término, 
n. 17. 

'Diamante. No se ablanda 
con la sangre del cabrito: 
resístese al fuego, al mar- 

~ tillo no , Discll. n. 68; 

Dias críticos impugnados. 
Todo el DiscX. No hay 
razón que los pruebe. 



J^Clipses. No causan influ- 
^^-^ xo malo , Carta defen- 
siva. 
Elefantes. Tienen junturas 
, en las piernas , y cómo se 

cogen , Disc. II. n. 54. 
Elena. Males que causái, 

Disc. VII. n, 17. 
JEnarco. Célebre embustero, 
. y lo que predixo á Plutar- 
co, DiscIV.n. ai» • 
Entendimiento. Es mejor que 
la memoria , Disc. VIH. 
n. a8. 
Escritores. Hay pocos de fa 
: Historia Natural , DiscJI. 
n. 2. Cómo se han de co- 
nocer los mejores, Disc 
II. n. 72. y sig. Cómo son 
algunos que escriben lí- 
, bros, Disc. VIII. lu^ag. 

Escrupuhsos. Creen han co- 
metido las culpas que mas 
aborrecen, Disc. V. n.6o. 



DiscX. n.4.y 5. La ex- Esculapio. Su Oráculo, qué 



periencia no los favorece, 
• n. 7.yir, . 
Dioses de la Gentrlickd. 

Eran delinqüentes , Disc. 

VII. n. 8. ' 
Dupin. Qué juicib hace del 

Padr^ Delrio , Disc* V4 lu 

as. 

Tom.IL del Teatro. 



respuesta dio á Rutiliano^ 

^ Disc. IV. n. 14. 

Esfera del fuego. No la hay. 
Todo el Disc. XII. Prué- 

, base con razón , n. 6. £1 

. subir la llama no la prue- 
ba , desde el n. 8. hasta el 

, na.3« La generación de los 

cometas umpoco , n. 17. 

Dd3 £j- 
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Esmeralda. Solo la hay en la 
India Occidental, DiscIL 
n.6o. 

Españoks. Son de distinto 
genio que los Franceses, 
Disc IX. n. 9. Hoy Vi- 
ven coa mucha amistad, 

Espejo ustorio. Causa mu* 
cho mayor calor que el 
fuego, Disc. XIV. n. 3* 
Resuelve el oro, n. 4. 
Le resuelve en humos, 
ibi. n. 5* 
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Fortuna. Humilde, y alta, 

Carta , n. 3. 
Francia. Es el mobil de las 
modas , Disc. VI. n. 8. 
Toda es fantasía , &• 9* 
Ciega nuestro juicio , ibi. 
n.io. Sus alabanzas, Disc 
IX. n. 13. Sus habitadores 
son mas ágiles que los Es- 
pañoles , Disc. XV. n. 33. 
Francisco Vieta. De rara 
- aplicación, y sutileza, fue 
. acusado de Mágico , Disc, 
V. n. 35. 



Estrangeros. De ellos tbraa^ Francisco I. Sus prendas, y 

mos todo lo malo , Disc oposición á Carlos V# 

VI. n. 28. Disc. 9. n. 7. 

Etiopide (Hierba). No seca íVie^. Debaxo de tierra quién 

los ríos, Disc. V.n. 3. . le causa, Disc. XIII. n« 

Eurípides. Qué sintió de los i g. 16. y 17. 

Oráculos, Disc. IV. n.is- Fuego. No se mantiene sin 



Euticbes. Tuvo mas de ig- 
norancia que de astucia, 
Disc. VIII. n. 2« 



JT^Enix. No le hay , Disc 

*^ II. n. 10. Algunos San- 
tos Padres creyeron le ha* 
bia,Disc.Xn. n. 79. 

Feyjoó (Fr. Benito). Sus ala- 
banzas , Carta defensiva. 
Nó es rígido Scéptico. Res- 
puesta , n. 28. 

Fomanges.SQit antiquísinX)s, 
Disc. VI. n* 2. 



pábuk), Disc XII. n. 6. 
Hay (luda si es elemento, 
y si tiene lugar determi- 
nado, ibi. n.15. Algunos 
Autores se lo señalan , n, 
16. Los fatuos de qué se 
componen , Disc. XIIL n. 

, 1 4. No es caliente en su- 
mo grado , DÍ9C¿ XIV. n. 
2. 3. 4. y 9. No resuelve 
el oro , Disc. XIV. n. 4. 
Algunos le señalan como 

: elementó éii el centro de 

* ; la tierra, Disc. XIV. n.53. 
No es así , n. 54. 

Furk Cresino (JLabradorX 

Fue 
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Fue acusado de Arte Má- 
gica, DiscV. n. 31. 
JFuturo* No cabe eo la na- 
turaleza su coaoclmien- 
to , y solo toca á Dios, 
JDisc* IV. xu u 



GAhriel Vide Naudéo. 
Gakonda (Rey no). Su 
ídolo no respondia , sino 
^ los Sacerdotes 9 DiscIlV. 
n.8. 
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n. 9. y sig. Viven casi sin 
religión , ibi. n, lo, y 12. 

•Gramático ( Apion ). Le lla- 
maba Tiberio Campana 
del mundo ^ Disc. V. n.;49. 

Dr^ndier. Fue quemado vi- 
vo, y por qué, Disc. V, 
n-S3' t 

Graves. Varias sentencias 
por qué baxan , DiscXl V. 
o. JO* 31. 32. y 34. Dú- 
dase si muy separados de 

: la tierra baxarian á ella, 
«•3S-y.sig- 



Galeno. En Roma fue sospe- S. Gregorio VII (Sumo Pon- 



choso de Magia , Disc V» 
n.31. 

Gaspar Scioppio. Su elogia, 

í DiscXV. n.6. 

Gasendo. Su ingenio , DiscL 
n, 10. 

Georgio Sabéllco. Se alababa 
deNigromántico,y era un 
famoso embustero , Disc. 
V. n. 46. 

Gerónymo Cardano. Se pre- 
ció de tener espíritus asis* 
tentes, Disc. V. n. 48. 
Manchó á su padre con lai 
misma nota , ibi. 

Gervasio. PLáz\2Lnt6 las fá- 
bulas de Merlin , DiscV. ' 
n. 17. 

Gitanos. Se jactan de que 
entienden la Chiroman^ 
cia , Disc. III. n. 8. Su pa< 
tria , y costumbres , ibi. 



tííice). Fue acusado de 
Mágico , y Simoniacó, 
Disc. V. n. gi. 

Gregorio XIII ( Papa ). Mote 
que le ponen las profecías 
de Malachías , Disc. IV. 
n.40. El de GregorioXlV. 
ibi. El de Gregorio XV. 
ibi.n.4t. 

Grimaldo {D\x<\\x^ de Bene- 
vento )' no pudo causar la 
epidemia de bueyes que 
hubo en toda Europa, 
DiscV. n.S7. 

Guerras Filosóficas. Todo el 
Disc. I. n. I. 

G»i¿^r/(? (Antipapa). Con- 
trario de Sylvestro II* 
Disg, V. n.33» 



Dd4 



Hí. 
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HÉcbicerías* En este pun- 
to hay muchas fábulas, 
Disc V. n. 2. Causas por 
que el vulgo las cree , n. 
24. y sig. 

Hechiceros. No hay tantos 
como se cree, Dlsc. V; 

. n. I. Son muy pobres , n. 
8. Impúgnase su multitud, 
n.s.ysíg. 

fíeü (Sacerdote). Faltó al 
ser de Padre, y de Juez, 
Disc VILn. II. 

fíetífico Cornelio Agripa, 
Archimago. Capaz de 
quanto puede alcanzar el 
ingenio humano , DiscV. 
n. i8. Sus ciencias , y vi- 
cios, n. 19. Fue mal visto 
por su soberbia , y male- 
dicencia , n. 20. No traía 
al Demonio en fígura de 
perro, n.21. y 23. Los 
hombres mas doctos le es- 
timaron , ibi. n. 22. Afir- 
maba podía comunicar las 
noticias á los ausentes, 
n.47. 

Hermolao Bárbaro. No evo- 
có del otro mundo la al- 
ma de Aristóteles , Disc. 
V. n. 49. 

Herodes Ascalonita. Mafó 
los Santos Inocentes, su 
muger, é hijos, Disc. 



Vil. num. 13. 

Hipócrates. Cómo le defien- 
den los Médicos , Disc. X. 

- n. 2. Fue hombre , y pu- 
do errar, ibi. n.3. Domi- 
na en la. voluntad de los 
Médicos , n. 9. 

Hyena. Su sombra no enmu- 
dece los perros , Disc 11. 
n; 44. ' ' 

Hyperides (Orador). Con 

' qué astucia libertó á Phry- 

. ne de la muerte, Disc. VI. 
n. 18. 

Historia natural. Todo el 
Disc. II. Está llena de fá- 
bulas, n. i. y 3. 

Historia. Comenzó con la 
Monarquía de los Medos, 
Disc.VIl. n. 21. 

Hombre. Rara ceguera suya 
querer averiguar lo futu- 
ro, Disc. IIl. n. I. Donde 
hay hombres, hay embus- 
teros, Disc.1V. n.28. Hay 

> muchos que usan dé me* 
dios supersticiosos , Disc* 
V. n. 54. . Son dignos de 
severo castigo , ibi. Algu- 
nos por falta de juicio di- 
cen son Mágicos , ibi. n* 
55. De estos fueron los 
Tempestarlos , ibi. n. 50. 
Quán reprehensible es 

^ que se afeyíen , Disc. VI. 

• n. 28. Su fábrica es adnii- 

rable , pero infeliz , n. 3. 

Den- 
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Dentro dé sí tiene los ries- 
. gos, n. 4. Su alma está 
puesta en el fuego, ibL n. 
5. Todo el hombre es he- 
no seco 9 íbL n. 6« £1 que 
- mira una hermosura , sa- 
. ca una imagen impresa en 
el corazón , Disc. VI. n. 
10. Son de vidrio, n. 1$. 
Los que se pintan valien- 
tes son los mas flacos, ibi. 
n. 16. Beben veneno, y 
dicen b?ben agua , ibi. El 
penitente huye del riesgo, 
. num. 1 7. El mas severo se 
• dexa vencer de la vista, 
ibi. 18. Como el mundo 
se deterioró en lo físico, 
el hombre en lo Moral, 
/ Disc. VII. n. I. Como se 
multiplicaron , se multi- 
plicaron los vicios , n. 3. 
La seriedad contribuye 
para su estimación , Disc. 
VIL n. 9. Los melancóli- 
. eos no son ingeniosos, ibi. 
n. 10. Ha de hablar lo que 
' sabe , y callar lo que ig- 
. ñora , n. 12. La obscuri- 
. dad en el hablar oculta la 
i ignorancia, ibi. n • 1 3. Con 
d gesto mysterioso enga- 
ñan , n. 14. Despreciar á 
otros es bueno para acre-^ 
ditarse con la plebe , ibi, 
n. 1 5. Los ignorantes lle- 
van la conversación á lo 



, 4^5 

- que saben , o. iB^ Hay sá- 
. bios por error ageno , 19» 

No es sabio, el que estu- 
dió mucho , n. 25. 26. y 
27. Se juzgan muy distin- 
'. tos en lo racional los de 
distintas Naciones , Disc. 
' XV. n. 4. En lo substan- 
' cial es falso , n. 5. y sig. 
No han caído de sus fuer- 
zas. Carta defensiva. 
Huesos. Los del León tienen 
medula como los otros, 
-^ Disc. II. n. 62. 
//«ej/e. No. es procesión de 
• brujas , Disc. V. n. 66. 
Hugonotes. TxwiQVon escuela 
. de profecías , Disc. VL 

- n. 27. 



I 



ZDólaira. El* serlo no ar- 
guye . falta de talento, 
Disc. XV. n. 26,^En los 
ídolos no adoraban los 
troncos , n. 27. Ni los ani- 
males, n- 28. 

India Oriental. Sus naturales 
son capaces de saber, 
Disc. XV. num. 12. 

Inglaterra. Hombres gran- 
des que ha tenido ,. Disc. 
XV. n. 34. 35- y 36- Sus 
Filósofos son veraces , ibi. 

• n* 37. c 

Inocencio XI (Pontífice). Mo- 
te 



42& 



Indicb alfabético 



te que le ponen las pro- ^orge de Fox/ Dió.prindl^ro 



' fecías de Maiacfaías , Disc. 

' IV» n* 41. El de Inocen- 

• ció X. ibi. El de Inocen- 
cio XL ibi. El de Inocen- 
cio XII. ibi. n*4i.El de 
Inocencio Xlll* ibi. 

Isaac Aaron. Hombre alevo- 



á la secta de los Inspíra- 
. dos , Disc. IV. n. 27. . 
^uan Comeoio. Recogió ^\bs 
profecías de tres falsos 
Profetas , lias.que tuvo por 
fabulosas JuanFenel, Disc. 



IV. n» 26. 
. so, cómo fue: castigado, J^&a^ Fausto^ Fue tenido por 
• Disc. V. n. 7. Mágico, Disc. V* n. 34. 

Isis. Su Templo lo arruinó ^itan. Vide Tritemio. 

Tyberio, Disc. V. n. i6« Jf«a»¿i (del Arco). Vide Arco* 
/^ra^/ ( Pueblo ) . Se hallan ^«i/^. Quántos Reyes tuvo. 



en él entre ilustres exem- 
píos horriUes escándalos, 
Disc. VII. n. 9. A los be- 
neficios de Dios corres- 
pondió con ingratitud , n. 
10. Abundaba de hcm- 



y quién la destruyó, Disc. 
VIL n. 12. Gobernáronla 
Pontífices , ibi. n. 13. «Su 
obrar fue peor que el de 
ahora , n. 14. Quál sería el 
del Idólatra , ibL n. 1 5^ 



bres perversos, n. 11. Fue Jueces (Los de Areopago). 



muy propenso á la idola 
tría, ibi. n. 12. 
UTepes (Fr. Antonio ) . Defien* 
de á Sylvestre II. Disc V. 

n-33 



Se dexaron vencer de la 
hermosura , Disc. VI. n. 
18. Fue el Tribunal mas 
justo, y grave, n. 1 5. 
Julio Cesar Scalígero. Se pre- 

Jció de Mágico , Disc. V* 
n. 48. 

'Esus (Hijo de Anani)pre- Julio III (Papa) . Mote que 

dixo la ruina de Jerusa* le ponen las profecías de 

lén , Disc. IV. n. 23. De Malachías ,Disc.IV.n.40. 

parte de quién fue la pre- Juliano (Apóstata) . Es falsa 



• dicción , num. 24. 

Jevid (Czlih). Dos Judios 
le ofrecieron quarenta 
años de vida , y murió 
muy en breve , Disc IV^ 
n. .22. 



la profecía de su muécte, 
Disc. IV. n. 29. 
Jurieu. Fue fomentador de 
los Inspirados , Disc» IV. 
num. 87. 

La^ 
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lerpotieó 1^- profecías de 
L Malachías , Disc. IV. n. 

L Adran. No es tenido por Letras. La aplicación á eltes 
tal el que roba mucho^ no daña la salud , Carta 
Disc. VIL n. 117. - defetisiva s num. 4. 

^Lámina. La del Padre Sa- , Uhros. Los que juntó Oc« 
güens representa las dos taviano Augusto , Disc. 



Filosofías , Disc L n. 17. 

-Lapones. Hacen comercio 
de las hechicerías , Disc» 
V. num. g. 

Lascivia. Quán desenfrena- 
da estuve en los tiempos 
antiguos 9 Disc. VIL n. 
36. Su duración compre- 

. . hende todos los siglos , n» 

Lázaro Riberio. Sus obser* 
' vaciones son baldón de la 
Medicina > Carta defen- 
siva. 



IV. né 2. Los que tratan 
de hechicerías están lle- 
nos de fábulas , Disc. V< 
n. 3» 

I{fnce. No le hay ^ DiscIL 
num. 53. 

Llama del fuego. Es violen- 
- to en ella subir arriba^ 
Disc. XIV. n. ^8. 

Loko. Con la vista no causa 
ronquera al hombre, Disc» 
11. n. 44» 

Lucas Tozzi. Su elogio^ 
Disc. X. n. 30. 



Xe^^ff^^y.En la energía todas , Z</<7¿^;7a. Hizo burla de los 



- son iguales ; ^ Carta defen- 
, siV:a.; Cada Nación juzga 

que la suya es la mejor^ 

- ibi. 

I^on. Se rmde á Ja industria 

. del hombre V Disc. II. n* 

. iS^No'huyedel gallo, ni 

• dd fuego 5 n¡ 42. Hay los 

touy tímidos y Disc. XV. 

tí. !♦ 

Zetí» Isáurico^ Pnediccíon 
"¿ que tehicioron dos Judíos^ 
^;Disct IViUvaa. t 

XI <Papa). Mote que 



Filpsofos, Disc. I. n. i. 
Lucio Floro. Cómo alaba los 
Romanos , Disc^ Vil. n# 

33- 
^ Ludmm Horxiano.No es dig* 

no de fé » Disci II. n. 17. 

\Luisli^o sp halla en las 
profecías de Malachías, 

. Disc. IV. n» 49. 

Luna. Quán tos dias la dan 

, los Médicos^ Disc. X. n. 
16. Cómo la partió Gale- 
no ,n. 22. No- se habita, 

. Disc. XII- P* I. 



^ 
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Lutero. Fute de bastante ca- trafias, Difc. V. n. 16. 
pacidad , Disc. VIIL n. 8. Margarita. No se cria de el 
*' rocío , Disc. II. n. 69. 

M iífor/a de Borgoña. Causó la 

oposición entre Austriavy 
TVr^cedoma, • Produce ser- Francia , Disc. IX. n. 6. 
d^-L nípnfi^s mtiü .m^ns^<s. - ilforfo ^ y Syla. Inundaron éo 

sangre á Roma, Disc VII. 



tcedonia,' Produce ser- 
pientes nmy manisas, 
Disc. XV. n. I. 
Madagascar ( Isla). Sus ha- 
bitadores adoran al grillo; 
y cómo ^ Disc. XV. d. 29. 
Magia ( Uso de ella). Todo 

el Disc. V. 
Magos. Célebre certamen de 
dos Magos^ Disc. V. n.aS. 
Otro de dos tropas de Ma- 
gos i ibi , n. 29. 

' Maignan. Su agudeza, Disc. 

• I. n. 12. 

San Malacb/as. Fue Profeta. 
Disc. IV. n. 36. Las pro- 
fecías que andan en su 
nombre no son suyas , ibi. 
•Quién las publicó, n. 37. 

Manía. La puede causar una 
pasión vehemente, Disc. 
V. n. 58. Y el horror del 

' delito^ y severidad del cás- 

- tigo,n-. S9. ^ 

'Mapa intelectual. Todo il 
Disc. XV. 

Marcelo II (Pontífice). Mo- 
te que le ponen las profe- 

"' cías de Malachías, Disc. 
IV. n. 40. 

Marco (Paulo Véneto). En 
sus relaciones cuenta pa- 



n.34. 

Martin Cromero. Rara his- 
toria que cuenta de unos 
Magos , Disc V. n. 10. 

Martinez (Don Martin ). Sos 
elogios, Respuesta, n. u 

7 3- 
Matemdticos.Vueronttnldos 

por Mágicos , Disc. V«. n. 

32. y siguientes. . 

Maxímila (Hérege ). Fue tan 

astuta que los Católicos 

la creyeron verdadera 

Profetisa , Disc. IV. n.-26. 

Maxtnúliano de Austria. Por 
qué se resintió de Car- 
los VIII. de Francia^ 
Disc. IX. n. 6. 

Medea. Sus encantos son fa- 
bulosos , Disc V. n. 1 1.' 

Medicina. Caru defensiva. 
£1 Espirita Santo la alaba. 
Quiénes la exercieron.» Es 

• la Facultad mas dificulto- 
sa. Su mayor dificultad la 

(> hace mas apreciafole. Ne*^ 

r cesitati de ella las dmiás 
Ciencias. No hay tanta 
como ise piensa. Es útil. 

Si- 
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í Sigue lo' nías prbbabie» 
^ Con ellas&cnr^n muchas 
,' enfermedádesi Carta de- 
í fensi va. Cómo debe usar 

- de purgas , y sangrías. 
/ Conviene se sepa su ki- 

- certidumbre. Respuesta, 

* n. s. y 7* Hay mucha di- 
.- ferencia entre ella , y ias 
^ demás facultades, n. I4« 

* I S. y sig. En ella casi to- 

* do se ijgnora , ibi. n. ap. 

* 3í>« y sig. La Sagrada Es- 
' critura no la patrocina, 

í^ 46. Habla de la Medi- 
cina espiritual , n.47. La 
de tiempo de Salomón era 

- muy distinta , n.g i * Aihi* 
^ que se niegue la Medicina 
^ de ahora no es contra la 

Sagrada Escritura , ibi. n, 
'-' 5^- S3 ^ y 54- La antigua 
. - era mejor, ibi. n. 55. y 
56.S0I0 usaba de unguen- 
. tosvíbi. níum; S7. Perdió 
mucho con la agudeza., n. 
58. y 59. Pide mucho ín- 
. genio , n. 6 1 . Vide Trac- 
' . tatum Latinum per totum. 
M¿itícos..Qúícven se obser- 
« ven sueños , Disc. IIL n« 
26^Quando ignoran la en- 
• fermedad dicen . es bruje- 
ría , Disc. V. n. 50. Mu- 

* ¡ clios son sabios por error 

ageno , Disc VIIL n. 19. 
: y sig.: Son tenaces en de- 



fender á'Hi|>ócráce9 , y los 
^diás críticos' V Disc. X.i}¡ 
. a. y 3. No ven sino Jo que 
dice Hipócrates , Disc^'X. 
^^n. 9. Los de la China son 
los mejores del mundo, 
'Disc. XV. n.iSfc y i6.Có^l 
mo se portan con ellos , n. 
17. £1 Médico bueno es 
: muy recomendable , Car- 
' ta: Por qué fueron dester-- 
rados de Roma ^ ibi. Có- 
mo ha de ser el buems 
r 'Carta defensiva. £1 menos 
confiado es el mejor, Res-» 
puesta, n. '6. Ocultan sil 
. ignorancia, n. 8. Son muy 
•^ satisfechos de qiie sabeii, 
'* ibi. n. 9. Su Facultad' es 
f . nobilísima , n. 10. Cómo 
la defienden , n. 12. No 
saben gobernar los sanos, 
" n. 13. Cómo son^ y cómo 
. deben ser , n. aa.y sigy El 
Scepticismo es útil en el 
: Médico, n. 41. Los adic* 
tos á una Escuela siempre 
estudian poco , n. 44. No 
' los buscaban para Princi- 
pes , n. 48. Las historias 
t que para esto ^e alegan 
son inciertas , ibi. n. 49» 
Algunos trabajan hoyco- 
• mo conviene , ibi. nuixie- 
r ro 60. Pueden seí útiles 
, con lo que se hailisrren 
- los libios ducrj; 61 . Vide 
Trac- 
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i Tractaistw^> i^atiouoL . . . el pelo;los inveAtó algana 



Men/ori04, Np es igual jen 
bondad al eotendímieotOt 
Disa VllL o. 28. > 

jll¡f^ni;;MuBca es.lícita^ 

, üisc4lV*ji..33p • 

M&Un. (^Ajsnbrosio).. Prodi- 

g'os qoe de él ae: cueotan, 
isc V. n* í4« Su genera* 

cioQ es fabulosa , ibL n* 
-: iS* Sus prediccioaes son 
-ofiílsas^p^tf. 
^|£|g;ii<? Nostradamo. Sus (pro- 
r feciassoamuy ambigilas, 
^ Disc, IV. n. 34. > 

Miguel Sooto. Fue tenido por 
y. Mágico^ Disc. V* n. %2. 
MsfiM. Ijodo el Disc. VL 
^.) Sieoopfe élMtiundo fueHn- 
i clioado á nuevas modas, 
. ibi. n. I. La moda no agrá** 
, da por mejor , sino por 
o nueva,, ibi. n. 2. El sueño 
: l\le Piaxon eaquanto á las 
, modas es verdadero, Disc 
^ iVI. n* 3. Ahora la tíioda 

manda en el gusto, ibi. 

n. 4. Pone nuevas leyes 

;para sacar nuevos tribu- 
. tos , ibi. t). ^«i En pocos 
: años se ponen modas de 

muchos siglos ,n. 6. Chis- 
. te con que un locomote- 
> . jó las modas , ibi. n. 7. 
r. Al principio. DO .agradan, 
t .iki2i Todas pareiceotnal, 
!;. ibi. Av 13. Los polvos, en 



: ;vieja , XI. 14. Tirar el pelo 
hace calvas las mugeres, 
' ibi. n. 15* Yá todas las 

• operacione&sonde lamo- 

- «da, n. 17. .Fue moda «n 
( ks qiugeres estudiar Ma- 
-temáticas^, ibL ñum. 18» 
r Cuento chistoso, n. 20. 
. Fue hermosura ser ceji- 
juntas , ibi. n. 21. Hasta 

. la .devociqn es dé la mo- 

- tía , Disc. VI. n. 22. En la 
' virtud no debe entrar la 

moda , n. 23. La moda se 

ha de regular por la utílí-- 

dad ,.ibi.n. 26^. 

M>ÍM en quanto i lo mo« 

i raü , Disc. VL Declapia- 

don, desde él n. i. hasta 

el 22. 

Monarquías^ Las fundó la 

. violencia 4 Disc.. VIL* n. 

' 1 8. Á t]uién se atrifouy.e la 

de los'Asyrios ,Jbi.,n. 19. 

La de los Persas era la de 

' los Medos , n. 20. En ella 

comienza la historia ,ibi« 

. n. 21. $us varios progre- 

-' SOS), rbL n. 2Í2. La dé S}^^ 

ria la comenzó Seleuco 

Nicanor , n. 23. La de 

Grecia , y sus engaños, 

ibi. n. 24. La de los Ro- 

* manos, y sus perfidias, Dis« 
curso VL n.2S«ysig. 

de Fraemónt. Su 
la- 
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. lago lio causa nublados! al 
- . golpe .de una piedra^Disc. 

11. n. 66. ' 
Montano ( Herege) . Profeta 

falso , Disc. IV. n. 26. 

MorerL Su Diccionario ex- 
plica con impropiedad las 
profecías de Malachíá¿i 
Disc^ IV. num. 41. . 

Mosalamo ( Judio ). Menos- 
preció los agüeros, Disc. 
V. n. 40. 

ilfttgf^r. Parece mal con las 
nuevas modas, Disc. VI. 

' li, 12.' Se hacen canas ^ jf 
calvas , y parecen viejas; 
n. 14. y I s* Se martyri-i 
zan, y á nadie obsequian, 
ibi. n. i6. Extravagancia 
de una , n.19. Fue per- 
fección suya ser cejijun- 
tas , n. 21. Predicar á la 
mala es perder tiempo, 
Disc. VL Declamación, n. 

- I. Daños espirituales que 
causan cqn vestirse á la 
moda , ibi. hasta el n. 22. 
Las hermosas deben ser 
mas modestas, n. 7. De- 
famen procurar ser respeta- 
das , n. 8. y 9* Dan al de- 
monio el tiempo que gas- 
tan en componerse , . n. 

12. Perjuicios que causa 
el descubrir los pechos^ 
n. 14. y sig. La muerte 
padece dos muertes^ « 9» 



20. La que sirve á Dios no 

^ padete, n. 21. Dios mira, 

. el tQrazonvy'no lacreara, 
ibi. n. 22. Para* las Cien- 
cias DO son desiguales 4 

> ^ los hombres. Respuesta.. 

Mundo. Para quándQ profe- 
tizaron su finí,. Disc. IV*. 

• /n. 32. Sino Israel., todo 
era Idolatría , Disc. VII. 
n. 8. Con la venida de 
Cbristoáe mejoró, Disc 

.^ Vil. Dj 38* ;Duró pocQísu 
¡mejoría ^ ihuxi^ 39.' Quáii 

' pocos habfabueQosi.en el 
quarto siglo, n. 40; y4iir 
Y en el sexto ;, ibi. n. 4211 

- Cómo puso Descartes sú 
fábrica, nor compatible > 

. con. su dufacióli,. Carta. 
Todoíel.§.Vir.' ^'x 

N ; ;^ . 

^KT Aciones. Todas son ca? 

•^ ^ paces de saber, Todo el 
Drsc.XV. No se puededfe*' 
. terminar quál es mras \ ibi. 
n. 3 1 . La agudeza no pro- 
viene del clima, n. 32. El 

. clima húmedo no es opues- 
toá la agudeza , ibi. ^33» 

' La Inglesa es mas aguda, 

n- 34-3S* 36-y 37- Pfp- 
piedades de algunas Na^ 
dones, ibÍ4 . .» 

Natal Alexandro llama, á 
Trii)ehiit>/^o^ j^íúmA^ísjíj'/- 
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mo t DÍ5C. V. n. 42^ . 

Navarro {¥r. Manuel ). De- 
. fiende á Tritemío , Disc. 

V. n. 39* 
Naudéo (Gabriel). Déñende 

á Sylvestre lU Disc» II. 

n* 3^* 
íkctenabo. Dicen fue padre 

de Alexandro , Disc. V* 

n. is* 

Nemrod. Emprendió la fá«' 
brica de la Torre de Ba- 
bel , Disc. VIL n. s- Fue 
t3rrano ^ y. causó la Idc^- 

' tria , n. $. Estableció su 
Monarquía sin algún de- 
recho, n. 19. 

Nerón. Se aplicó á la Ma- 
gia , y la dexó por fabu- 

. losa^.Disc. V.n.5, 1 

Nicolás Dravísió. Qué con- 
tenían sus falsas profecías, 
Dic. IV. n. 26. 

Ninias. Mató ásu madre, 
Disc. VIL n. 19. 

. Niño. Hay duda si fue hijo 
de Nemrod-, Disc. VIL 
0.5. Fue Idólatra, ibi. n.6. 
Rompió los límites de la 

- Justicia , n. 9. > 

Noe^ y sus hijos. Asistieron 

' á la fábrica de la Torré de 

Babel, Disc. VIL n. 4. 

Nost adamo ( Miguel) . Sus 

predicciones son creídas 

de algunos Fraiteese^i 

' Disc IIV.: tti 34¿ Comen- 
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! . tolas ün Eclesiástico , ibí. 

.., n. 35. Son &lsai , ibi. Vi- 
de Miguel. 

Numa ( Pompiiio ). Pasó poi; 
Santo , siendo un solemne^ 
embustero , Disc. Vil, n, 
28. 

Numancia^ Su guerra fue la 
mas . iniqua que hicieron 
los Romanos, Disc. Vil» 

. num. 32« 

O 

f\Cceh. Inventó la esfera 

" del fuego, DiscXILm r. 

Ojancos. No los hay , Disc* 

. II. num. 6. 

Olanda. Abunda de Inspira- 
dos, Disc. IV. n.27. 

Olandeses. Son de mucha 
habilidad , Disc. XV. n.*j. 

Olao Magno. Es Autor fabu* 

. loso, Disc. y. n. 9. 

Oliverio de Malmesbury. Al- 
canzó el arte de volar, 
Disc. XV. n. 1$. 

Olimpias. Fingió que Ale- 
xandro era hijo de Jópi- 
> piter ,Disc. V.n. 35. 

Oniromancia Qué . Autores 

> la defíemlen , Disc. lU. n. 
24. La Sagrada Escritura 
)a condena, ibi. n. 25. 

Onomomancia. Qué es , Disc» 

• IlL n.' 34. . . . 

(^^whihA de^ Turcos, y 

Per- 



.'y IX» fu té.* Quáa^tmai ' se 

tratan , ibi* n. x i. Afia« 

'tema que los Turcos 

vt.'echjiroii á Io$ Pcrsa&v o« 

(Meuhs. Góiiia:;dáBaa;Jas 
. respaescaB^Disc, IV.c1.7V 
*' y ¿ El dé Delfos , n. 0. 
'• Para <]ue dixe$en verdad 
/iip.eráipDeoÍ6a la^dkztase 
^ «1 demonia^ q. 13; \ 
dr^. Ocupahigar^Dtsc. IL 
11.674 Noio.i()roduoe el 
- Soi; Dbc XIV. lu sn 
. Prodúoek el fuego, ibL 

tí- s^- ss* y «g-^' •' ''' 

Chiedoí La^ torre deisuv Iglel- 
-: ik^MaytQr qüáudo se ique** 



•Pi4ÍM. Cede al ífieso, 
-ÍT: IKsc.il n. 644 iSiiqUáih 
tas partes divide la Chi- 
románela la palma de la 
tnano, Dispi III. o. 13. 
Papeí>roquio. Qué juicio for- 
. tti4 de las Profecíáá^dp 
Máiacfaías; Disc.IV. n.4j;, 
Pafütelm. Se tenía por Má- 
gico ^ DIsc. V. n. 46. 
Paradaxas. físicas. Todo el 
Disc. XIV. Paradoxas, i\ué 
Agnifica , ibi» n. f.Elfué^ 
go ekmeatal «oes caliea- 
Tom.¡LdelTeatró. 
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te en sutito .gfadb^^Jbi; a. 



-'>a.-;y'QÍg;' Antes es frió qtte 

callente el ayre , n. 6. y 

. sig. La agua antes pide 

ser sólida ^^que. fluida # m 

' Sky^íg^O todayiasquát- 

r lidadesson^icultas^óiiin** 

guna ^ 11. laé y sig. La 

virtud unida no es^ mai 

. ' fuerte , n. 15. E¿ Sol por 

si calienta con destgnai- 

. dad^n. 20#/La \e](ttfl»0i 

.'jiácia Irrjbá; es/VioÍénta á 

-1 lailasBa^t). ¿7. Ss^dailo* 

^ solsi los graves -muy apar-* 

. IwlQsde la* tierra VQlve- 

/\fiian,á cavieni^la t.ti^^^o* 

-íi £»:la vcom^idotfi ddto- 

•<}^$. Ips,. veget&b)«i. ¡eritra 

alguna porcioAjmetiUca^ 

•0;3i9.Siri fjizon se atril- 

. .buye al Sof la producdon 

-L deUQm:<f.m/^. Posible es 

; ^ nattiralmeUttíirettitütf ; la 

vvista á uii£fc^,«i. S8> 
P^i^//Vrfi« Cómo fue engaña* 

da , Disc. V. n. 19. . 

P^/oIU.(Pontiñke^). Mo- 

-t.te#t)ue le ponen Jasprofe* 

.'leías de IVSalachías, Disc. 

IW. n. 40 48. y 49. £1 de 

PauIoIV.íbt.EIdePaul0 

VvDisc. IV. n. 41* 

Paulo Véneto. No es digno 

de fé, Disc. H. n» i6. 
PeAto Alexowit. Intrcduxt> 
. .. la& Ciencias de Moscovia, 
Ee Dis* 
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.') £>íiaclCVbli/#;fn? nv ;? JPi><lrii. de h. séR{}ieBte:/?Es 

f^A^r^-del R<aiiio(^Pi:apu$ode- V'- cuenxií . dt > ciervo ^ JSisc 

fender 'lo; contrarió >de - l£:n.^52. * 

• quanto afirmó Arikóielesv Pfe IV ( Papa ). Mote qne le 
.*iDi«c»¡/©i7# ' i . penen^^^las proferías ide 
F^rtjr¿7/J Sob'iiiiij^ 4pHffidQs á Malachias, Disc. I¥j o. 
-' ila¿ Cicttcwteí, "y -Boiíáía, í- :l4<ii»' £1 deSan Pie V* ibiv 

• íDísc. KV..IÍ.' i.n . ' : Pygmeb^ ,y óti'ps tnonstruosr 



PbelipÉP^ IL Su opoiicionr á 
» |os^ Franceses V Disc* IX, 

^£^¿1^ ¿/Ji^PuedefBQi dbn- 

-oiiQbádTtnalostfuaitxi {¿iis4n- 
' verttoresvw» t?3* y »4i La 
Cofpifócutar.ise^supófie á 
•^->f;gf acia vy líbcttad,nBi*48* 
*^''l¿á AHim;<céiBca:ie£Ktclsa- 
í^ t'fi^ patóllPllpieólagía^nbso. 

l^tófoV^f^íoíiOuáriíinal seira- 
' Caín , Di$G* Lo. «. ysíg; y 
< ' liíi r« VlaíiJ^ofcaimsbína- 
:^^ t»riáíde^BÚfUgiobjUQ.n2o; 

dfe y-!f%jCV$moMD pFAie- 

^^ liaD , n. aBvy 'sí^* tío háfc 

• de perder, de vista la Fé^ 

• n. S3^No haii;de.áerj>aíV 
-'•cialesi ibfc^m s^;;'í^íine- 

• ^ riáces^^eñ «ííópiOlOflvibi• 
* 'ri.íss/. ^' :•• • - > 
'PBociOé EstrÁfto ardid con térra^ DiscIV, n. 27. 

quel volvió á togrftoi^del Quálidades. O todas ^ son 

' ÉtnperadoF Basilio , Disd« ocu (tas , ó ninguna y Disc 

IV;n* 5ti - ' V XIV, n^ T2..y sig. 

'Pbrynei €ómo»se libró de la Queveda (Don Francisco). 

.' 'úmenev^isc* VL ti*J[8, .Sin* cooobimiento. dixo 

• i 'j'\ » . . • .:.\ mal 



No los hay; Disc ILnv 6« 
Pyraustas^ ó.Pypc^nos.Í4o 
'. Jo&thay ^tDísoííL n. ^4 
PAi/ia. litp la produce el :SoU 
JIDisciXlV^^dx. EDíirt^ 
Ij ^'d\Hiu n. gú. yú^ . 
Platón. Afirftió 4]üé lo pasa* 
. do.v9lveria> á «r.i» Disc« 

VL n..3¿? v .?¿ .ig.ií 
4^^i' 'Fde-Wcazfv Dií^ < H» 
-víf. g; .y Si Sp iie4e/loabc* 

chití^-oB ^ I)Uc^^V^n;;3. 
Profetas. En la Gentilidad 

hubo muchbs , Disc. IV. 

n. 19. Sus' predicciones 
r^-'sqp falsash« 11>i. «Qultt* 6^* 
Milip íiDismo.la& de lOK Hé^ 

l'áged Y ibL D. 26* ^ > 

'jrxUaken (6 Tembladores);, 
Jq; Hay muchos en In^la- 
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'DAhatn ( Mauro ). Su eb- 

Jtíhiata^ á Echeneis*- No: la 
hay y Disc., lU n*: 314 No 

^ iktuvo la Capicafla'de]\ft. 

. Antonio, ibi. n. 32. Ni las 
Naves dePeriandro , )r de 

V CaHgula , m 33.. > / \>. 

Renuncia. La« de Felipe!. V. 

. ni su vuelta al Rejmo ^ no 

se hallan en.las profecías 

de Malachías, Disc. IV. 

Jlra^tf^cXAír al Qúclor Martí- 
nez, 31^ y. sig. 

Rieai Silvia >. Fue deshó^ 
nesta , Disc. V. n^ !$# 

Hkanh ArsdeKÍn. Cuenta 

. mláchas fiÜi>ulas ^ Disc • IL 

n. 7* Qué juioio: formó de 

1bs(pfolbcfai<)eMalacbÍai^ 

• Dísa I V. A. 41* . 

Ricbelieu. Fue notadode ven- 
gativo vDiscV.n. 53. \ 

B^effiaSfgLiixmL Fue reputado 
por Mágico ,> Disfc. Vi ü. 

'^. 32i:y DisC.f.XV.,n;.55. ■: 

Romams. Fueron <lominados 

. de muchos vicios , Disc, 
Vll.'n. 26. Su priiicio.fue 

onjUeiK» de éoopoea dditdl% 
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.mujr malos; Pise; YH. 
f íbL: Sii$ Gánsuies vendiao 
. /Injusticia , ibi« Qw aa y 

Rímuby y Remo. De quién 
^ fueron hijos, Disc. V. n. 

i5.»l(áim]lo niatfS f {le- 
I : mo , ^y: ambos murierq;^^ 
' muerte 'violenta » Wsc. 
: VIL n-28. 
Rasa de Jctrícó. Qué es. Disc. 

ILn. 93. 
lAsca Ave üihaioifi , pisc^Xf. 

i^^ii!íi Cque Hatnao^ de Be- 
da). Cómo se entendía, 
Disc. III. n. 32. No es de 

- ,Iteda,n.,33^ E^ rídícuHt 

."•■y;&l«a:ttn*.34¿:ír , 



OAbiéiría aparente. Todo 
^ el Disc VUí. 14a 4e gl 
< mundo jes guerra » JPíímd. I. 

n. 48. . : í /• ' ' / . , • I 

Sabiái del mundo. Su defini- 
ción , Disc. I. n. 20. A los 
fingidos los tiene el vulgp 
por verdaderos^Disc^VllI. 
: . tt 31 4:1 y . Siíf Por qné np 
. tienen «timacipn^los ver- 
daderos , ibi. n. 6* y 7. 
Sacerdotes. á^ los ídolos. Có- 
, mó fíngiaa las respuestas, 
Disc. IV. n. 7¿ y úgv 1-os 
,r;:dftikiís i?<^ftK> SQg^rpn^ 
Ee2 Pau- 
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Ságuens. CamóMa- xictoria 
Y ctHKfáAfistótGlúta^titeáde 
conseguir el triunfo ^Dísc. 
' 1. n. 17. Es Autor del L¡- 
• bro : Accidentia profliga-- 

'Salamandra. ' Muefe ^ en i el 
•^'•ifilego vO«c;»I.ífi, 35 No 



. /ydt«i»vSd¿syT>isc*VIL 
n. 44. y 45* .^i-i 

Séneca < Pelagjano ). Siendo 
rudo , pasó por docto^ Dis- 
curso Vil!, n. a. 

Séntfdósi^ del)e estar átip 
qde 1 ellos experimentan^' 

i-' no' siendo contra la »PéV 



Disc.XILii.6. 
lo apagn, ibii n. 35- 'Su i'er/j/V'/f^í. Haylás en Máce- 
cádaVer 'se hace cenizas^ donia que no muerden^ 
n. 37. •?. . - ^' '- Disc^lV.n-i4* ' 

•¿UW(R«5^(ft fudeaí);^ Sybilas. Quámas^eroQ\) y 



cobierno , Disc. Vlll nw 3 

•' • corréSportdió con toi^pe- 
' 2as;DÍJfc.Vn.'n/ii*' 
iS^ueh Sa gobierno' fiieife- 

liz , sus Hijos tnalMV S^sc* 

Vil. n. II. 
Sangre mensiírua. No causa 

los malos efectos que di- 
• / cén , ©isc. H.'-ñ: 48. ' V 
Sádt ( Heyi éé IsraéW).' Xb¿ 
•I • {flénzót^i6íuyti<sib6 mal, 

Disc. Vll.n. II. ?'4^ íf 

tor fabuloso , DiscV.n.p. 
'Sceplicismú. Qué' es 4 Res- 

';Sl;^4^. Stí^ n£uYaÍ«s no eran 
'^^ítí(ííípttíGe^d«ÍMíbti!)í Bise. 
^ XV. rila '!* r'*'^'' ^• 
¡íehíramis. Fue muft>adc3ra^ 
' Y tovo iriKbios • vicios, 
^-'^ Disc. YílTníi 1.^:1 /jmQ 

^xt^m/Qa^ «eMirdeü^hoÉdo^ 



'^ desque INacibñ , Disc; tV^ 
í n; 3. <Ióroo se buscaron 
sus Obras , ibi. n. 4I Qué 
* verdad tengan sus profe- 
cías, n. 5. Qué juicio ^hl- 
-' j dérmlt^dálettas^los Si^iiA 

Padres ->ibi;^^ Di <5. ^ ' i 
£|f/ai. Ehllosi primero» *idft 
ccn reyn^ la^rtud , Dis- 
i cursb VII; lí. I ; /Estos no ife 
. encuentran eh das i^o- 
1»'. rias^ W2. '^^ i> O .^ .í! 

tenido pqr.Má¿íco<vDis> 
M»'cuifeoV.-n.-«3f3.'' ^^ '•^'^'.^•l 
ASVf»^9 Mago. Ko ^hizo;;los 
O' pir0if&gio$jqurcueiit0'fi(ék 
.^ ríbr©itó.V-ri;4fiC í» í 
Si^t^N: (Pá^a.> M<ite que 
> « le. ponen 'las profecías xfe 
' Malaéhías. Discurso IV. 
••• ^40. . /.í- 

Sol: iQbusa^qu^lsay ponailue 
tioahílnbrvt^daa»,^' óomenos. 
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Dífc- íXIVir nV áb. Eh sí 

. mfeoóo l^tMkne^ ibi* in. 

-' ii* Tiaoé manchas ^ ibi. 

" De qué prodecen ^ ibi. 

. n. 23. Calienta mas en In- 

'^vierno, que e» Verano jk 

J ü. ^4» DáMila razón ^4bi. 

* ' P* fiS< y ^* ' ^^ produce 

.« el orOvi^* S^*' 5 

Sueiíos. Vaticinar por ello es 

: delirio ,Disc* III. tté a6. 

Sueños de Darío v T d® C^- 7>¿rf . No tiene antipatía 

«ivsar explicados, DiscIlL *'con toda música , Disc& 
núm. 27. :i «. /íl. n%43. :;:j - 

.r^. í >. \ 3j^i70á?.VideApolooio. : 

. T rtíryí?ifo ( 6 Trimielga ). Nd 

entorpece el brazo, Disc 
II. n. 56. Ti 
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Tiémñs Moto. Fué tniiy dbci 
t^'t^^ y muy Cató^lico^ Dis- 
curso XV. ú. 36» 'í 
r;e«?^í>. Todo lo destruye? 

Disc. VI. n. I. i 

r¿erfii*^Tieae virtud inagiié- 
tica , Disc, iJCIV. n.46. y 
sig. Su diViersa temperie 
causa diversidad en los vi^ 
* vientes t Disu XV. ^n* ' J)j 
y 2. 



npJnnerhéVide Adamo.: 

^ ' Tofi^ino { Pdsbo ) Mil4 Zlinr^ deéábétJ <^uiéii la>bdi 
^ fí¿ á manos de sos'hijos, 
•^DiscVIl.n. 28. i 

"tarquinoitX Soberbió V Fue 
muy cruel , Disc Vil;* n. 

Tempestarios. Vov<^¿ leií Da- 

inabaiDbM ,'Di$a.:V..TiwSlllJ 
Jtetf^^EU'i Si sóa'pardialeá nd. 
/ T^ruebanv Disc. X;d. 8. 
Weodoro Mailiocio. Es fábula 
.r' 4o- de ^sus' atnores^v ^?<^* 
t: V. fi'.27.'' •! •- 
S^dmasOBtttpÉOQ)^ C^mésto 

á Aristóteles , Disc. I. n. 

8. Desprecio con que té 



ficó,D¡sc*VlI. fi..4*íl 
TfWtfjéo (]\xati). Hombre 
• ' doctos le juzgaron IVÍági- 
^ co, Disc- V. n. 38^: Siiíli- 
- ^ brü 4é la Stegatwwií^mno 
J es'cofttra la Fé^ JDÍ.d;;¿9. 
: Es agudísimo , n« 4(|r Qué 
•* signifíca^n. 41. Pórtese 
f le defiende, n. 42. Por ^ué 

le condenó la Inquisición, 
r 0*4^. KÓ ésdeTritemli 
■el libro^ lS«wí^^«x Mdgi-- 

^^i'^^-ibi. ñ. 44. 
Tfiumvirato. Su infame irisv 



titúto vDisc. Vw n.34.v ' 
trata Duvál , ibi. n. 9. No 7<^//a.: * Atropello con su %ar-* 
siguió á los Maniqueos, «f roza el cadáver de su oa-* 

d.iOé . í- f < /^ dre^Düc. VILim 2Í»J 

Tu- 
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Tfih HottiUoj Hombre ff?- 
v-iro?:^ destruyó á Alva, 

Disc. Vil. it 08. 
Títrcos. Son políticos , y tie- 
nen singulares habilida- 
des ^.DJ^ XV. n. 10. 



FL^c/^. Razones que prne* 
ban que no le hay^ Dis- 
. corso XL n. a* 3. y 4. > 
ISégaf^k^. Todos iconsun 

de parte metálica. Parado* 

xaXn.39.y sig. 
Veneno. No lo es, si pasa á 
. . «ti alimento ^ Disb. II. o. 

17. El que matamordien- 
-Ir)do; 00 tirata ^1 se oom^ 

Disc. II. ;n. 49r 
Vicio. Desde su principio fue 

gigante « Disc. VIL i|. 2. 
I la antigüedad erades- 
of pótico I» ibi* n, 3* Castigó- 
.: le¿Dio$con el diluvio. ibi. 
\ 0.4. Eotbreve crece á una 
estatura disforme , n. 7. 
Vaguea por las Naciones, 

, n.43* 

Vigilanáioé Adquirió opinión 

. ^de sabio, siendo ignoran- 
te , Disc. Vlll. n» a. 
Virtud. D^be ser constante, 
Di3c, VI. n. 23. Puede ad- 
-umitir varíacioa en qiidntd 
- r al imodo^ , íbi. dum. ^4. 
Unida; jxo. ^ . roas /u^bte. 



; Diác^XiVt n.. iS. .Pfüe- 

. base con razón.; ibi«n.j6. 
Con la experieocia , Djs- 
curs. XIV. n. 1 7. Es mejor 
que el vicio , Carta , $ JI. 

Vioora. No muere quando 

. ]pare ^ Dístiurs*. IL n. $8. 

h Mata^ sia morder , n. 51. 

Unicornio. Qué animal es, 
Disc. II. n. 12. y 13. De 
figura de caballo no le 
hay ; ibi^ n. 14. y sig. N6 

J se* rinde, á una doncella, 
ibi.n.is. li 

Volcanes. Quién los causa. 
DiscXIILii. 14. 

Voz del Pueblo no es voz de 
Dios, Careta, $.L - % 

Urhfano Vlt(?2cgi2L). Mote 

, que le ponen, las profecías 
de Malachías , Dic I V^ n. 
4a El de Urbano Vlin 

. ib¡./4i. 

uso de la Magia. Todo el 

Dist. V. '; 

ir/(w.VideAk-nolda , 
Vulgo. Juzga hechiceros I 

los de especial babildad, 

Disc. V. n. 37* Y i las vier 
« jasde'roala.cai^a^ n. 50. 

Tiene por MédkDi docto 
: ai qiie receta nnitho, Re^ 
. puesta , n. 42. y 43. 
Wortigerno ( Rey de Ingla- 
. térra). Quiso ¿acercan cas- 
/' lillpiínexpugoable.;. y qué 

sucedió , Disc. Vl.<n. jy^ 
Xe- 
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-^ Zevallos {¥r.M^mé\). Ca- 

so que le sucedió con 
un IVíédico, Discurso X. 

Zoroastro. Inventor de la 
Magia. Hay duda de su 



VEnofanes. Dixo que la 

•'^ Luna se habitaba. Dis- 
curso XIL n. I. 

Xerxes ( hijo de Darío ). Fue 
derrotado , y muerto ^ Dis- 
curso VII. n. 22. 

XerxesW. Fue asesinado por 
su hermano , Disc. VIL 

D, 22. 

z 

n^ Abortes. No los hay, Dis- 
^ curso ILn. 53* 



vida , Discurso V. núme- 
ro 4. 

Zoroastro. Hermano de Ni- 
ño. Fue Idólatra, DisC. 
VILn.6. 

Zorra. La de Esopo. Porque 
ella no tenia cola , queria 
que ninguna la tuviese, 
Disc. VL n. i4« 



FIN. 



